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	A mi marido, porque te quiero y eres mi fuente de inspiración constante.

	A mi madre, por meter el maravilloso universo de los libros en mi habitación y animarme desde siempre con esta pasión que es la escritura, creyendo en mí mucho más que yo misma. 

	A mi Cristina, por estar ahí, ahí y ahí e inspirar el nombre de mi querida protagonista. 

	 

	 


 

	 

	En un beso, sabrás todo lo que he callado.

	Pablo Neruda

	No olvides nunca que el primer beso no se da con la boca, sino con los ojos.

	O.K. Bernhardt

	¿No es humano el ir más allá de los límites, para crecer más allá de uno mismo, para luchar hacia la libertad?

	Fernand Léger

	 

	 

	 

	



	

PRÓLOGO

	 

	El caos se esconde tras la esquina más inesperada, aguardando a que te acerques para devorarte con sus puntiagudas garras. Lo sé porque después de hablar con Claudia, no he dudado que el lío en el que anda metido Roberto es de los que marcan un antes y un después, por eso empuño la pistola que mi padre me ha dado. Verlo a mi lado me da el valor que necesito en esta tarea, no es lo mismo enfrentarse a una caída de unos cuantos metros de altura que a una pandilla de criminales. Y es que hay cosas que es mejor hacer acompañada, y no se me ocurre nadie mejor que él para la ocasión. Al fin y al cabo, de los malos mi padre es el peor.

	 

	Corro con la sangre galopando como cien caballos raudos por mis venas, sopeso el arma y la aprieto con más fuerza. Es la segunda vez que cojo una, recuerdo muy bien la primera y cómo una cría pecosa y delgaducha como yo, consiguió que los tipos que agobiaban a su hermano se esfumaran. 

	 

	Esto es diferente, casi puedo oler el peligro real y afilado que se encuentra cada vez más cerca. Pero cuando me he enterado que Roberto tenía problemas no he dudado. Me enfrentaría a un millón de fieras enfurecidas solo por llegar hasta él. Quizás esto es amor, aunque ahora no le quiero poner etiquetas a nada. Solo me interesa sentir con avaricia, con verdadera pasión. Y correr, porque cuando se es minoría el factor sorpresa es esencial. 

	 

	Empujamos la puerta de gruesa madera, oigo más que veo el silbido que provoca la bala pasando junto a mi cabeza, y sin dudar fijo mi objetivo y aprieto el gatillo.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 



   


  1 “Camino esta calle vacía, en el bulevar de los sueños rotos” 


  (Boulevard of broken dreams). Green Day.


   


  Cuando llegué a casa aquel día había algo diferente en el ambiente. Creo que las personas a lo largo de la vida desarrollamos un sexto sentido, que se activa de forma automática detectando cosas que no están como deberían. Quizás fue el olor, un poco más denso de lo normal, o un suave murmullo que no sabía de dónde provenía. 


  En la mesa del salón reposaban los restos de la cena, en dos platos colocados uno frente a otro; las copas destilaban un suave perfume afrutado, similar al del vino que solía tomar Jessica. Posiblemente había invitado a una amiga a cenar, ya que sabía que yo no volvería hasta el día siguiente. Pero el trato con la nueva empresa que publicitaríamos se había cerrado sin muchas complicaciones, lo que me había permitido volver antes para darle una sorpresa a mi novia aquella noche. 


  Conforme iba adentrándome en la casa, podía oír de forma cada vez más nítida a mi Jessica, que reía y murmuraba. Posiblemente estuviera con Rosa, su mejor amiga, con la que se montaba unas fiestas increíbles cuando yo no estaba, allí solas, contándose cotilleos y riendo. 


  La puerta de mi habitación era de cristal ahumado, y justo en frente de la misma había una ventana en el pasillo, que daba a la calle y no tenía cortina. La habíamos puesto de cristal ya que a Jessica le excitaba la idea de que mientras hacíamos el amor, todo el que estuviera en el edificio de en frente pudiera ver nuestra silueta. Siempre había sido una chica increíblemente sugerente, una bomba sexual que yo tenía la suerte de haber hecho explotar. Por eso cuando me situé frente a nuestra puerta, tras la que había disfrutado de ratos de pasión irrefrenable viviendo la historia de amor más intensa de mi vida, la visión que tuve me estremeció. 


  La silueta de una mujer se balanceaba en la cama; se podía apreciar el pelo suelto y largo, que golpeaba su espalda rebotando de nuevo al aire en cada movimiento; los senos prominentes, que también seguían aquella danza rítmica. No sabía qué hacer, barajé varias posibilidades. Podía abrir la puerta para saber qué pasaba allí, quién era esa mujer y qué hacía en mi cama. Podía también acostarme en el sofá y esperar a que amaneciera, realmente estaba demasiado cansado para pensar. Hice lo que creo que cualquier persona hubiese hecho: abrir la puerta, pero solo cuando transcurrieron dos minutos fui consciente de lo que estaba viendo. 


  Jessica era la mujer misteriosa de cabello largo, el cual había acariciado infinidad de veces durante nuestros cinco años juntos, y cabalgaba desnuda sobre Will, mi compañero de trabajo, mi ex amigo desde aquella noche. En una ocasión recuerdo que hablamos de las mujeres, y me comentó que en esos momentos no tenía novia, porque se sentía muy activo sexualmente como para comprometerse. Poco después de aquella fatídica noche, descubriría que ya llevaban meses acostándose; ahora comprendía de dónde venía tanta actividad.


  Jessica tardó unos segundos en percatarse de mi presencia y reaccionar. Saltó rápidamente de encima de Will a uno de los lados de la cama, cubriéndose con una sábana. Sus mejillas ruborizadas enmarcaban unos ojos azules que me miraban fijamente, llenos de culpa y temor. Observé cómo alargaba la mano a la mesilla de su lado, poniéndose su bata de seda para después dirigirse hacia mí con vacilación.


  ─Roberto, lo siento mucho. Por favor no te vayas, vamos a hablar…


  Ahora lo pienso y me resulta fascinante la facilidad con la que le salieron las palabras de la boca. Yo me quedé allí parado, mirándola sin expresión y con un nudo en la garganta que me impedía emitir una palabra. Pero sí noté la furia, que como la lava de un volcán brotó de mis entrañas, caliente e incontrolable, clamando por tomar el control de la situación. Y vaya si lo tomó, porque entonces miré a Will que aún permanecía en mi cama, entre mis sábanas y observando a mi novia con admiración, y sin ser consciente de haber tomado ninguna decisión me vi avanzando hacia él con un ansia salvaje de hacerle daño. Nunca había sentido nada así, por eso supongo que la sensación me desbordó y no supe controlarla. Cerré la mano alrededor de su cuello, sacándolo de la cama de un tirón para estamparlo contra la pared de al lado, y entonces mi otro puño voló a su cara de idiota. 


  En medio de aquella neblina en la que se sumió todo, podía oír de fondo la voz de Jessica, que gritaba mi nombre exaltada mientras tiraba de mí para intentar apartarme de Will. No recuerdo cuantas veces le golpeé, supongo que fueron bastantes, porque cuando solté su cuello el cuerpo cayó flojo al suelo. Noté como la habitación me daba vueltas, tenía que salir de allí cuanto antes. La mano de Jessica aún permanecía en mi brazo, su contacto me quemaba como ácido sulfúrico, no podía soportar tenerla cerca en aquel instante. La miré con toda la rabia, vacío y desprecio que sentía, sus ojos parecían poseer un brillo de temor cuando me soltó sin mediar palabra.


  Al salir de la casa descargué parte de mi frustración dando un tremendo portazo que resonó en la escalera, y bajé corriendo los peldaños hasta atravesar el portal. Me apoyé en la pared del edificio dejando que el aire frío de la noche penetrara en mis pulmones, sintiendo cómo la angustia asfixiante crecía desde la boca de mi estómago, y con una arcada irrefrenable me incliné y vomité. Pasaron unos minutos hasta que me recompuse, siendo capaz de enfocar lo que me rodeaba pero viendo sin ver nada, solo con la necesidad de poner distancia de aquel maldito lugar.


  Como un zombi avancé por la calle vacía, solo dos o tres transeúntes salpicaban la noche de vida. Yo me sentía como aquella, oscuro y frío, toda mi existencia se había quedado en aquel piso de Juan de Borbón. Fuimos de las primeras parejas que compraron en esa zona de Murcia, la zona en auge, como a Jessica tanto le gustaba decir. Solo pronunciar su nombre hacía que las náuseas volvieran a mí. 


  Estuve caminando durante mucho tiempo, aunque intento recordarlo desconozco por qué sitios pasé. Los bares que veía me incitaban a emborracharme y perderme en la bruma que lo silenciaría todo, pero no encontraba las fuerzas ni las ganas para hacerlo, así que me limité a vagabundear sin rumbo, como un alma perdida sin su brújula. En algún momento acabé sentado en el banco de un parque, puede que me durmiera, porque tomé consciencia de mí mismo cuando los aguijonazos del frío me picotearon el cuerpo. 


  No tenía casa ni coche en el que dormir, las llaves de mi estudio secreto se habían quedado en el piso; tampoco me apetecía quedarme en aquel sucio banco toda la noche. Así que como en el resto de ocasiones en las que no sabía qué hacer, llamé a mi hermana Claudia. Ella tenía treinta y seis años, cuatro más que yo, estaba casada con un tipo maravilloso (reproducción textual de sus palabras), y tenía dos hijos preciosos: mi sobrinito Michel de cinco años y un adolescente caótico de diecisiete. Este último fue el primer escándalo en mi familia, ya que nació fruto de un desliz de la juventud de mi hermana y su ahora marido. Pero a pesar de todas las críticas iniciales sobre todo por parte de mi madre, había sido un niño adorado.


  Mi hermana tenía la capacidad de comprender en todo momento a los demás, observar y no hacer preguntas cuando no debía. Empatía y asertividad eran sus lemas. Era mi ángel de la guarda desde que nací. Marqué su número con la esperanza de que no se hubiera dormido aún. Una voz ronca me respondió al otro lado del teléfono:


  ─ ¿Quién es?


  ─Claudia, soy yo, Roberto.


  ─ ¿Roberto? Son las… ─hizo una pausa suponía que para consultar su reloj─. La una y media de la madrugada. ¿Qué te pasa?


  ─Necesito dormir en tu casa esta noche ─dije indeciso, no tenía ganas de dar explicaciones─. ¿Tienes sitio para mí?


  ─Eso no se pregunta cariño, ven ahora mismo para acá. Pero… ¿Te ha pasado algo?


  ─No, tranquila. Ahora nos vemos, Claudia. Gracias.


  ─Hasta ahora.


   


  Cuando se cortó la comunicación comencé a andar hacia la casa de mi hermana, una zona bastante nueva en la avenida Juan Carlos I. Era raro pero en esos momentos mi mente estaba en blanco, no podía pensar en nada. Una sola imagen pasaba por mi cabeza, Jessica sobre Will, y su cara, en una mezcla de emociones difíciles de definir. Sentía algo que me oprimía el pecho y me dificultaba la respiración. Creo que si en ese momento mi cuerpo hubiese decidido morirse, no me hubiera importado. Odiaba cualquier factor que cambiara mi mundo, y acababa de recibir un golpe tremendo que me hacía pensar que la tierra se abría bajo mis pies. 


   


  Cuando llegué a casa de Claudia, me recibió con el pelo rubio recogido en una coleta, un pijama rosa ancho, y unos ojos de color miel intenso que siempre me acogían con dulzura. No se me ocurrió otra cosa más que lanzarme a sus brazos y quedarme allí un buen rato, mientras ella me acariciaba el pelo y susurraba:


  ─Tranquilo, ya estás en casa.


  Cuando nos separamos vi la preocupación en sus ojos, que fueron de mi cara hasta las manos; las cogió y pasó los dedos por los nudillos cubiertos por sangre reseca que no sabía que estaba allí. Esperé que fuera la de Will. 


  ─ ¿Pero qué coño es esto?


  Me miró, pero algo tuvo que ver en mi expresión para no insistir, porque entonces me dejó en una silla para volver con unas toallitas calientes con las que limpió mis manos, quitando dedo por dedo las costras oscuras. En algún nudillo había heridas, así que observé que volaba de nuevo volviendo con unas gasas empapadas en betadine. Solo cuando acabó su trabajo me miró, con aquella expresión entre madre y hermana mayor perfeccionada durante años. Sus ojos me advertían de que aquello no se quedaría así, le debía una buena explicación; también había cierta reprobación en ellos, porque era evidente que esas heridas solo podían resultar de golpear a algo o a alguien, y yo nunca había hecho algo así.


  Entonces me preparó el sofá del salón, con un vaso de leche caliente en la mesa auxiliar junto al mismo y un generoso trozo de bizcocho.


  ─Has tenido suerte, porque tu sobrino se ha dormido antes de que saliera del horno, sino no pillas ni gota ─dijo Claudia señalando el bizcocho─. Ya sabes que soy una máquina con la repostería, así que no te puedes dejar ni una migajita.


  ─Gracias preciosa.


   


  Miré con tristeza el trozo de bizcocho, deseando que estuviera impregnado del más fuerte de los licores y arrepintiéndome de no haberme emborrachado. Entonces le di otro abrazo a Claudia.


   


  ─ ¿Puedo ayudarte en algo más? ─mi hermana me miraba dubitativa─. No sueles regalar abrazos a nadie, ni siquiera a mí, ¿quieres que hablemos?


  ─No, mejor mañana ¿vale?


  ─Lo que tú quieras, mañana será otro día.


   


  Me dio un beso en la frente, y tras mirarme unos segundos más con expresión preocupada se fue. Me sorprendía mucho como solo con verme, podía intuir con acierto lo que me pasaba. Mi madre decía que era un poco bruja, yo creía que miraba a la gente queriendo ver, interesándose por ella. Además tenía muchos años de experiencia conmigo, ella había sufrido todas mis rupturas amorosas desde los catorce años. Extrañamente me dormí muy rápido, aún no quería ser consciente de nada. Y soñé que caía y caía, en uno de esos abismos sin fondo, esperanza ni dimensión. 


   


   


   


   


   



 

	2 “Nunca creí tener mi vida rota, ahora estoy solo y arrastro mi dolor.” (Quiero beber hasta perder el control). Fito y Fitipaldis.

	 

	Al día siguiente cuando mis párpados se despegaron, me encontré unos ojitos también color miel, pero mucho más pequeños que los de mi hermana, observándome de cerca. Mi sobrinito Michel me miraba con gesto divertido.

	─Ya era hora de que te despertaras tito, llevo un montón de tiempo viendo los dibus a tu lado.

	─Hola cariño ─lo cogí de la cintura elevándolo por los aires─. ¿Qué hora es?

	─Pues no sé ─entonces se fue corriendo a la cocina, gritando─. Mamá, ¿qué hora es?

	─Las ocho y cuarto.

	 

	Por el tono de mi hermana, la hora parecía más un castigo que otra cosa, por lo que supuse que el pequeño llevaba levantado desde antes que saliera el sol. Volvió hacia mí dando pequeños saltos para terminar lanzándose a chafarme. 

	 

	─ ¿Y tú no tendrías que estar vistiéndote para ir al cole?

	─Vaya un tito chungui que tengo, ¡pero si es sábado!

	 

	Michel saltó al suelo, y se fue corriendo por el salón de nuevo hasta la cocina. Entonces poco a poco me fue viniendo el aluvión de recuerdos de la noche anterior, en distintas secuencias como si de una película de terror se tratara. 

	 

	Dios mío ¡era realidad! No se trataba de una pesadilla de la que escaparía con abrir los ojos. La realidad era tan aplastante que la opresión del pecho que había sentido el día anterior volvió con fuerzas renovadas. Oía a mi hermana moverse rápido a lo lejos, y también pude ver la cara somnolienta de mi cuñado, que me miraba desde la puerta del cuarto de baño, al lado derecho del salón.

	 

	─ ¿Una noche de resaca, cuñadito? ─dijo con tono jocoso mientras avanzaba hacia mí─. No tienes buena cara, cualquiera diría que te estás haciendo viejo.

	─Jose Luis déjalo tranquilo y estate pendiente de tu hijo, que ya se ha llenado las manos de masa para tortitas ─intervino mi hermana─. ¿Cómo estás Roberto, has dormido bien?

	─Muy bien ─mentí, la cabeza me dolía horrores. Olisqueé un poco el ambiente─. Me suena ese aroma, la tripa ya me está haciendo ruido.

	─Desde luego vas a tener que venir más ─se notaba el deje envidioso en la voz de Jose Luis─. Me tienes que decir el truco, porque a mí nunca me hace tortitas.

	─El que sabe, sabe, cuñadito ─bromeé a pesar de encontrarme aplastado─. Tienes mucho que aprender.

	─ ¡Venga, todo el mundo a la mesa a desayunar!

	Mi sobrino de diecisiete años, Álex, apareció cuando todos estábamos sentados ya, arrastrando los pies. Su caminar era fatigoso, como si todo el peso del mundo se sostuviera sobre sus hombros. Arrastró la silla de forma estridente y se dejó caer hastiado. Mi hermana lo examinó, pero se abstuvo de realizar ningún comentario.

	Aunque me intentaba mostrar normal, sentía que no me podía quedar mucho más tiempo allí, ya que necesitaba explotar; contarle a alguien todo para saber yo mismo que era real. Necesitaba estar solo y gritar, gritar muy fuerte o llorar, pero a la vez estar solo me daba miedo. Tenía muchos sentimientos encontrados, y no disponía de fuerzas para seguir fingiendo que no pasaba nada. 

	Nos comimos las tortitas casi sin hablar, y mi cuñado y mi sobrinito fueron a arreglarse para su partido de fútbol de los sábados, algo sagrado en la tradición familiar de Jose Luis. Él tenía una familia de lo más tradicional, pero solo en apariencia, porque lo cierto era que su hermano pequeño era conocido por los porros que iban adosados a él hora sí hora no. 

	Su hermana, un año menor que él, siempre había sido el ojito derecho de la casa; ejemplo en estudios, responsable y una de las mujeres más deseables en cuanto a físico que conocía, además de un encanto como persona. Le habían presentado miles de aspirantes a novio, pero nunca le cuadraba ninguno, algo incomprensible hasta que en la pasada fiesta de navidad, su madre la pilló besándose apasionadamente con otra mujer. Desde entonces nadie le había presentado a ningún otro hombre, pero tampoco se había hablado del tema públicamente. La política de aquella familia era “si hay algo que no te gusta, ignóralo”.

	─Roberto, ¿te vienes a jugar el partido con nosotros? ─mi cuñado me lanzó la pelota de fútbol, que rebotó en la mesa y cayó en el plato de tortitas. Con un susurro débil añadió: ─ Será divertido.

	─Pero, ¿a ti qué te pasa? ─mi hermana enfurecida le lanzó una tortita a Jose Luis a la cara, quedándose pegada a su testa gracias al sirope de chocolate que llevaba─. Ya verás qué voy a hacer con la pelota yo ahora.

	─Cariño por favor, no te enfades ─se quitó la tortita de la cara, comiéndosela en dos bocados mientras se dirigía a mi hermana─. Nunca volverá a ocurrir.

	─Vaya tribu de cochinos estoy criando en esta casa ─Claudia le extendió una servilleta a Jose Luis y se quedó mirándome─. Entonces ¿te vas a ir con ellos?

	─No, gracias ─me imaginé corriendo entre un montón de personas gritando y la presión del pecho aumentó. Había pocas cosas que me apeteciesen menos que eso─. No me encuentro muy bien, prefiero quedarme aquí con tu mujer, Joselu. 

	─Cada vez más viejo, lo que yo te diga, los años no perdonan.

	Me hundí en el sofá mientras mi hermana le daba a marido e hijo las recomendaciones pertinentes: llevad cuidado, juego limpio, vais a divertiros no a ganar, dale ejemplo a tu hijo y no des pataditas a tus adversarios (ésta en voz más baja). Álex nos miró, hizo un gesto con la mano señalando su habitación, a través del ventanal que separaba la cocina y el salón, y desapareció. En cuanto Jose Luis y Michel cerraron la puerta, Claudia fue acercándose disimuladamente a donde yo me encontraba, hasta que se sentó justo al lado mirándome a los ojos.

	─Sí, estoy hecho una mierda.

	─ ¿Me lo vas a contar?

	─Humm ─la miré, y creo que con su mirada rompió la presa interior de mis sentimientos, que salieron al igual que mis palabras, como un torrente─. Ayer pillé a Jessica en mi cama montándoselo sobre mi “fiel” amigo Will.

	─ ¿Qué dices? ─mi hermana casi se cayó del susto de su asiento─. ¿Y qué hiciste?

	─Pues básicamente darle de hostias al muy cabrón ─me llevé las manos a la cara, cubriéndomela por completo─. Después estuve paseando bastante tiempo y te llamé. 

	─ Qué fuerte, ¿le pegaste? ─asentí con la cabeza, elevando los hombros ante su estupefacción. Ella pareció creer que con mi gesto me intentaba excusar, porque se apresuró a aclarar─. Que yo hubiese hecho lo mismo, seguro que me hubiese lanzado como un muñeco de Pressing catch a pegarles a los dos, o como un Gremlin malo. 

	─Me gustaba esa película, la vimos un montón de veces ─susurré casi sin pensar, ganándome una caricia en la mejilla.

	─ ¿Y qué hizo ella?

	─Pues separarnos y pedir perdón. 

	 

	Claudia entornó los ojos mientras negaba lentamente con la cabeza. 

	 

	─Y encima en tu cama, será zorra la tía ─mi hermana subió el tono de voz─. Y me dijo de redecorar el restaurante, ya verás tú cuando la vea…

	 

	En ese momento noté algo incómodo en el bolsillo trasero de mis pantalones, y me di cuenta de que allí estaba mi móvil. Tenía veinte llamadas perdidas y treinta WhatsApp, todos de Yosoysexy, o lo que era lo mismo, Jessica. Le enseñé a mi hermana la pantalla, ante la que bufó para arrancarme el móvil de las manos, tirándolo a otro sillón. De pronto me vino un tremendo agobio por tener que dar explicaciones de lo que había pasado a más gente que no fuera ella.

	 

	─Claudia no quiero que nadie se entere ─la preocupación ahogó mi voz─. Y menos aún mamá.

	─Sabes que soy una tumba ─aseguró mientras se tapaba la boca con una mano.

	 

	Una vez soltada la bomba, parecía que me había quitado un peso de encima. Mi hermana se había quedado pensativa. Me gustaba habérselo contado, y mejor a ella, ya que sabía que no iba a ir con el cuento a media ciudad si yo no quería.

	 

	 ─ ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vas a dejarla, no?

	─ ¿Existe otra opción?

	 

	Me sentía incapaz de pensar cómo iba a cambiar mi vida a partir de aquel momento.

	 

	─Pues no sé, yo me lo he planteado varias veces ─Claudia parecía meditabunda─. Creo que el problema no es perdonar, sino olvidar.

	─Una cosa así no se olvida ─la rabia teñía mi voz─. Tampoco sé si solo fue anoche o ha ocurrido en otras ocasiones. Vaya forma de fastidiar todo en media hora.

	─ ¡Qué dices Roberto! Conociendo a Will, seguro que solo fueron cinco minutos ─sentenció mi hermana, con voz pícara.

	 

	Aunque pareciera imposible consiguió arrancarme una carcajada, sobre todo cuando me detalló algunos encuentros que Will había tenido con amigas suyas, ya que habían ido juntos al instituto. Él había nacido en Inglaterra, de ahí el nombre de William, mudándose a España cuando apenas iba a parvulitos. Pero ese pasado inglés siempre había despertado el morbo de las chicas a su alrededor, según me había contado Claudia en alguna ocasión. 

	 

	Me parecía increíble cómo las apariencias podían engañar. Si alguien veía por la calle a mi hermana sin conocerla, era una mujer trabajadora, formal, con cara de buena. Pero un carácter desbordante reinaba dentro de ella, podía ser tan comprensiva y dulce, como irónica y de lengua afilada.

	 

	─Qué mala eres ─observé mirándola con admiración.

	─Oye, que te he hecho reír, todo un mérito teniendo en cuenta cómo te debes sentir.

	─Destruido, pisado, apaleado y vacío.

	─Vaya, te van a hacer falta varios chocolates calientes ─dijo mi hermana lanzándose encima de mí─. Y muchos abrazos.

	 

	Tras ser achuchado con fuerza por lo que parecía un terrón de azúcar más que una hermana, conseguí que Claudia se separara un poco.

	 

	─Creo que tengo que pensar en buscarme un piso.

	─Te puedes quedar el tiempo que quieras, ya lo sabes ─mi hermana elucubró con qué podía convencerme─. A los chicos les vendrá bien un adulto de verdad como ejemplo, algunas veces no distingo quién es más pequeño, si Jose o ellos ─explicó poniendo los ojos en blanco─. Por otra parte, el piso es casi entero tuyo.

	─No puedo ir a esa casa de momento ─era curioso pero ya no la sentía como mi hogar, además las fuerzas me abandonaban al imaginarme entrando por la puerta─, y menos hablar con ella.

	─Tómate tu tiempo, no hay prisa, ésta es tu casa ─mi hermana se levantó dándome un beso en la mejilla─. Te prepararé la habitación de invitados.

	─Vale, pero solo por unos días.

	 

	Cuando me dejó solo, pensé que un poco de aire fresco y contaminado de la calle me vendría bien. Me puse la camisa de la noche anterior, ya que toda mi ropa estaba en mi ex casa y le dije a mi hermana que volvería pronto. 

	 

	No conocía las cafeterías de aquel barrio, así que anduve sin destino durante un rato, hasta que de pronto una cafetería llamada Atmósfera me encontró. Y digo que me encontró porque cuando levanté la cabeza al frente casi me choco contra su pared. 

	 

	Tenía la costumbre de andar mirando al suelo desde el día en que, teniendo unos dieciséis años y paseando con una de las chicas más guapas de mi mundo en aquellos momentos, pisé una caca de perro. Ella se quedó mirándome, soltó una gran carcajada y se alejó dejándonos solos a la mierda y a mí. Gracias a ese incidente tuve que soportar en mis años de instituto, infinidad de bromas que contenían como mínimo las palabras: tonto, mirar al suelo, mierda, y finalizaban con la típica carcajada general.

	Olvidando mis viejas historias de adolescente patético entré en aquella cafetería. En el interior una luz azulada iluminaba una sala circular no muy grande, con proyectores que dibujaban elipses de diámetro amplio sobre el techo abovedado y muy alto. Éstas eran de varios colores y daban un ambiente muy especial. Las mesas eran redondas y bajitas, cada una de un color, con sillas también redondeadas. Había dos o tres mesas llenas, así que decidí ponerme en la más alejada. La camarera no tardó mucho en venir; mientras apuntaba el café que le pedí en su pequeña libreta, le pude hacer el escáner correspondiente. 

	Calculé que tendría unos veintinueve años, era delgada, llevaba un piercing en la nariz y otro en la barbilla, con cabello moreno. Extrañamente no provocó ninguna sensación en mí. Mi opinión sobre ella y como pude descubrir poco después sobre todas las mujeres, era totalmente objetiva ese día. No despertaban deseo ni desaprobación, solo análisis. 

	Observé el dibujo que la espuma hacía en el café, mientras pensaba seriamente en la infidelidad. ¿A cuántas personas de aquel bar les habrían puesto los cuernos alguna vez en su vida? Me resultaba muy improbable que a alguien se los hubiesen puesto la misma noche que a mí. ¿Por qué yo? No sabía qué había hecho mal. La quería mucho, salía poco con mis amigos, llevaba un buen sueldo a casa, compartíamos conversaciones largas todos los días y seguíamos dándonos besos apasionados. No sabía cuáles eran las claves de la pareja perfecta, si es que existían, pero nosotros funcionábamos bien de esa manera. No podía ser la monotonía. 

	Estuve sentado allí un buen rato, me dio la impresión de que mucho más tiempo que el debido, porque cuando miré alrededor los demás clientes se habían marchado. Entonces me levanté dirigiéndome a la barra, donde la camarera ojeaba una revista.

	─ ¿Cuánto es?

	─Pues 2,30 euros, aunque le debería cobrar el alquiler de dos horas de silla.

	 

	Su tono no tenía malicia solo cierta ironía, aunque el comentario me molestó y se notó en mis palabras. 

	 

	─No creo que tenga que rendir cuentas a nadie ─contesté airado poniendo el dinero sobre la barra─. Además estoy justificado.

	─ ¿Y eso por qué? ─la camarera se inclinó hacia mí con interés.

	─Mi novia me ha puesto los cuernos, así que en estos momentos nada me importa.

	─Vaya, lo siento ─se me quedó mirando apenada─. Mi ex novio me puso los cuernos con mi mejor amigo, y ahora quieren que les preste un óvulo para tener un hijo, ¿a que ahora te sientes un poco mejor?

	 

	La miré extrañado por la tremenda sinceridad que emanaba de sus palabras con un completo desconocido como yo.

	 

	─Sí, tu historia es mucho peor ─reí un poco─. Espero que nunca me pidan mis óvulos. ¿Te acuerdas de las pancartas que aparecieron por la calle hace unos meses, en las que había un espermatozoide persiguiendo a un óvulo, éste se esconde detrás de una esquina y caza con un preservativo al espermatozoide? También se veía una frase que decía: “Así no lo alcanzará”.

	─Sí que me acuerdo ─la chica parecía divertida ante mi espontaneidad─. Me compré esa marca solo porque me reía cada vez que los veía.

	─Pues yo diseñé el anuncio.

	─ ¡Anda, eres publicista! ─abrió mucho los ojos─. Pues conozco a una persona que necesita un publicista cuanto antes.

	 



  3. “Sé que se supone que un hombre no debe llorar, pero no puedo contener estas lágrimas”. (I heard it through the Grapevine). Marvin Gaye.


   


  El mundo decididamente estaba loco, y yo mucho más. Ni siquiera había pensado en el problema que se me iba a presentar con el trabajo,  y en concreto con Will. Había sido la camarera desconocida la que me soltaba el puñetazo de realidad, haciéndome pensar en el hecho de que no me apetecía seguir viendo la cara de mi compañero día tras día, aunque sabía que no podía dejar mi trabajo; tampoco quería porque me gustaba. 


  Cuando la camarera me dio la nota, en color púrpura y con un corazón grabado, estuve a punto de tirarla a la basura. Lo que menos me importaba en aquel momento era que alguien necesitara un publicista,  pero por algún motivo aquella chica me había caído en gracia, y la dirección que me había dado no pillaba lejos de allí. Además sabía que si no iba a realizar ya horas extras, ni encargos de otros compañeros para reducir las posibilidades de ver a Will, me vendría bien algún trabajillo para rellenar, no solo económicamente. Necesitaba ocupar la mente para dejar de pensar en Jessica, al menos hasta que decidiera qué hacer. 


  Una parte de mí estaba muy tentada a olvidar lo que había visto, a hacerme creer que era una ilusión. Me gustaba mi vida, lo cotidiano, la previsibilidad del día a día; saber que llegaría a mi casa tras el trabajo y allí estaría ella, con su sonrisa perfecta enmarcada por una melena rubia envidiable. Pero en medio de ese pensamiento se coló cruel la imagen de ese pelo, balanceándose sobre un hombre que no era yo. Una maldición rabiosa e impotente escapó de mis labios, mientras daba una patada a una lata de cerveza del suelo, que salió volando varios metros. Respiré profundo un par de veces mientras miraba alrededor, muy enfadado conmigo mismo. Nunca perdía el control, pero la situación me superaba. 


  Dejé la mirada perdida mientras recorría las calles ociosas de la ciudad, se notaba mucho que era fin de semana. Mis piernas me llevaron a la dirección que me había anotado la chica. En el bajo de un edificio de nueva construcción, un cartel en amarillo chillón pegado a los ventanales del local cerrado llamó mi atención. El cartel rezaba:


  “Se busca publicista, que sepa algo de su trabajo, para empresa de deportes de riesgo con próxima inauguración. Llamen al teléfono indicado más abajo para que podamos quedar a charlar. Disponible las veinticuatro horas. Feliz día (mientras puedas)”.


  No me podía explicar qué tipo de persona haría una oferta de empleo así. ¿Que sepa algo de su trabajo? Parecía presuponer que todos los que nos dedicábamos a ese gremio éramos unos ignorantes. Además “quedar para charlar” era una forma muy poco apropiada de referirse a una entrevista de trabajo. Sin saber bien el motivo, y quizás alentado por la plena convicción de que nadie contestaría al otro lado de la línea, marqué el teléfono del anuncio en mi móvil. Una voz cantarina y muy femenina me respondió al otro lado:


  ─ ¡Hola! ¿Quién eres?


  ─Buenos días ─dije intentando marcar los límites, la profesionalidad reinaba en mí incluso en la penosa situación en la que me encontraba─. Llamo por la oferta de trabajo.


  ─Ah, vale ─una exclamación de sorpresa brotó de los labios de la desconocida, que fue respondida por una risa grave de hombre─. Quedamos cuando quieras.


  ─ ¿Quieres que llame más tarde? ─mi voz delató nerviosismo de forma inconsciente─. Si no es buen momento…


  ─ ¡Oh, sí! Es un momento maravilloso ─una risita nerviosa interrumpió la comunicación, a la vez que podía oír un susurro masculino de fondo─. Pásate mañana por el bajo y comentamos la oferta. ¿Sabes dónde está?


  ─Sí, gracias ─mi tono era seco, algo que no podía remediar, no me gustaba la gente informal en el trabajo. Después recordé en qué día de la semana estábamos─. ¿Seguro que no te has confundido de día? Mañana es domingo. 


  ─Lo sé, mi trabajo es un poco irregular ─alguna risa de fondo más hizo que los nervios fueran en aumento─. A partir de las siete de la tarde estaré allí. Chao.


   


  Cuando corté la comunicación, noté como la jovialidad de aquella chica y la complicidad con el hombre con el que estaba, me recordaban de nuevo a Jessica. Maldita mujer, era la reina de mi mente aunque quisiera destronarla. La tristeza se cernió sobre mí como una capa negra, así que aceleré el paso hasta llegar a la casa de Claudia. Por suerte ella aún estaba sola, y no tuve que dar muchas explicaciones para escabullirme en la habitación que me había preparado y librarme de comer en familia. Me hundí en la cama y poco a poco fui cayendo en el abismo que mi corazón había surcado. La tristeza y la impotencia me golpearon con violencia y quedé sumido en un profundo sueño, obligado y oscuro.


   


  Dormí muchas horas, cuando me desperté unos finos rayos de sol se filtraban por la ventana del dormitorio. Miré el reloj digital de la mesilla y comprobé la hora, estaba amaneciendo. Pero a mí no me apetecía despertar, y decidí seguir durmiendo ignorando los consejos de mi hermana que quería que desayunara. Así pasé todo el día, entre pesadillas y sudores fríos, Jessica era la protagonista de todas ellas. Mi hermana entró dos veces más para que me levantara, pero yo seguía en una especie de coma, los estímulos externos no me afectaban lo más mínimo. Y los sueños, aunque horribles pesadillas, producían en mí adicción, ya que me permitían estar cerca de Jessica. ¿Cómo podía desear verla con lo que me había hecho?


  Al día siguiente, mi hermana entró como un torbellino y levantó todas las persianas de la habitación. El sol estaba ya en lo alto del cielo, así que supuse que sería cerca de mediodía. Abrió las ventanas y me zarandeó fuerte.


  ─ ¡Roberto es la una del mediodía y tienes que despertarte! ─gritó con ímpetu.


  ─No quiero, de verdad… ─susurré mientras me escondía bajo la almohada cual escudo, en una batalla que sabía de antemano perdida.


  ─ ¡Levántate ahora mismo! ─repitió mi hermana tirando de las sábanas que me cubrían─. Ya te he dicho que el sol ha salido hace rato.


  ─Y yo te he dicho que me quiero quedar aquí ─espeté sacando un poco la cabeza de mi escondrijo─. Los rayos de sol me dan bastante igual.


   


  Cerré los ojos de nuevo esperando que se marchara, pero todo lo que oí fue un sonoro suspiro, mientras notaba que la cama se hundía a mi lado.


   


  ─Mira ─aprovechando un descuido tiró de la almohada con fuerza, arrancándomela de las manos─. Te he dejado dormir y lamentarte casi dos días, pero así no se soluciona nada en absoluto. Es una putada lo que te ha pasado, pero ha ocurrido, así que levántate y afronta tus problemas.


  ─No puedo ─defendí tozudo.


  ─Tú puedes con todo, me importa poco lo que tu estrambótica mente piense ─me acarició la cara un momento y gritó─. ¡Arriba de una vez, pelmazo! He llamado a tu trabajo y les he dicho que te encontrabas mal, que si mañana estás mejor irás.


  ─ ¿Dices que has llamado al trabajo? ─mi adormilada mente se despertó de golpe─. Pero, ¿qué día es hoy? ¿Cuánto he dormido? 


  ─Lunes, día de trabajo y colegio.


   


  Me levanté como un resorte mientras Claudia daba tirones de las mantas, apartándome de la cama. Yo nunca faltaba al trabajo, era sagrado para mí. Me quedé perplejo, fascinado con que no me hubiera dado cuenta de que había pasado tanto tiempo en la cama. Sorprendido de que no me importara permanecer en ella.


  ─No me lo puedo creer, ¿cómo no me has llamado?


  ─ ¿Te pagan por decir no y protestar esta mañana? ─Claudia bajó el tono de voz, paciente─. En los tres años que llevas en la empresa no has faltado un solo día, solo te has ausentado por vacaciones. Por tomarte un par de días no te va a pasar nada ─mi hermana me cubrió con su cuerpo en uno de sus abrazos energéticos─. Además, tienes que pensar qué vas a hacer con el trabajo, va a ser duro ver al impresentable todos los días. Te puedes pedir una excedencia, despedirte, pedir una baja, pero algo tienes que hacer. Así que mueve el culo, hermano.


   


  Como ya no me daba tiempo a llegar al trabajo, fui directo a la ducha, dejando que el agua caliente cayera sobre mi cuerpo desnudo de una forma muy reconfortante. Los recuerdos de las manos de Jessica acariciándome, mientras el agua resbalaba por nuestros cuerpos desnudos, me provocaron una dolorosa erección a la par que una sensación opresiva en la garganta. 


  Presioné el pene con fuerza hasta que todas las demás sensaciones se adormecieron, centrándome en el fuego líquido que se empezó a instalar en mi vientre. Lo rodeé con una mano, comenzando un bamboleo decadente hasta que sentí que comenzaba el incontenible orgasmo. Con un gruñido liberador exploté. Así descubrí que la mente en aquella situación se me quedaba vacía y libre de dolor durante al menos un minuto, por lo que hice una anotación en mi interior de que aquello podría serme útil en un futuro próximo. 


  Dejé que el agua bañara un poco más mi piel y salí de la ducha. El problema vino cuando me sequé, ya que no tenía ropa que ponerme. Llamé a Claudia que me trajo unos calzoncillos, camisa y pantalones de Jose Luis. Por lo visto, llevábamos casi la misma talla. Y pensar el increíble armario que tenía en mi casa lleno de ropa y zapatos. El sueldo que ganaba como publicista no estaba nada mal, así que Jessica me compraba muchas cosas, tanto a ella como a mí. La verdad es que tenía un gusto exquisito para la moda. Pero ya que de momento no podía volver a recoger mis cosas, decidí que tenía que realizar esa odiosa tarea que era ir de compras. 


  ─ ¿Quieres venir a elegir mi nuevo vestuario?


  ─Pues creo que no. Yo también odio ir de compras ─Claudia se encontraba en la cocina, probando una nueva masa para una de sus tartas especiales del restaurante─. Come algo ahora antes de irte, y ya esta noche te prepararé algún manjar. Puede que mamá y papá vengan a cenar.


  ─ ¡No lo dirás en serio! ─repliqué con fastidio─. Seguro que los has llamado tú.


  ─Pues no listillo, se han invitado ellos solos. No te preocupes, mamá está en plena preparación de una obra de teatro, así que vendrá con ese aire melodramático tan propio suyo y en estado de concentración interior.


  ─Estupendo, no les digas nada por favor.


  ─Tranquilo, tu secreto está a salvo.


   


  Poco convencido con la dichosa visita tomé unos sándwiches de jamón york y queso, y sin que me viera mi hermana metí un dedo en la masa que preparaba. Estaba realmente deliciosa. Jugué un rato a la consola con mi sobrino Álex cuando volvió del instituto, mientras me contaba algunas cosas de sus amigos, la zona por la que salían y poco más. Siempre había sido un chico reservado, y la adolescencia mezclada con el rechazo general a todo le habían acentuado aquel rasgo. Me preocupaban sus compañías y sabía que a Claudia también, así que me marqué como objetivo ayudar un poco a mi hermana mientras estuviera en su casa a saber más sobre él y sus amigos. 


   


  A media tarde me marché hacia las tiendas del centro. Se notaba el ambiente de lunes, la calle rebosaba vida por la zona de comercios y oficinas. Había una distancia moderada de casa de mi hermana a la zona comercial, digna de coger un coche, pero me apetecía que el sol me diera en la cara. Se empezaba a notar el ambiente más templado propio de la cercanía de la primavera, aunque en Murcia el invierno no solía ser muy crudo; la climatología mediterránea era envidiable.


  Decenas de personas iban de un sitio a otro, era divertido mirarlas e intentar saber a qué se dedicaban. Solía jugar con mi hermana a eso, nos gustaba inventar profesiones imposibles para las personas más anodinas. De pronto, entre todos los rostros sin nombre con los que me cruzaba, apareció una cara conocida. Hacía al menos tres años que no la veía, pero seguía igual, con su flequillo siempre perfectamente peinado, su maquillaje impecable y sus enormes ojos verdes pendientes de todo. 


  Me acerqué a ella mientras esperaba en un semáforo, dudé en saludarla porque habíamos perdido el contacto con los años, pero entonces se volvió hacia donde yo estaba y me vio. Una sonrisa preciosa se dibujó en su rostro.


  ─ ¡Roberto, qué alegría verte! ¿Te acuerdas de mí?


  ─ ¿Cómo no me voy a acordar de la chica más guapa de clase? 


   


  Virginia era una de las mejores amigas de mi hermana, la conocía desde que era un crío. Había empezado a estudiar conmigo, espoleada por las continuas quejas de su padre de que no se hubiera matriculado en una carrera universitaria al terminar bachillerato, pero descubrió que la publicidad no era lo suyo. Nos dimos un abrazo alegre.


   


  ─Tú sí que estás guapo oye, has mejorado como el buen vino ─Virginia me examinó de arriba abajo con aprobación─. Y dime ¿has conseguido trabajo de publicista?


  ─Pues sí, he tenido mucha suerte. Ya estoy tres años y la verdad es que me va bastante bien. ¿Y tú qué tal?


  ─Estoy trabajando como maquilladora por libre, también en una empresa de cine alternativo, así que muy bien ─se quedó mirándome divertida─. Podríamos quedar algún día a tomar café, aún guardo contacto con el grupo que solíamos salir.


  ─Yo no hablo ya con nadie ─le comuniqué rascándome la nuca─. Creo que no estaría muy cómodo.


  ─ ¡Qué va Roberto! Tú siempre le has caído bien a todo el mundo. Dame tu número, habíamos hablado de quedar esta misma semana, yo te aviso y ya haces lo que quieras, pero me encantaría que vinieras ─puso un morrito de lo más adorable mientras sacaba su móvil─. Y a todos les encantará verte. Cristina también estará allí ─soltó sutilmente mientras me miraba con gran interés. Y es que en la cabeza de Virginia casi se podían oír los engranajes entrelazándose los unos con los otros. Una gran idea había surgido en su mente y quería hacer algo para ponerla en práctica.


  Invocar el nombre de Cristina me trajo una evocadora imagen de una muchacha de melena roja leonina, y ojos sagaces que te diseccionaban por dentro. Una mujer por la que bebí los vientos desde la niñez hasta la edad adulta. Cristina Valero era, junto con Virginia, la mejor amiga de mi hermana. A pesar de ser muy diferentes entre ellas, eran inseparables. Salían del instituto juntas y se solían reunir en mi casa, encerrándose en el cuarto de mi hermana a través del cual podía escuchar sus cuchicheos y carcajadas. 


  Yo siempre las intentaba espiar e iba detrás de ellas, pero aunque solo fueran cuatro años mayores que yo pasaban completamente de mí. Solían llamarme el niñato entrometido, excepto Virginia que me tenía un especial cariño y se apiadaba de vez en cuando dejándome entrar en el grupo, chivándome dónde iban a quedar para poder apuntarme con ellas. Eran esas ocasiones las que me fueron enganchando a Cristina, a su risa melódica y franca, a sus ojos verdes siempre brillantes y emocionados por algo. 


  Recordaba sus dos caras, porque Cristina no era igual con sus amigas que sola. Claudia y Virginia la llenaban de vida, la hacían resplandecer de felicidad. Pero en la calle parecía llevar el peso de mil barcos sobre sus hombros, con ese aire ausente que la caracterizaba. También recuerdo como se metía conmigo a la menor oportunidad. 


  ─Lo pensaré ─concedí sin mucho convencimiento, mientras me iba alejando de los recuerdos. No me acordaba de lo persuasiva que podía ser aquella muchacha.


  ─Me alegro mucho de verte Roberto, estás estupendo y de verdad espero que te vengas solo un ratito. 


   


  Me dio un beso rápido en la mejilla  y se alejó contoneándose. No sabía porqué con los años habíamos perdido totalmente el contacto. En los tiempos de la universidad tenía un amplio grupo de amigos, sumados a las amistades de mi hermana que había hecho mías a lo largo de los años. Salíamos juntos a todos sitios, entonces, ¿cómo era posible que hubiera perdido la relación con todos? Suponía que la vida en pareja me había ido distanciando poco a poco, al igual que les pasó a ellos con sus relaciones. Jessica chupaba mis energías de un modo sutil pero constante. Maldita Jessica, cómo estaba empezando a odiarla. 


  En pleno apogeo comercial, busqué con impaciencia las tiendas de hombres, guiándome por mi instinto, buscando la publicidad más rompedora y llamativa. Pero esas tiendas tenían demasiada cola, así que me decidí por un pequeño establecimiento llamado Ploom. Cogí unas cuantas camisas, unos zapatos y dos pantalones y entré al probador. Cuando estaba en calzoncillos intentando ponerme los pantalones, con la dichosa alarma de seguridad estorbándome, La Fuga hizo que mi teléfono cobrara vida. Lancé los pantalones al suelo y descolgué sin mirar quién era.


  ─Hola ─la voz me resultaba familiar, pero no conseguía reconocer su identidad─. Ayer no viniste.


  ─Perdona ¿quién eres?


  ─ ¿No tienes grabado este número?


  ─ ¿Te conozco de algo? ─pregunté claramente perdido y algo irritado, no soportaba que contestaran a mis preguntas con otra pregunta.


  ─Pues lo cierto es que sí, soy Cristina ─la voz femenina parecía estar teñida también de cierta irritación─. ¿Qué tipo de tío no recuerda con quién ha hablado el fin de semana?


  ─Mira, chica ─aquella mujer me estaba tocando ciertas partes sensibles de mi anatomía─, soy muy consciente de con quién hablo o dejo de hablar, quizás eres tú la equivocada porque no he hablado con ninguna Cristina últimamente.


   


  El nombre me recordó a la conversación de hacía unos minutos con Virginia. Aunque sabía que no se trataba de la misma Cristina, me hubiera encantado oír su voz en vez de la de aquella cargante mujer.


   


  ─No, amigo, yo no me equivoco ─me cortó con una seguridad pasmosa.


  ─Yo tampoco, listilla.


  ─La verdad, no sé si me inspira confianza alguien que no se acuerda de un nombre de un día para otro y encima se pone subidito ─dijo la mujer con un suspiro resignado─. Me llamaste por mi anuncio.


   


  Lo de subidito me indignó considerablemente, pero en seguida fui capaz de asociar ideas y corté la respuesta que le iba a dar. Aquella mujer me podía ofrecer un trabajo, y no sabía si soportaría estar en la oficina con Will, así que no me podía cerrar puertas.


   


  ─ ¡Ahora lo recuerdo! ─a pesar de lo que me irritaba, no pude evitar una punzada de culpabilidad ya que no me había acordado de la cita. No era algo que me soliera pasar, ya que lo llevaba todo apuntado en una agenda, pero ni eso me había salvado esta vez─. En ningún momento me dijiste cómo te llamabas, querida Cristina.


  ─Minucias, estoy segura de que sí lo hice ─hizo una pausa. Al ver que yo no añadía nada más, continuó─. Y bien, ¿piensas venir?


  ─Me puedo acercar dentro de un rato, estoy cerca de tu local.


   


  No estaba muy cerca, pero tenía que mostrarme disponible después de haberla dejado plantada si quería tener alguna posibilidad de conseguir ese trabajo.


   


  Mientras se decidía, escuché un ruido en el exterior, como si estuvieran rasgando la cortina de mi probador. Pensé que sería alguien que estaba pasando al probador contiguo, así que no hice el menor caso. Cuando empezaba a oír la voz de mi interlocutora, de pronto la cortina se abrió, y al otro lado pude contemplar a una chica joven y pálida, que me miraba con ojos desorbitados. Me quedé tan pasmado como ella, con el teléfono en la oreja y solo unos bóxer tapándome. 


  ─ ¡Oh, discúlpeme! ─la chica cogió la cortina, pero no conseguía cerrarla con sus nerviosas manos. Con una voz demasiado aguda continuó excusándose─. Ha sido un tremendo error, no lo he visto entrar y me he asustado.  Solemos contar la ropa antes de que se la prueben.


  ─Perdona por no avisarte, no era mi intención molestar.


   


  Mientras la chica permanecía de pie rígida como una estatua, observé asombrado que sus ojos viajaban cada poco tiempo hacia mi entrepierna. Cristina me habló por el teléfono.


   


  ─ ¿Qué estás haciendo? Se oye a una mujer gritar ─se podía leer el tono curioso en su voz.


  ─Habrás oído mal ─respondí seco mientras miraba a la dependienta sin saber qué hacer, ella parecía encontrarse en la misma absurda situación. Nunca me dejará de sorprender la inmovilidad que se apodera del cuerpo cuando más debería de correr. 


  ─Te aseguro que como mi abuelo, tengo un oído increíble, sé cómo chilla una mujer, lo que me pregunto es por qué lo hace ─la incitación provocadora en sus palabras hizo que se me erizara el vello de la nuca.


  ─Te digo que no hay nadie chillando.


   


  La chica de la tienda consiguió controlar su mirada centrándola solo en mis ojos, advirtiendo el tono de molestia en mi voz. Al parecer se creía que me dirigía a ella, porque se apresuró a aclarar:


   


  ─No he dicho que estuviera chillando, señor. Solo es que no lo he visto.


  ─Perdona, ¿puedes cerrarme la cortina por favor? ─quería disimular mi enfado, pero no entendía que la chica siguiese sin reaccionar, además la tal Cristina me tenía aturdido con sus extrañas preguntas─. Termino en seguida y me marcho.


   


  La dependienta cerró de un solo tirón la cortina, mirándome con expresión pesarosa. Al menos volvía a la intimidad de mi probador, solo me faltaba despachar a mi interlocutora.


   


  ─Mira, querido ─dijo imitando mi tono anterior─. No sé qué líos te llevas por ahí, pero voy a estar aquí hasta las ocho y media, pásate si quieres.


  ─Yo no me llevo nada…


   


  Pero ella ya había colgado, dejándome una expresión de perplejidad en el rostro. Terminé de probarme la ropa y al llegar a la caja, la dependienta me miró fugazmente para después cobrarme en un tiempo récord. Recogí mis bolsas y salí a la calle, dirigiéndome a mi extraña entrevista de trabajo. 


   




  4. “Y es que ya ni me acordaba, corazón, que me gusta tu mirada tanto, amor”. (Se me olvidó todo al verte). Alejandro Sanz.


   


  Mientras caminaba rumbo a lo desconocido, lo conocido y amado seguía mandándome WhatsApp sin cesar:


  Yosoysexy (Jessica): Ven a casa, por favor, no soporto estar aquí sin ti. 


  Sabes que esto se puede arreglar. No volverá a suceder. Ha sido un tremendo error. Te quiero y sabes que somos perfectos el uno al lado del otro. 


  Lo releí varias veces mientras me perdía por las calles del centro de Murcia, esas que tantas veces había recorrido con Jessica de la mano. ¿Éramos perfectos el uno al lado del otro? Nos complementábamos, eso seguro, y lo seguiríamos haciendo en el caso de volver a estar juntos. Ella sensual, elegante, cálida y muy sociable; yo de reacciones medidas, templanza y tiquismiquis. 


  ¿Se podía arreglar nuestra relación? Pero lo más importante, ¿quería yo arreglarla? Valoré de nuevo la opción de hacer borrón y cuenta nueva; quedar con ella, besarla y que todo siguiera como antes. Mi parte más tradicional quería justo eso, liarse una venda en los ojos y seguir con esa vida tan plácida y tranquila que creía viento en popa. Lástima que un solo día, un solo segundo, pueda pinchar el globo de felicidad en el que vives o crees vivir, dejándote perdido y vagando sin rumbo. 


  O más bien con rumbo para conocer a la dichosa Cristina. Decidí dejar de lado mis pensamientos catastrofistas y centrarme en la próxima reunión de trabajo, porque si había algo de lo que estaba orgulloso era de controlar el terreno profesional. Dejaría a Jessica y las decisiones difíciles para un poco más tarde. Cerré el móvil, el corazón y la mente y aligeré el paso para llegar pronto a mi destino. La brisa ligera del anochecer me refrescó, despejándome la mente y haciéndome sentir mejor. 


  Cuando llegué al pequeño bajo encontré la puerta de entrada cerrada. Miré el reloj que marcaba las ocho. Por lo que había dicho mi posible futura jefa, estaría aún allí. Del interior parecía salir un zumbido grave, como el bajo de una canción. Tiré del agarrador de la puerta, entreabriéndola y asomando la cabeza con cautela al interior, que se encontraba en penumbra, pero nada me hubiese preparado para lo que vi. El espectáculo que se presentó ante mis ojos me dejó en un estado de shock momentáneo.  


  Era una costumbre mía poner un adjetivo al lado de cada persona, aunque solo las hubiese visto durante un minuto. Sabía que aquello era un error, porque prejuzgaba muchas veces con riesgo de equivocarme. Pero cuando la vi, supe que aquella chica no podía ser descrita con otro apelativo que no fuera salvaje. Podría tener muchos más adjetivos, pero ese era sin duda uno de los principales. 


  Cual leona salida de la jungla, la que tenía que ser Cristina se movía convulsivamente subida sobre la única mesa que amueblaba la estancia, justo en frente de la puerta de entrada, a la que daba la espalda. Tenía el pelo rizado y suelto, parecía de un color rojo intenso aunque no había mucha luz para apreciarlo, y lo agitaba con fuerza de un lado a otro, siguiendo los golpes de batería de I hate myself for loving you, de Joan Jett. Acompañaba este movimiento con una danza sugerente de caderas, y pequeños saltitos que la hacían flotar de un lado a otro de la mesa. 


  Me quedé rígido, sin poder articular palabra. No quería interrumpir su momento de gloria, y tampoco quería que me descubriera allí mirando. A su vez me resistía a apartar la mirada de aquella diosa de pelo de fuego, que parecía hacer vibrar cada partícula de la estancia con su energía. Algo dentro de mí se agitó violentamente. Me sentí tan fuera de lugar como tenía que haberse sentido la dependienta de aquella tarde, y de forma fugaz me apiadé de ella. Pero también notaba una atracción que me impedía despegar los pies del suelo para salir de allí y llamar educadamente a la puerta. Mientras mi fuero interno libraba su batalla, Cristina me brindó la solución al problema, ya que se volvió en un giro inesperado, muy en consonancia con el estribillo de la canción. 


  ─ ¿Qué haces aquí? ─aulló por encima del estruendo musical─. ¿Y quién mierda eres?


  Saltó de encima de la mesa con elegancia y agilidad felinas, plantándose frente a mí con los brazos en jarras y evaluándome con la mirada. 


  ─ ¿Y bien? ─Cristina me miró directamente a los ojos─. ¿Pretendes decir algo o te largas ahora mismo…?


  Cuando sus ojos tropezaron con los míos, noté como ella los abría considerablemente, a la vez que todo mi cuerpo se ponía en tensión. Me miró, me atravesó con aquellas preciosidades verdes, y observé cómo sus labios dibujaban una perfecta O a la vez que se los tapaba con una mano.


  ─ ¿Roberto? 


  ─ ¿Cristi? ─mi pregunta era retórica, porque sabía perfectamente que era ella; nunca olvidaría esos ojos y esa cara que tantas tardes me había pasado observando de refilón, mientras mi hermana Claudia, ella y Virginia cuchicheaban muertas de risa. 


   ─ ¡No te había reconocido con esta luz, renacuajo! ─salvó la distancia que nos separaba y se lanzó contra mí, en un gesto de afecto muy poco usual en ella según recordaba. Seguro que en ese momento había dejado salir su lado impulsivo sin pensar─. Llevas el pelo más largo y encima suelto.


   


  Solía llevar coleta casi siempre, ya que tenía el pelo rubio oscuro por debajo de los hombros y creía que causaba mala impresión con él suelto, pero con las prisas al salir de la tienda de ropa se me habría caído la goma. Noté cómo Cristina me cogía un mechón y se lo enrollaba en el dedo para después dejarlo caer, en un gesto que había repetido miles de veces en el pasado. 


   


  ─Siempre tan liso y perfecto, tienes pelo de tía te lo he dicho desde que te conozco ─después se cogió un mechón de su pelo, lleno de rizos, estirándolo y soltándolo como un muelle─. En cambio yo no tengo forma de estirar estos resortes. 


  ─Siempre me encantaron y lo siguen haciendo.


   


  La miré a los ojos, el verde tan intenso como un bosque tropical después de una tormenta, y me pregunté cómo era posible que no la hubiera reconocido por teléfono. Los cuatro años sin vernos seguro que habían influido en eso, porque no me creía capaz de olvidar una voz tan llena de vibrante energía. Sopesé su cuerpo entre mis brazos, caliente y atlético, no era pequeña pero tampoco más alta que yo. Me alegré de ver que las proporciones durante los años habían variado, yo me imponía físicamente, aunque ella me arrollaba en otros aspectos. 


   


  ─Tú siempre tan encantador ─Cristina se separó con la misma fuerza con la que había impactado contra mí, dejándome una sensación de vacío aplastante. Así era ella, una fuerza natural que arrollaba a su paso─. Aunque olvidas que a mí no me puedes embaucar con tus buenas palabras, te conozco desde que eras un criajo pegajoso.


  ─ ¿Yo pegajoso? ─reí porque no me imaginaba ninguna situación en la que me apeteciera estar cubierto de ningún pringue─. Sabes que siempre he sido bastante asquerosillo, me gusta la limpieza. 


  ─La limpieza, el orden… Hay cosas sobrevaloradas en esta sociedad ─Cristina me miró de nuevo mientras una gran sonrisa se extendía por su rostro, apoyando el trasero en la mesa que había sido escenario para su espectáculo─. Y bien, ¿qué haces aquí? Me encanta verte pero me extraña que hayas encontrado esto, tu hermana creo que ni sabe aún dónde está. 


   


  El aire se enrareció un momento entre nosotros, y es que la relación de mi hermana con ella había sido puesta a prueba hacía unos años, cuando el padre de Cristina estafó al nuestro. Ella comenzó a evitar a Claudia y por extensión a mí, por vergüenza ante lo que pudiéramos pensar. Incluso mis padres nos prohibieron verla. Pero Claudia, demostrando una vez más su valentía se negó a dejar a su amiga de lado.


   


  ─ ¡No, qué va! Claudia no tiene nada que ver ─me apresuré a aclarar. Observé divertido cómo se mordisqueaba con disimulo una uña, como hacía cuando se ponía nerviosa─. Me he encontrado con una camarera en una cafetería y me ha dado esto. 


  Le mostré la nota púrpura que había escrito la chica, Cristina extendió el brazo para interceptarla. Observé cómo fruncía el ceño mientras la leía. 


  ─ ¿Cómo era ella? ─preguntó inquisitiva sin dejar de mirar la nota.


  ─Pues morena de pelo liso, flaca ─casi podía ver cómo su mente iba a mil por hora buscando la persona que cuadrara con la imagen que le ofrecía─, llevaba un par de piercings…


  ─ ¡Sandra! ─exclamó dando un golpecito con los dedos al papel─. Sabía que la letra me sonaba de algo, ¿y el corazón?


  ─Supongo que los suele poner cuando hace notas, se notaba que era como muy artística, ¿es tu amiga?


  ─A mí no me hace corazones, y sí, es mi amiga.


   


  Me miró de arriba abajo con aquellas dos profundidades verdes, observé cómo repasaba mi pelo suelto con un brillo curioso en los ojos, los hombros anchos por años de natación y la camisa perfectamente planchada y abotonada hasta arriba. En ese punto hizo una mueca chasqueando con la boca en un gesto que me pareció de reprobación. Desde luego ir de traje no era su estilo, pero era a lo que mi querida madre me había acostumbrado, y me sentía raro sin la chaqueta y la corbata que me faltaban.


   


  ─ ¿Te acuestas con ella?


  ─ ¿Cómo dices? ─la pregunta me había dejado fuera de juego.


  ─Qué puritano, Roberto, me has escuchado muy bien. Pues si te la tiras, si practicáis juegos sexuales juntos, ya sabes ─soltó extendiendo los brazos a ambos lados y abriendo mucho los ojos─, que siempre has sido un poco cortado para estas cosas, pero creo que nos conocemos desde hace años para que tengas vergüenza conmigo.


  ─ ¿De dónde te sacas eso Cristina? 


  ─Pues de que dices que es artística y tal ─intentó imitar el tono que yo había puesto al decirlo─. Yo no deduzco eso a simple vista. 


  ─Será que no te fijas lo suficiente, suerte que yo sí.


   


  Le guiñé un ojo mientras me soltaba un botón de la camisa, disfrutando de su expresión expectante. Me sorprendió lo cómodo que me encontraba allí, aunque me di un toque mental para no perder de vista que mi visita tenía un fin profesional.


   


  ─Mi trabajo me hace ser observador, y vi que llevaba ropa poco comercial por lo que deduzco que se la ha hecho ella o conoce a gente que realiza manualidades. Además llevaba un broche de ganchillo, y las manos le olían ligeramente a trementina.


  ─ ¿Trementina, dices?


  ─Sí, la suelen usar las personas aficionadas a la pintura; y sí, he olido sus manos pero no en mi cama, solo cuando me servía el café ─sonreí pícaro mientras me cruzaba de brazos satisfecho por mi capacidad de observación, aunque sabía que me había marcado un farol con el tema de la ropa hecha a mano, ya que eso nunca se podía saber─. ¿Impresionada?


  ─Por tu modestia sobre todo ─una carcajada musical inundó la estancia, poniéndome el vello de punta y arrancándome una risa profunda a mí también─. Y dime visionario, siento curiosidad, ¿qué deduces de mí?


  ─No vale, porque a ti te conozco.


  ─Han pasado años desde la última vez que nos vimos. He cambiado, así que haz un esfuerzo ─entornó los ojos hasta que se convirtieron en dos grietas de cristales preciosos─. ¿O no te atreves?


   


  Los retos siempre me habían divertido, y más si era ella la que los proponía, así que con una sonrisa de suficiencia me puse a su altura, encerrándola entre mi cuerpo y la mesa en la que se encontraba apoyada. Era un poco más alto que ella, así que me agaché hasta colocarme a pocos centímetros de sus ojos. Desde aquel punto podía incluso saborear su olor: un poco salado, un poco a hierbabuena. Sentí la necesidad de inhalar con fuerza y tomé una bocanada de aquel aire impregnado en Cristina, saturado de ella. Después me arrepentí, porque aquel olor que siempre me había gustado, seguía encantándome tanto o más que antes.


  ─Prepárate leona ─nunca había querido que la llamara así por su pelo rizado y rojo, pero a mí me encantaba picarla. Comprobé satisfecho que seguía molestándole ese apelativo─. Hueles a sal porque vas a una piscina de agua salada donde nadas a diario, además de pasar gran parte de tu tiempo junto al mar, y a hierbabuena porque haces tu gel con esa planta.


  ─ ¡No vale! Lo de la piscina lo sabías ─protestó golpeándome con un dedo en el pecho. Era cierto que Claudia me había contado en más de una ocasión, que los dueños de la casa en la que la madre de Cristina había trabajado, le dejaban utilizar la piscina cuando quisiera─. Tramposo.


  ─Mea culpa ─llevé mis manos al dedo instigador, rodeándolo con los míos. Cristina gruñó durante un segundo para luego escapar de mi agarre─. Lo intentaré hacer mejor. 


   


  Una amplia sonrisa cruzó sus labios, mientras volvía instintivamente a la posición defensiva que la caracterizaba. Me alejé un poco para ver su expresión, y comprobé satisfecho que seguía expectante. 


   


  ─No te importa lo que piensen los demás de ti, por eso llevas esas botas de montaña que supongo utilizas en tu trabajo ─me agaché para darle un toquecito en las mismas─. No sigues modas, llevas aquella ropa que te gusta y te parece cómoda.


  La miré de arriba abajo, desde los legging negros hasta el jersey de lana que le cubría solo parte del trasero, para placer mío se podía ver el resto. Además llevaba un par de trenzas de cuero con motivos marineros como extensión, que sobresalían de su melena roja al viento. Se quedó quieta durante el escrutinio, con los brazos cruzados bajo el pecho y una sonrisa pretenciosa colgando de sus bonitos labios. 


  ─ ¿Insinúas que voy hecha un adefesio? ─preguntó en tono burlón─. Aunque lo cierto es que me da igual lo que pienses de mi ropa, Robby.


  ─ ¿Ves? Eso confirma mi teoría ─sonreí encantado mientras veía cómo ella se afianzaba en cruzar los brazos, en un claro signo defensivo─. Y sabes que no soporto que me llames así.


  ─Vale, ya no lo haré más, Robby. 


   


  La miré intentando asesinarla y ella me respondió sacándome la lengua.


   


  ─Eres una mujer independiente, si no nunca hubieses montado un negocio tú sola.


  ─ ¿Y quién te dice que lo haya montado sola? 


   


  La pregunta y su tono de intriga me habían dejado fuera de combate, mi reto pendía de un hilo y yo me había arriesgado a fallar con esa afirmación. Aunque sabía que una persona como ella, además con los antecedentes delictivos de su padre, no compartiría la responsabilidad de un negocio. 


   


  ─Digamos que lo intuyo, seguro que no quieres un consenso para tomar las decisiones que incumben a tu trabajo.


  ─Y ahora me llamas dictadora ─espetó en un tono que quería simular irritación─. Pero ¿tú que te has creído, microbio?


  ─Yo más bien diría que eres bastante mandona, de pequeña lo eras y con la edad los rasgos se acentúan. Siempre has llevado como una vela a tu hermano.


   


  Una sombra cruzó el rostro de Cristina, me sorprendí sonriendo altanero por haber logrado mosquearla, ¿qué me pasaba con aquella mujer? 


   


  ─Pues si quieres trabajar para mí, no te queda otra que joderte y aguantarte ─aún me tenía frente a ella, así que posando sus manos en mi pecho me dio un empujón que me hizo trastabillar retrocediendo. Aquella chica tenía una fuerza que no esperaba. Acto seguido se dirigió al otro lado del escritorio, ocupando el sillón giratorio de piel tipo ejecutivo─. Lo cierto es que aún no sé nada de ti, vamos a comenzar la entrevista. 


  ─ ¿De manera formal? ─pregunté divertido, aunque algo preocupado por si me había pasado con la cercanía. Hacía tiempo que no nos veíamos y nuestra relación estaba fría por los conflictos entre nuestros padres─. ¿Y lo que hemos hecho hasta ahora qué era?


  ─Evidentemente no era una entrevista de trabajo, pero a partir de ahora sí que lo es ─Cristina se apoyó en el respaldo, mientras cruzaba ambos brazos sobre su pecho─. ¿Quieres que quite la música o te conformas con que la baje un poquito?


   


  El contraste entre el formal asiento de cuero negro que parecía envolverla, y su cabello rojo que acariciaba la piel del mismo, la hacía parecer más indómita que nunca. 


   


  ─Lo que quieras, esa canción siempre me ha gustado, aunque hacía tiempo que no la oía.


  En la minicadena Guns and Roses nos regalaba la melodía de Knocking on Heaven´s Door. Observé como cogía el mando del equipo y bajaba unos puntos el volumen. Su actitud había cambiado, estaba más distante y me temía que mi comentario sobre su hermano tenía mucho que ver. 


  ─Las canciones que nos gustan hay que escucharlas al menos una vez al día para subirnos las endorfinas, ya sabes. Aunque lo que tú hagas no es cosa mía, claro ─ su voz también parecía haberse enfriado unos grados─. Y bien, ¿qué me ofreces?


  Observé su expresión seria, y pensé que lo mejor sería tenderle el currículum que por suerte llevaba encima y que le echara un vistazo. A eso había venido, y ella querría contratar a alguien válido para su empresa. Entonces, ¿por qué tenía una inexplicable sensación de desazón porque aquel clima de complicidad que habíamos tenido al principio se hubiese diluido?  Le tendí los papeles correspondientes y cogí una silla que había junto a la ventana para sentarme al otro lado del escritorio, frente a ella. 


  El diseño del currículum estaba muy trabajado, ya que me gustaban las presentaciones buenas; un buen contenido siempre resultaba algo mediocre con una presentación pobre. Y el contenido de mi currículum sin duda era bueno: había realizado un Erasmus en Irlanda durante la carrera, después había trabajado en Londres, Madrid y finalmente aquí, en Murcia. Y a pesar de tener el mejor trabajo que podía conseguir, en una empresa buena, con numerosos clientes, posibilidad de seguir trabajando en el extranjero y de ir ascendiendo puestos poco a poco, allí me encontraba yo; en un bajo a medio construir, con una leona como futura clienta o jefa, según se mirara.


  Observé cómo los ojos de Cristina viajaban rápidos a través de los dos folios, ávidos de información, entrecerrándolos primero, después abriéndolos sorprendida. 


  ─Sin duda tienes experiencia ─me miró intensamente como queriendo penetrar en mi mente─. ¿Has practicado alguna vez deportes de riesgo?


  ─No, pero no te preocupes por eso, sé documentarme bien ─mi voz denotaba seguridad, la documentación era algo común en mi trabajo.


  ─ ¿Y cómo piensas hacerlo? ─preguntó escéptica.


  ─Pues como lo hago siempre ─parecía que esperaba que le contara más, así que me expliqué─. Buscaré en bases de datos de Internet, específicas y muy fiables, investigaré a la competencia. Todo eso lo plasmaré en un estudio que…


  ─Perdona pero todo ese galimatías no es comprensible para mí, como ya te imaginarás.


   


  Cruzó los brazos bajo su pecho, haciendo que me fijara de forma inevitable en esa parte de su anatomía, y se arrellanó de nuevo en el sillón.


   


  ─Me has hecho una pregunta ─la miré confundido, ya que su frase había rallado en lo antipático, ¿dónde estaba la chica que me había encontrado al entrar?


  ─Te he dicho que cómo pensabas documentarte, y en ningún momento has mencionado que fueras a ver cómo se practican esos deportes.


  ─No necesito vivirlo en mi propia piel para saber de lo que hablamos ─ dije con un tonillo de suficiencia─. Kayaking, espeleología, puenting…


  ─Hay mucho más ─me miró con desdén, como si estuviera menospreciando algo muy valioso─. Creo que te haces el entendido y de esto sabes bien poco.


  ─Y yo creo que ese sillón te vuelve bastante agria.


   


  No pude evitar el acceso de rabia poco habitual en mi comportamiento. Pero ¿qué se creía esa mujer? Yo era un excelente profesional y sabría arreglármelas para hacer un buen trabajo.


   


  ─Tú solías ser el avinagrado, al menos cuando yo me levante del sillón se me pasará.


  Nos quedamos callados unos segundos, midiéndonos con la mirada en una lucha de titanes. En ningún momento aparté los ojos, negro contra verde, algo que no me costó demasiado, porque en cierto modo aquellos ojos hechizaban. Bajo su embrujo casi se me olvidó la situación incómoda en la que me encontraba, me sentía inmerso en un bosque tropical, húmedo y lleno de vida. Aparté de mi cabeza esas imágenes bochornosas, pero ¿en qué estaba pensando? Cristina me estaba desafiando y hacía años que no sabía nada de mí. Además no tenía ni idea de mi valía como profesional. 


  Observé cómo se levantaba grácil, colocando los brazos en jarras. Las graciosas arrugas formadas en su entrecejo se relajaron un poco.


  ─ ¿Tienes ahora un rato para seguir con la entrevista fuera de aquí?


  Confundido la miré, pero su expresión era fría, no denotaba emoción alguna. No me hacía a la idea de por qué quería que saliéramos. Miré el reloj y eran ya las ocho y veinte. Pronto tendría que irme a cenar con Claudia y mis adorables padres.


  ─ Puedo apurar un poco más, pero tengo que estar en casa para cenar ─comenté indeciso mientras me ponía en pie. Su propuesta despertaba mi curiosidad, pero no podía fallar a mi hermana. 


  ─Vaya, un hombre que le hace caso a su mujer ─sonrió con ironía─, algo muy raro.


  ─Ceno en casa de mi hermana hoy, pero sí, le hago caso.


   


  Me quedé sorprendido ante la mentira que había soltado, pero salió de mis labios sin pensar, ¿por qué había dado a entender que sí existía una mujer? Lo cierto es que una parte de mí quería mandarle un mensaje de chulería a aquella dama, para que supiera que estaba ocupado, que ya no era el chico sin experiencia de antaño. 


   


  ─Eso está muy bien ─afirmó en tono jocoso─. En cualquier caso veo que tienes muchas obligaciones, porque ¿sigues en esta última empresa que pone en el currículum, verdad?


  ─Sí, ¿tienes algún problema con eso? ─tampoco me importaba mucho en aquel momento lo que ella pensase, pero quería saber si me daría el trabajo o no.


  ─En principio no, siempre que hagas el trabajo que yo te pido aquí.


  ─Ten por seguro que lo haré, además no sé si voy a seguir en mi empresa.


   


  Observé que me miraba con curiosidad unos segundos, para después ir hasta un perchero de madera improvisado con una rama de árbol, y coger su chaqueta. 


   


  ─Entonces, ¿el trabajo es mío?


  Insistí porque no quería tener dudas al respecto. Me tomaba muy en serio mis obligaciones y tenía que empezar a informarme y organizarme bien para sorprender a aquella listilla.


  ─En principio sí ─confirmó sin mirarme, mientras seguía apagando el ordenador, el flexo, con el fin de cerrar cuanto antes.


  ─ ¿De qué depende que cambies de opinión? ─pregunté desconfiado, acercándome por detrás de ella, que en ese momento estaba bajando las persianas. 


   


  Cristina se dio la vuelta poco a poco, seguía con aquella expresión dura en su rostro. Me hubiese gustado pasarle la mano por la cara para suavizar sus rasgos, pero ella me habría rehuido. 


   


  ─Depende de ti, de tu compromiso y de cómo funciones ─se pasó la mano por los rizos de la frente, echándose el cabello hacia atrás a la vez que escapaba de mi mirada─. Y no soy ninguna mandona con mi hermano, pero he tenido que cuidar de él desde siempre y educar no es fácil, aún más cuando tus referentes están mucho más perdidos que tú ─con una sonrisa cínica, volvió a clavar sus ojos en los míos, y pude comprobar que se habían cubierto de una capa de hielo─. Aunque claro, nunca podrías entender eso, has nacido en la familia perfecta. 


  ─Y tú qué coño sabrás.


   


  Lo dije con más rabia de la que pretendía. Siempre había odiado que me juzgaran por la buena posición de mis padres, como si yo no hubiese tenido que trabajar en mi vida para conseguir nada.


   


  Pero Cristina pareció no oír esto último. Salió presurosa por la puerta, dejándome solo en medio de su local. Me fastidió sobremanera no haber sido yo el que se hubiese ido airado el primero, la muy cretina se me había adelantado. 


   


  Así que por eso se había enfadado, le había echado en cara su forma de ser autoritaria con su hermano, cuando una de las cosas que más le preocupaban a ella era él. Cristina había sido una segunda madre para Mario, ya que la madre de ambos nunca estaba en casa y cuando lo hacía, tenía los sentidos nublados por el alcohol y apenas los podía atender. Pero lo que no pensaba tolerar es que la pagara conmigo por lo mal que lo había pasado con su familia.


   


  Pensé en disculparme, pero no me apetecía en exceso ya que ella también me había atacado. No tenía ganas de que me rechazara abiertamente, ni de que siguiera haciendo comentarios estúpidos de cosas que desconocía, así que me encaminé hacia la puerta. Antes de atravesarla escuché las notas de la canción de Si tú no estás aquí, de Rossana. Me chocó que la tuviera entre tantas canciones de rock. Así era ella, imprevisible, y odié esa espontaneidad por unos segundos porque aquella canción estaba empezando a hacer que me doliera el corazón. Mi vida estaba cambiando, Jessica no estaba conmigo, y ahora Cristina me echaba de su tienda. 


  Salí al viento algo más fresco de la calle y observé cómo estaba parada junto a un jeep verde, hablando por teléfono mientras gesticulaba ampliamente. Sentí curiosidad por saber quién se estaba convirtiendo en su confidente, y también furia hacia esa persona que se conjuraba contra mí. Incómodo con aquellas sensaciones, me encaminé a casa de mi hermana intentando no mirar atrás. Pero siempre había sido débil de voluntad con esa mujer, y aquella ocasión no fue diferente, dejando que mi cabeza girara levemente en la dirección de Cristina antes de doblar la esquina. Ella no se molestó en mirarme, seguía colgada al teléfono ajena a todo lo demás, aunque sospechaba que a lo único que era ajena era a mí. Así que saqué su número del bolsillo de los vaqueros, lo miré durante unos interminables segundos, y dejé que mis manos rompieran el papel en mil pedazos que el viento se llevó arrastrando en silencio.   


   


   


   


   


   


   



                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         

	5. “Solo somos dos almas perdidas, hambrientas de compañía”. 

	(Wish you were here). Pink Floid.

	 

	La cena con mis padres, María y Joaquín, no era un evento que me apeteciera en absoluto, y encima tenía un humor de perros gracias a mi inusual entrevista de trabajo.

	 

	Mis padres eran bastante peculiares, tan diferentes entre ellos que me preguntaba cómo era posible que en algún momento se hubiesen atraído. A mi padre le hubiera gustado ponernos a mi hermana y a mí sus nombres, pero mi madre repelía lo tradicional como el aceite al agua. Así que mi pobre padre se tuvo que conformar con que ella no nos llamara Clark y Vivien, como los protagonistas de “Lo que el viento se llevó”, una de sus películas favoritas. Por supuesto para mi madre nuestros nombres eran de lo más vulgar, pero fue al único consenso que consiguió llegar con mi padre.

	 

	Nuestros trabajos también le producían jaqueca: yo publicista, mi hermana chef de su propio restaurante, bastante famoso en la Región. Todos los trabajos que no estuvieran relacionados con el arte, para ella eran una auténtica porquería. 

	Había intentado inculcarnos desde muy pequeños la vena artística, a mi hermana con el teatro, ya que además de un físico estupendo y una cara angelical, tenía una voz preciosa. Pero mi pobre tía Petunia, hermana de mi padre, le regaló a Claudia un juego de cocinitas cuando tenía tres añitos. Y desde entonces mi dulce hermana no dejó de probar nuevos experimentos, hasta que consiguió montar su restaurante. Ni qué decir tiene que mi madre odia a la tía Petunia como si fuera el mismísimo demonio. 

	A mí me metió en clases de guitarra a los siete años, y estuve mucho tiempo asistiendo, hasta el punto de que toco bastante bien. Pero me decanté por la publicidad como profesión y eso la destrozó. Tampoco es que fuera su hijo predilecto, su preferida siempre ha sido Claudia.

	Mi padre es arquitecto, especializado en la reconstrucción de edificios, y así fue como se juntaron la noche y el día. Él estaba encargado de realizar la remodelación del teatro dónde mi madre estrenaba su nueva obra, y cuando se encontraron mientras ideaba la forma que le daría al patio de butacas, se enamoró de ella. Mi madre ensayaba sobre el escenario, aislada del mundo entero, recitando con pasión los versos que después disfrutaría su querido público. Mi padre siempre cuenta que parecía iluminada por la ilusión y que jamás había visto nada tan bello como ella. Se enamoró al instante. Creo que esa es la versión corta, pero en realidad, ¿qué importan los detalles? Lo que importa es que el amor sea el protagonista. 

	Siempre que los veo uno al lado del otro, me pregunto cuál es el motivo por el que siguen juntos; el secreto para que una mujer histriónica y cortante como mi madre, esté con un hombre bondadoso y tranquilón como mi padre, y que encima estén bien. Yo que me creía poseedor de dicho secreto, qué iluso.

	─ ¡Roberto cariño! Cuanto tiempo sin verte… ─mi madre miró detrás de mí, esperando una nueva entrada que no llegaría─. ¿Dónde está mi querida Jessica?

	Una punzada de dolor recorrió mi estómago, desgarrándolo cuando oí su nombre. Me recordé que tenía que contenerme. Jessica le gustaba incluso a mi madre, que no soportaba a nadie, ya que trabajaba como decoradora y tenía muchísima clase según ella. Era fácil tenerla, gastándose la mitad de mi sueldo en nuevos modelitos. “Zorra más que zorra”, rugió mi mente. 

	─Se ha quedado en casa, le dolía la cabeza ─dije lo más sereno que pude─. La saludaré de tu parte.

	─Muy bien amor ─se me quedó mirando de forma reprobatoria─. Tienes mal aspecto, deberías ir a clase de meditación conmigo, he rejuvenecido desde que lo hago.

	─No gracias, aun no estoy preparado para llegar a ese estado superior.

	─No te preocupes, he leído que con mi bienestar puedo llegar a producir bienestar también en los demás.

	 

	Rara vez mi madre mantenía la atención en una conversación durante tres minutos seguidos, y después de soltarme aquella frase lo agradecí. No estaba de humor para comprender aquello de la meditación, que aún sabiendo que me podía producir mucho bien, no tenía capacidad para asimilarlo en ese momento.

	 

	Aproveché que mi madre le decía algo a mi padre para escapar a la cocina, donde esperaba encontrar a Claudia sola, pero no. La hermana de Jose Luis se encontraba con ella preparando una lasaña. Siempre me había parecido guapa, ordenada y pulcra, una perfecta niña de papá. Pero nunca había hablado de verdad con ella, más allá de las conversaciones superfluas que se mantienen cuando no estás prestando mucha atención. Aún así tenía algo que siempre me había parecido encantador.

	Me di cuenta en ese momento de que era una desconocida para mí. Y la había visto muchas veces, pero en esas ocasiones Jessica ocupaba todo mi espacio. Cuando estaba con ella, no tenía tiempo de conocer a las personas en su esencia. Solo pensaba en cómo se encontraba ella, cómo se movía, la forma en la que el sol se reflejaba en sus ojos, sacándoles un brillo entre plateado y azul. Una nueva punzada cruzó mi vientre, parecía que alguien me estaba acuchillando por dentro. “¡Detened a la asesina de ojos azules!”, pensé para mis adentros. 

	─Hola Roberto─ dijo la pequeña desconocida para mí, Melanie─. Hacía mucho que no te veía.

	─Y yo, dame un beso guapa ─le planté dos besos en la cara, con más desparpajo del que solía lucir─. ¿Qué es de tu vida?

	─Bueno, pues acabo de tener una pequeña riña con mi novia ─se sonrojó un poco─. Aunque es raro decirlo en voz alta en esta casa. 

	─ ¿El hecho de que sea novia en femenino? ─Melanie asintió con la cabeza─. A mí me parece que el amor es libre. Lo ilógico sería mantener en la oscuridad a la persona que quieres. 

	─ ¡Gracias! Mucha gente pone caras y risillas nerviosas, y se desvían del tema como pueden. Es un alivio una contestación franca.

	 

	Me dedicó una sonrisa que fluctuaba entre la gratitud y la admiración, que se ganó mi simpatía. Aquella chica parecía un encanto. 

	 

	En seguida nos sentamos a la mesa, mi padre se puso a mi lado y Claudia al otro. Mi madre empezó a hablar de su nueva obra, e instantáneamente desconecté la mente. Melanie tuvo la cortesía de escucharla con interés, sentada a su lado, mientras mi cuñado sacaba otros temas:

	 ─Ya sé que es pronto para decirlo porque faltan varios meses, pero para octubre vamos a dar una gran cena en el restaurante, y quiero que vengáis todos ─dijo con entusiasmo─. Podéis traer a toda la gente que queráis, vamos a promocionar nuestro nuevo postre.

	─ “La Gran Tentación” será el título de la fiesta, ya que el nombre del postre será elegido con las ideas de los asistentes ─mi hermana puso esa cara de suficiencia que reflejaba claramente de quién había sido la idea─. Así que reservad una noche por esas fechas. 

	─Bueno, creo que la idea es buena, pero el nombre es como el de una mala novela ─mi madre rió y miró directamente a su yerno, atribuyéndole su invención─. Querido, una buena tarta sin las velas adecuadas es de lo menos acertada.

	 

	Cuando acabó la frase todos creímos que caería a la mesa un poquito de veneno procedente de su lengua, pero parecía que lo había escupido todo con las últimas palabras. Dejémoslo claro, mi madre es una buena persona, pero no le gustaba nada que su hija predilecta se hubiera casado con un vulgar cocinero. Aunque su hija también lo fuera.

	 

	─Mamá, eso ha sido muy poco acertado ─Claudia paladeó esta última palabra imitando el acento que había utilizado mi madre, a la vez que la miraba con reprobación─. Creo que deberías respetar a los demás, así todos te escucharíamos más.

	─Ignoraré eso último que has dicho, cariño. No creo que haya insultado a nadie con mis palabras ─se dispuso a cambiar de tema, como siempre─. Dime Roberto, ¿traerás a tu querida Jessica a esa fiesta?

	─No sé mamá, falta mucho aún ─me levanté harto de aquella conversación y de aquella cena en general─. Me voy un rato a tomar el aire.

	─Espera cariño, quiero solo deciros que mi obra se estrena el próximo domingo, en el Teatro Romea ─empleó su tono más grandioso─, y estaría encantada de que tú también fueras querida Melanie, aunque nos conozcamos poco.

	─Muchas gracias María, es un honor.

	Una gran sonrisa iluminó la cara de mi madre ante el elogio. Ella valoraba su trabajo como si de otro hijo se tratara. Toda su vida se la había pasado entre bambalinas, adoraba el escenario y a su público. Siempre nos decía que alimentaba su espíritu, y lo cierto es que era realmente buena en lo que hacía. Aunque no se lo decía a ella, me encantaría que esa pasión que manaba de su ser en sus obras pudiera contagiármela para todos los ámbitos de mi vida. Sin querer me vino a la cabeza la imagen de Cristina sobre la mesa, electrizante, bailando su canción como si de ello dependiera la salvación del universo. ¿Había vivido yo tan intensamente alguna vez?

	En el balcón podía escuchar las voces de fondo, sobre todo la de mi madre. Mi padre, gracias a su facultad para calar a la gente y actuar en consecuencia, le daba a mi madre lo que quería: protagonismo; y él a cambio obtenía lo que deseaba: paz con ella.

	El vello de los brazos y de la nuca se me erizó por el viento que soplaba. Con los últimos días de marzo, el invierno estaba dando sus últimos coletazos soplando una brisa fresca, y yo solo llevaba una camiseta negra de manga corta que me había puesto al llegar a casa de mi hermana. 

	─Hace frío, ¿verdad? ─Melanie apareció como de la nada─. Parece que el viento se acompasa con nuestros corazones.

	La miré fijamente, aquella chica parecía muy observadora y era preciosa. En nuestras miradas apareció la complicidad de las almas perdidas y tristes, por lo que no pude evitar sonreírle.

	─Sí, este fresco no se decide a irse ─observé cómo se sacudía el pelo de un tono dorado muy suave, y la forma en que le caía por los hombros dándole un aspecto increíble. Sin saber porqué mi mente asoció aquella imagen a otra melena, pero de color fuego, azotada por el viento aquella misma tarde junto a un jeep verde. Sacudí la cabeza para quitarme aquella imagen entrometida de Cristina de la mente─. Te has ganado a mi madre completamente.

	─Bueno, sé qué hay que darle a cada cual ─me miró fijamente, con aquellos intensos ojos negros─. ¿Sabes lo que creo que tú necesitas?

	─Humm, déjame pensar, ¿lees la mente?

	─Soy observadora, nada más.

	─Y nada menos. Además tengo una hermana muy cotilla que te ha contado lo de Jessica ─la miré sonriendo, a pesar de haber pronunciado ese nombre─. ¿Me equivoco?

	─A medias ─se acercó un poco más a mí, que estaba apoyado en la barandilla, imitando mi postura─. Lo siento un montón, aunque la verdad, siempre la he visto muy superficial. No cuadra demasiado contigo.

	─ ¿Eso crees?

	 

	Me sorprendió que hubiera hecho tal reflexión con lo poco que se suponía que nos conocía. ¿O quizás ella sí había profundizado en nosotros, viendo más allá? Siempre había pensado que Jessica y yo éramos la pareja perfecta, aunque me preguntaba si esa perfección estaba en la tranquilidad de lo cotidiano o en nuestra relación. Tampoco tenía ganas de pensar en ello, así que me centré en el calor que desprendía el cuerpo de Melanie, que poco a poco se había ido pegando a mí hasta juntar nuestros antebrazos sobre la barandilla de piedra. 

	 

	Su cercanía me sentaba bien, quitándome el frío que empezaba a tener, sobre todo al hablar del tema prohibido. En cualquier otro momento me hubiese incomodado esa confianza creciente, pero con ella me sentía en paz.

	 

	─Jessica no iba con tu personalidad, tú eres bueno, sincero y muy atractivo ─me dijo pestañeando de forma sexi.

	─Creía que no te fijabas en la belleza masculina.

	─Que esté con una mujer no significa que no me gusten los hombres. A mí me atrae la persona, Roberto, sin importarme si es hombre o mujer, aunque sea difícil de entender. 

	 

	Un suspiro escapó de sus labios mientras miraba al horizonte. Las farolas salpicaban con una luz cálida las calles vacías. Esperé a que me volviera a mirar, y al ver que no lo hacía, le cogí la barbilla entre los dedos para encontrarme con su rostro. 

	 

	─No tengo ni idea de lo que te dice la gente cuando hablas de esto, pero ten claro que yo no te voy a juzgar por nada. Cada uno tiene sus gustos, ¿quién es nadie para criticar? ─sus ojos viajaron a los míos, la tristeza se empezaba a diluir─. Quién se meta contigo por algo así, no es digno de ser escuchado. ¡A la mierda con ellos!

	Entonces la sonrisa en su rostro sí que se ensanchó.

	─Además, lo importante es que tú estés a gusto con tu vida, ¿por qué te importa lo que digan los demás?

	─Creo que a todo el mundo le afecta lo que opinen de él.

	─Pues entonces todos estamos equivocados.

	 

	Y yo era el primero que se tenía que dar cuenta de ello. Siempre me habían afectado mucho los comentarios de otras personas, pero en ese momento vi que era absurdo estar fastidiado por lo que otros pensaran de ti. Aunque me costaría acostumbrarme, conseguiría prestar atención solo a los comentarios constructivos. 

	 

	Melanie me dio un beso en la mejilla, podía notar su sonrisa en mi piel. 

	─Muchas gracias por tus palabras, Roberto. Esta noche estás ganando un montón de puntos en mi escalafón. 

	Con otra sonrisa cuyo significado no supe bien identificar, me miró intensamente, volviendo al salón con los demás. Parecía que podía ser cierto el hecho de que una cosa siempre ocurría por otra, o aquel dicho de que no hay mal que por bien no venga. Aunque de primeras no veía bien la relación que podía tener, que mi novia se acostara con mi amigo había hecho que yo pudiera conocer mejor a mi concuñada, y saber que era de lo más simpática. Además también me había reencontrado con una posible futura jefa gruñona que me podría terminar sacando de mi trabajo estable, ofreciéndome algo dudoso tanto por la retribución como por el contenido mismo del trabajo. Pensándolo bien, no me gustaban tanto las frases hechas.

	─Hijo nos vamos ya ─mi padre siempre tan diplomático y educado, asomó la cabeza por la puerta de la terraza─. Me ha encantado verte.

	─Y a mí también papá ─me acerqué a él para darle un abrazo─. A ver si nos juntamos más.

	─Nos veremos en la obra de teatro de tu madre, ven por favor.

	─Iré, tranquilo.

	 

	Total, tampoco es que tuviera ningún plan interesante para aquel fin de semana.

	 

	─Y ya sabes que si necesitas hablar con alguien, puedes contar conmigo.

	─Gracias padre, lo tengo en cuenta, tranquilo ─lo miré a los ojos─. Tú siempre con tu buen olfato.

	Mi padre había notado que me pasaba algo, eso seguro. Solo confiaba en que no le dijera nada a mi madre. 

	En seguida el salón se empezó a quedar vacío, Jose Luis acompañó a Michel a acostarse. Mi sobrino Álex todavía no había llegado, y parecía que había decidido cenar fuera, por el disgusto con el que mi hermana le había dicho por teléfono que se perdía de nuevo una cena familiar. Claudia se disponía a marcharse a su habitación, no sin antes darme un beso en la mejilla.

	─Cariño, Melanie se queda hoy a dormir, está un poco triste con lo de su novia, y como solo tenemos una habitación de invitados… ─me miró con cara de corderito bueno─. ¿Te importaría dormir en el sofá?

	─Sin problema hermanita, que descanses.

	 

	Pronto todo se quedó en silencio. Me acomodé en aquel sofá y cerré los ojos en un intento de dormir. Pero la quietud solo me hacía recordar mis fantasmas internos, y la imagen de Jessica se dibujaba en mi cabeza, como una mala pegatina que no podía despegar de mi mente. 

	 

	Angustiado como estaba busqué una escapatoria, y lo único que me vino a la cabeza fue la conversación que había tenido con Melanie. Qué cercana parecía; qué real y cálida. Mi corazón, frío, roto y desmembrado, intentó recordar ese calor que emanaba de ella sin conseguirlo. Así que en un impulso que surgió de una parte de mí que no conocía en absoluto, me levanté y fui hasta la habitación que ocupaba.

	 

	─ ¿Se puede? ─pregunté asomando la cabeza levemente, el contorno de su figura se dibujaba en la penumbra, sentada en la cama─. Perdona que te moleste.

	─ ¿Qué pasa Roberto? ─pude notar la extrañeza en su voz─. ¿Necesitas algo?

	 

	No le podía decir que había acudido a su lado porque necesitaba su calor, su cercanía; yo no era así y me daba demasiada vergüenza. Pero tenía claro que quería estar con ella un rato, así que intenté inventarme una excusa más o menos creíble.  

	 

	─Pues sí, verás… Me he dejado en el armario una camiseta azul que utilizo para dormir.

	─Ah muy bien, si quieres te puedes quedar un rato, no tengo sueño ─me dijo palmeando la colcha de la cama a su lado, y con el tono casual que indicaba que había pillado mi mentira por completo.

	 

	Agradecí que la habitación no tuviera apenas luz, porque así no pudo descubrir la estúpida sonrisa que se estaba dibujando en mi cara. Mi amigo Aitor me hubiese dicho que me estaba volviendo un debilucho, y por qué no, un asaltacamas. No sé lo normal que es que un hombre de treinta y dos años, entre en mitad de la noche a la habitación de una de las invitadas de su hermana, en busca de calor. 

	 

	Cualquiera podría pensar que lo que quería era acostarme con ella, pero no, yo no soy así. Soy un hombre formal, que no se deja llevar por los instintos primarios más animales. Además, por si acaso todo fallaba, sabía que su pareja en aquel momento era una mujer. 

	 

	Me senté a su lado con las piernas cruzadas.

	 

	─Es curioso que te tengas que poner una camiseta especial para dormir, ya llevas una ─observó señalándome con un dedo en el pecho.

	─Ya, bueno… ─de nuevo agradecí la oscuridad para que no viera con claridad mi cara de mentiroso─. Todos tenemos nuestras manías, ¿no?

	─Sí, eso es cierto ─como la vista se me había acostumbrado a la penumbra, pude ver que sus intensos ojos negros como la obsidiana me miraban fijamente─. Yo no puedo dormir con pantalones, me entra mucho agobio en las piernas.

	 

	Sin querer, maldiciéndome por dentro, dirigí la vista a sus piernas que efectivamente estaban descubiertas. Las tenía bien moldeadas y fuertes, muy femeninas. Sabía que no estaba bien porque era la hermana de mi cuñado, pero no pude evitar ascender con la mirada por esos muslos esbeltos, hasta llegar al minúsculo short que la cubría. 

	 

	Rezando para que no se diera cuenta de mi examen, tosí ligeramente, volviendo a mirarla a los ojos. Su sonrisa se había agrandado aún más, iluminando su rostro.

	 

	─Cuando no estás en tu cama, cuesta mucho coger el sueño ─la miré viendo como asentía─. ¿Hasta cuando crees que durará tu pelea?

	─Son peleas pequeñas, llevamos poco tiempo juntas y ella quiere cierta…libertad ─esta última palabra iba teñida de resentimiento. Bajó la mirada para que yo no la viera─. El compromiso es algo que a algunas personas les cuesta aceptar, y ella no tiene claros sus sentimientos ─volvió a subir la mirada hasta mis ojos─. ¿Cuánto crees que durará tu pelea?

	─Las cosas apisonadas y quemadas creo que no se pueden arreglar─ entonces fui yo el que bajó la mirada. Estiré las piernas y apoyé la espalda en el cabecero de la cama, junto a ella─. Creo que no siempre se puede perdonar.

	─Esa Jessica es una guarra.

	─El problema es que la quiero, pero sí, es una auténtica cerda ─y para mi sorpresa, una sonrisa divertida iluminó mi cara─. Qué bien sienta eso de llamarla por su nombre.

	 

	Ambos nos reímos a carcajadas. No me gustaba decir tacos, era algo que desde pequeños nos habían inculcado a mi hermana y a mí. Pero en algunos momentos de la vida resultaba liberador, eran como puñetazos verbales que liberaban parte de la energía corrosiva que residía en mi interior. 

	 

	─ ¿Cómo se llama tu chica?

	─Davinia, pero realmente ella no se merece ningún insulto ─dijo impregnada de tristeza─. Desde el primer momento dejó claras las cosas. Me quiere mucho, pero no está preparada para atarse.

	─Lo siento Melanie, debe de ser duro, sobre todo porque no tienes nada contra ella ─alargué un brazo y le acaricié con delicadeza sus pequeñas manos, que tenía sobre el regazo─. Pero está siendo injusta, eso no vamos a negarlo. Tú eres una tía de puta madre y podría replantearse su postura.

	 

	Me sentía mal por ella, me hubiese encantado poder hacer algo por consolarla. Parecía enamorada de su pareja, pero Davinia no quería atarse. ¿Era eso el amor, una cadena que nos ata a otra persona de por vida? Siempre me había ocurrido con aquella palabra, amor, que al paladearla la sentía como pegajosa en la boca. Incómoda. Y en esa ocasión no fue diferente. Así que intenté cambiar el rumbo de mis pensamientos, lo que me hizo descubrir algo preocupante. 

	 

	Podía sentir algo oscuro en mi interior, una especie de deseo escondido en lo más profundo de mi estómago. Una chispa constante que me calentaba. Podía sentirlo, pero no comprendía qué hacía allí. ¿Deseaba poder consolar a Melanie, o realmente la deseaba a ella en ese momento? No era capaz de ver la diferencia, solo podía recordar el olvido total que había conseguido en la ducha con mi autoservicio sexual. 

	 

	Quise experimentar ese abandono de nuevo, que no había logrado con nada, excepto con el tiempo que había pasado con Cristina. Ella también me había arrancado de la cabeza a Jessica cuando había estado a su lado, aunque no me apetecía acordarme de la leona en aquel instante.

	 

	Melanie miró alternativamente nuestras manos unidas y mis ojos negros que brillaban expectantes. Su rostro estaba pensativo. Se puso de rodillas sobre la cama, girándose hacia mí y me susurró:

	─Me podrías llamar solo Mel, ¿qué te parece? 

	Observé un brillo de curiosidad en su mirada que me arrancó una sonrisa nerviosa, de esas que nacen en la barriga y estallan sin remisión en la boca. Y como no podía ser de otra manera en esa clase de risa contagiosa, ella estalló en carcajadas conmigo, sujetándose la barriga con las manos y cayendo en el colchón mientras todo su cuerpo temblaba. Unos mechones rubios le cayeron sobre la cara, y en un acto impulsivo le acaricié el rostro llevándolos de nuevo a su sitio. De nuevo nuestras miradas chocaron, negro contra negro, mientras una sonrisa relajada colgaba de los labios de ella.

	─ ¿Has estado últimamente con algún hombre? ─la pregunta salió de mis labios sin que pudiera detenerla. Nunca había que evocar el pasado en momentos así.

	─Hace ya tiempo, pero ya sabes que yo creo en el amor no en el sexo.

	─ ¿Quieres decir que no practicas sexo?

	─No ─rió mientras se incorporaba, y a gatas avanzó la escasa distancia que nos separaba─. Practico sexo siempre que puedo y quiero.

	 

	Tragué saliva cuando pasó una pierna por encima de las mías, quedando sentada sobre mi regazo. Para nada estaba preparado para una situación como aquella. Nunca he sido hombre de acostarme con una chica a la primera de cambio, y tampoco de crear una situación de intimidad con nadie. Me gustaba guardar las distancias incluso con mis amigos, pero Melanie había invadido mi espacio por completo. Intenté seguir hablando para que ella no notara lo nervioso que me ponía, pero mi voz tembló un poco.

	 

	─Entonces, ¿a qué te refieres?

	─A que no creo que el amor entienda de sexo masculino o femenino, ni tampoco el deseo ─llevó una de sus finas manos a mis labios, dibujando con el dedo índice el contorno─. Cuando deseas algo ocurre porque sí, porque algo te bulle en ese momento en tu interior. 

	 

	Dicho esto acercó su rostro poco a poco a mí, dándome tiempo a retirarme si quería, pero estaba tan paralizado que me era imposible moverme. Dejé que sus labios se acercaran tanto que podía sentir cómo su aliento penetraba en mi boca, cálido. 

	 

	─Ahora mismo te deseo a ti.

	Entonces me besó. Fue sencillo, igual que su declaración. No me prometía nada. Solo me invitaba a compartir aquel rato y el deseo incipiente que se había instalado en nuestros cuerpos. Nuestros labios se tocaron, acariciándose sin pretensiones, solo sintiendo el calor que emanaba el uno y el otro. Melanie dibujó con su lengua mi labio inferior, en una caricia que me obligó a sacar la mía para capturar esa lengua traviesa que se atrevía a incitarme. La succioné en una sensual lucha y recorrí su preciosa boca por dentro. 

	Mientras mis manos hicieron su trabajo, cogiendo a Melanie de las caderas y apretándola contra mí. El cosquilleo del deseo avasallaba mi cuerpo como pequeñas descargas eléctricas. Era un deseo pausado pero intenso, sentí la necesidad de mirar a la mujer que lo causaba antes de abandonarme a él. Separé los labios unos centímetros de los suyos y busqué su mirada. Tenía las mejillas sonrosadas, las pupilas dilatadas se clavaban en las mías de una forma tan sensual, que no hizo falta que le preguntara nada más. Era evidente que ella quería aquello tanto como yo en ese momento, así que dejé que me inundara el deseo que habíamos encendido, haciéndose dueño de mi voluntad. 

	Volví a capturar sus labios mientras buscaba el bajo de la camiseta, tirando de la misma para poder acariciar su cuerpo desnudo. Era suave, caliente y estaba terriblemente viva, como yo en aquel momento. Recordé entonces la canción de Pink Floyd, Wish you were here, y su estribillo de “Solo somos dos almas perdidas, nadando en una pecera”. Eso éramos, corazones resquebrajados sin una brújula a mano, pero me alegré de haber naufragado aquella noche con ella; por su dulzura, porque me caía muy bien y porque era muy sexy. 

	Por eso dejé que me desnudara, con aquellas manos rápidas y tiernas, y cuando no quedaba nada de ropa sobre nuestros cuerpos, la cogí por debajo de las nalgas, dándole la vuelta y tumbándola sobre la cama. Puse una mano a cada lado de su rostro, y muy lentamente entré dentro de ella, disfrutando del placer que leía en su expresión. Le hice el amor despacio, mientras me sonreía cómplice y gemía tapándose la boca con la mano para no hacer mucho ruido.

	Noté cómo empezaba su orgasmo cuando su interior se contrajo alrededor de mi miembro, y sin pensarlo me dejé ir, soltando un suspiro ronco que salió de lo más profundo de mi ser. Pude comprobar maravillado que volvía esa sensación de vacío mental, barriendo el dolor y los recuerdos por unos instantes. 

	Me dejé caer al lado de Melanie mientras ramalazos de placer recorrían aún nuestros cuerpos. Ella se giró hacia mí y al abrir los ojos, encontré una preciosa sonrisa y mil pensamientos en su mirada.

	─Es curiosa esta situación, ¿sabes? ─alargó la mano, quitándome los mechones que me habían caído sobre la cara─. Tú siempre me has parecido el ejecutivo buenorro e inaccesible. 

	─Solo soy publicista, Mel ─puse la mano sobre su cadera, acariciándola con los dedos─. Y eso de buenorro es porque le echas mucha imaginación, si siempre voy con mis trajes aburridos.

	─No hay nada más excitante que un traje de chaqueta, Roberto ─me acarició el pecho como si llevara allí la corbata─. Y tú los luces de maravilla. 

	─Tú eres preciosa.

	 

	Se lo dije con admiración y lo pensaba de verdad. Melanie era una mujer maravillosa, por dentro y por fuera, aunque sabía que entre nosotros nunca habría más que amistad.

	 

	─Buenas noches Roberto ─susurró dándome un besito encantador en la nariz─. Me ha encantado hacer el amor contigo.

	─Y a mí, Mel.

	 

	Deslicé mi nariz hasta la suya, rozándosela varias veces en lo que mi hermana siempre había llamado un beso de gnomo, y busqué sus labios para sellarlos en un beso mullido y calentito. Después Melanie dejó caer la cabeza en mi pecho, y dormimos el uno al lado del otro, con la confianza que solo dos corazones destartalados pueden tener.

	 


 

	6. “Un poco más de rollo, nene, no vendría mal” (Rock and Roll en la plaza del pueblo). Tequila.

	 

	No fui al trabajo en toda la semana. Tenía muy presente que no podría dilatar eternamente la vuelta, pero cada vez que me la imaginaba sentía como el estómago se me contraía como una pelota de acero y me entraban náuseas. 

	Allí estaría Will, el jodido embustero que me había engañado sin piedad. Porque la culpa era de Jessica, sí, pero él era mi compañero de trabajo, así que tampoco podía perdonarlo. Ni quería. 

	Accedí a quedar con mi colega Aitor aquel viernes, después de toda la semana insistiéndome para hacerlo. Era uno de mis mejores amigos, pero lo estaba evitando porque sabía que me haría enfrentarme a un montón de preguntas que mi hermana Claudia se había convertido en una experta en evitar. Me estaba haciendo la vida fácil, y yo se lo agradecía en el alma, porque sabía que ella no era de esas personas que evitan los problemas. Siempre decía que había que coger el toro por los cuernos, pero necesitaba la tregua que me estaba dando y seguro que ella lo había intuido. 

	Me duché después de una tarde de parque con mi sobrinito Michel, con el que estaba entablando verdaderos lazos de amistad. Y es que no había nada mejor como la sinceridad y pureza de los sentimientos de un niño. Él no esperaba nada de mí, ni me juzgaba ni me preguntaba, solo quería que estuviera con él y lo acompañara para pasárselo bien. 

	Como invocado por mis pensamientos, Michel entró como un torbellino en mi habitación mientras me ponía los vaqueros, tirándose en plancha a la cama. Se me quedó mirando unos segundos mientras se acostaba de lado con un brazo bajo la cabeza:

	─Tienes cuadraditos como los chicos de las revistas ─saltó del colchón y me tocó la barriga─, ¿esa es la galleta de chocolate que dicen mamá y sus amigas?

	No pude contener la carcajada que salió de mi pecho.

	─Creo que lo llaman tableta de chocolate, campeón.

	─Lo que sea, las chicas están locas. Cada vez que hablan de la galleta se ponen a gritar ─caminó por la habitación, hasta que encontró mi reproductor Mp3─. ¿Me lo dejas?

	─Claro, pero no lo rompas ─cuando pasó por mi lado le froté el bonito pelo rubio y rizado.

	─Confi, tío.

	 

	De camino a la puerta se chocó con Claudia, que lo levantó para darle un abrazo rápido. Después se tiró sobre mi cama como había hecho su hijo.

	 

	─Te adora ─comentó señalando a Michel─. Cuando te vayas vas a tener que llevártelo.

	─Lo haría encantado pero dudo mucho que quiera compartir piso con Jamie, lo llena todo de babas y siempre quiere el sofá.

	 

	Mi perro Jamie era un lobo encantador, aunque Jessica siempre había querido echarlo de casa. Suerte que teníamos una gran terraza con una caseta para él, y también una cuidadora canina que lo sacaba a pasear cuando yo no podía, que era casi a diario. No estaba preocupado por lo que había sido de Jamie, ya que había llamado a Giovana, su cuidadora, y se lo había llevado a principios de semana. Tendría que pagarle un plus y comprarle un jamón de pata negra a la encantadora señora. 

	 

	¿Cuándo iba a volver al piso? En algún momento tendría que hacerlo, entre otras cosas para comprobar si ella seguía viviendo allí. La casa era mía, toda mi vida estaba allí, o más bien mis cosas porque aunque pareciera increíble, la vida estaba siguiendo inexorable desde el incidente.

	─A tu sobrino le encantaría vivir con Jamie, me ha pedido mil veces un perrito ─puso los ojos en blanco mientras se sacudía el pelo tumbada de lado cual diva─. Si quieres te lo puedes traer mientras buscas una solución a tu problema.

	─ ¿A cuál de ellos, hermanita?

	─No tienes tantos, Roberto, solo es tu forma de ver las cosas. Siempre has sido tan cuadriculado…

	 

	Revolví el montón de ropa que había sobre una mesa de escritorio junto a la puerta de la habitación, que se había convertido en mi guardarropa improvisado, y cogí una camisa algo arrugada. Hacía una semana no hubiese permitido salir con una arruga a la calle, pero lo pensé durante unos segundos y me la puse. En ese momento no me importaba mucho lo que pensaran de mi aspecto, y tampoco iba a ir al trabajo. Mientras me dejaba caer sobre la cama para ponerme los zapatos, señalé una arruga en la manga y se la mostré.

	 

	─ ¿Crees que salir con esta arruga es de una mente cuadriculada? ─pregunté irónico. 

	─Que salgas con la camisa sin planchar es una de las cosas que me hace pensar que no estás bien, aunque si lo meditas, tampoco has perdido tanto ─se puso de rodillas con los brazos en jarras, como siempre que tratábamos temas serios─. La casa es tuya, ¿no?

	─Sí.

	─Conservas tu trabajo ─era más una afirmación que una pregunta.

	─De momento sí.

	─Sigues conservando tu instinto e inspiración para los negocios ─aseguró esta vez con tono jocoso─. Solo la estás perdiendo a ella.

	─ ¿Te parece poco? ─espeté un poco indignado con sus conclusiones─. ¡Nos íbamos a casar!

	─Ni siquiera teníais una fecha ─indicó despectiva─. Creo que ninguno de los dos quería ponerla.

	 

	Mi hermana siempre había tenido cierto rechazo hacia Jessica, algo que me fastidiaba bastante. Su opinión era muy importante para mí, y Jessica también. 

	 

	─Oh, vamos, siempre te cayó mal ─respondí cansado mientras me levantaba para coger la cazadora colgada en el respaldo de la silla─. Era la mujer de mi vida.

	─Venga ya, no me vengas con esas, nunca has sido un romántico empedernido hermanito ─Claudia también se levantó, encaminándose a la puerta─. Pero si lo quieres creer así, amárgate todo lo que quieras. No creo que sea la mujer de tu vida.

	─Y tú qué sabrás ─me burlé, palmeándole el trasero como siempre hacía para picarla. Entonces me fijé que iba arreglada, con unos vaqueros pitillos, camiseta negra ajustada y botas negras de caña alta─. ¿Y tú a dónde vas tan guapa? 

	 

	Se giró con su sonrisa de chica mala, guiñándome un ojo.

	 

	─He quedado con mis amigos, el grupo de siempre, ¿los recuerdas?

	─Pues claro ─dudé si contarle mi encuentro laboral con Cristina, pero mis labios decidieron por su cuenta─, de hecho el otro día me encontré con Virginia.

	─ ¡Anda, qué casualidad! ¿Qué te dijo?

	─Pues nada, lo típico, recordamos los viejos tiempos y me dijo que tenía que ir a alguna quedada, que sería divertido ─mi hermana continuaba observándome así que busqué más detalles que darle─. También comprobé que sigue igual de guapa que siempre. 

	─A ti la que te ha gustado desde que eras un enano ha sido Cristina, ¿la recuerdas? ─indagó poniendo de nuevo los brazos en jarras.

	 

	“Con dolorosa exactitud”, pensé para mí, y lo cierto es que no tenía ni idea de por qué no le contaba a Claudia algo tan sencillo como que la había visto. Suponía que estaba evitando darle explicaciones del tipo de qué hacía buscando un trabajo cuando ya tenía uno, o puede que no me apeteciera mencionar que habíamos acabado absurdamente peleados.

	 

	─La recuerdo, sí, fue uno de esos gustos de la adolescencia.

	Lo dije con un tono jocoso, quitándole hierro a esa afirmación, pero lo cierto es que siempre había estado colgado de ella. Hasta que llegó Jessica y la sustituyó. 

	Cuando ese pensamiento cruzó mi cabeza recordé la forma que había tenido de mirarme aquella tarde, y lo en guardia que me había puesto su presencia. Sin duda era el recuerdo de todo lo que había sentido por ella lo que me había llevado a actuar de un modo impulsivo, y me dije que no se volvería a repetir. Cuando la viera de nuevo hablaríamos como dos adultos y le pediría perdón por haberla llamado mandona, acortando tanto las distancias entre nosotros.

	─Bueno, si tú lo dices ─Claudia me observó con su expresión de “a mí me vas a venir con esas”, pero no seguimos hablando del tema─. Vamos a estar en la playa de La Manga, haremos un picnic nocturno y Cristina y algunos más bucearán un rato. Estaría genial que te vinieras. 

	─Se lo digo a Aitor y lo vemos.

	 

	Salí detrás de ella cerrando la puerta de la habitación, y dándole un beso en la cabeza. Me despedí del pequeño Michel y me marché mientras escuchaba cómo sonaba de nuevo el WhatsApp con el sonido de Jessica, un bip estridente que me hacía hervir la sangre. Aitor ya pitaba con el coche aparcado en la puerta. Esperé a sentarme en el asiento del copiloto para leer el mensaje.

	 

	Apreté el móvil con fuerza, ya que no tenía otro objeto para descargar mi frustración. De nuevo sentía el choque de voluntades en mi interior, el anhelo de volver y el sentimiento de traición. Aitor se percató en seguida de mi estado de ánimo, me arrebató el móvil y leyó el mensaje:

	Yosoysexy (Jessica): Ven a casa, amor. Te juro que no sé qué me ha pasado. Te necesito.

	─ ¡Anda, coño! Que no sabe qué le ha pasado, dice la tía ─Aitor resopló mientras me tiraba el móvil con rabia sobre el regazo, para coger el volante y poner el coche en marcha─. Pues que te has follado al bastardo de Will, pedazo de cochina. 

	Después me miró de reojo un poco arrepentido, sopesando el efecto que sus palabras habían causado en mí. La presencia de “follar” y “Will” en la misma frase fueron como dos puñaladas en el estómago, que me hicieron sentir náuseas y mucha rabia. Casi podía notar el sabor de la ira, amargo en mi boca, por eso no dudé en lo que teníamos que hacer aquella noche. 

	─Lo único que quiero es beber cerveza hasta reventar y no hablar más de la señorita ─dije con determinación─. ¿Entendido?

	─Me parece un plan de puta madre, macho, ¿a dónde vamos? 

	 

	Aitor era ese tipo de persona siempre dispuesta para un bombardeo:   desenfadado, eternamente joven y sin planes de sentar la cabeza. A pesar de esto último era el tío más fiel en cuanto a amistad se refería que había encontrado nunca. 

	 

	─Podríamos ir a cenar al Madre de Dios, y después a alguna tasca.

	─Cualquier sitio en el que haya mujeres será bueno ─respondió Aitor con su tono seductor de lobo de mar, mientras levantaba una ceja, a lo que le respondí poniendo los ojos en blanco.  

	 

	Con su pelo corto negro, unos ojos verdes envidiables y su eterna sonrisa dibujada en la boca, Aitor estaba seguro de su potencial con el género femenino, y no se equivocaba. 

	 

	Me miré en el espejo retrovisor, unos mechones de pelo se habían salido de la coleta de mi eterna melena larga, que Jessica y mi madre siempre habían luchado tanto para que me cortara. Viéndolo en perspectiva me parecía curioso que esa hubiese sido una de las pocas cosas en las que me había mantenido fiel a mí mismo, a pesar de todo. Hacía mucho tiempo que no pensaba en individual, y mucho más que no salía a ligar. Tampoco aquella noche lo haría, nada más lejos de mi pensamiento, pero era evidente que todos juzgamos a los demás al menos un poquito por su aspecto físico. 

	 

	¿Qué pensarían de mí las mujeres, en el caso de que me pusiera otra vez en el mercado en un futuro? ¿Qué pensaría yo de ellas? Mi mente eligió justo ese momento para dibujar a una chica de cabello rojo que se movía libre sobre una mesa, y de forma absurda pensé que saber de esa mujer sí que podría ser interesante. En seguida deseché ese pensamiento, aún más cabreado que antes por mi estupidez. Cristina no era mujer para mí, esa independencia y pasotismo me sacaban de quicio, y veía que con los años no había cambiado.

	 

	Cuando estábamos en la cola para entrar al parking, mi móvil sonó de nuevo.

	─ ¿Es otra vez la que no debe ser nombrada? ─curioseó Aitor mientras levantaba las cejas sin soltar el volante─. Si quieres voy y le explico por dónde se puede meter sus mensajitos…

	─No, seguro que no es ella ─el timbre que tenía para Jessica era diferente. Desbloqueé el móvil, sorprendiéndome al ver de quién se trataba─. Pensaba que no me llamaría.

	─ ¿Quién? ¿Quién no te iba a llamar? ─Aitor alargó el brazo intentando cogerme el móvil, pero yo aún estaba leyendo los WhatsApp que Virginia, amiga de mi hermana y mía, me había escrito. Así que le di un manotazo, a lo que él respondió con un gruñido─. Venga misterioso, no te hagas de rogar…

	 

	Sabiendo lo insistente que podía ser mi amigo, puse el móvil entre los dos para que pudiéramos leer a la vez:

	 

	Pintando ilusiones (Virginia): 21: 25 Hola wapo, ¿cómo stas? 

	 Esta noche tenemos barbacoa en la playa

	 ¿T apuntas? 

	Me encantaría que vinieras, tu hermana se va a poner muy pesadita, ya sabes tú que no aguanta bien el alcohol y necesitaré refuerzos para poder con ella…

	21: 30 ¿Vienes entonces?

	Releí el mensaje varias veces, como si creyera que así iba a encontrar la respuesta adecuada. ¿Debería ir y reencontrarme con todos mis amigos de la universidad y los de mi hermana? ¿Podría pasar del mensaje  y seguir con nuestro plan previsto? ¿Alguien me aceptaría después de tanto tiempo sin vernos? Seguro que estaría totalmente fuera de lugar. Aitor interrumpió mi pensamiento. 

	─ ¿Me vas a decir ya quién es esta titi? ─al final consiguió arrebatarme el móvil, muy interesado en ver la foto de perfil de Virginia─. Que por cierto, está cañón. 

	─Una amiga de la facultad, y también una de las mejores amigas de mi hermana ─me pellizqué el entrecejo cerrando los ojos, últimamente andaba cansado─. El otro día me la encontré después de mucho tiempo sin verla.

	─Pues te ha invitado a una fiesta ─murmuró abstraído mientras seguía cotilleando en mi móvil. Hice amago de quitárselo pero me dio la espalda rápido para seguir mirando. 

	─Lo sé, yo también sé leer. Dame el móvil ya, cabrón. 

	─Es de mala educación decir que no cuando te invitan a algo.

	─Correré ese riesgo ─el cansancio había reavivado mi ira─. Si no me das el puto móvil ahora mismo te lo quitaré a la fuerza.

	 

	La carcajada que brotó de su garganta suavizó el ambiente. 

	 

	─La soltería te está volviendo un malhablado, macho. 

	 

	Me devolvió el móvil mientras llegábamos al expendedor del ticket del parking. Entramos y comencé a mirar para ver si veía algún hueco, pero cuál fue mi sorpresa cuando vi como Aitor se paraba en medio del pasillo junto al cajero, pagó el ticket y después volvió a montar.

	 

	─ ¿Pero qué haces, tío? ─mi desconcierto iba en aumento, y me giré por completo para ver la expresión de su rostro─. ¿Vamos a ir a otro sitio?

	─Claro, por eso estoy sacando el coche ─Aitor era infalible simplificándolo todo.

	─ ¿Me puedes decir a dónde?

	─Pues a tu fiesta, dónde íbamos a ir, si tú eres un maleducado no es mi problema, pero yo no puedo decirle que no a unas señoritas ─abrí los ojos como platos. Aitor me miraba de reojo intentando prever la intensidad de tormenta que iban a desatar sus palabras─. Además, ya te he dicho que esa tía está buenísima. 

	 

	Desbloqueé el móvil confirmando lo evidente: Aitor le había escrito a Virginia haciéndose pasar por mí.

	 

	Roberto: Nos pasaremos cuanto antes princesa, guárdanos unos quintos que voy con un amigo. 

	Pintando ilusiones (Virginia): Gnial!!! (emoticonos de fiesta y caras felices)

	Te mando la ubicación.

	 

	─Eres lo peor tío ─exclamé echándome las manos a la cabeza─. No has contado conmigo.

	─Algunas veces necesitas que te den un empujoncito. Relájate y disfruta, nene ─dijo empleando su tono de suficiencia mientras recorríamos la ciudad de camino a la autovía─. Aún nos queda un ratico de viaje. 

	 

	No me apetecía gastar más saliva con un imposible, así que aumenté el volumen de la radio, dejando que la canción de Born to be wild de Stephen Wolf me llenara con su letra, irónicamente apropiada para el momento: 

	 

	Get Your Motor Runnin’.
Head Out On The Highway
Lookin’ For Adventure
And Whatever Comes Our Way

	Pon el motor en marcha.
Métete por la autopista
Buscando aventuras
y lo que se cruce en el camino.

	Mientras, el Serie 1 se iba comiendo la noche veloz hacia nuestro inesperado destino.

	 



   


  7. “Regresé de negro (…) Sí, conseguí liberarme del lazo que me tenía prisionero” (Back in black) ACDC.


   


  Cuando Aitor aparcó en la orilla del mar y salimos del coche, inhalé con fuerza el aire impregnado de humedad que siempre conseguía darme tranquilidad. Podía paladear el sabor de la sal en mi lengua. 


  Hacía tiempo que no venía a La Manga, pero siempre había sido uno de mis lugares favoritos. Recordaba los veranos de la adolescencia, persiguiendo a mi hermana mientras ella trataba de evitarme. Escondiéndome detrás de los arbustos para espiarla a ella y a su grupo en la arena. Fue en uno de esos encuentros cuando pillé a Claudia morreándose con un tipo, y me sirvió para sobornarla con decírselo a mamá si no me dejaba ir con ellos.


  Esos recuerdos me hicieron sonreír mientras caminábamos por la arena. No fue difícil ver a un grupo de unas diez personas que chillaban y reían alrededor de lo que parecía una hoguera. Pero no, era un fuego artificial que imitaba a la perfección a unas brasas. No podía negarse el ambiente acogedor e íntimo que daba. 


  También tenían una plancha sobre la que un tipo alto de piel negra, le daba la vuelta a unos filetes. Él fue el primero en notar nuestra presencia, levantó la mano en señal de bienvenida. No lo conocía, sería la pareja de alguien. Los demás estaban un poco más apartados, de pie o sentados alrededor de una mesa de plástico. 


  ─Hola, tú debes de ser Roberto ─saludó con voz profunda y una gran sonrisa iluminándole la cara─. Virginia ha comentado que venías, yo soy Eduardo.


  ─Encantado, tío ─le estreché la mano, para después señalar a mi lado─. Este es mi amigo Aitor.


  ─Vaya juerga tenéis montada ─exclamó Aitor mientras daba un silbido; el sonido del fuerte oleaje del mar se mezclaba con la música de Aerosmith─. Ni siquiera hay vecinos alrededor que puedan decir algo. 


  ─Bueno, está la casa de Cristina ─señaló una casa de madera que había varios metros más allá, y la imagen de la pelirroja me vino a la cabeza, ¿dónde estaría?─. Pero ella no supone un problema, suele ser de las que más ruido hacen.


   


  Una afirmación cargada de connotaciones en las que prefería no pensar.


   


  ─Me encantan ese tipo de tías, a ver si me la presentáis. 


  El comentario de Aitor hizo que algo extraño se me apretara en el estómago, una sensación incómoda y desconocida para mí que obvié al instante. Aunque tenía claro que no me había gustado, supuse que sería la reminiscencia de lo muy colgado que había estado por Cristina en el pasado.


  ─ ¡Ey, habéis venido! ─gritó Virginia mientras se lanzaba hacia mí para darme dos besos que me pillaron desprevenido─. No sabes lo que me gusta que hayas decidido juntarte con nosotros, ya era hora de que regresaras al redil. 


  ─ ¿Me debería poner celoso? ─preguntó Eduardo mientras se acercaba a Virginia por detrás, tomándola entre sus brazos para abrazarla.


  ─Sabes que tú eres el único niño de mis ojos, bombón ─dijo con un tono dulce, mientras se recostaba sobre el cuerpo del hombre e inclinaba la cabeza hacia atrás para pellizcarle la nariz. 


   


  Observé la complicidad que tenían aquellos dos, y supuse que eran pareja, aunque creía recordar que Claudia me había dicho que Virginia estaba soltera. Tendría que investigar aquello.


   


  ─Sé que soy el más especial para ti, pero no me habías dicho que tu amigo era tan guapo.


  Sabía que mi físico solía ser agradable para las mujeres, pero me sonaba raro oírselo decir a un hombre. No pude evitar sonreír divertido.


  ─Ha estado atontado estos años, pero Roberto siempre ha sido el terror de las nenas. 


  Choqué una mano con Aitor, porque esa definición era perfecta para él, pero me resultaba divertido que alguien pudiera pensar eso de mí.


  ─Desde luego que es terrorífico con las mujeres ─un borrón pelirrojo pasó ligero por nuestro lado, sin siquiera detenerse para continuar hablando─. Y muy maleducado también. 


  ─Pero, ¿qué mosca te ha picado, Cris? ─preguntó Virginia sin ninguna esperanza de que le fuera a contestar.


   


  Todos observamos cómo se iba alejando mientras su voz moría en el camino. Se veía tremendamente viva, casi no rozaba el suelo con su forma de caminar rápida y felina, como si siempre persiguiera una presa. Y quizás fuera así. En esta ocasión le tocaba el turno al equipo de buceo que alguien había dejado en la orilla de la playa. 


   


  Observé cómo se quitaba la ropa y todo mi cuerpo se puso en tensión. Tardé unos segundos en comprender que llevaba un bikini debajo de un jersey holgado y unos vaqueros, aún así los músculos no se me aflojaron ni un ápice. La visión de aquel cuerpo no me era indiferente. Cristina siempre había sido una tía buena, pero al estilo de anuncio de deportes más que de ropa interior sexy, algo que dudaba mucho que gastara su tiempo en comprar por su escasa utilidad. 


  Todo en ella era pura fibra, y a su vez tenía las curvas suaves y deliciosas justo en los lugares necesarios. Tragué saliva varias veces mientras observaba cómo se terminaba de poner su traje de neopreno; solo le faltaba abrocharse la cremallera de la espalda. Tuve la tentación de ir corriendo a cerrársela, notaba incluso el picor de las manos por la necesidad de hacerlo. Pero entonces una visión perturbadora nubló la escena. 


  Un tío alto y desgarbado vestido también de neopreno, con el pelo de mechones rubios largos que apuntaban cada uno a un lugar, se acercó a Cristina, y en un movimiento lleno de seguridad propio de alguien que lo ha hecho muchas veces anteriormente, colocó una mano posesiva encima de sus nalgas y con la otra le subió la cremallera. Pude oír claramente el tintineo de la risa de Cristina, que se enredaba con el ronroneo de las olas del mar, creando una sinfonía irresistible.


  Virginia no perdió de vista ninguna de mis expresiones mientras seguía a la pelirroja, hasta que deposité de nuevo la mirada en ella. 


  ─Él es Charlie, un compañero de la empresa de deportes de aventura que lleva ─Virginia levantó los hombros  mientras seguía con la vista el avance de Cristina hacia el mar─. Están igual de locos pero no tienen nada serio.


  ─Sobre todo por Cris, porque si fuera por él… ─intervino Eduardo.


  ─ ¿Qué quieres decir?


   


  No quería mostrar interés en aquel asunto, pero era deformación profesional el hecho de tener curiosidad casi por cualquier cosa. O al menos aquella justificación me serviría de excusa para explicar mi pregunta.


   


  ─ Charlie está colgado de ella desde que se conocieron, pero Cristina es incapaz de pensar en una relación ─explicó Eduardo mientras sacaba la carne del fuego─. Desde que la conozco no ha llevado al mismo tío más de tres veces seguidas, excepto a Charlie, claro.


  ─Mi Cristina y su alergia al amor ─reflexionó Virginia soñadora, mientras alzaba su botella de cerveza hacia el cielo, brindando con la luna─. Les pediremos a los dioses que le traigan pronto a su media naranja.


   


  Sus ojos fueron a posarse en los míos, dejando allí el peso de una mirada cuyo significado no era capaz de discernir. ¿Quizás había en ella un reto? Con Virginia nunca se sabía, en el centro de toda esa bondad y dulzura que la rodeaba, tenía un espíritu de aventura indomable. Le encantaba observar a los demás y montar sus propias historias. Le di un sonoro beso en la mejilla para después alejarme tirando de la camiseta de Aitor para buscar algo de beber. 


   


  No pude evitar echar un último vistazo hacia la orilla, para encontrar a Cristina con el repollo rubio. Ambos estaban adentrándose en el mar, el agua les llegaba por la cintura, y podía oír claramente sus risas mecidas por las olas del océano. 


  Me mordí el labio de forma inconsciente, ¿qué descerebrados se meterían en el mar a medianoche a practicar buceo? Puede que en su mundo fuera algo tan normal, pero desde luego en el mío no era ni medio entendible. Por mi cabeza pasaron una sucesión de imágenes desagradables sobre lo que podrían encontrar allí abajo, desde pescados grandes y desconocidos hasta tiburones y cualquier bicho gigante. No sabía de dónde venía aquel impulso, pero deseaba con todas mis fuerzas llegar hasta ellos y sacarla a la fuerza, increpándola por el peligro que conllevaban sus actos. Sabía que aquello no tenía sentido así que seguí avanzando, buscando rostros conocidos.


  Claudia nos interceptó a medio camino, echándose a mis brazos con unas copas de más y obligándome a probar su hojaldre de calabacín.   


  ─ Venga, ¡que está muy rico! ─gritaba mientras me metía una bolita crujiente en la boca─. ¡No me habías dicho que venías, hermanito!


  ─ Te quería dar una sorpresa ─le dije como pude con la boca llena de hojaldre. Lo cierto es que estaba delicioso, como todo lo que salía de sus manos─. Aunque antes tampoco has insistido demasiado para que viniera.


  ─No seas muermo chaval, que pasas el día quejándote.


   


  Jose Luis llegó en aquel momento, la cogió por la cintura y sacudió la otra mano de arriba abajo mientras resoplaba, haciéndome ver lo mal que iba. Me imaginé que los niños se habían quedado con la divertida tía Petunia, y recordé como en alguna ocasión también se había quedado con Claudia y conmigo y nos lo habíamos pasado en grande. 


   


  Después de comernos un par de chuletas recién hechas por Eduardo, cogimos un cubata y nos sentamos con algunos de mis viejos amigos. Me pareció increíble que no hubiese hablado con ellos desde hacía años, ¡antes nos llevábamos de maravilla! No volvería a caer en el mismo error. Aunque sabía que parte del estar tan bien era la novedad por no habernos visto en tanto tiempo, y quizás la ilusión construida por los recuerdos, me daba cuenta de lo importante que era cultivar la amistad, cosa que yo había descuidado por completo.  


  Carlos y Angelina se reían con nosotros, mientras apuraban sus copones a la luz del falso fuego que rodeábamos. 


  ─ ¿Recuerdas cómo te colabas en todas nuestras fiestas cuando éramos unos mequetrefes? ─Carlos sonrió con expresión soñadora, las pequeñas arrugas que enmarcaban su mirada delataban el paso de los años en una piel curtida por el sol─. Llevabas a tu hermana negra.


  ─Anda que ella a mí, cada vez quedaba en un sitio diferente para despistarme.


  ─Pero si tenías a tu Virginia que te chivaba todo ─observé como Angelina se acomodaba en el costado de Carlos, retirándose la melena negra hacia un lado para poder apoyar cómodamente la cabeza en su hombro.  Sonreí ya que aquellos dos siempre habían estado igual, incitándose el uno al otro pero sin llegar a ser nada, ¿cuándo darían el paso?─. ¿Y qué es de tu vida, Roberto? ¿Te has casado, has echado raíces?   


   


  No pude evitar que el cuerpo se me tensara ante la pregunta, aún no sabía qué responder a aquello. 


   


  ─Pues mis raíces siguen estando en Murcia, además tengo un trabajo bastante estable desde hace unos años, pero no, no me he casado.


  ─ ¿Un chico tan guapo como tú no está cazado? ─indagó Angelina mientras se levantaba acercándose a la nevera donde estaban las botellas de licores─. No me lo puedo creer.


  ─Bueno, tampoco es que esté solo ─rebatí indeciso, ¿por qué había dicho aquello?


  ─Aclárate novato, o estás solo o no lo estás.


   


  No la había visto venir, pero aquella voz era inconfundible, su mensaje pinchoso y molesto. Bien se podía haber quedado calladita y no tendría que haber explicado nada más. Su olor se camuflaba con el del mar, aunque le daba a la brisa un toque de hierbabuena delicioso que me descentró por unos segundos. En seguida recuperé la ironía, dándome cuenta de que siempre la había utilizado con ella.


   


  ─ ¿Ya has salido de darte tu bañito, reina? 


  ─Es buceo profesional, algo tan emocionante que no creo que estuvieras preparado para experimentar ─Cristina se quitó el coletero del pelo, haciendo saltar los rizos despeinados por el viento─. Aunque claro, siempre puedes mirar en la Wikipedia e informarte de ello, seguro que a ti te basta con eso, Robby.


  ─Ya te he dicho que no me gusta que me llames así. Y sí, seguro que con eso me basta, no lo dudes ─me levanté para ponerme a su altura, no iba a dejarme impresionar nunca más por ella─. De hecho, ya he empezado a documentarme para nuestro trabajo.


   


  Era un farol pero, ¿quién lo iba a notar? Tampoco creía que los deportes de riesgo tuvieran tanto en lo que investigar. Poco después descubriría mi ignorancia.


   


  ─Hasta que no vengas a una excursión conmigo, no tenemos ningún trabajo que compartir.


  ¿Cómo que no? Aquella mujer me iba a volver loco.


  ─Habíamos acordado que el trabajo era mío ─me incliné hacia ella, quedando muy cerca de su rostro─. No puedes estar siempre cambiando de opinión.


  ─La vida es un constante cambio, chavalín, deberías ir aprendiéndolo ─no retrocedió ni un milímetro la distancia que yo había acortado entre nosotros─. Un día estás aquí y al siguiente, no queda nada. Mi empresa, mis reglas. Y si no ya sabes…


  ─ ¿Qué? 


  ─Puerta ─indicó deletreando las dos sílabas como si fueran dos derechazos contra mi mandíbula. 


   


  Apreté los puños fuerte mientras me perdía de nuevo en aquella mirada. Desprendía, no sé, energía en estado puro. Ella era energía. Dichosa mujer, ¿quién había planeado que nos encontráramos de nuevo? Quería gritarle que no me importaba su trabajo ni ella, pero de pronto ya no la tenía delante. En su lugar estaba el rubito de pelo punta, más mojado y menos rubito. Y por algún extraño motivo con cara de pocos amigos.


   


  ─ Colega, creo que llevas unas cuentas cervezas de más, hay que respetar a las señoritas ─explicó con voz peligrosamente pausada y autoritaria. 


  ─Creo que no te deberías meter en lo que no te importa, yo no he faltado al respeto a nadie.


   


  No pensaba amilanarme ante aquel surfista de pacotilla. 


   


  ─Estabas muy cerca de ella, amenazante ─acercó su cara a la mía como antes estaba con Cristina. Aquel tipo olía a chicle de fresa─. No me gusta que molesten a mis amigas.


  ─Creo que es ella la que tiene que decir qué le molesta y qué no ─sabía que tenía que cortar aquella conversación, pero no me apetecía callarme─. Además ¿necesitas un metro para determinar la distancia de cortesía o qué, tío?


   


  Pude notar el preciso instante en el que de verdad le molestó mi comentario, lo que no supe anticipar fue cómo sus puños se posaban en mis hombros para empujar con fuerza. Y como no lo vi venir, perdí inevitablemente el equilibrio, cayendo al suelo de culo de una forma un tanto ridícula. 


   


  Un repentino acceso de rabia brotó en mis entrañas, ascendiendo hasta la cabeza para nublarlo todo como si de una nube de gas denso se tratara. Me levanté como un resorte, lanzándome hacia aquel tipo sin pensar en nada más, pero Aitor se interpuso entre nosotros chocando contra mi cuerpo e impidiéndome llegar hasta Charlie.


   


  ─ ¿Qué coño haces? ─le susurré a Aitor mientras le empujaba para que se apartara─. Me ha tirado al suelo, tío.


  ─Y tú parecía que ibas a morrear a su novia, creo que estáis en paz.


   


  Aitor me abrazó inmovilizando mis brazos, y colocó su cabeza en mi pecho para poder detener mi avance.


   


  ─Yo no iba a morrear a nadie, ese tío es gilipollas ─protesté en alto mientras lo miraba a los ojos, vi que Carlos y Eduardo se habían puesto a ambos lados de él─. Además Cristina no es su novia. Déjame, tío.


  ─Ni lo sueñes, colega.


  ─El gilipollas serás tú, mamón ─soltó el rubiales, mientras se sacudía a los chicos que lo tenían sujeto por los brazos─. Y lo que seamos Cristina y yo no te importa, pero no voy a permitir que la vuelvas a intimidar. Tenme presente que no te voy a perder de vista como ella se queje.


  ─Dejaos ya de pelea de gallos, me aburre sobremanera ─Cristina tiró del brazo de Charlie, colocándole una cerveza en la mano libre y empujándole para que comenzara a caminar─. Vámonos a dar una vuelta.


   


  No sabía qué me irritaba más en aquel momento. La forma tan banal con la que Cristina había tratado la casi pelea, o esa última mirada que me dirigió que era un reto en sí misma. En ella había curiosidad, porque el Roberto de hace unos años no entraba nunca al trapo de una pelea. También quería saber qué me había encendido, algo irónico cuando la culpable de todo había sido ella. 


   


  Intenté volcar en mis oscuros ojos negros la cólera que sentía, pero a cambio recibí una sonrisa repelente de su parte. Mientras se alejaba tirando de Charlie, me dijo muy alto:


   


  ─Si sigues queriendo trabajar para mí, más vale que mañana a primera hora estés listo porque voy a pasar a por ti. 


  ─No voy a ir a ningún sitio, tengo planes.


  ─Pues los retrasas. No serán más de tres horas ─convino con toda la naturalidad del mundo─. Y ponte ropa cómoda, Robby.


   


  Antes de que pudiera replicar, salió corriendo cual gacela, dejándome como un lelo con la palabra en la boca. ¿Qué capacidad tenía aquella mujer para liarlo todo y dejarte con la cabeza embotada sin posibilidad para razonar? En dos minutos había hecho que me encendiera, después que me peleara, y al segundo siguiente me había tratado como si nada hubiera pasado. 


   


  ─Vaya tela con la leona, es un ejemplar muy interesante ─Aitor silbó mientras observábamos cómo la pareja se perdía en la inmensidad oscura de la noche─. Digna de domar, sin duda. Y a ti pocas veces te he visto así, ¿de verdad pensabas pegarle a ese tío?


  ─Me ha tirado al suelo,  ¿te parece poco motivo?


  ─Creo que tú no eres así, impulsivo y rencoroso como yo, vamos ─dijo señalándose, orgulloso de sí mismo─. Tú eres Roberto, un remanso de paz en el infierno.


  ─No me fastidies, tío ─me cogí el pelo con ambas manos y tiré de él en un intento de liberar la tensión que sentía─. Cuando me joden yo siempre respondo.


  ─No opino lo mismo, aunque viendo tus heridas de guerra me haces dudar, desde luego.


   


  Me señaló los nudillos, que aún lucían alguna costra del día que lo cambió todo. Y eso me trajo otra vez los dolorosos recuerdos, y sobre todo la incómoda sensación de que ya nada estaba en su sitio. Ni siquiera sentía mi cuerpo en correcta conjunción con mi mente. Necesitaba una desconexión, y la necesitaba ya. A grandes zancadas aparté a la gente que tenía alrededor, fui al cubo de las cervezas y cogí dos. Estaba dispuesto a emborracharme hasta olvidarme de mí mismo. 


   


  ─ ¿Cómo estás Roberto? ─Virginia me había seguido dando pequeños saltitos─. ¿Te has hecho daño?


  ─Nada que esto no cure ─acerté a decir levantando la cerveza en alto.


  ─No se lo tengas en cuenta, Charlie es buen tío pero está enamorado de Cristina.


  ─ ¿Y ella de él? ─indagué disimulando mi interés.


  ─Eso lo tendría que responder ella, ¿no crees?


   


  Virginia me regaló su preciosa sonrisa de lado, se lanzó a mi cuello y aspiré su aroma a canela y vainilla con avaricia. Siempre ha olido como el arroz con leche, deliciosa. Era increíble cómo aquella fragancia me trasportaba al pasado y me traía un millón de agradables recuerdos. La parte trasera del seat Ibiza de mi hermana, con Virginia a un lado y Cristina al otro. Las cenas en la casa de la playa, con las chicas sentadas en la encimera de la cocina, mientras yo las espiaba detrás del frigo. 


   


  Ese aluvión de recuerdos me empujó a otros más recientes, con Jessica en esa misma casa de la playa, sentada sobre la encimera mientras yo le hacía el amor. Aquella imagen tan gráfica me golpeó como un mazo y me quedé sin aire unos segundos. Estaba empezando a pensar que iba camino de convertirme en un blandengue, pero es que los recuerdos eran un peso demasiado grande en aquel momento. 


   


  Vacié la cerveza al separarme de los brazos de Virginia, y busqué ansioso el beberme la siguiente cuando apareció otra vía de escape en mi camino y bendije mi suerte. Melanie se encontraba a escasos metros, con su pelo liso suelto, su sonrisa encantadora y ese cuerpo blandito y acariciable. Me acerqué despacio para ver su reacción, no nos habíamos vuelto a ver desde que nos acostáramos unos días atrás. Pero su radiante sonrisa habló por ella cuando nuestras miradas se encontraron.


  ─ ¡Roberto! ─exclamó mientras se separaba de su hermano, lanzándose a mis brazos. Choqué las cinco con mi suerte ya que resultaba encantador ver como las mujeres se lanzaban hacia mí─. ¿Qué haces tú por aquí?


  ─Intentar pasarlo bien, aunque confieso que la noche mejora por momentos ─me separé un poco de su cuerpo solo para que nuestros ojos pudieran entrar en contacto, y la devoré con la mirada, intentando canalizar así el dolor de los recuerdos y la frustración de la pelea. No solía ser mi actitud, pero en ese momento mi cuerpo me pedía aquello, y yo estaba dispuesto a dárselo para que borrara todo lo demás─. ¿Damos un paseo?


   


  Era una pregunta velada que escondía mucho más: necesidad, incertidumbre y duda. Pero también deseo.


   


  ─Me encantaría.


  Los labios de Melanie dibujaron una enorme sonrisa y alargó su mano, capturando la mía entre las suyas, finas y delicadas. Tiró hacia la orilla de la playa y la seguí con paso tranquilo, decidido a dejarme arrastrar por ella hasta donde quisiera. Solo miré una vez hacia atrás, creo que fue mi cabeza la que lo hizo sin contar conmigo. Todavía se podía ver un rastro del cabello de fuego de Cristina, que se perdía en dirección a su casa. Una oleada de irritación quiso nacer en mi pecho, pero antes de que se extendiera más allá, noté los labios de Mel, cálidos y blanditos, que se posaban sobre los míos, actuando como un escudo que detuvo el avance de mi furia. 


  Me dejé llevar en aquel beso, y muchos más que vinieron después, pero en esta ocasión no pude quitarme una sensación incómoda de encima, como si las cosas siguieran sin estar en su lugar. Le intenté dar una patada a aquella emoción, pero la muy pécora se quedó allí toda la noche observándome, sentada en la arena y mezclando su risa con los rugidos de las olas del mar.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       


   


   


   


   



 

	8. “Vuela, vuela alto, y en tu nube fugaz sopla una canción que hiele el infierno”

	 

	Un sonido persistente insistía en introducirse en mis dulces sueños: toc, toc, toc. Me removí nervioso en la cama mientras todavía podía sentir las hojas del enorme bosque tropical en el que estaba inmerso, que me hacían cosquillas en el cuerpo desnudo. Caminaba y caminaba con una ansiedad creciente, una anticipación que atenazaba cada músculo de mi cuerpo, aunque no tenía ni idea de qué buscaba. Corrí y corrí, mientras el sonido se hacía cada vez más potente, como un martillo chocando contra el tronco de uno de los árboles que me rodeaban. Y entonces, entre un amasijo de enredaderas, dos ojos verdes más brillantes que cualquier árbol de alrededor me hicieron frenar en seco. 

	 

	Al sonido de fondo se le unió una voz chillona, pero me resistía a intentar descubrir de dónde procedía, y avancé hacia aquella mirada. Entre la enredadera también pude vislumbrar unos mechones sedosos y rojos como la más tierna de las cerezas. La boca se me hacía agua, podía sentir de forma dolorosa mi sexo excitado. Solo estaba a unos pasos de llegar a aquella beldad, cuando la voz se hizo tan atronadora que me arrancó de cuajo de aquel paraíso.

	 

	─ ¡Roberto, como no te levantes de una vez tiraré la puerta abajo! ─gritó Claudia de una forma muy desagradable.

	 

	Me levanté de golpe de la cama, y un pinchazo muy doloroso me atravesó el cráneo, a la vez que noté como una arcada ascendía hasta la garganta. La contuve como pude mientras salía como un rayo de la habitación, arrollando a Claudia a mi paso, y apenas pude llegar al aseo para vaciar todo el contenido de mi estómago en un amargo despertar. 

	 

	Maldita cerveza, maldita noche y maldito Aitor. Si no hubiese sido por él no hubiera ido a aquella fiesta. Si no me hubiese peleado con el rubio tocapelotas, no hubiese bebido. Si no hubiese existido la noche anterior, tendría un sábado magnífico por delante. Pero no, allí estaba yo, vomitando mientras mi hermana renegaba a mi espalda. 

	 

	─ ¿Cómo has dado lugar a ponerte así de mal? ─censuró mientras intentaba el terrible gesto de sujetarme el pelo con la mano─. ¡Cómo cuando tenías dieciséis!

	─Me lo dices tú, que ibas más contenta que unas castañuelas, hermanita ─las palabras me salían quejumbrosas, mientras notaba que la angustia remitía poco a poco─. ¿A quién quieres engañar? Sé que no te sorprende una buena borrachera, a pesar de tu aspecto angelical te has pillado unas cuantas. 

	─Lo que me sorprende es que la pilles tú, ¿cuánto tiempo hacía que no te pasaba? 

	 

	Intenté recordar cuándo fue la última, pero el dolor de cabeza subió a unos niveles que no me dejaban respirar. 

	 

	─Años, nena, creo que en una de las primeras cenas con Jess. 

	 

	El jodido nombre me provocó un nuevo pinchazo en el cerebro.

	 

	─Pues corta el rollo que Cristina está abajo esperándote, y la paciencia no cuenta entre sus virtudes ─explicó Claudia mientras tiraba de mí para que me levantara del suelo.

	 

	En aquel momento me puse aún más blanco si cabía. ¿Qué hacía allí aquella mujer? Como si hubiera intuido mis pensamientos, Claudia me aclaró:

	 

	─Sabía que te tenía que recoger aquí porque ayer le dije que dormirías en mi casa ─entonces apretó los labios cruzándose de brazos─. Y ella me comentó lo de vuestra entrevista de trabajo, lo que no entiendo es que tú no me contaras que estabas buscando otro empleo.

	─Y no lo estoy haciendo, el encuentro con ella fue fortuito.

	 

	El ceño fruncido de mi hermana mostraba que mis palabras no la convencían, pero se limitó a resoplar. 

	 

	─De una forma u otra, si quieres tener alguna oportunidad con ella tienes que darte mucha prisa. 

	 

	Entonces recordé las palabras de Cristina del día anterior, amenazando con no darme el trabajo si no acudía a aquella misteriosa cita. ¿De verdad quería aquel trabajo y lo que implicaba? Verla a ella y someterme a sus estúpidas normas, aunque eso era muy cuestionable porque yo trabajaba a mi manera y nadie lo iba a cambiar. Ni siquiera una ninfa de pelo rojo que se había atrevido a aparecer en mis sueños sin pedir permiso. 

	 

	Como en aquel momento no tenía fuerzas ni para pensar, dejé actuar a mi cuerpo de forma automática. Saqué a Claudia del aseo y me despojé de la ropa que aún conservaba de la noche anterior, dejando que el agua fría se estrellara contra mi cuerpo barriendo cualquier pensamiento. Me vestí con unos pantalones de chándal negros y una sudadera de mi último viaje a Londres que le había regalado a mi cuñado, dejándome el pelo suelto ya que aún estaba empapado. Con un croissant en la mano que mi hermana se había empeñado que engullera, me asomé a la ventana. 

	 

	Allí estaba el ya conocido jeep verde, con una mujer gata dentro de la maleta descapotable moviendo trastos de un lado a otro. Parecía tener un depósito incombustible de energía que me abrumaba; yo apenas atinaba a llevarme el desayuno a la boca, y ella parecía una moza de carga en el mercado de una gran ciudad. 

	 

	─Cristina te va a destrozar como no te subas en los próximos cinco minutos a su coche ─me apremió de nuevo mi hermana─. De hecho, dudo mucho que te escapes.

	─ ¿Desde cuándo está aquí?

	 

	Lo pregunté más por curiosidad que por pena, ella era la que me había obligado a quedar, ¿no?

	 

	─Lleva más de media hora ahí abajo.

	 

	Mi hermana suspiró mientras se unía a mí en la ventana. Sabía lo que había en su mirada: preocupación, porque desde que el padre de Cristina timara al nuestro, su amistad había quedado resentida. A pesar de acudir a quedadas conjuntas, eran escasas las ocasiones en las que se paraban a hablar frente a frente. También albergaba duda, porque no sabía si sería bueno que nosotros quedáramos, dos corazones resentidos y que siempre habían estado enzarzados en una pelea. Pero sobre todo Claudia anhelaba poder abrazar a Cristina de esa forma protectora que solo ella era capaz de conseguir, como si fuera tu caparazón que puede hacer rebotar toda la maldad del mundo para proteger a los que más quiere. Un abrazo que su amiga no se permitía ni desear.

	 

	Suspiré, le di un beso en el pelo a mi hermana y corrí hasta las escaleras para salir atropelladamente por el portal. No obstante, ya en la calle y al alcance de la mirada de Cristina frené mi avance. Nunca admitiría ante ella que me había dado prisa. 

	 

	Cristina saltó de la parte trasera del jeep, ágil como una gacela. Llevaba sus largas piernas cubiertas con unas mallas negras, una sudadera ajustada estampada con decenas de manos multicolores y sus rizos rojos al viento, como estaba comprobando que tenía costumbre de llevar. Abrió la puerta del conductor y se apoyó en el marco mientras observaba mi avance. Su cara era sombría, con los labios apretados en un rictus serio e insondable. Yo también permanecí imperturbable hasta llegar a su altura, aquella mujer siempre había tenido algo que me podía en guardia.

	 

	─Media hora ─escupió las palabras como si de verdad le dieran angustia, mientras me clavaba su dedo índice en el pecho─. Yo no hago esto por nadie. Nunca.

	─Entonces, ¿por qué has esperado ahora?

	 

	No me moví ni intenté quitarme el dedo acusador de encima, tampoco hice nada por no perderme en aquellos ojos verdes.

	 

	─Que te quede claro que el único motivo por el que sigo aquí es por tu hermana. A ella le sentaría fatal que me fuera y te dejara tirado ─observé como una sonrisa leve cruzaba su rostro ante tal idea─. Pero no esperaré más por ti.

	─Yo no te pedí esta cita, creo recordar.

	 

	No pensaba excusarme por el retraso, ¿quién la llamaba a llegar tan temprano? Apenas eran las nueve y se suponía que había estado de fiesta hasta altas horas de la madrugada. 

	 

	─Y yo no te pedí que fueras a reclamar un puesto de trabajo a mi empresa, lo hiciste tú solito, creo recordar. 

	─No sabía que era tu empresa.

	─ ¿Insinúas que si lo hubieses sabido, no habrías ido? ─frunció el ceño inquisidora, mientras apartaba el dedo de mi pecho y se cruzaba de brazos en una clara postura defensiva─. ¿Qué tiene de malo mi empresa, no es digna de un publicista como tú?

	 

	Algo me decía que cualquier respuesta que dijera iba a ser desafortunada.

	 

	─Yo no he dicho nada de eso, me encanta mi trabajo aplicado a cualquier campo, incluso al tuyo ─sí, esto último lo dije para chinchar─. Pero quizás si hubiese sabido que tú eras la jefa, me lo hubiese pensado dos veces. 

	 

	Cristina me miró durante unos segundos, por sus ojos pasaban relampagueando un arcoíris de emociones hostiles contra mí, pero no pareció decidirse por ninguna. Se mordió los labios, pude observar cómo apretaba las manos varias veces y de un salto me dio la espalda y se subió al jeep. En situaciones como aquella me hubiese encantado ser como el Edward de Crepúsculo con sus poderes telepáticos y saber todo lo que pasaba por su mente. Pero me conformé con imaginar que el cabreo la había superado, prefería pensar eso a que se estaba cansando de mí.

	 

	─Sube al coche si quieres el trabajo, a mí me da igual Roberto. Tú sabrás. 

	─Me has llamado Roberto ─exclamé sorprendido.

	─Déjame tranquila, mequetrefe.

	 

	Sonreí al ver cómo se esforzaba en no mirarme, fijando la vista al frente. Ella nunca evitaba la mirada, solo cuando lo decidía abiertamente. Como no tenía nada más que hacer, y ya estaba jodido y despierto, di la vuelta al coche y me subí al asiento del copiloto. Sin mediar palabra arrancó chirriando ruedas, dejando el característico olor a combustible en el aire. 

	 

	Observé que cogía la autovía dirección Almería/Granada, y sentí verdadera curiosidad por preguntar a dónde íbamos, pero por su expresión concentrada pensé que ni siquiera me contestaría. Así que para evitar la humillación, me acomodé en el asiento y subí la ruleta del volumen en un acto de valentía. El jeep se inundó con la música de U2 y su Vértigo, y noté como Cristina clavaba sus ojos en mí, retándome, evaluando a su presa. Ella podría ser la chica de las uñas rojas de la que hablaba la canción, solo que sus uñas apenas llevaban un poco de brillo. Pero su pelo rojo sí que brillaba al sol, arrancando reflejos de fuego imposibles que enmarcaban esa mirada que siempre me había dado vértigo. 

	 

	─Mi coche no se toca, niñato.

	 

	Susurró, pero sus susurros solo eran flojos en tono, las palabras fueron fuertes y contundentes. Sentí el influjo de las recientes tardes con mi sobrino viendo Bob Esponja, porque lo único que me salió fue un:

	 

	─ ¡Sí, mi capitán!

	 

	Aquella fue la primera sonrisa franca que vi en su rostro. Sabía que no quería que se le escapara, pero ella siempre había sido espontánea, no era capaz de modular sus emociones. Todo le salía a borbotones. Sus ojos brillaron divertidos durante unos segundos, y después volvió a su expresión impertérrita. 

	 

	Pasados veinte minutos tomamos la salida hacia Alhama, parecía que nos dirigíamos a la sierra. En el trayecto pude observar las montañas escarpadas que se elevaban desafiantes. Nunca había sido aficionado al campo, pero tenía que reconocer que aquel sitio era increíble. Me producía una sensación de intemporalidad y grandeza, como si fuéramos minúsculos ante la mirada de los gigantes de piedra. Cristina aparcó el coche cerca de una planicie, bajándose de un salto para ir a la parte trasera del jeep. Bajé imitándola y vi que se echaba al hombro una bolsa grande de deporte. Bajo el brazo sostenía dos chaquetas azules de tela gruesa y aspecto acolchado. Guiado por mi espíritu caballeroso fui a arrancarle la bolsa de las manos, pero tiró de las asas con fuerza para impedirme cogerla. 

	 

	─No soy ninguna damisela en apuros, microbio. 

	─Solo pretendía ayudarte, sansona 1, lo haría con cualquiera ─respondí irritado, era una chica verdaderamente difícil.

	─Lleva esto ─me estampó las chaquetas contra el pecho y comenzó a ascender por una cuesta.

	 

	 

	
		Referido a la figura bíblica de Sansón, caracterizado por una extraordinaria fuerza.



	 

	 

	Llegamos hasta una explanada en la que se encontraban varios grupos de personas, muchas de ellas iban vestidas con chaquetas parecidas a las que llevábamos nosotros, pero me sorprendió ver que algunas también llevaban cascos. Lo que me dio la clave definitiva fue la visión en el cielo de una especie de paracaídas gigante, con la forma de un boca bits invertido, con el que un hombre se desplazaba volando de esa forma etérea que tienen las nubes. 

	 

	Cristina dejó la mochila en el suelo, sacando de su interior un amasijo de cuerdas y tela que fue extendiendo poco a poco a nuestros pies. No me costó mucho hilar lo que había observado con aquello.

	 

	─No me voy a montar en ese paracaídas.

	─No es un paracaídas, ignorante, es la campana de un parapente ─explicó sin levantar la mirada hacia mí, centrada en seguir estirando una tela que al parecer, era mucho mayor de lo que aparentaba en un principio─. Ya veo lo bien que te estás documentando.

	 

	Obvié su tono irónico, no quería seguir con la pelea.

	 

	─ Sea lo que sea no voy a subir. 

	─ ¿Acaso te da miedito? ─esta vez sí se levantó, poniendo los brazos en jarras─. ¿Es eso, nenaza?

	─Siento decepcionarte pero no, no es eso ─suspiré manteniendo nuestro choque frontal de miradas. Dijera lo que dijera, Cristina iba a  pensar que la causa por la que no quería montar era el miedo, y aunque no lo expresara en alto tenía parte de razón, porque aquello me daba mucho respeto─. Es que no veo la utilidad de hacer esto.

	─No todo tiene que ser útil, ¿nunca haces nada por pura diversión?

	─Me gusta que las cosas que hago tengan un fin.

	 

	Cristina suspiró sonoramente, mientras que con una mano se echaba hacia atrás los rizos rebeldes que escapaban por su frente.

	 

	─Todo tiene su finalidad, pero cuando haces algo no es eso lo que estás buscando. Lo que importa es lo mucho que disfrutes el camino. 

	─ ¿Y cómo se supone que voy a disfrutar algo que no me gusta?

	─ ¿Cómo coño sabes si te gusta o no si ni siquiera lo has probado? ─preguntó Cristina exasperada.

	─Hay cosas que no es necesario probar para saber que no son de tu agrado.

	 

	Rebatí sin mucha convicción, lo cierto es que me picaba la curiosidad aunque ya se sabe que la curiosidad mató al gato. Y sin saber porqué, mis ojos se fueron a posar en sus labios rojizos. ¿Serían de mi agrado si los probara? ¿Sabrían igual que supieron en aquel beso de hacía tantos años? No entendía por qué me venían esos pensamientos a la cabeza, pero estaba seguro de que Cristina se había percatado de la dirección de mi mirada, porque cuando volví a sus ojos estos trasmitían una emoción que no supe identificar, ¿sorpresa? ¿Desafío? Ella era un reto en sí misma.

	 

	─Estoy segura de que esta no es una de esas cosas que no hay que probar ─por un momento dudé de si hablaba del parapente o del beso, su tono irónico no ayudaba mucho a distinguir─. En todo caso si tan práctico eres, fíjate como fin el que vas a poder trabajar para mí si haces esto. 

	 

	Cristina dejó de prestarme atención para seguir poniendo la tela en orden y extendida por el suelo. Mediría unos veinte metros cuadrados, y eso que aún no estaba desplegada del todo. En el cielo seguro que llegaría a los treinta. Observé de nuevo al hombre pájaro que se desplazaba volando bajo las nubes, y dejé que venciera la curiosidad en mí. 

	 

	Cristina se puso una de las chaquetas, tendiéndome la otra. Después se acercó con un puñado de arneses en la mano, y tirándolos al suelo comenzó a colocárselos en los muslos y en forma de tirantes. Acercándose a mí con una sonrisa traicionera, comenzó a realizar el mismo ritual conmigo, dejé que sus manos revolotearan a mi alrededor, colocando cada cosa a su antojo. Era curioso sentir que aunque apenas me rozaba el hombro o la cintura, cada vez que eso pasaba el corazón se empeñaba en martillear fuerte en mi pecho, y la anticipación a su roce tenía el mismo resultado. ¿Pero qué me ocurría? ¿Desde cuándo perdía los nervios por la simple cercanía de una mujer? 

	 

	Cuando ya tenía todo listo, cogió uno de los cascos y sin dejar de mirarme, me lo introdujo por la cabeza con decisión, abrochándomelo después en el cuello. Creí ver un brillo de diversión en sus ojos. 

	 

	─Bueno, ya estás listo ─una sonrisa triunfante iluminaba su rostro─. El parapente es biplaza, claro está, porque tú no sabes manejarlo. Vas delante. 

	 

	Me acordaba de las atracciones de la feria, ir delante nunca era bueno porque además de ver venir el peligro, te llevabas la impresión más fuerte. Pero en ese momento que ya había aceptado la estúpida condición para acceder al trabajo que Cristina me ofrecía, no dejaría que viera ningún asomo de duda en mí. Tenía que hacerle ver que no me impresionaban ninguna de sus tonterías.

	 

	─Sin problema, ¿cuándo empieza esto? ─pregunté con tono chulesco.

	 

	Una carcajada estridente pero muy musical brotó de la garganta femenina, llenando la explanada en la que nos encontrábamos. Varias cabezas se volvieron unos segundos hacia nosotros, pero en seguida desviaron la atención. 

	 

	─Ahora mismo, microbio, ahora mismo.

	 

	Cristina nos unió a la campana del parapente, puso sus manos en mi espalda y con un empujón me instó a que avanzara. Lo hice dejándome llevar por esas manos que me llevaban directo al precipicio. Noté como el estómago se me encogía, parecía que un nudo se había instalado en mi pecho, y sentí que la boca se iba quedando reseca. Un paso, otro y al siguiente no habría suelo que pisar. Intenté frenar pero el impulso de la carrerilla que habíamos tomado y sus manos, así como el tirón que ya notaba del parapente hacia arriba hicieron imposible que me retirara. Y sin apenas darme cuenta, fui a apoyar el pie y no encontré nada bajo mi bota, solo el más completo y absoluto vacío. Decir que sentí miedo sería quedarse corto, estaba totalmente aterrado. No me di cuenta de que tenía los ojos cerrados hasta que escuché: 

	 

	─Abre los ojos, Roberto, este es un espectáculo digno de ver. 

	 

	Ni siquiera quise mentirle con que los tenía abiertos, ella sabía muy bien lo poco que me iban aquellas emociones fuertes. Además me había llamado Roberto, no sabía qué me impresionaba más, eso o la espectacular vista que se extendía a mis pies. Las escarpadas montañas, el verde de los árboles que salpicaban sus faldas y llenaban de oxígeno el alma. Podía comprender que aquel paisaje, su inmensidad, podría enamorar e hipnotizar a cualquiera. Y entonces pensé que era inevitable que aquello le gustara a Cristina, porque ella era libertad, fresca y natural, pero también indómita y con sus rincones oscuros, como aquellas montañas. 

	 

	─Es increíble que te hayas quedado sin palabras, Robby, tú siempre tienes algo que decir.

	─Estoy disfrutando del camino.

	 

	Volví la cabeza y levanté las cejas, reproduciendo con tono de falsete las palabras que me había dicho antes, sobre disfrutar del camino y no del fin. E ignorando deliberadamente que me hubiese llamado de nuevo por aquel tonto diminutivo.

	 

	─Eso es lo más inteligente que has dicho desde nuestro reencuentro ─aunque no la veía, notaba la sonrisa en su voz─. Tenía que haberte traído aquí mucho antes. 

	─Estoy de acuerdo, leona. 

	 

	Noté como gruñía, pero no me respondió. En puesto de eso hizo un giro a la derecha que me hizo cogerme a los arneses con fuerza. Descendimos con rapidez mientras virábamos trazando una curva amplia, para después volver a subir ligeramente, girando hacia el otro lado. Los movimientos no eran bruscos, pero no dejaban de darme impresión. 

	 

	Pasamos volando media hora, desplazándonos a través de las corrientes de aire, flotando bajo un cielo azul con esponjosas nubes blancas que parecían reírse de nuestra osadía. Durante el vuelo no nos dijimos apenas nada, en un par de ocasiones ella me indicó lo que estaba haciendo para pilotar, alargándome una de las anillas para que probara la sensación de dirigir el parapente. También me explicó que el paraje, la sierra de la Muela, y sus inmediaciones, se utilizaban para realizar muchos deportes y eran destino de diversas excursiones. Y ese breve intercambio de palabras, fue el primer amago de conversación normal que habíamos tenido desde que la viera en su tienda. 

	 

	Noté cómo comenzaba a girar hacia el mirador desde el que nos habíamos tirado, y dejé que mi cuerpo se empapara de todas las sensaciones que producía la ingravidez. El placer de sentir el cuerpo flotar mientras podías permitirte observar el suelo bajo tus pies. 

	 

	─Sé cómo promocionar esta actividad tuya, Cristina, solo me hace falta hacer el borrador de lo que me gustaría poner ─ya casi podía notar cómo encajaban los engranajes en mi cerebro.

	─Pero quiero promocionar todas las actividades.

	─Todo a su tiempo, nena, me tengo que hacer una idea de conjunto de tu paquete de servicios ─expliqué con voz de suficiencia mientras íbamos llegando a tierra firme.

	─Lo que tú digas, señor sabelotodo.

	 

	Cristina tomó tierra y la sensación de gravidez llegó a mi cuerpo como un golpe.

	 

	─ ¿Lo de arriba ha sido una conversación civilizada en toda regla? ─indagué antes de que ocupáramos de nuevo nuestros roles.

	─Yo no diría tanto, solo que nos hemos dejado llevar por la magia del momento. 

	 

	Escuché cómo con varios clics, Cristina se quitaba los arneses que la mantenían sujeta a la estructura del parapente; después se puso delante de mí, retirando los míos. Fijaba su vista en cada hebilla, hasta que llegó a la última y entonces se me quedó mirando fijamente. Sus ojos boscosos y relucientes me transmitían una paz mental nunca antes conocida, a la vez que me ponían en guardia, provocándome sensaciones contradictorias que me hacían sentir perdido.

	 

	─Pero tranquilo, no se me ha olvidado quién eres y por qué estás aquí, señor publicista ─dijo mientras tiraba de la última cinta que quedaba alrededor de mi cuerpo. 

	─Estoy aquí porque quiero y porque una tirana me ha hecho madrugar en sábado.

	─Quieres el trabajo, no esto ─indicó señalando el paisaje que nos rodeaba y al aparatejo que nos había hecho volar. Finalmente se señaló a sí misma─. Tampoco me quieres a mí, pero tienes que entender que tendrás que estar en contacto conmigo muy asiduamente hasta que te hagas una idea de lo que son estas actividades.

	 

	Me quedé mirándola de arriba abajo, pasmado porque creyera que para mí su compañía no era agradable, y vi bajo todo ese manto de defensa y chulería que la solía cubrir, que de verdad creía que a mí no me gustaba. ¿Cómo podía pensar eso? Si cuando éramos pequeños no paraba de perseguirla y bebía los vientos por ella. Aunque todo eso se había pasado, aún me divertía con nuestras batallas verbales y luchas de miradas. Por supuesto eso no se lo diría a ella. 

	 

	─Estoy dispuesto a aceptar todo lo que conlleva este trabajo ─indiqué en tono solemne, llevándome la mano al pecho─. Soy un tío profesional y no me dejo llevar por las impresiones personales que me produce el cliente. 

	 

	Levantó una ceja preguntándome sin palabras por esas impresiones personales que me causaba, pero no pensaba soltar prenda. Ante mi silencio resopló, agachándose para recogerlo todo en la enorme bolsa de deporte. 

	 

	─Eres un pelín capullo, eso es lo que eres. Sin duda una cualidad adquirida a lo largo de estos últimos años. 

	─Tú también has adquirido unas cuantas ─contesté mientras me agachaba y la ayudaba a recoger. 

	─Siempre he sido una chica repleta de virtudes. 

	─Y que lo digas. 

	 

	Y lo decía de verdad, por eso ella me regaló una amplia sonrisa, de esas que enseñan los dientes resplandecientes, recordándome a la niña de antaño cuando se manchaba con el polo de chocolate y me sacaba la lengua enseñándome toda la boca. Mi mano salió disparada por iniciativa propia hacia su mejilla, y le hice una caricia frugal que provocó un cosquilleo eléctrico en mis dedos. Noté que por unos segundos aparecía una expresión de desconcierto en su rostro, para después dar lugar a la indiferencia otra vez. Algo en mi estómago se encogió decepcionado, porque cuando parecía que se abría y había luz en ella, no tardaba en cerrarse en banda de nuevo.   

	 

	Después de empaquetarlo todo la seguí hasta llegar al coche, cargando la bolsa en el maletero del jeep. Notaba la ropa pegada al cuerpo por el sudor, resultado de la adrenalina liberada durante el vuelo. A pesar de que el invierno aún dejaba parte de su aliento gélido en el aire, hacía un día espléndido, así que aproveché para liberarme de la chaqueta quedándome solo con la camiseta. Cristina me imitó, pude ver que bajo la sudadera de manos llevaba una camiseta de manga corta muy pegada al cuerpo. Su pecho dibujaba dos montañas perfectas y no pude evitar fijarme en la forma que tenían de coronar la tela sendas cumbres redondeadas, idóneas para meterlas entre los labios y absorber con fruición. 

	 

	La nítida imagen de sus pezones en el interior de mi boca me mandó una descarga directa a la entrepierna, que despertó de su letargo con  un bostezo perezoso, como el de la fiera que hiberna y se despierta relamiéndose para comer. Solo que yo no tenía comida posible entre los brazos de aquella mujer. 

	 

	─ ¿Sigues teniendo un montón de asuntos pendientes después de esta cita? ─preguntó irónica mientras nos montábamos en el coche─. Lo digo porque quiero darme un baño en una piscina climatizada que tienen aquí cerca.

	─Supongo que podré quedarme un poco más.

	 

	Puse mi cara perdonavidas, intentando trasmitir el mayor hastío posible, a lo que Cristina respondió poniendo los ojos en blanco y conduciendo rumbo a su zona de baño. Siempre había sido un bicho acuático y con el paso de los años su pasión se mantenía. La recordaba más tiempo nadando buscando peces, cangrejos y demás seres, que seca y con ropa. 

	 

	La piscina resultó estar bastante cerca, siendo parte de un pequeño club que se alzaba al pie de la montaña. Desmontamos del jeep mientras Cristina sacaba una tarjeta blanca, que introdujo en la puerta metálica que daba acceso a un largo pasillo arbolado. Pero en vez de seguir el camino principal giró en seguida a la derecha, por un espacio lleno de ramas sin cortar que obstaculizaban el paso. Ella nunca seguía las rutas principales, se abría su propio espacio. 

	 

	La seguí por el corto recorrido hasta que llegamos a un sitio alucinante. En un recodo que parecía excavado en la roca, ya que las paredes eran de este material, nacía una pequeña piscina rodeada por plantas de todo tipo. El agua parecía esconderse detrás de la vegetación, y supe sin necesidad de que nadie me lo confirmara que aquel rinconcito no era conocido por todos. Tenía un toque especial que lo hacía mágico. Casi me esperaba que saliera un hada por detrás de las hojas alargadas, o un duende del interior de las grandes flores rojizas. 

	 

	Cristina se despojó de la camiseta dejándola enganchada en un saliente de la roca, e hizo lo mismo con las mallas, quedándose en un glorioso conjunto de braguitas y sujetador negro. Tuve que tragar varias veces porque podía sentir como la garganta se había convertido en una especie de papel de lija de grano grueso. Ante mis ojos estaba el cuerpo que tantas fantasías adolescentes había ocupado, y a pesar de que se mantenía de espaldas, descubrí una vez más que cada una de sus curvas no habían hecho sino mejorar. Dando pequeños saltitos fue hasta el borde del agua, y volviendo la cabeza exclamó:

	 

	─ ¿Vienes? ─sus sagaces ojos verdes contemplaban mi reacción ante ella. El brillo en su mirada me decía que le divertía aquella situación─. Puedes estar tranquilo, el agua apenas llega al pecho, así que el baño en principio no tiene porqué ser peligroso.

	 

	Le devolví una oscura mirada de pocos amigos y observé cómo se zambullía en el agua subiendo los hombros. No quería meterme allí y menos en calzoncillos, pero sabía que si no lo hacía se podría reír de mí por más de veinte motivos. Además a pesar de estar cerca del mediodía y ser fin de semana, por aquella zona del club no parecía pasar nadie, por lo que me desprendí de la ropa y fui corriendo hasta la pequeña piscina metiéndome muy rápido, con el fin de que ella me viera lo menos posible. Pero flotaba como los cocodrilos, con la boca dentro del agua y los ojos observando todo lo que ocurría a su alrededor. 

	 

	─Curiosos calzoncillos, sí señor ─maldije para mí ya que había alcanzado a ver los bóxer de tebeos de mi cuñado─. Por cierto no te he dicho que el agua está un poco fría, viene de lo que se va recogiendo con las lluvias durante el invierno y la calientan un pelín. 

	 

	Dicho y hecho, todos los músculos del cuerpo se me contrajeron en un espasmo doloroso, protestando ante la baja temperatura. El agua estaba tan fría que parecía pinchar la piel con sus aguijones de hielo. Como me metí de golpe no tuve tiempo de echarme atrás, y haciendo de tripas corazón intenté moverme por el pequeño espacio que compartía con aquella bruja de pelo rojo. Necesitaba entrar en calor lo antes posible si no quería morir de hipotermia. Tiritando y moviendo brazos y piernas la miré a ella, que seguía flotando plácidamente observando mis ridículos movimientos. Cuando comencé a sentir el cuerpo de nuevo me detuve en el centro del agua, y Cristina se aproximó trazando círculos a mi alrededor. 

	 

	─No has cambiado nada, sigues siendo igual de ganso que cuando tenías catorce.

	─Tú eres igual de temeraria ─resoplé mientras frotaba mis brazos y daba vueltas a la par que ella, siguiéndole la mirada─. Y muy inconsciente, ¿crees que van a ver bien que nos bañemos en ropa interior?

	 

	Una carcajada musical y ronca reverberó en su pecho, se dejó caer hacia atrás para sumergirse. Segundos después apareció a centímetros de mi cuerpo, dejándome paralizado. Mechones de pelo rojo se le pegaban alrededor de los ojos, que bajo la luz del mediodía parecían brillar como gemas ardientes. 

	 

	─No me importa lo que piensen los del club, pero ¿tú cómo lo ves? 

	 

	Por unos segundos me pareció que bajaba la mirada hacia mis labios, pero en seguida descarté la idea, confundido. Era yo el que miraba su boca con profundidad, rojiza y carnosa como una fresa madura. Pero ¿qué me pasaba? El sol de la mañana tenía que haberme provocado una insolación. 

	 

	─Creo que es una excentricidad de las tuyas y que no está bien ─intenté que mis palabras fueran firmes, pero no estaba del todo convencido de las mismas. 

	─No hay que hacer un juicio de valor de todo ─resopló Cristina, acercándose aún más─. El bien y el mal son relativos. ¿Te diviertes?

	─Me preocupa que nos pillen así, Cristi.

	 

	Aunque lo cierto era que me hipnotizaba la sensación de tener su cuerpo tan cerca. Cristina se sumergió en el agua sin responderme y de pronto noté un fuerte tirón en las piernas, intenté resistirme pero fue imposible no perder el equilibrio y capuzarme. Noté un cuerpo cálido deslizarse por mi piel debajo del agua, con ese tacto resbaloso y tan sensual que produce el estar sumergido. Siempre me ha fascinado hacer el amor en la ducha, notar las gotas de agua lamiendo la piel mientras me hundo en el interior de una mujer, y ese pensamiento unido a la sensación del cuerpo de Cristina junto al mío, hizo que mi miembro cobrara vida con fuerza de nuevo. 

	 

	Salí a la superficie sacudiendo la cabeza para apartarme el pelo de la cara, e intentando separarme un poco de ella para que no notara mi erección. Pero su placaje era difícil de eludir, y cuando salió se puso de nuevo frente a mí sacudiendo sus rizos de un lado a otro. Se me quedó mirando con un interés renovado, como si acabara de descubrir algo con lo que no contaba. Llevó una mano a mi frente, apartándome los mechones mojados de la cara. 

	 

	─Estás muy guapo mojado, ¿sabes? ─soltó dejándome patidifuso─. Pareces un indio comanche que vuelve de un combate. 

	─Más o menos es lo que ha pasado, tu vuelo me ha hecho sudar.

	─Necesitas poco para cansarte, microbio.

	─Yo no diría tanto.

	 

	Capturé sus manos en el aire, encerrándolas entre las mías interrumpiendo una de sus caricias en mi pelo. Las llevé hasta los laterales de su rostro, disfrutando del gesto contrariado de Cristina mientras aproximaba mi cara a la suya. Me sorprendió que no se apartara, se quedó muy quieta esperando mi próximo movimiento y este no se hizo de esperar. Resbalando las manos hasta sus hombros la empujé hacia abajo, sumergiéndola en el agua helada y emitiendo una carcajada triunfal. Desde pequeños siempre había sido muy difícil capuzar a Cristina, y mi estrategia de confundirla antes había surtido el efecto deseado. 

	 

	Forcejeamos bajo el agua, intentando capuzarnos el uno al otro. Ella utilizaba la sucia técnica de las cosquillas, mientras que yo aprovechaba mi superioridad en fuerza para bloquearla. Reímos, gritamos y salpicamos todo, hasta que escuchamos unas voces en la distancia. 

	 

	─ ¡Vienen! ─exclamó Cristina mientras escupía el agua acumulada en su boca─. Sal y vístete. 

	─ ¿Ahora quieres que salgamos? ¿No decías que no pasaba nada porque nos vieran así?

	 

	─Pasar no pasa nada, pero quiero seguir entrando a este club y esta zona está prohibida por uso exclusivo del personal ─explicó mientras salía del agua e iba directa a por sus pantalones.

	─Vaya mentirosilla estás hecha. 

	 

	La imité recogiendo mis pantalones, mientras se llevaba un dedo a los labios para indicar silencio, en un gesto que me recordó a cuando se subía en la encimera de la cocina de mi casa, para robar las galletas de chocolate del estante más elevado. Entorné los ojos para que se quedara clara mi indignación, mientras saltaba sobre una pierna para ponerme el pantalón. Pero a medio camino de hacerlo, vimos como al final del sendero que quedaba a la izquierda aparecían dos hombres. 

	 

	─ ¡Ey, no podéis estar ahí! ─exclamó uno de ellos, agitando el brazo.

	 

	Ambos aceleraron el paso para intentar llegar a nosotros, pero Cristina me dio un fuerte tirón de la mano, lanzándome a la carrera detrás de ella. Solo cuando llegamos al Jeep noté que iba sin camiseta. Arrancó el motor antes incluso de que me diera tiempo a sentarme, y me vi agarrándome al asiento para no caer hacia ningún sitio proyectado por la aceleración del coche. Solo cuando cogimos el camino de tierra que salía de los dominios del club, pude volverme hacia Cristina. Una sonrisa resplandeciente lucía en su rostro, mientras su melena era azotada por el viento. No sabía cómo pero ella sí había recuperado su camiseta, e incluso le había dado tiempo a ponérsela. 

	 

	─Casi nos pillan, ha sido muy excitante ¿verdad? ─gritó para dejarse oír.

	─No, ha sido un riesgo innecesario; te excitan unas cosas muy raras, nena. 

	─Me gustaría saber qué coño te excita a ti, eres como un huevo sin sal.

	 

	“Por ejemplo tú”, pensé, pero era una idea que ni yo mismo estaba dispuesto a aceptar, así que la deseché en el instante.

	 

	─Y encima he perdido mi camiseta ─resoplé mientras me frotaba el pecho desnudo. 

	 

	Cristina me miró durante unos segundos, alternando la vista entre la carretera y mi torso desnudo. Una sonrisa sesgada se dibujó en su cara mientras me observaba.

	 

	─Si te sirve de consuelo así estás mucho mejor. Pero yo me encargaré de que mañana tengas una nueva, blandengue. 

	 

	Mi ego masculino se hinchó al saberme observado por aquellos ojos felinos, me encantaba que me mirara con ese brillo seductor y que le gustara lo que veía. Pero no dije nada sobre eso. 

	 

	─No estoy seguro de que me gusten tus elecciones en moda masculina.

	 

	Cristina me echó una mirada asesina mientras frenaba en la puerta de la casa de mi hermana. Era increíble la capacidad que tenía para alternar emociones muy dispares en apenas unos segundos. Un momento estaba exultante y al siguiente se encontraba furiosa. 

	 

	Llegábamos justo para la hora de la comida. Claudia estaría en el restaurante, y me parecía buena idea invitarla a comer para empezar a concretar aspectos de la campaña publicitaria. 

	 

	─Sube y comemos juntos, seguro que Claudia tiene el frigo lleno de pijotadas de las suyas ─Cristina observó cómo bajaba rodeando el coche hasta su asiento. Vi que por un momento se lo pensaba, pero en seguida su cara dejó ver la negativa que saldría de sus labios─. Tenemos cosas que trabajar.

	─Mejor no, mañana me puedes invitar a cenar y me cuentas tus ideas ─en su boca volvió a aparecer una sonrisa que me iluminó el alma sin saber por qué─. Y si es en tu casa mejor, que no tengo mucha pasta con esto del negocio nuevo. 

	 

	Me quedé en blanco. No podía decirle que mi casa estaba habitada por la bruja de mi ex pareja y yo no quería pasar por allí, porque le había dado a entender en la barbacoa de la playa que mantenía una relación. ¿Qué iba a pensar de mí si le decía que en realidad estaba viviendo de forma temporal en casa de mi hermana, porque todo se había ido a la mierda? 

	 

	De pronto me vino un flash a la mente y encontré una salida que me hacía no tener que dar muchas explicaciones.

	 

	─Mi madre estrena su nueva obra en el Teatro Romea mañana, ¿por qué no te acercas a la salida y te invito a cenar por esa zona? 

	 

	Intenté poner mi cara más inocente e informal, pero las manos me jugaron una mala pasada y se metieron en los bolsillos, como siempre que ocultaba algo. Suerte que ella no lo sabía.

	 

	─Bueno si invitas tú, supongo que no puedo decir que no. ¿A qué hora?

	─Te aviso por WhatsApp cuando esté terminando la obra, ¿vale?

	─Ok, esperaré tu mensaje ─me miró una última vez, con sus hechizantes ojos verdes analizándome de arriba abajo mientras decía esto último.

	 

	Después aceleró el coche y salió chirriando ruedas, con un rumbo desconocido para mí. Deseé por unos instantes volver a ese jeep y seguir pasando el día con ella, por muy descabelladas que fueran luego sus ideas. Pero mi sitio no estaba a su lado, de eso ya se ocuparía Charlie. Suspiré profundamente antes de subir a la casa de mi hermana que esperaba encontrar vacía, cuando observé como una patrulla de policía salía de su portal. Intrigado como a todo el mundo le suele pasar cuando esto sucede, fijé la vista al frente intentando identificar a alguien del edificio.

	 

	Entre tres policías uniformados iba un chico joven, de estatura media, esposado con las manos a la espalda. No conseguía verle los ojos porque el flequillo se los tapaba, aunque sabía que tenía que estar muy asustado. Me acerqué corriendo para intentar saber más, porque aquel joven se parecía mucho a mi sobrino, pero cuando me estaba aproximando un policía me dio el alto.

	 

	─No se acerque más, ¿adónde va usted? ─preguntó seco y cortante, aquel hombre de hombros anchos y cuerpo recio tenía cara de pocos amigos.

	─A la casa de mi hermana, Claudia del Río, ¿por qué lo pregunta?

	 

	Me miró de esa manera que tienen ciertas personas, que te hace sentir que hablar contigo es peor que un bicho pegado a la suela de su zapato. Entonces caí en la cuenta de que no llevaba camiseta, y con el pelo y los pantalones mojados tenía que tener una pinta horrible. Con su mirada despectiva confirmó mis sospechas, y esbozando una sonrisilla de suficiencia anunció:

	 

	─Tiene usted que acompañarme, ya que creo que el chaval es familia suya ─indicó señalando al esposado─ Alejandro Martínez del Río está detenido. Necesitamos tomarle declaración. 

	 

	 

	 


 

	9. “En el mundo (…) hay tragos amargos y golosinas” (No hay nadie como tú). Calle 13

	 

	Tiré las llaves del jeep en el cenicero de la entrada y miré a la habitación del fondo. No esperaba encontrarlo allí, pero confirmar su ausencia hizo que una pequeña bola de acero se instalara en mi estómago. Siempre me pasaba cuando mi hermano Mario desaparecía sin explicarme a dónde iba. Su recién estrenada mayoría de edad lo llevaba muy ocupado, y a pesar de que había demostrado ser responsable en los últimos años, no podía perder de vista que algunas de las compañías con las que iba dejaban mucho que desear. Por no decir lo que había mamado en nuestra casa: alcohol y relaciones destructivas de mierda. Aunque había intentado protegerlo de ese mundo, no siempre lo había conseguido.

	 

	Suspiré resignada mientras me quitaba las botas de un tirón, dejándolas caer en el suelo del comedor y disfrutando del tacto de la madera bajo mis pies. Me encantaba nuestra casa de la playa, esa que el abuelo nos había dejado en herencia a mi hermano y a mí, aunque La Manga estaba a casi una hora de la ciudad y el trayecto se me solía hacer demasiado pesado. 

	 

	Fui hasta mi habitación y me dejé caer en la cama, dándole permiso a mi mente para repasar toda la mañana con Roberto. Su expresión en la despedida se había quedado grabada como un fotograma en mi cabeza. Por una parte había visto anhelo, pero ¿por qué? No parecía que le hubiera gustado especialmente nuestra mañana juntos. Quizás le había gustado el vuelo y no me extrañaba, esa sensación de libertad era tan increíble como adictiva. También me había parecido detectar en sus gestos que algo ocultaba, y es que no había cambiado nada desde que era niño. Cuando mentía ponía la misma cara, los mismos ojos muy abiertos y el mismo gesto de meterse las manos en los bolsillos, como si pudiera ocultar allí la verdad. 

	 

	Reí sobre las sábanas, era tan parecido y al mismo tiempo tan diferente al adolescente que me perseguía a todos sitios. Porque aún recordaba a la perfección como él aprovechaba cada minuto de su tiempo para intentar estar cerca de mí. Por aquel entonces me parecía increíble que alguien quisiera emplear tanto tiempo en mí, y ahora me doy cuenta de que no he recibido nunca tanta entrega como la que él me dio en su día, ni tanta ilusión por mi mera presencia. Era algo que me honraba y daba vergüenza, no me sentía merecedora de tanto. 

	 

	Y ahora el guapo adolescente se había convertido en un macizo de los que quitan el sentido y toda la ropa. Nunca se lo diría, pero cuando apareció ante mí en la tienda, con su camisa perfecta, el pelo suelto y ese aire de ejecutivo agresivo y calculador; me hubiese tirado encima de él y le hubiese hecho el amor salvajemente sobre el suelo, cabalgándolo cual amazona. Solo llevábamos cuatro años sin vernos, ya lo había visto crecido y hecho un hombre, pero algo había adquirido en los últimos tiempos, algo tan varonil y sexual que lo hacía digno de admirar. 

	 

	Lo mejor de todo era que él no parecía darse cuenta de su potencial, sin camiseta y con la cara de enfado tras el baño furtivo, me había parecido más auténtico y apetecible que cualquier hombre desde hacía años. Eso me asustaba. No dejaba de ser el hermano de una de mis mejores amigas, una a la que había fallado por culpa de mi “preciado” padre. Y es que tras el desfalco que este realizó en materiales de construcción y fondos a empresas ficticias en la empresa del padre de Claudia, nuestra relación se había deteriorado un poco. 

	 

	Yo no soportaba que sus padres me detestaran, tampoco me gustaba la idea de que ella me llamara por pena. Aunque siempre había sabido que sus sentimientos hacia mí le salían del corazón, también sentía que le debía algo, y enrollarme con su hermano solo serviría para darle aún más quebraderos de cabeza. Con mi reputación de picaflor y alma libre seguro que no me quería cerca de ningún miembro varón de su familia. 

	 

	Salté de la cama cansada de realizar tantas elucubraciones y fui a nuestra pequeña cocina para poner una olla con agua a hervir, me apetecían unos macarrones. Pero cuando estaba haciendo la salsa en una pequeña sartén, cinco golpes secos en la puerta me hicieron dar un saltito, salpicándome de tomate la camiseta.

	 

	─Tienes que venir conmigo, Cristi, creo que Álex tiene problemas ─mi hermano estaba en el marco de la puerta, con la cara muy seria. Extendió un brazo para agarrar mi muñeca─. Le dije que no hiciera el gilipollas, pero no se entera.

	 

	El cuerpo se me tensó al ver a mi hermano tan preocupado. Él solía tomárselo todo con calma y cierto pasotismo, y podía ver como aquello le afectaba. 

	 

	─Espera, despacio, ¿de quién estás hablando?

	─ ¡Álex! El hijo de tu amiga Claudia ─soltándome el brazo se llevó ambas manos a la cabeza para peinarse su cabello rojo, algo más oscuro que el mío─. Lo dejé escapando de la policía esta mañana un poco antes del amanecer, pero algo me dice que no lo consiguió. 

	─ ¿Qué cojones estabais haciendo para que la policía os persiguiera? 

	 

	Notaba cómo la furia me comenzaba a nacer, era un modo de protección frente a la preocupación que sentía.

	 

	─Pintábamos en la pared de una fábrica cuando un grupo de pandilleros se acercó a reclamar ese sitio ─narró visiblemente nervioso. Vi como le estaba saliendo un hematoma en el pómulo y rabié de impotencia─. Al final terminamos a puñetazos y alguien llamó a la policía. 

	 

	Suspiré llevándome las manos a la cara. No entendía  por qué mi hermano tenía que meterse en esos ambientes, y más aún el hijo de mi amiga.

	 

	─ ¿Qué hacía Álex contigo?

	─Su grupo y el mío suelen juntarse, muchos vamos al mismo instituto. Pero se ve a la legua que no es el ambiente de Álex ─vi como Mario pensaba si seguía dándome información o no, pero le resultaba muy difícil esconderme las cosas─. Creo que él va con ellos sobre todo por Miriam.

	─ ¿La skater que ha participado en tantos campeonatos? ─sonreí ya que no me imaginaba a aquella chica con el tímido Álex, la conocía porque había venido un par de veces con Mario y conmigo a hacer puenting─. Es una tía de armas tomar. 

	─Y está cañón ─un suspiro anhelante salió de los labios de mi hermano─. Pero a lo que vamos. Álex se quedó rezagado y cuando yo ya iba por el final de la calle corriendo, él aún seguía allí. Además no me extrañaría nada que alguien del grupo lo hubiese vendido, algunos de ellos son como ratas. 

	 

	Puse los brazos en jarras, era mi posición de preparación para coger el toro por los cuernos. Miré fijamente al mocoso que tanto amaba y por el que había luchado a capa y espada. Haría cualquier cosa por él. 

	 

	─ ¿Qué quieres que hagamos? 

	─Lo he llamado un montón de veces y no lo coge. He ido a su casa y nada ─relató angustiado mientras se pasaba las manos por el pelo rizado─. ¿Tú crees que sería muy raro si nos pasáramos por comisaría y preguntáramos por él?

	 

	Medité unos instantes si esa era la mejor alternativa. Mi hermano había agotado las dos vías más directas. Quizás llamar a Claudia sería lo más correcto, descartaríamos que lo hubiesen arrestado y si ella no tenía noticia de lo que había ocurrido se lo podríamos contar. Pero la conocía bien, y no quería preocuparla cuando aún no sabíamos nada. 

	 

	Quizás Álex estuviera pegándose el lote con la tal Miriam y todo se quedaría en una falsa alarma, aunque algo me decía que mi hermano no iba mal encaminado. Ambos habíamos vivido en contacto con la calle, y no nos era difícil conocer el fondo de la gente, esa llamita interna que los motiva. Porque una cosa es la cara que las personas damos en nuestra relación con el mundo, y otra es la que subyace en lo más profundo de nuestro ser. No siempre están en conjunción, eso era algo que yo sabía bien. El mejor ejemplo era mi padre. 

	 

	─Creo que es una buena idea. En marcha mono.

	 

	Me puse las botas de nuevo, y con las llaves en la mano salimos al trote para montarnos en el jeep. Una hora después llegamos a la comisaría, aparcamos en una de las calles laterales y nos dirigimos con paso tranquilo a la puerta. Es importante trasmitir calma si quieres recibirla, creo que las personas devolvemos en una conversación, de manera inconsciente, parte de los sentimientos que nos están emitiendo.

	 

	En la recepción había un policía grueso, con barba de unos días y rictus serio y distante. Lucía una pose estudiada para provocar impresión y hastío a partes iguales.

	 

	─ Buenos días, señor. Queríamos saber si está aquí un amigo nuestro. 

	 

	Nos miró de arriba abajo, como si le supusiera un tremendo esfuerzo atendernos, y a la vez nos considerara delincuentes en potencia.

	 

	─ ¿Trabajador o arrestado, señorita? ─consiguió decir en un tono bajo y ronco.

	─Posible arrestado, diría yo. 

	 

	Otra mirada que decía que veía confirmada su teoría de nuestro potencial delictivo. 

	 

	─Nombre.

	─Alejandro Martínez del Río ─dijo de forma atropellada mi hermano.

	 

	Se le veía nervioso. Creo que siempre asociará la policía al arresto de mi padre hacía ya varios años. En aquella ocasión entraron en mi casa derribando la puerta, mi padre nos había obligado a escondernos en la habitación y no salir bajo ningún concepto. Pero como buen niño, la curiosidad pudo más que cualquier orden, y vio como los policías tiraban a nuestro padre al suelo cerrando unas esposas alrededor de sus muñecas. 

	 

	El agente estuvo unos instantes mirando el ordenador, y en seguida anunció:

	 

	─Ahora mismo lo están interrogando, tendrán que esperar aquí fuera. 

	─Gracias.

	 

	Tiré de mi hermano hacia las sillas de la sala de espera, ya que se había quedado clavado ante el mostrador. Pero como no podía ser de otra manera, él ya había decidido otra cosa y ni corto ni perezoso se lanzó hacia el pasillo que había en el lado opuesto. 

	 

	Ante nuestros ojos se abrió un largo trecho ocupado en toda su longitud por puertas a ambos lados. Cada una poseía un cartel que rezaba qué ocupación tenía cada sala. No tardamos en ver el primero que ponía Sala de interrogatorios, pero en seguida comprobamos que había varias. Dudaba de la intención de mi hermano, pero lo que tenía claro es que no podíamos irrumpir en todas ellas hasta encontrar a Álex. Lo seguí a paso rápido para darle alcance, pero un cuerpo grande salió de una de las puertas por las que estaba pasando, arrollándome contra la pared. 

	 

	─Perdona ─oí que masculló una voz masculina y conocida, mientras me cogía de la cintura frenando mi caída─. No te he visto.

	 

	Busqué su rostro conteniendo la respiración y comprobé que era Roberto. Un velo de preocupación cubría su expresión, endureciendo sus rasgos. Sus ojos aún más negros de lo habitual, aún más profundos y turbadores, se clavaron en los míos, dejándome desnuda por unos instantes. En su rostro corrían embravecidas varias emociones, había sorpresa, tristeza pero también ruego descarnado. No quería una de nuestras batallas dialécticas, y yo no se la iba a dar. Sabía lo que se sentía al ver en esa sala fría a un ser querido. Conocía la sensación de la silla metálica bajo mi cuerpo, mientras un inspector me bombardeaba a preguntas intentando encontrar el punto débil con el que todo se desmoronaría. 

	 

	─ ¿Qué haces aquí? ─susurró él, sombrío.

	─Mi hermano se ha imaginado que Álex tenía problemas, al ver que no cogía sus llamadas.

	 

	Su rostro entre sombras se veía apagado y distante, y eso consiguió encogerme el corazón. Me habría encantado alargar la mano y hacerle una caricia para intentar barrer una pequeña parte de su preocupación. Estaba tan cerca… Y a la vez tan lejos. Una caricia no entraba dentro de nuestro funcionamiento habitual, y no le quería crear más quebraderos de cabeza. Así que me limité a acariciarlo con la mirada.

	 

	─Lo siento mucho, Roberto, ¿cómo está Álex? 

	 

	Vi como me observaba intensamente, con aquellos pozos negros analistas y brillantes. Cuando ya creía que no iba a contestar, su voz salió en un tono más normal.

	 

	─No me han dejado estar apenas con él, aunque las tres palabras que he cruzado me hacen pensar que está bastante asustado ─Roberto dejó de mirarme para observar con detalle a mi hermano que se había acercado. Casi podía ver cómo clasificaba y archivaba cada una de sus características, deteniéndose en el moratón de su rostro─. ¿Tú vas con él en la pandilla?

	 

	Pude detectar cierta hostilidad en su voz, y noté que todo mi cuerpo se erizaba, poniéndose a la defensiva. Aunque sabía que era normal el tono acusatorio, también tenía claro que Mario no tenía la culpa de nada. 

	 

	─Voy con otra gente, pero conozco a Álex y a todos los que suelen ir con él ─le explicó mi hermano mientras lo analizaba a su vez─. Y también te puedo decir que no tengo nada que ver con lo que ha pasado, solo estaba allí. Soy un tío legal.

	─No lo dudo ─observé el cambio en la actitud de Roberto, algo había detectado en Mario que le hacía respetarlo─. Parece que ha sido un accidente. Encontraron su cartera en la calle donde estabais y por eso lo han detenido a él. 

	─Qué mala suerte, joder ─susurré casi para mí misma.

	─Lo cierto es que no le viene mal el susto, porque últimamente va bastante perdido, pero mi hermana Claudia no se merece otra preocupación. 

	 

	Se apoyó en la pared, echándose las manos a la cabeza y estirando su precioso pelo rubio oscuro. No podía evitar que las manos me picaran del anhelo de tocar aquellos mechones, deseo al que había sucumbido en alguna ocasión, pero siempre me había parecido algo demasiado íntimo, como si entre nosotros existiera una barrera que era mejor no rebasar. 

	 

	─Tampoco soportaría que se lo ocultaras, no es una mujer a la que le guste ir a oscuras ─conocía bien a Claudia, y me parecía injusto no decirle algo así. Una venda en los ojos no le servía para ayudar a su hijo.

	─No se qué hacer. 

	─ ¿Lo hablamos con un café y así Mario te cuenta a qué se dedica tu sobrino? 

	 

	Intenté trasmitirle toda mi dulzura en la voz, y algo conseguí, porque sin mediar más palabra se dejó guiar hasta la cafetería. 

	 

	Después de dos cafés y un vaso de agua, Roberto parecía encontrarse mejor. Se había enterado de todo lo de aquella madrugada, con pelos y señales. Había conocido las principales ocupaciones del grupo con el que Álex salía y sabía de la existencia de la tal Miriam. Pero lo peor era que yo estaba mucho más confundida que antes, porque en nuestros escasos encuentros después de tantos años sin vernos, veía en él cosas que me agradaban profundamente. El hombre en el que se había convertido parecía capaz de afrontar cualquier problema; era seguro, efectivo y también estaba ese pequeño hándicap de ser tan atractivo. Y es que Roberto parecía un modelo italiano recién sacado de la fábrica para degustar a placer. 

	 

	Barrí esos pensamientos de mi mente, ya que no sabía qué hacer con ellos. Me ayudó mucho que en esos momentos entrara Claudia por la puerta, con los ojos rojos e hinchados y un pañuelo desgastado en su puño. Se había recogido el pelo rubio en un moño rápido que le daba un aspecto aniñado, provocado también por la falta de maquillaje en su rostro. En cuanto estuvo a nuestra altura se lanzó a los brazos de Roberto. 

	 

	─No me han dejado entrar ─consiguió articular de forma entrecortada, mientras nuevas lágrimas abrían senderos en sus mejillas.

	─ No tardará en salir, lleva ahí un buen rato ─intentó tranquilizarla Roberto, los susurros quedos flotaban en el ambiente. 

	 

	Entre los brazos de su hermano, Claudia se veía pequeña y frágil, aunque sabía bien que era una mujer con un espíritu inquebrantable. Se separó un poco de Roberto, solo para mirarme fijamente y después lanzarse a mis brazos. Sus ojos ambarinos me habían pedido permiso para acortar la distancia entre nosotras, y yo nunca podría decirle que no a aquella mirada. 

	 

	─Gracias por acompañar a mi hermano ─susurró a mi oído─. No me imagino con quién podría estar mejor aquí. 

	─A la que necesita es a ti, Claudia. 

	─Y yo te necesito a ti. 

	 

	En esa afirmación iba mucho más de lo que el contexto requería. Claudia deseaba que volviera a ser todo como antes entre nosotras, igual de espontáneo, fluido, sin resentimiento ni culpas que saldar. Y aunque la sombra del delito de mi padre con la consiguiente estafa al padre de Claudia continuaba allí, me perdí en su abrazo mullido que me acogía por completo. 

	 

	Un policía entró por la puerta y al vernos a todos juntos se dirigió hacia nosotros a paso ligero, para informarnos de que Álex ya se podía marchar a casa. El suspiro de agradecimiento de Claudia fue sonoro, y una vez pagadas las consumiciones fuimos a recoger a su hijo. 

	 

	Álex estaba sentado en un banco de recepción, con la cabeza entre las manos y los codos apoyados en las piernas, en una postura propia de El pensador. Se le veía derrotado y cansado, pero cuando llegamos a su lado se abalanzó hacia Claudia, abrazándola con necesidad. 

	 

	Después con ojos sorprendidos nos miró a mi hermano y a mí, y de uno en uno fue repartiendo su abrazo sincero hasta llegar a Mario. Con una sonora palmada que dio paso a un abrazo de esos de hombres, con el palmeo de hombros correspondiente, la angustia de Álex disminuyó sobremanera. 

	 

	─ ¿Cómo estás, Alejandro? ─preguntó Claudia mientras lo cogía de los hombros.

	─ Ahora bien ─con una mirada que parecía soportar el peso del mundo entero, Álex descargó en su madre toda la culpa que sentía. También pedía perdón, y a su vez rogaba clemencia para que no le echara en cara todo lo que él ya sabía─. El inspector me ha dicho que tienes que hablar con él. 

	 

	─Ya lo he hecho, mientras tu tío, Cristina y Mario estaban en la cafetería ─el rostro de Claudia se endureció por unos instantes─. Ya hablaremos sobre ello.

	─ ¿Y ya está?

	─No, no está Álex. No te voy a insistir por el susto que llevas en el cuerpo, pero os quieren acusar de vandalismo y tenencia de drogas, encontraron algo que no me ha querido especificar. Te vas sin cargos porque no tienes antecedentes y realmente no tienen nada contra ti, solo tu cartera en el lugar de los hechos. Le he dicho al inspector que podría haberse caído en cualquier momento del día, que eso no demuestra que tú estuvieras allí en ese instante ─Claudia frunció el ceño mientras arrugaba los labios, en un gesto muy propio suyo de cuando estaba enfadada, y daba a entender que sabía muy bien que su hijo había estado allí aquella madrugada─. Pero tienes que saber que esta estancia tuya en comisaria queda archivada para otra ocasión, y en la próxima no creo que sean tan benevolentes. 

	─No habrá próxima vez, señora del Río ─prometió Mario solemne, y no pude evitar acercarme a él y darle un beso en la frente─. No lo dejaré meterse en líos.

	─Más os vale a ambos, porque si no descargaré mi furia sobre vosotros ─el dedo acusador de mi amiga Claudia la mandona, alternaba muy recto señalando a mi hermano y a Álex─. Y sí, es una amenaza en toda regla.

	 

	Bien sabía que era verdad, la dulce y comprensiva Claudia era un huracán endemoniado si consideraba que algo no se estaba haciendo como debiera. 

	 

	─Bueno, necesitamos que alguien nos lleve en coche, ¿lo tienes aquí, Roberto? ─preguntó Claudia mientras abrazaba a su hijo por los hombros─. Me he venido en el autobús y le he dejado el coche en el restaurante a Jose Luis, porque a la hora que va a terminar ya no hay trasporte público.

	─Yo me he venido en la patrulla de policía… 

	─No os preocupéis, yo os llevo.

	 

	Saqué las llaves del jeep y las balanceé delante de todos, para iniciar la marcha hacia el coche. Claudia siempre había sido para mí como una hermana, y si podía hacer algo para ayudarla lo haría encantada. Viéndola con aquel porte enfadado me recordó mucho a nuestra adolescencia, y cómo cuando algún chico se pasaba de la raya era capaz de ponerlo en vereda y enrojecerlo de vergüenza de la cabeza a los pies. 

	 

	Echaba de menos esa complicidad entre nosotras, esa relación sin barreras en la que puedes dar un abrazo porque sí, sin necesidad de dar explicaciones. O bien llegar a la casa de tu amiga y colgarte durante horas, sabiendo que cuando ella quiera irse a dormir o a cualquier otro lugar te lo dirá con total confianza. Lo peor de todo es que sabía que todas las barreras las había levantado yo en los últimos años, ella había luchado por nuestra amistad desde el conflicto entre nuestros padres. 

	 

	Al principio fue la vergüenza por lo que había hecho mi progenitor lo que me separó de ella, después la pérdida de confianza entre nosotras al tener menos contacto. Parecía que había perdido ese sentido que anteriormente nos conectaba, y que me hacía saber sin necesidad de intercambiar palabras sus estados de ánimo, sus deseos. Después la costumbre de esa relación enfriada terminó por asentar los nuevos términos de nuestra amistad. Ahora todo me parecía absurdo. La amistad es complicada, pero también pura. Solo necesita sinceridad y dedicación, ¿por qué había dejado que pasara tanto tiempo así? Entonces recordé el abrazo que nos habíamos dado en la cafetería, y sentí que el muro entre nosotras estaba cayendo. Solo necesitábamos acostumbrarnos a la cercanía de nuevo.

	 

	En el jeep, Claudia se sentó en la parte trasera con Álex y Mario, dejando el asiento del copiloto para Roberto. Me permití observarlo unos instantes mientras miraba hacia abajo, frotándose los ojos con fruición. Parecía muy cansado, sus hombros se inclinaban hacia adelante como si fuera un árbol caído. Llevaba la coleta deshecha, y una camiseta negra que suponía le habían dejado coger antes de llevarlo a comisaría. No era solo que fuera guapo, que lo era y mucho, de esa forma sexual y masculina impresa en cada movimiento. Es que de alguna manera siempre me había atraído su diferente visión del mundo, tan distinta a la mía. 

	 

	Amante del orden, dueño del control mismo, a su vez era capaz de coger una servilleta de un bar y ponerse a dibujar espontáneamente cualquier cosa que se le ocurriera, como estaba haciendo en aquel momento. Estuve tentada a inclinarme para ver qué robaba su atención, pero me centré en la carretera y me limité a observarlo de reojo. 

	 

	─Cristina, ve hacia el restaurante, por favor ─ordenó Claudia viendo que iba a tomar la dirección hacia su casa─. Álex me ha dicho que le apetece quedarse un rato allí para despejarse. 

	─Y yo también me quedo, hermana ─exclamó Mario, inclinándose sobre el asiento del conductor dándome un sonoro beso en la mejilla─. Voy a aprender a ser un gran cocinero, nena. 

	─No lo dudo, pero no te puedes quedar, no quiero que vuelvas después solo a casa ─no pude evitar poner mi tono de hermana mandona y me dio rabia porque recordé que era justo de lo que me había acusado Roberto días atrás─. A la hora que os vais a recoger ya no hay trasporte. 

	─No te preocupes, lo llevo yo.

	 

	Ante el ofrecimiento de Claudia no podía hacer nada más. Llegamos al restaurante y se bajaron todos, excepto Roberto. Lo vi dudar unos segundos y abrió la puerta dispuesto a bajarse, aunque yo sabía bien que él sí quería llegar a casa. No podía ser de otra manera con el cansancio que reflejaba.

	 

	─No bajes, te llevo hasta tu casa ─intenté no sonar mandona, aún así mi tono se había parecido mucho a una orden, así que reculé─. No tengo nada que hacer hoy.

	 

	Me miró durante largos segundos, suponía que analizando si llevarle, constituía un problema para mí. Al final suspiró, se quitó la goma del pelo y montó sacudiendo un poco los mechones dorado añejo que le caían sobre los ojos. 

	 

	─Llévame a casa de Claudia, por favor.

	 

	Arranqué mientras él comenzaba a hacerse la coleta, y no pude evitar que un recuerdo se colara en mi mente. 

	 

	Aquella noche en la playa, en el coche de su hermana. Ese beso que se ancló en mi cabeza como un chupóptero durante mucho tiempo; aún después de tantos años lo recuerdo a la perfección. Él tenía diecisiete, yo veintiuno, y como ahora, se sacudía el pelo mientras intentaba domarlo con una goma. Estábamos borrachos, o quizás borrachísimos. Ya no importa. Lo que sí es digno de mención era el calor que podía sentir que desprendía su cuerpo. Como ahora, tan igual y tan distinto. Teníamos que llevar el coche hasta la fiesta que organizaba Angelina unas calles más allá. A pesar de estar muy bebida, me sentía en condiciones de conducir, lo que demuestra que era una perfecta inconsciente que no se enteraba de nada. Pero Roberto, como buen chico prudente y perfecto incluso en estado de embriaguez, sí sabía que iba demasiado pedo hasta para arrancar el coche y por supuesto intentó advertírmelo:

	 

	─Creo que no deberías conducir, Cristina, vamos a dejar el coche aquí y nos vamos andando ─él casi siempre sugería, rara vez mandaba.

	─Y tú qué sabrás, niñato, ¿acaso me has hecho un puto control de alcoholemia?─mientras hablaba intentaba meter la llave en el contacto, sin atinar.

	─Pues pienso comprarme el aparato para futuras ocasiones ─Roberto se acercó a mí, colocando sus manos sobre las mías─. Venga no seas terca y deja el coche aquí.

	 

	Recuerdo como en aquel momento lo miré y me quedé sin aliento. Sus ojos me perforaban con un ruego sordo y con un deseo incipiente que ardía en su interior. Él también había bebido, pero lo soportaba mucho mejor. Sus manos daban un calor asfixiante a mis dedos, y esa sensación se trasmitía por todo mi cuerpo. Sus labios carnosos e insinuantes se exponían indecentes ante mí, y me hicieron hablar sin pensar.

	 

	─Seguro que nunca te han dado un morreo con lengua, ¿verdad? De esos que te dejan sin respirar y que piden sexo a gritos. 

	 

	En aquellos momentos noté que se ruborizaba, y su reacción me alegró enormemente porque confirmaba mi teoría: nunca lo habían besado así.

	 

	─ ¿Y a ti qué coño te importa? ─se le veía enfadado pero no se separaba ni un ápice de mí.

	─Se me ocurre que me podrías hacer el dichoso control de alcoholemia con tu boca ─una sonrisa felina se dibujaba en mi rostro, mientras me acercaba aún más a él, a apenas unos centímetros de su boca─. Como eres tan calculín, seguro que tienes un ordenador interior capaz de obtener el resultado.

	 

	Roberto no decía nada. Se mantenía callado con la vista fija en mis labios y su avance inexorable, hasta que nuestras bocas chocaron sellándose en un beso. Recuerdo el sabor dulce de la coca cola que desprendían sus labios, la humedad de su lengua cuando la recorrí absorbiéndola dentro de mi boca. Los gemidos quedos que llenaron el coche volviéndome del revés. Y recuerdo a la perfección lo mucho que me excitó aquel beso, el beso de un adolescente. El del hermano de mi mejor amiga. 

	 

	Volví al presente mirándolo, su presencia llenaba el coche de una forma diferente a la de Charlie. No sabría definirlo, pero quizás las moléculas se ordenaban a su alrededor mejor que con cualquier otra persona, y eso me trasmitía una paz rara en mí. Tampoco podía obviar que el recuerdo me había devuelto parte del deseo, y me apetecía mucho besarlo aunque no entendía por qué. Quería perderme en aquella boca, unos años mayor, y comprobar si el sabor había cambiado, conocer si la textura seguía siendo la misma. 

	 

	Resoplé pasmada por aquellos pensamientos que solo yo tenía, no quería nada con Roberto, ¿no? Además a su madre le daría un patatús tan solo de imaginar que estaba conmigo en el coche. Suficiente daño había hecho ya mi padre para que lo fastidiara aún más. Intenté romper el hielo sacando cualquier tema. 

	 

	─ ¿Qué anotas en la servilleta?

	 

	Roberto hizo un par de trazos más antes de contestar, después puso el papel por encima del volante y le eché un vistazo rápido. Una chica se encontraba en lo que parecía el centro de una calle muy transitada, vestida solo con un sujetador y unas braguitas. Se llevaba la mano a la boca en un gesto de sorpresa. 

	 

	─ ¿Quién se supone que es? Dibujas de puta madre, por cierto.

	─Muchas gracias ─la primera sonrisa de la tarde, ya noche, se dibujó en su rostro, y sentí una especie de alivio en mi interior─. No es nadie conocido, es el anuncio en el que trabajaba antes de que ocurriera…

	 

	Observé cómo se quedaba frenado y me miraba intentando discernir si yo me había dado cuenta. Después siguió como si nada, pero ¿qué era eso que había ocurrido que no quería contarme? De una forma u otra era evidente que no iba a decir nada. Me conformaría, aunque solo por el momento.

	 

	─La empresa es una marca de lencería, y quieren que les hagamos un anuncio innovador y que llame la atención. A mí me ha venido a la mente esta imagen y creo que podría sacar algo bueno de aquí, eso es todo. 

	─Una chica en medio de la calle con ropa interior… ¿Qué ha pasado con su ropa?

	─Ni idea, yo solo tengo la imagen mental, aunque trataré de averiguarlo.

	 

	Roberto se encogió de hombros y se quedó mirándome creyendo que no le prestaba atención. En cuanto volví la vista hacia él centró la mirada de nuevo en el dibujo. Seguimos avanzando unos segundos en silencio hasta llegar al portal de Claudia. Él miró al frente para después fijar la vista en mí, mientras abría la puerta del coche.

	 

	─Muchas gracias, Cristi, te debo una ─dijo en tono bajo y ronco.

	─Venga ya, solo te he traído en coche ─le quité importancia sacudiendo la mano─. Además ha sido por mí, estoy segura de que sigues siendo un peligro al volante.

	 

	Él obvió mi comentario, y me siguió mirando con una expresión seria pero relajada.

	 

	─No solo es por el coche ─suspiró como si no supiera la forma de expresarse─. Es la forma en la que te has quedado allí, apoyándonos con todo. Para Claudia es un palo todo lo que ha pasado.

	─Para eso están los amigos ─dije guiñándole el ojo, y una sonrisa cómplice se instaló en nuestros rostros. Era la primera vez desde nuestro reencuentro que de verdad me sentía relajada con él cara a cara. 

	 

	Comenzó a darse la vuelta encaminándose al portal, cuando lo detuve con un grito. 

	 

	─Ya sé porqué puede estar desnuda en medio de la calle ─esperé a que me prestara atención disfrutando de su cara de sorpresa─. Su casa ha sufrido un pequeño incendio y la han tenido que rescatar los bomberos. Podría decir algo así como: Porque nunca se sabe lo que puede pasar…

	 

	Roberto se quedó parado unos segundos, sin decir nada ni moverse. Su pecho empezó a vibrar hasta que estalló en una sonora carcajada. Cuando se calmó me miró de una forma indescriptible para mí, y dándose la vuelta gritó:

	 

	─Mi chica del pelo de fuego, nunca dejas de sorprenderme ─levantando la mano en señal de despedida reinició el camino hasta la casa de Claudia─. Me ha gustado mucho tu idea, mañana la modelamos.

	 

	El chasquido de la puerta anunció que se había ido definitivamente, dejándome un extraño hueco en el estómago. Que hubiese utilizado ese posesivo “mi” en la frase me había descolocado. Mi chica… Que cosquilleo tan caliente y absurdo se me instaló en el vientre. El momento fue roto por el sonido de Fito y Fitipaldis, acompañado de la cara de Charlie, que aparecía en la pantalla de mi móvil anunciando su llamada. Con un profundo suspiro aceleré el jeep adentrándome en la noche, sumergida en las notas de una nueva canción. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	10. “Dame otra copa aún estoy sereno, quiero beber hasta perder el control” (Quiero beber hasta perder el control). Fito y Fitipaldis.

	 

	El hall del teatro estaba abarrotado. Un amplio abanico de personas de lo más variopinto se repartían en pequeños grupos, esperando entrar a ver la obra de aquella noche, La ilusión. En cartelera mi madre, tan encantadora y sonriente que viéndola no se podría desear otra cosa más que compartir horas en su compañía. Lástima que no fuera oro todo lo que relucía. 

	 

	Apoyado en una columna lateral, me sorprendí trazando un contorno con mi boli, en uno de los panfletos explicativos de la función. Después fui afinando y en la imagen apareció una figura bastante bien definida, curvas suaves, pelo largo. Y el rostro, eso fue lo último que delineé. 

	 

	Hacía tiempo que no me apetecía tanto dibujar. Yo me encargaba sobre todo del departamento creativo, daba forma a las ideas y después mis compañeros las pulían, dándoles un resultado que valiera la pena. Aunque sabía hacer todo el proceso, pero en una empresa grande como la mía nos era más útil repartirnos las diferentes partes de un anuncio. La cuestión es que no siempre dibujaba, a pesar de que era una de mis ocupaciones favoritas. Pero en ese momento necesitaba plasmar en papel todas las imágenes que me desbordaban la mente. 

	 

	No sabía cuándo había ocurrido, pero mis pensamientos no estaban ya volcados en Jessica por completo. No. Ahora se había adueñado de mi mente la figura de un hada pelirroja, sensual y primitiva, que me había mostrado otra parte de sí misma hacía tan solo un día. Un poco de esa compasión sincera que yo ya sabía que había en su interior, otro poco de la lealtad que profesaba a sus amigos. Pero lo que me había roto por dentro era ver en su rostro aquella sonrisa, esa que solo se forma en esos raros momentos de intimidad en los que todo es perfecto. Todo encaja y no hay nada fuera de su lugar. Fue solo una sonrisa sí, pero actuó como un detonante para que algo estallara dentro de mí. 

	 

	Miré mi dibujo y me sentí satisfecho. Cristina miraba al horizonte en la imagen, me imaginaba que si estuviera en color, el sol le arrancaría reflejos de fuego a su pelo. A sus pies un acantilado escalofriante, en sus labios una sonrisa que demostraba que lo que menos sentía era miedo. Ella no parecía temerle a la vida, la mordía a bocados. Me encantaría empezar a hacer lo mismo. 

	 

	─Roberto, que guapísimo estás ─Melanie apareció ante mí, con su melena dorada suelta, alisada y perfecta. Llevaba un vestido de manga corta con cuello de pico, de un color azul eléctrico que se le ajustaba al cuerpo como un guante─. Me pondré cerca de ti para ser la envidia de las nenas.

	 

	─Al único que van a envidiar será a mí, preciosa ─la miré de arriba abajo emitiendo un suave silbido─. Estás espectacular. 

	 

	Con una carcajada me cogió del brazo, llevando la otra mano hacia las mías. Cuando chocó con el papel que yo intentaba esconder, me lo arrancó de las manos con soltura.

	 

	─Estaba deseando mirar el programa, no suelo ir al teatro ─me soltó mientras pasaba las escasas páginas, y entonces lo vio. El dibujo que minutos antes había trazado─. Vaya, sí que se lo curran bien por aquí. Dibujos a mano y todo.

	 

	Lo miró unos instantes, para después alternar su oscura mirada entre el panfleto y mis ojos expectantes. Sonrió y me lo volvió a entregar, abierto por la página del boceto.

	 

	─Dibujas realmente bien, ¿sabes? ─Melanie le echó un último vistazo, para después volverme a coger por el brazo─. Creo que si esa chica se viera en el dibujo, no querría ver una foto suya más en la vida. Lo cierto es que sea quién sea está increíble, Jessica se pondría furiosa. Me la puedes presentar cuando quieras. 

	─ ¿A quién?

	─ ¿A quién va a ser? A la mujer del dibujo, ¿o acaso me vas a decir que no existe?

	 

	Pensé decirle que aquellas líneas no representaban a nadie conocido, pero no tenía por qué negar su existencia. Quizás esconderla sería más preocupante, porque demostraría que me importaba demasiado. Y era justo lo que había intentado hacer, esconder su dibujo.

	 

	─Creo que no es tu tipo ─la miré admirando su sonrisa delicada y sus femeninos labios, finitos y de un tono rosado. Después caí en la cuenta de lo que había dicho─. ¿Por qué piensas que se enfadaría Jess?

	 

	Melanie me miró a los ojos como si mi pregunta fuera una obviedad, y con un leve suspiro algo dramático empezó a andar hacia el interior de la sala.

	 

	─Pues porque quién dibuja así a una mujer, es que ha sentido cosas por ella que no se podrían trasmitir de otra manera que no fuera la artística. Los poetas con sus textos, los músicos con sus melodías, los pintores con sus lienzos… El arte es sentimiento, puro y tan vivo, que sale de lo más profundo del artista y por eso consigue que se deslice por el alma de los que disfrutan su obra. 

	 

	Miré a Melanie de arriba abajo, sorprendido por sus palabras. Y es que yo siempre había entendido el arte como eso, sentimiento y emoción concentrados. Pero ¿realmente seguía sintiendo algo por Cristina? ¿Era por eso por lo que me apetecía tanto plasmarla en el papel, de mil formas distintas, y tener que hacer la publicidad con ella era la excusa perfecta?

	 

	Mel me miraba con los brazos en jarras, junto a la puerta que daba acceso al patio de butacas. 

	 

	─Bueno pasmado, no me he puesto así de guapa para echar raíces en esta puerta, ¿entramos? ─preguntó con una sonrisa traviesa, mientras señalaba nuestros asientos.

	─Claro que sí, bellezón.

	 

	Cogiéndola del brazo me dirigí hasta las localidades que mi madre había guardado para la familia. Allí se encontraban ya mi hermana Claudia y Jose Luis. El pequeño Michel se había quedado con los padres de mi cuñado, y Álex estaría en casa, jugando a la consola. No había salido desde ayer, tenía un buen susto en el cuerpo, pero no le venía mal. Estaba pisando un terreno resbaladizo día tras día con su pandilla. 

	 

	Me extrañó que mi padre no estuviera ya allí, era un incondicional de cada una de las obras de mi madre. Y si de alguien había heredado el perfeccionismo y el orden del que tanto me acusaban, era de él, que solía llegar al menos un cuarto de hora antes a las citas, y más a un evento como ese. Así que mis sospechas se confirmaron. Algo le pasaba, lo había visto raro desde la cena en casa de mi hermana. Un poco ausente, con alguna preocupación que le rondaba la mente. Tendría que preguntarle cuando lo viera. 

	 

	─Hola preciosos, sentaos que va a empezar ya ─indicó Claudia con una gran sonrisa. Siempre le había gustado el teatro, más que la feria, el cine o cualquier otra cosa que yo consideraba más atrayente.

	 

	El espectáculo fue todo un éxito y a pesar de mi recelo, tenía que decir que mi madre había estado increíble. Y es que cuando se metía en un papel lo hacía totalmente suyo, y ya no era solo una interpretación, era una parte de su ser que emergía durante unas horas y después se volvía a esconder, agazapada a la espera de la siguiente actuación. 

	 

	Mi hermana se fue corriendo al camerino para felicitar a mi madre y a todos los actores. Yo me levanté a la par que Melanie, que se había quedado con una expresión perpleja y maravillada en el rostro. 

	 

	─Ha sido, ha sido… ─Melanie intentaba buscar la palabra mientras agitaba las manos─. Tu madre es alucinante. Cómo nos ha conseguido engañar a todos, haciéndonos creer que era una anciana costurera, para después desvelar la verdad de modo magistral.

	─Sí, lo hace muy bien. 

	 

	No quería que detectara desinterés en mi voz, pero me apetecía salir pronto de allí y quedar un rato con Cristina. No era desgana lo que sentía al hablar de su obra, quién dijera que no había estado magnífica es que no tenía ojos ni oídos, pero no podía evitar que cierta rebeldía se manifestara en mí, impidiéndome profundizar en cualquier tema relacionado con su arte. ¿Rencor? ¿Simple y llana tontuna? Algunos hijos somos unos ingratos. 

	 

	Le escribí un WhatsApp a Cristina para avisarla de que nos podríamos ver después del cóctel de inauguración, y cuando levanté la vista de la pantalla, el móvil se me cayó al suelo. En medio de una bonita sala decorada con lámparas de araña, paredes de mármol brillante y majestuosos ventanales propios de otro siglo, estaba ella. La querida y después odiada e indeseada Jessica. Lo peor de todo es que estaba más resplandeciente que nunca. 

	 

	Su pelo largo y rubio caía por su espalda desnuda, definiendo unos preciosos bucles. Llevaba un vestido dorado largo, con la espalda descubierta y un poco de cola que arrastraba con soltura. Sus labios, de un rojo cereza, dibujaban una constante sonrisa tan encantadora que podrías sentirte feliz con solo mirarla. Pero yo sabía qué había bajo todo aquel disfraz, la había tenido frente a mí, dentro de mí y había estado dentro de ella. Todas sus acciones formaban parte de una actuación para provocar una reacción determinada en la gente. Era una perfecta manipuladora de escenarios y situaciones. También a mí me había manejado a su antojo, pero ya no me iba a engañar más.

	 

	Cuando nuestros ojos entraron en contacto, apreté las manos esperando la conocida oleada de furia, pero ésta no llegó. Me sorprendió bastante ya que había pasado poco más de una semana y pensar en ella me solía arruinar cada momento. Necesitaba mi rabia, era el único alimento para el espíritu que tenía en aquel momento, y si no me la suscitaba ella, entonces ¿qué era lo que lo hacía?

	 

	Hizo amago de acercarse, pero algo en mí la frenó, porque desvió su mirada para seguir hablando con un tipo alto y con aspecto de rico. El ambiente allí se había tornado denso e irrespirable, por lo que tirando del brazo de Melanie la fui arrastrando hasta la puerta principal. 

	 

	─Aún no hemos probado nada, y ese parmesano tiene una pinta…

	 

	Mientras lo decía miraba anhelante el salón de ensueño que se iba alejando.

	 

	─Yo te compraré una bola solo para ti. 

	 

	En la puerta se encontraban varios grupos de personas fumando, en uno de ellos estaba Jose Luis, el marido de mi hermana. 

	 

	─Este es uno de los momentos en los que echo en falta fumar, al menos te da una excusa para escapar del jaleo.

	 

	Melanie me miró con sus ojos negros, de esa forma suya que a la vez examinaba y daba calor. Cada vez me apetecía menos acostarme con ella, me iba pareciendo a una ameba. Era un pibonazo pero me encantaba como amiga, y no tenía claro que el sexo fuera posible en aquella ecuación. 

	 

	─Pues no te tienes que privar de ello, ahora mismo le pedimos un cigarro a mi hermano ─dijo con una sonrisa pícara mientras se lanzaba hacia él. 

	 

	Dicho y hecho, al minuto tenía un cigarro encendido en la boca, y al segundo un ataque de tos me hizo doblarme por la mitad. Lo que menos esperaba es que al incorporarme la mujer dorada de perfectas proporciones, mi querida ex, estuviera de pie frente a mí observándome pasmada. 

	 

	─ ¿Desde cuándo fumas? ─me lo preguntó con un tono normal, como si entre nosotros no hubiera un abismo, con dragones y fuego en el fondo.

	─ ¿Desde cuándo hablamos tú y yo? ─espeté sintiéndome orgulloso de que mi voz hubiese encontrado la forma de salir del cuerpo. 

	─Desde siempre Roberto, tú eres mi mejor amigo.

	 

	No te jode. Ahora era su amigo, ella y sus grafitis a la realidad. Qué bien se le daba.

	 

	─No sé si alguna vez ha sido así, Jess, pero desde luego que ya no nos queda ni amistad ni nada. 

	 

	Estaba sorprendido de mí mismo, de la serenidad que estaba imprimiendo en mis palabras, aunque notaba en mi interior un hervidero de emociones que intentaba salir a presión. Tan concentrado estaba que no me di cuenta de que Melanie y el grupo de Jose Luis ya no estaba allí. Me habían dejado intimidad para lo que tenía que parecer un encuentro muy personal. 

	 

	─Sabes que tienes que hablar conmigo, siempre hemos arreglado cualquier problema y no te imaginas lo afectada que estoy por haberte hecho tanto daño. 

	 

	Poco a poco se fue acercando, y mi cuerpo se puso totalmente en tensión.

	 

	─Esto no es un problema, esto son unos cuernos Jessica ─expliqué en un tono suave mirando al suelo, y me sorprendió ver las puntas de sus sandalias doradas a centímetros de mis pies─. Te has follado a mi compañero de trabajo. 

	 

	Escupí las palabras y casi podía sentir el ácido del veneno que contenían. Fue el contacto de sus dedos que se cerraron alrededor de mi brazo lo que me hizo levantar la cabeza de golpe, buscando su mirada. Pero, ¿qué se creía? Entonces una voz totalmente inesperada asaltó la escena.

	 

	─Perece que no es buen momento ─Cristina Valero, aquella a la que en mi mente llamaba de forma absurda mi Cristina, nos miraba alternativamente. Sabía bien que quería analizar la situación, hacerse un esquema mental y sacar sus propias conclusiones. De mi expresión grave tuvo que notar que el momento me afectaba mucho─. Creo que volveré luego. 

	 

	Con una sacudida me solté los dedos de Jessica, y mirando a Cristina comencé a apartarme de la que había sido mi amor durante aquellos años. Pero sabía que se guardaba alguna buena carta en la manga, para momentos de necesidad inesperados. 

	 

	─Pues no pienso irme de tu casa hasta que hables conmigo ─me volví rápidamente hacia ella, y en esa frase y su expresión vi que hablaba en serio─. No puedes obligarme a irme porque somos pareja de hecho.  Solo te pido una oportunidad para hablar.

	 

	Me quedé mirándola unos segundos más, con una sensación de extrañeza que me golpeó por sorpresa. Era curioso pero tenía la sensación de estar viendo una obra de arte andante que después abres y ves que no es la original, como si aquella Jessica que se mostraba ante mí no fuera con la que había vivido. O puede que la viera con otros ojos ahora. 

	 

	─Ni quiero darte esa oportunidad ni creo que la merezcas ─noté como perdía la fuerza poco a poco, y era de sabios el saber cuándo retirarse así que opté por eso─. Adiós Jessica. 

	─Solo hasta luego, Roberto ─dijo mientras iniciaba el camino para ir de nuevo a la fiesta. 

	 

	Comencé a caminar con el único objetivo de alejarme de ella y observé que Cristina me seguía. Aunque en aquel momento quería estar solo, le agradecí que permaneciera a mi lado. No era un hombre belicoso, Cristina sí lo era, por eso aquellas situaciones me dejaban agotado y necesitaba de un espíritu fuerte como ella, que me infundiera la energía que se me había gastado en lo que ni siquiera había sido una pelea. ¿Por qué no le había gritado para ponerla en evidencia? Y lo que más me hacía pensar es que había notado cierta indiferencia hacia ella, como si no me importara tanto como cabía esperar por lo presente que estaba en mis pensamientos. 

	 

	Cuando me di cuenta había llegado a la zona de las tascas de la universidad. Como un flash me vino la imagen de Cristina a la cabeza y me volví para saber si continuaba detrás de mí, comprobando que me seguía de cerca. El corazón me dio un vuelco nervioso y me senté en la repisa exterior del escaparate de una tienda, esperando a que llegara a mi altura. Ella se sentó a mi lado, mirando al frente a la espera de que decidiera decirle algo. Sabía que quería respetar mis silencios, darme un espacio necesario. 

	 

	De repente se levantó, doblando la esquina a la derecha y desapareció. ¿Así se iba, sin más? Me quedé perplejo allí sentado, mirando el sitio por el que se había ido. No entendía por qué me había acompañado para dejarme ahora este horrible vacío, que no tenía ni idea de cuándo había comenzado a crecer y roerme la piel. Pero en aquel momento lo notaba con mucha intensidad y eso me ponía furioso. Me levanté dispuesto a lanzarme para averiguar qué camino había tomado, cuando Cristina apareció de nuevo chocando conmigo. Lo que llevaba en la mano se balanceó peligrosamente pero no llegó a caerse. 

	 

	─ ¿A dónde ibas con esa prisa? ─Cristi me miró de esa forma profunda que solo ella sabía utilizar, intentando adivinar todos mis secretos─. Chico no hay quién te entienda, un momento estás empanado y sin reaccionar, y al siguiente pareces un torbellino dispuesto a recorrer la ciudad en un solo giro. 

	 

	No sabía qué decir así que no dije nada. Me conformé con sentir su cintura debajo de mis manos, que no era consciente que en el choque habían ido a parar a su cuerpo. Como si no lo hubiese notado se separó de mí, sentándose de nuevo al pie del escaparate y alzando dos cervezas. 

	 

	─ ¿Quieres una, renacuajo? Creo que ya tienes la edad para esto, ¿no?

	 

	Sus insolentes palabras consiguieron arrancarme una pequeña sonrisa.

	 

	─Para esto y para muchas cosas más ─conseguí replicarle mientras le arrancaba una de las cervezas de la mano. 

	─Ya veo ─me miró de arriba abajo con esa sonrisilla suya ladeada y traviesa, que no inspiraba tranquilidad─. Habrá que verlo. ¿Palomitas?

	 

	Me mostró un cartucho de cartón repleto y dejándome caer a su lado comencé a devorarlo. Lo bueno que tienen ciertas comidas, o más bien ciertos alimentos, es que son óptimos para crear un vínculo o al menos para caldearlo. En mi caso eran las pipas, los gusanitos y las palomitas, aperitivos eminentemente sociales que requerían picar de la misma bolsa. Cuando las manos chocaban, hablabas con la otra persona o intercambiabas una mirada cómplice. En aquella ocasión no podía ser menos, y fue Cristina quién comenzó a hablar. A contarme lo que había hecho durante aquellos años, al menos en parte. Sus esfuerzos por planificar el despegue de su empresa, las salidas con el grupo, las reformas de la casa de la playa que con tanto mimo cuidaba. 

	 

	─Charlie es muy bueno con las reformas, ha arreglado todo el suelo de la casa y ya no me deja entrar con tacones por si estropeo la tarima.

	─Me encantaría verte un día con tacones ─y si podía ser con nada más.

	─No caerá esa breva, niñato.

	─Charlie te importa ¿verdad? 

	 

	No sabía por qué, pero necesitaba comprobar qué era él para ella. Quizás era la necesidad de conocer la naturaleza de las demás parejas, para saber qué hacer con mi vida, o puede que simple ansia de cotilleo.

	 

	─Me gusta estar con él ─Cristina reflexionó unos segundos intentando buscar las palabras, decidiendo si decía todo lo que pensaba o me daba la típica explicación que le daría a cualquiera. Su espontaneidad natural tomó el mando─. Me encanta la manera que tiene de tomarse las cosas, aunque no sean suyas, como una misión que hay que cumplir como sea. Me gusta su ilusión, su pasión, ver sus manos trabajar en todo tipo de superficies ─ levantó las cejas sugerente y un sonoro suspiro llenó el espacio entre nosotros─. Me hace sentir bien, así que supongo que sí, me importa.

	 

	Ante aquella revelación no pude más que enrojecer, sentí a la perfección cómo la sangre se agolpaba en mi rostro, haciéndolo crepitar. Y también me sentí frustrado, nunca habría podido dar esa explicación de Jessica ni de ninguna otra. Odiaba solo un poco a Charlie, por hacerme ver que se puede tener todo eso que me describía Cristina y que yo no había disfrutado, por saber que eran sus manos las que recorrían el cuerpo que estaba sentado a mi lado. Porque sabía que se acostaban, pero una cosa era pensarlo y otra verlo con mi estupenda imaginación gráfica. Sacudí la cabeza e intenté encontrar las palabras, pero seguían sin salir. Entonces fue ella la que continuó.

	 

	─Y ella, ¿te importa?

	 

	Una pregunta desnuda, a pelo, made in Cristina Valero.

	 

	─Ahora ya no.

	─No parece eso.

	─ ¿Y tú qué coño sabrás? ─conseguí tintar la agresividad de la pregunta de ironía, mientras la miraba de medio lado apurando un trago más de cerveza─. A ver si vas a ser el puto oráculo y yo sin saberlo.

	─No se escapa de esa manera de alguien que te resbala.

	─Yo no he escapado de nadie.

	─Es lo que parecía. 

	─Las apariencias engañan, listilla, ¿no lo habías oído?

	 

	Cristina se sacudió su melena roja y de un largo trago se terminó su cerveza. La agitó como para asegurarse de que estaba vacía, y dejándola en el suelo alargó el brazo hasta arrancarme la mía de las manos y llevársela a los labios. Seguí sus movimientos con la mirada, la forma de acoplar el botellín frío a su boca, el movimiento de su nuez al tragar, que solo me hacía pensar en poner los labios en aquel punto y absorber fuerte. Alguno de esos pensamientos tenía que estar reflejado en mi mirada, porque la de Cristina se agitó como un bosque verde tropical, brillante y peligroso. 

	 

	Se levantó sacudiéndose los vaqueros negros, y alargó su mano hacia mí en una clara invitación para que se la cogiera. Cristina me miraba gloriosa en medio de la noche, con su pelo rojo relampagueando azotado por el viento, y la luna enmarcando su silueta y lamiendo su piel con destellos de plata.

	 

	─ ¿Vienes? ─su pregunta en tono suave escondía un reto pero sobre todo era provocación─. Se me ha acabado la cerveza.

	 

	¿Y por qué no iba a hacerlo? No tenía nada que perder. Tenía el orgullo pisoteado por mi pareja de vida adulta, y estaba siendo ayudado por mi amor platónico de la adolescencia. La situación era algo extraña, pero últimamente mi vida parecía tener cierta alergia a las rutinas. 

	 

	Sus dedos se quedaron enterrados en mi mano, y aunque eran pequeños y de aspecto delicado, bien sabía que de aquel puño podían salir golpes que dejaban KO a cualquiera. Con un pequeño tirón consiguió levantarme del asiento, y después me dejé llevar por la chica de negro, siendo engullidos por la noche y las decenas de personas que surcaban la calle, mientras las estrellas nos guiñaban el ojo desde el cielo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	11. “Si te invito a una copa, y me acerco a tu boca. Si te robo un besito, a ver, ¿te enojas conmigo?” (Propuesta indecente). Romeo Santos.

	 

	Con la quinta cerveza dejé de llevar la cuenta de los botellines, me limité a disfrutar del tintineo suave del entrechocar de nuestras bebidas, y de la risa campanilleante de mi compañera. No tenía noción de los locales que habíamos recorrido compartiendo confesiones, y es que el espíritu aventurero de Cristina no solo se limitaba a los deportes de riesgo. Como diría mi tía Petunia era un caso claro de culo de mal asiento, no se conformaba con quedarse en un lugar, necesitaba probar todos aquellos que le llamaban la atención. Y aquella noche víspera de Semana Santa, los bares estaban llenos a pesar de ser domingo. 

	 

	La música sonaba inclemente, poniendo en movimiento a los cuerpos que llenaban cada centímetro del local, con un ritmo que se pegaba y como mínimo te hacía mover la pierna. Mi pantera hacía mucho más que eso, y es que desde hacía dos locales, había adoptado una forma de moverse tan sensual que me era muy difícil despegar los ojos de su cuerpo, de cada centímetro de tela que tanto me estorbaba y sentía necesidad de arrancar. Sacudí la cabeza intentando centrar mi atención en el resto de mujeres del local, pero todas languidecían a su lado. Cristina tenía un modo de modificar la materia a su alrededor de forma que el aire se volvía más pesado, más saturado de aquella fragancia suya a mar y hierbabuena que tanto me excitaba. 

	 

	─ ¿Te gusta el sitio? ─se inclinó hacia mí pegando su boca a mi oído para intentar que la oyera─. Suelen tocar grupos aquí.

	─Está bastante bien pero demasiado lleno.

	 

	Aproveché que estuviera tan cerca para inhalar fuertemente en el hueco de su cuello. La cabeza se me nubló y un ramalazo de deseo me atravesó el cuerpo de arriba abajo. Llevé una mano a su cintura, buscando un punto de apoyo, y justo en ese momento Cristina levantó el móvil plantándolo frente a mi cara. En la pantalla un mensaje de Virginia tintineaba como un mosquito:

	 

	Pintandoilusiones: Estamos en Las Ratas, ¿dónde paras, nena? 

	(Un montón de emoticonos de cerveza, cara sonriente, mono echándose las manos a la cabeza…)

	 

	Observé cómo Cristina tecleaba rápida el nombre del local, mientras apuraba otra cerveza. La noche no pintaba bien para mí, no me veía capaz de contener las ganas que tenía de coger a Cristina, chocar su espalda contra la pared y hacerle el amor como un salvaje. Suspiré sonoramente aunque puede que sonara a bufido, para después llamar al camarero y pedirle otra ronda. Miré de reojo a mi pareja nocturna, que se sacudía el pelo mientras le reía una broma al tío que teníamos al lado. Maldije en silencio porque tenía claro que la intención de aquel chuleta era llevársela a la cama, hay algunas cosas muy comunes en los hombres, y es una verdad verdadera que una tía buena siempre inspira imágenes sexuales en nuestro cerebro. Cristina pasó por detrás de mí para inclinarse sobre mi espalda, intentando llegar a mi oreja. Se notaba en su voz la sonrisa desinhibida fruto del alcohol que fluía por sus venas. 

	 

	─Voy al aseo, renacuajo, guárdame el sitio ─ordenó apretándome un poco por encima del trasero, mientras se deslizaba entre la gente. 

	 

	Podía ver desde mi posición en la barra cómo los hombres se giraban a su paso; con aquella ropa ajustada negra y el pelo rizado cayéndole desordenado por la espalda, estaba espectacular. ¿A qué se debía mi obsesión por ella aquella noche? ¿Era el recuerdo del pasado, lo guapa que se había puesto, la confusión por ver a Jessica o las temibles brumas del alcohol? Lo cierto es que desconocía la causa, pero no podía dejar de mirarla y sentir esa electricidad que quemaba mis terminaciones nerviosas, y la erección que golpeaba furiosa el pantalón e intentaba disimular a toda costa. En medio de mis reflexiones alguien me rodeó por atrás, abrazándome. Durante un segundo me puse en guardia, pero después sentí unos labios en mi mejilla y una voz conocida que me susurraba:

	 

	─ ¡Roberto, qué alegría verte de nuevo en tan poco tiempo! ─Virginia comenzó a revolotear a mi alrededor─. ¿Con quién estás?

	 

	Me volví hacia ella y la miré sorprendido. 

	 

	─Con Cristina, ¿no te lo ha dicho?

	─Pues no, pero lo importante es que estás aquí ─entonces me cogió de la mano tirando de mí─. Venga, vamos a bailar. 

	 

	Me dejé llevar mientras notaba como el dolor y la ira abrían una pequeña brecha en mi mente. Seguro que Cristina no le había dicho nada de mí porque prefería ocultarme, o decir que había venido con cualquier otro. Aunque eso no tenía mucho sentido porque como nos íbamos a encontrar, antes o después me verían. Pero esos eran matices que mi mente ebria no era capaz de hilar. 

	 

	Muy pronto se nos unieron en la pista de baile Angelina y Carlos, que se movían en un estrecho abrazo, contoneándose de arriba abajo al ritmo de la canción Bailando, de Enrique Iglesias. Nunca he sido un gran bailarín, me ha gustado más quedarme en la barra observando a los demás, pero lo cierto es que Virginia me ponía las cosas muy fáciles. Moviendo la cintura a un ritmo de vértigo, cogiéndome las manos y girando a mi alrededor. Una carcajada salió de mi pecho incontrolable y liberadora, y noté como parte del nudo de rabia que tenía en mi interior desde el encuentro con Jessica se deshacía. 

	 

	Entre vuelta y vuelta detecté que Cristina había vuelto del cuarto de baño y bailaba en compañía de Eduardo. Aunque decir bailar era quedarse corto, se movía como una diosa de la belleza en una danza que pretendía volver del revés a sus fieles. Golpeando con las caderas, haciendo sensuales círculos con la cintura, deslizándose por el cuerpo de Eduardo cual serpiente seduciendo a su presa. Era tan hipnótico que tropecé un par de veces con mi querida Virginia, que observaba cada una de mis expresiones. Noté como el enfado volvía a mí, y algo que no era capaz de definir pero sí sabía lo que me producía, una sensación incómoda en todo el cuerpo que tensaba mis músculos como cuerdas. No podía parar de mirar a la pareja pensando que había algo allí que no me cuadraba y quería ir hacia ellos, empujarlo a él y echármela en el hombro a ella para correr y alejarla de todos. 

	 

	El grupo de amigos nos fuimos aproximando hasta formar un círculo, y me pareció observar que Virginia le hacía un guiño a Eduardo y este se acercaba a mí. Con su camisa blanca y los pantalones de raya parecía el ejecutivo de una gran empresa.

	 

	─Hola colega, ¿me prestas a mi chica? ─me pidió señalando a Virginia─. No resisto las ganas de tocarla de nuevo.

	─Si me lo pides así, tío.

	 

	Virginia me dio un sonoro beso en la mejilla, y se dejó llevar por la mano que le tendía Eduardo, mientras Cristina caía entre mis brazos. Mechones de pelo le cubrían parte del rostro, pero sus ojos verdes brillaban impetuosos buscando los míos. Solo estuvo quieta unos segundos, mientras ambos nos mirábamos, buscándonos el uno dentro del otro. Buscando emociones, buscando pensamientos. 

	 

	Después inició una danza decadente, girando sobre sí misma y aprovechando el tema de los Beatles versionado por Aerosmith Come together, resbaladizo y sensual, apoyó su espalda en mi pecho y fue descendiendo realizando un zigzag con las caderas hasta el suelo, para volver a subir. Intenté empujarla un poco para separarla de mí y que no se percatara de la erección sublime que mal ocultaban los pantalones, pero no lo conseguí y noté como su trasero chocaba con mi pene, lanzándome a un estado de excitación que no recordaba haber tenido jamás. No contenta con hacer ese recorrido por mi cuerpo una vez, lo repitió otra y otra más, hasta que noté como las barreras que contenían mi férreo control saltaban dinamitadas por el deseo.

	 

	Cogí a Cristina por los antebrazos y le di la vuelta con decisión, dejándola cara a cara conmigo. Alcé las manos para arrastrar el pelo que aún tenía en la cara, enterrando después una de ellas en sus bucles, mientras la otra descendía hasta la cintura, presionando con mi mano en la curva por encima de su trasero para apretar su cuerpo al mío. No me detuve a mirarla porque sabía que aquello podía frenarme, así que me lancé directo a sus labios rojizos. Cuando los rocé con los míos me quedé ahí unos segundos, sin apenas moverme, disfrutando del calor que emitían, esperando que ella me apartara y finalizara aquella locura. Yo era el hermano de una de sus mejores amigas y el hijo del hombre al que su padre había intentado arruinar. Además éramos como el sol y la luna, sin embargo ella no hizo amago de separarse. 

	 

	Con un profundo gemido que escapó de mi pecho, dejé que mi lengua recorriera su boca por fuera, deslizándome por el labio de abajo, disfrutando hambriento de su sabor. Absorbí con cuidado el de arriba, pujando por entrar en su boca con suavidad, hasta que noté la humedad de la lengua que iba al encuentro de la mía. Tan caliente, tan húmeda, tan deliciosa que la apreté aún más contra mi cuerpo intentando fundirla conmigo. Mis manos volaron por su rostro, descendieron por la espalda, recorrieron sus costados y terminaron posándose en sus nalgas para apretarlas con fuerza. Necesitaba hacerle el amor y era algo urgente. 

	 

	La intenté arrastrar fuera del jaleo de gente, no tenía claro a dónde pero a algún sitio donde solo yo la pudiera disfrutar, donde tocarla y perderme en ella sin que nadie estuviera pendiente de nuestra presencia. Pero Cristina interpuso las manos entre nuestros cuerpos, empujándome un poco el pecho con las palmas extendidas. 

	 

	Me resistí unos segundos, le mordí el labio inferior para después liberarlo y quedarme mirándolo. Era la fruta prohibida y yo la había probado, ni podría olvidarla ni quería perder las sensaciones que despertaba en mí. Pero el empuje en mi pecho no disminuyó, así que levanté la vista hacia sus profundidades verdes, que me observaban con un brillo vidrioso de deseo, algo que no cuadraba nada con aquellas manos firmes. Y entonces la vi, una clara expresión de duda que velaba sus rasgos. Eso fue lo que me descolocó e hizo que soltara mi agarre lentamente. Si yendo tan bebidos aquella mujer era capaz de controlar la terrible excitación que nos sacudía, o por lo menos a mí, significaba que yo no le atraía en absoluto.

	 

	─Hace mucho calor aquí, ¿no? ─gritó Cristina en mi oído─. Creo que mejor me salgo fuera un rato para que me dé el aire.

	 

	Como un relámpago sin esperar a que yo le contestara, Cristina salió corriendo dejándome plantado con cara de imbécil en medio de la pista. Aunque tardé unos segundos, finalmente reaccioné y la perseguí lo más rápido que me permitía la marea humana. Fuera la encontré apoyada en la pared, fumando un cigarrillo de liar y saludando con la mano a alguien. Me miró, de esa forma en la que se observan los grandes problemas sin solución, para después mirar hacia su cigarro, centrándose en el cielo y en como las volutas de humo iban ascendiendo en formas imposibles. 

	 

	─Me podías haber dicho que te acompañara ─dije mientras me aproximaba a la pared, apoyándome a su lado.

	─De todas formas ya estás aquí, ¿no?

	 

	Su voz era suave a diferencia de la mía ronca y rasgada, maltratada por el alcohol ingerido.

	 

	─ ¿Por qué te has ido?

	─Te lo he dicho, tenía calor.

	─Y un cuerno ─lancé, aproximándome a su cuerpo. 

	 

	Ella me miró con expresión cautelosa, midiendo lo que podía decir, calculando posibilidades. ¿Por qué no lo soltaba y ya está?

	 

	─Mira, hemos bebido mucho, hemos bailado y esa cercanía nos ha confundido…

	─Habla por ti, yo no estoy confuso.

	─ ¿Entonces cómo estás?

	─Muy excitado, dolorido y borracho, pero aún así estoy hablando contigo e intentando descubrir por qué has salido corriendo.

	 

	No pude evitar elevar el tono durante la frase, y ponerme frente a ella encerrándola entre mis brazos estirados. Los ojos se me fueron de nuevo a su boca, y tuve que realizar un esfuerzo titánico para no comérmela a besos.

	 

	 ─Roberto, realmente ninguno de los dos quería eso y lo sabes ─apagó el cigarro en la pared, dejándolo en el hueco de su mano e inclinándose hacia mí con los brazos en jarras─. El beso ha sido un impulso, un arrebato por  parte de los, pero ya está, no te calientes la cabeza. Yo no le voy a decir nada a nadie. 

	 

	¿Por qué hacía suposiciones sin sentido? Yo quería ese beso más que nada en el mundo, de forma más acuciante en aquel momento, sí, pero si Cristina se presentara en mi casa a cualquier hora y con cualquier harapo, las ganas de besarla continuarían ahí. No entendía la necesidad de quitarle el valor, ni encontraba palabras para responderle. 

	 

	El móvil de Cristina interrumpió el momento y ella fue rápida al cogerlo. Su expresión se volvió más relajada, y después de intercambiar unas cuantas palabras cortó la llamada. 

	 

	─Bueno me voy a meter otra vez, Charlie dice que está llegando.

	─ ¿Y no quieres que te vea aquí conmigo, no?

	─Pero ¿qué cojones dices?

	─Ni lo sé, pero lo cierto es que no quieres que me vea aquí, a solas, contigo. 

	─No le he prometido amor eterno.

	─Él cree que lo harás antes o después, por eso aguanta tus excentricidades.

	 

	La expresión de Cristina tornó a un gesto hosco, y se inclinó hacia mí con el dedo índice amenazante alzado.

	 

	─Yo no soy ninguna excéntrica, ni por supuesto necesito a nadie que me aguante. Me encanta ser independiente y sobre todo libre, y no soporto que nadie espere nada de mí ─el dedo acusador se terminó clavando en mi pecho─. Te has morreado conmigo, como hace años, un beso como tantos otros que damos a lo largo de la vida. Eso no te da derecho a darme sermones.

	 

	Mis ganas de estrangularla se debatían con las de besarla, ¿pero qué se creía? Guardaba el beso de aquel coche, de mis diecisiete, como un tesoro, y ahora ella lo banalizaba en un abrir y cerrar de ojos.

	 

	─No te he dado ningún sermón, bonita, solo he hecho honor a la realidad ─escupí pegándome a ella y cogiendo la mano que se clavaba en mi pecho para llevármela a los labios. Dejé que mi boca se posara en el dorso de sus dedos para soltar la puñalada final─. Y desde luego te doy la razón, no ha sido nada especial. Solo algo mediocre que te ha servido de calentamiento para tu príncipe azul. 

	 

	Casi pude ver las chispas saltándole de los ojos, pero lo que no vi venir fue el puñetazo que se clavó en mi estómago y consiguió doblarme en dos. Después una voz susurrante en mi oído, cargada de una peligrosa serenidad. 

	 

	─No tienes ni puta idea de mí, de mi vida o de cualquier aspecto de mi realidad, así que ni se te ocurra juzgarme por nada, Roberto del Río ─conseguí levantar la cabeza lo justo para observar la amarga sonrisa que cincelaba su rostro─. Sobra decir que no necesito preliminares de ningún tipo, me derrito con mucha facilidad, pero me alegro de que sea así porque contigo de calentamiento lo llevaría claro, niñato.

	 

	Dedicándome una última mirada fría se dirigió de nuevo al pub, oscilando sus caderas al rotundo repiqueteo de sus pisadas. Me fui incorporando poco a poco, notando cómo la cabeza también me empezaba a aguijonear sin piedad. Así que puse rumbo a casa de mi hermana en un lento caminar, acompañado por la brisa fresca de la noche. El cansancio rivalizaba con la frustración en un cuerpo a cuerpo que no sabía quién ganaría, y el sabor de la ya muy conocida rabia llenaba mi boca con un gusto picante, como el sabor de esas salsas de restaurante mexicano, que pican mucho más cuando pasan unos segundos que cuando te las echas a la boca. 

	 

	Entré de puntillas en la casa, cruzando los dedos para intentar no tropezarme con nadie a quién le tuviera que dar explicaciones. La luz de la habitación de Claudia estaba encendida, pasé rápido por delante y me paré en la puerta de al lado de mi habitación, la de mi pequeño sobrinito Michel. Empujándola suavemente observé por aquel resquicio de luz como dormía de lado, con su preciosa carita enmarcada por rizos rubios mirando hacia la puerta. Un dedo colgaba sin fuerza de su boca, y su expresión hacía pensar que se encontraba en el séptimo cielo. 

	 

	Un mecanismo inconsciente me impulsó a acercarme a su cama y acariciar aquella manita, que solo podía haber sido construida por mecanismos divinos. ¿En qué momento de la vida se perdía aquella paz que desprendía? ¿Por qué olvidábamos esa capacidad de soñar, tanto despiertos como dormidos, libre y vacía de objeciones? ¿Cuándo se interponían en nuestro ser todos esos artificios que nos limitan a la hora de relacionarnos, que eliminan la pureza y hacen que todo se torne complicado? 

	 

	Con la cabeza entre las manos me limité a mirarlo, a adorarlo, a intentar empaparme de su esencia. Tan absorto me encontraba que no noté como Claudia entraba hasta que se sentó a mi lado. 

	 

	─Nunca me canso de observarlo, es una maravilla, ¿verdad? ─mi hermana también contemplaba embobada a su pequeño.

	─Vida en estado puro ─acaricié con un dedo su suave cabello─. Tan frágil.

	─Y a la vez tan fuerte, ni un huracán podría vencer su espíritu.

	 

	Observé a mi hermana, que a su vez volvió la vista hacia mí. Su cálida mirada era una oda al amor, sus brazos invitaban a un fuerte abrazo que no dudé en alcanzar, acogiéndola en mi pecho. Aún llevaba el vestido rojo de fiesta que había utilizado para ir a la obra de mi madre y estaba preciosa. Yo en cambio llevaba manchas en la camisa, seguro que de alguna cerveza desparramada, y también tierra en la zona de las rodillas del pantalón, después de morder el polvo tras el puñetazo.

	 

	─No tienes buen aspecto, hermanito.

	─Es algo que me dices con frecuencia últimamente, hermanita.

	─Será que es verdad ─Claudia suspiró mientras me apartaba del cuello el pelo, demasiado largo─. ¿Has visto a Jessica, no? 

	─ ¿Y cómo no iba a verla? Estaba despampanante.

	─No tenía ni idea de que iba, si no hubiese hablado con mamá y le podíamos haber dicho que te encontrabas mal o…

	─Me da igual haberla visto ─y cuando lo dije supe que era cierto─. Hoy es otro el motivo de mi cara de perro.

	 

	Mi hermana me escaneó con sus ojos de miel, intentando leer los mensajes que provenían de mi interior.

	 

	─ ¿Es otra mujer lo que te preocupa?

	 

	Me miré la camisa, por si Cristina había dejado algún signo inequívoco del tiempo que había pasado con ella, pero no había nada. Entonces, ¿cómo lo había adivinado la brujilla de mi hermana? De todas formas intenté disimular lo mejor posible, no quería hablarle de Cristina de momento, ya que entre nosotros tampoco había nada.

	 

	─ ¿De dónde sacas esas ideas? ─pregunté fingiendo alarma.

	─Solo el efecto de una mujer dura tanto tiempo, tú ya andabas raro antes de pillar a Jessica con otro, como pocho y mustio ─Claudia me acarició el pelo que caía por la frente, mientras su mente iba procesando─ .Creo que el corazón sabe mucho antes que la razón lo que va bien y mal, y tu cuerpo se estaba preparando para lo que te ha pasado. 

	 

	Alcé una mano para frenar su discurso, mi hermana era muy peligrosa cuando se ponía en plan filosófico.

	 

	─ ¿Quieres decir que antes de los cuernos había algo de Jessica que no me cuadraba y yo no me había dado cuenta?

	─Tu inconsciente sí se había fijado, pero se había quedado la información retenida como un villano, sin pasársela a la parte consciente de tu cerebro ─mi hermana puso el mismo tono que utilizaba cuando le contaba un cuento a su hijo, le faltó hacer ruiditos─. Por eso no te tomaste muy mal el engaño, ya sabías que esa relación no terminaba de ir bien.

	─ ¿Qué no me lo tomé mal? ─pregunté incrédulo, separándome de ella y mirándola con los ojos muy abiertos─. Me tuviste que sacar de la cama, Claudia.

	─Solo estuviste algo más de un día.

	 

	Claudia intentaba quitarle peso al asunto, sacudiendo la mano.

	 

	─Casi dos días.

	─Uno y medio ─nos encantaba enzarzarnos en conversaciones absurdas como aquella, lo habíamos hecho desde niños─. ¿Y eso qué es? Hay personas que se tiran meses encerrados después de una ruptura.

	─No tienen una hermana como tú ─acusé entrecerrando los ojos.

	─Hoy estás igual de mal que el día que la pillaste en tu cama, eso es lo que me indica que puede haber otro motivo que no sea ella ─mi hermana recortó la distancia entre nosotros, y puso esa expresión concentrada que usaba en sus interrogatorios cuasi policiales─. Me consta que viste a Jessica justo cuando terminó la obra, de eso hacen tres horas, ¿qué has hecho el resto del tiempo?

	 

	Me quedé mirándola fijamente con la mente en blanco. Y justo cuando noté que iba a empezar a hablar, me levanté de golpe dispuesto a escapar.

	 

	─Tus capacidades detectivescas no dejarán de sorprenderme nunca, ¿no te has planteado alguna vez un cambio de profesión?

	─A mamá le daría un infarto ─Claudia se levantó observando mis movimientos hacia la puerta─. ¿A dónde crees que vas? 

	─A dormir claro, es muy tarde y mañana hay que trabajar.

	─ ¿Vas a ir al trabajo? No me has dicho nada.

	 

	Me frené en la puerta, mientras observaba el rostro de preocupación de mi hermana. No quería ni siquiera pensar en cómo lo iba a hacer para volver al trabajo. Al día siguiente me levantaría, llegaría a la agencia y entraría a mi despacho sin mirar hacia ningún sitio, casi sin responder saludos. Así no tendría que soportar las posibles preguntas sobre mi inusitada ausencia de la última semana. Por no hablar de los rumores que podrían correr por la oficina sobre Will, ya que estaba seguro de que alguna marca en la cara había lucido tras nuestro “encuentro”.

	 

	─Si te lo cuento lo hago realidad y tendré que pensar en ello, prefiero ir y dejar que el día pase ─le lancé un beso mientras cogía la manivela─. Gracias por preocuparte, eres uno de mis ángeles de la guarda.

	 

	Sonrió mientras se acercaba más a la puerta.

	 

	─Aún no has contestado a mi pregunta de con quién estabas.

	─Me parece que la pregunta era qué había hecho ─conseguí esbozar una sonrisa pícara mientras salía raudo por el hueco de la puerta─. Te quiero, hermanita.

	─Y yo a ti, petardo.

	 

	Lo último que oí fue el suspiro de mi hermana, que rebotó en las paredes y reverberó hasta instalarse en mi pecho. Era muy frustrante no poder contarle las cosas, pero no quería liarla más metiendo a Cristina de por medio. 

	 

	Ya en la cama, con los brazos doblados bajo la cabeza y unos calzoncillos bóxer como único abrigo, dejé que mi mente vagara, se deshiciera de todas las preocupaciones que me azotaban y poco a poco se fuera quedando libre. Era una técnica de relajación que solía emplear para dormir y me había costado mucho trabajo manejar. Y cuando el sueño me alcanzó, en ese estado brumoso de semiinconsciencia, una imagen vino a mi mente. Cristina, con su pelo suelto como una enredadera alrededor de su rostro, en medio del callejón sucio de la parte de atrás del bar. El labio tembloroso, la mirada pétrea, como una taladradora que quisiera romper la roca. Y un poco antes su cuerpo entre mis brazos, caliente, apretable y tan excitante que una erección arremetió contra mis calzoncillos, prepotente y curiosa. Qué increíble era la atracción, que poderoso el deseo.

	 

	Y con aquella visión que alternaba entre la Cristina de hielo y la de fuego, me fui quedando dormido acunado por los tiernos brazos de Morfeo2.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	2Dios griego del sueño

	 



   


  12. “Dentro de mí hay algo que no se explicar, es mortal. Como un desgarro de rabia interior, es una espina en el corazón” (Perro traidor). Saratoga.


   


  Durante todos estos años, encerrado entre cuatro muros de piedra, he entendido que el odio es fácil de llevar. Te acostumbras a su sabor amargo en la boca, confundiéndolo al final con tu propio sabor. Dejas que caliente tu sangre y te prepare para reaccionar ante todos de forma devastadora y hasta cruel. Lo difícil es el dolor. El dolor por lo perdido, que han sido tantas cosas. Mi trabajo, que aunque en ocasiones fuera ruin, me daba mucho dinero. Mi familia, que aunque ya no me quería, al menos antes me aceptaba. El aire límpido, el poder  caminar durante días si lo necesitaba, sin una pared infranqueable que me recordara de forma perversa que tenía que permanecer en la jodida cárcel. Por eso cuando el dolor me acecha le doy una patada y me abrazo al odio, tan fácil de canalizar envenenando la sangre. 


   


  Cojo el auricular de la cabina y marco el número de mi hijo. Como siempre tarda varios tonos en cogerlo, a pesar de que sabe que tengo las llamadas restringidas, y que me sienta como una patada en los cojones que haga eso. Pero a él todo le da igual, no como a mi pequeña. Al final oigo su voz desprovista de vida:


   


  ─ ¿Qué quieres, viejo? 


  ─Saber si nuestro hombre está haciendo su trabajo.


   


  Una risa quebrada y lúgubre al otro lado. 


   


  ─Por supuesto que sí, de forma disimulada como pediste. El dinero está yendo a una cuenta que ha abierto en el extranjero.


  ─ ¿A mi nombre? ─no me fiaba un pelo de sus gestiones, por muy buenas que él se creyera que fueran en su prepotente juventud.


  ─Claro que no, no soy idiota papá, creo que ha cogido el nombre de un fiambre ─comentó en un tono divertido muy fuera de lugar.


  ─Bueno, estaremos en contacto para que me informes ─dudando pregunté─. ¿Cómo está tu hermana?


   


  Un bufido me contestó al otro lado.


   


  ─No quiere hablar conmigo porque dice que soy una bestia insensible ─y me constaba que tenía razón─. Pero la tengo vigilada, ahora le ha dado por ir con un tío pijo.


  ─No la agobies, hijo. Ella sabe lo que se hace.


  ─Ya claro… Te tengo que dejar que tengo cosas que hacer. 


  ─Bueno pues adiós.


  ─Chao.


   


  Él sabía muy bien que me quedaba algo fundamental que preguntarle, por ella, pero aún así me colgó. Me preocupaba mucho su futuro, la maldad que veía en su interior, pero supongo que era el precio que estaba pagando por mis malos actos, ver a los seres que quiero ir destruyéndose poco a poco. Descarté todos esos pensamientos que traían el insoportable dolor y me centré en el odio.


   


  El plan estaba en marcha. Mis días de encierro estaban contados. Mi venganza se cocinaba fría, como deben de realizarse todas las venganzas. Dañaré a los que me dañaron, y él será una buena forma de comenzar mi vendetta, un objetivo fácil porque lo conozco más que a ningún otro. Sé que es noble y que daría cualquier cosa por los que quiere, y pienso utilizar todas esas cualidades en mi favor. Aunque no sea justo porque yo fui el que hirió primero en su día, aunque mi castigo solo sea la consecuencia de mis malos actos. Eso da igual, no intento ser una buena persona. Intento ser un hombre rico de nuevo. Entonces ella volverá. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   



 

	13. “Nada que temer, nada que perder, cuando la espada está afilada y la mirada que acorrala es cruel” (El camino del guerrero). Nach Scratch.

	 

	No sabía qué me pesaba más, si tener que arreglarme como cada mañana, como cuando todo era normal o que de verdad no lo fuera. La gomina me parecía más espesa de lo habitual, el traje se ajustaba rígido sobre mis hombros, la camisa no se deslizaba sobre mi piel como de costumbre. Más bien parecía tirarme de todos sitios, en un vano intento de mi cuerpo para que lo liberara de sus responsabilidades. Entendía a Cristina y su afán por aquella ropa cómoda, aunque su imagen llenó mi mente y me puso aún más nervioso, así que la deseché y salí por la puerta. 

	 

	Agradecí ser el primero en salir y no tener que encontrarme con nadie en casa. Solía entrar a las ocho a trabajar, pero había adelantado mi vuelta al estudio a las siete, para no tener que tropezarme con ninguna persona. Con suerte la sala principal estaría vacía, y yo solo tendría que avanzar rápido hasta mi despacho. 

	 

	El viento fresco me golpeó el rostro e inhalé con fuerza, intentando retener la vida y serenidad que me reportaba. Me harían falta en una hora si es que me encontraba con Will. Aún no había mucho tráfico y agradecí el ejercicio que me suponía el paseo, tonificando mis músculos, notando cómo la sangre los hinchaba por el esfuerzo y me hacía sentir más fuerte. A pesar de lo agradable de aquella caminata, me prometí que lo primero que haría cuando decidiera volver a mi casa, sería coger mi coche. Lo echaba mucho de menos, siempre me había encantado la sensación de libertad que te da conducir, te hace pensar que puedes llegar a dónde quieras. 

	 

	Cuando divisé el edificio que albergaba mis oficinas, lo hice como aquel que mira la meta al comienzo de una carrera, viendo un camino insufrible y un destino poco seguro. Pero recurriendo a toda mi fuerza de voluntad avancé. Me obligué a dar un paso, después otro y otro más. Creo que llegué a un equilibrio inestable en el que el automatismo tomaba las riendas y yo solo era un espectador que se dejaba llevar, con los sentimientos adormecidos. Pero cuando entré en mi trabajo, esas emociones se reactivaron, fluyendo vivas y con todos los sentidos puestos en cada detalle que las hiciera manifestarse.

	 

	Tuve la impresión de entrar a un museo. Todo seguía igual (claro, había pasado poco más de una semana, aunque a mí me pareciera un siglo): estático, bello, esto último gracias a mi jefa que tenía entre otros estudios decoración de interiores y cuya máxima era: “Siembra un mundo bonito y los corazones florecerán”. Era una buena líder y una mejor artista. 

	 

	Miré cada mesa de la sala principal, en los tonos de los colores del arcoíris, dispuestas en círculo para favorecer el trabajo en equipo y el resurgir de la creatividad. Alrededor de la sala principal se situaban las puertas de los diferentes estudios (en nuestra empresa no solía gustar la denominación de despacho). En cada una de esas puertas, una imagen impactante: una puesta de sol, un torbellino a punto de comerse la ciudad, las furiosas olas del mar intentando devorar a un incauto surfista… Y mi puerta: una pareja besándose en lo más alto de un acantilado. El mar a sus pies, deseoso de probar bocado. Un ancla segura para no caer, el uno en la piel del otro. 

	 

	¿Cómo había conseguido ser tan estúpidamente romántico? No sabía por qué había elegido esa imagen hacía ya tres años, pero la miraba y seguía pareciéndome fascinante. Incluso ahora miraba ensimismado a esa pareja, aunque hubiese perdido mi ancla de vida y a cada segundo sentía que la marea tiraba de mí, llamando a mi espíritu que estaba deseoso de precipitarse al abismo. 

	 

	¿Cuándo determinas quién es esa ancla? ¿Era eso Jess para mí? ¿Un puerto seguro que me ayudaría a no caer jamás? Desde luego últimamente me sentía mareado, abrumado por los sentimientos que me comían el alma a mordiscos. Pero entre el maremágnum de emociones no tenía del todo claro si era eso lo que me pasaba, haber perdido mi punto de referencia, o sentía desgarro por el engaño, o dolor porque ya no sabía qué hacer en mi día a día. Cuando nos arrebatan lo común nos sentimos perdidos como un náufrago sin su embarcación. 

	 

	Avancé con un lento caminar hacia mi estudio, hacia aquella pareja de enamorados que me producía tanto odio como atracción envidiosa. Pero no podía estar toda la mañana lamentándome, tenía trabajo por hacer. 

	 

	El despacho se encontraba en esa penumbra agradable que tiene el amanecer, entre claros y sombras; el juego de luces que tantas posibilidades ofrece. Y así me senté ante mi mesa de estudio, inusualmente vacía, sin encender ninguna luz artificial. Extendí un par de folios sobre el cristal y saqué el papel de servilleta en el que había dibujado el esbozo del anuncio en el coche de Cristina. Pasé los dedos sobre el dibujo, reverente, imaginando en movimiento a la chica trazada allí, como siempre hacía con lo que dibujaba. Al hacerlo me vino a la mente como un flash la imagen de Cristina corriendo por la playa, y me fijé en el tremendo parecido que tenía aquella imagen mental con la chica del dibujo. Seguro que mi inconsciente había guiado la mano en aquellos trazos para fotografiarla con tinta.

	 

	Observé su mirada perdida, aquella mano que tapaba su boca, que tratándose de Cristina más me parecía esconder una carcajada ante la vergüenza que pasarían los demás al verla en ropa interior, que un gesto de recato. Miré sus curvas, la ligera ropa interior que las cubría. ¿Qué sujetador utilizaría ella, iría conjuntada? ¿O quizás no llevaría? Lo peor era que me interesaba descubrir aquellos datos y si era pronto mejor. Pensé que se debía a mi descubrimiento reciente de que cualquier forma de sexo, me dejaba la mente libre de todo por unos minutos. Aunque ni siquiera podía llegar a imaginarme haciendo el amor con Cristina, o más bien podía imaginarla de muchas maneras, pero estaba claro que ella nunca aceptaría ninguna. No había más que ver su reacción con nuestro pequeño beso.

	 

	Resoplé frustrado y me puse a copiar el dibujo de la servilleta en los folios. Estuve dibujando casi dos horas, de alguna forma me centré tanto en mi trabajo que conseguí aislarme incluso de mis pensamientos. Podía oír el tránsito de personas al otro lado de mi puerta, la luz ya había ganado potencia, trayendo de la mano a los trabajadores que iban llenando cada hueco. Cuando terminé de darle todos los colores que quería me dispuse a digitalizar la imagen. Unos golpes firmes en la puerta me sobresaltaron, pero en seguida continué mi trabajo mientras clamaba un sonoro “pasa”.

	 

	Levanté la cabeza justo para ver a Martina, mi jefa, que había cerrado la puerta a su espalda, quedándose apoyada sobre ella. Sus ojos me estudiaban detenidamente: mi traje, mi pelo, mis movimientos. Le respondí con una breve sonrisa devolviendo al poco la atención al escáner. Después me senté en el ordenador, ajustando los parámetros de escaneado. Martina no dijo nada en toda la operación, pero yo sabía que no debía romper el hielo. No con ella, que necesitaba unos minutos para canalizar todas las emociones que bullían en su interior y transformarlas en palabras. Y españolas a ser posible, porque cuando estaba muy enfadada o sentía algo con mucha pasión, las frases le solían salir en su italiano nativo. Me lo había explicado muchas veces, era una persona muy temperamental. Pero lo que no me esperaba era lo que vino a continuación:

	 

	─Llevas el pelo suelto.

	 

	Ni un “buenos días”, ni una bronca por mi semana de ausencia. Solo aquella frase simple.

	 

	─Lo he llevado así otras veces ─afirmé aunque no era cierto. Creo que solo me había visto una vez más así.

	─No, siempre llevas esa coleta que dice: “Soy rebelde pero intento disimularlo” ─dijo intentando imitar mi voz, ante lo que no pude evitar soltar una carcajada. Después acercándose a mí con los brazos en jarras añadió─. Pero hoy lo llevas con ese aire indomable de los rebeldes sin causa.

	─Será que algo se me está pegando de ti.

	 

	Le sonreí ampliamente y ella me devolvió la sonrisa, mientras se dirigía a mí con paso seguro. Cuando llegó a mi altura tiró de mi mano para levantarme de la silla, y me achuchó como se hace con los viejos amigos. Un abrazo sincero que no dudé en corresponder. Desde que entré a aquella empresa, Marea Alta Creadores, Martina había sido mi puerto seguro. Dándome un voto de confianza cuando apenas tenía trayectoria profesional, apoyándome en mis ideas y decisiones, discutiendo y rebatiéndome con sudor y lágrimas las que no le parecían bien. La pasión por su trabajo la desbordaba, y nos trasmitía a todos sus ganas por hacerlo bien, por ir un poco más allá. 

	 

	Cuando se separó le echó un vistazo a la mesa, deteniendo la vista en el ordenador donde se podía observar el dibujo que había hecho. Una sonrisa se extendió por su rostro:

	 

	─ ¿Un camión de bomberos? ─al lado de la chica en sujetador había un camión con grandes sirenas del que bajaban varios hombres uniformados─. Me va a costar conseguirlo, Roberto, eres un mal bicho a la hora de crear.

	─ ¿Quién dice que este dibujo esté relacionado con la empresa, listilla? ─levanté las cejas intentando hacerla dudar─. Además tú puedes conseguir cualquier cosa. 

	─En eso te doy la razón ─una amplia sonrisa cubrió su rostro─. Entonces ¿para qué es el dibujo?

	─Para la empresa de lencería, claro, en mis mini vacaciones me vino la idea a la cabeza. Una chica en apuros en medio de la calle, que ha tenido que salir corriendo de su casa por estar medio en llamas. Y el mensaje: ─junté las manos frente a ella, para ir abriéndolas hacia los lados mientras recitaba─. Porque nunca se sabe qué puede pasar, siempre hay que ir preparado. La ropa te viste por fuera, pero Luxury te dibuja por dentro. Y bla, bla, bla de sus maravillosas características. 

	─ ¿Qué habrás hecho para que se te ocurriera algo así? ─ Martina me miró frunciendo el ceño, intentando de nuevo determinar qué pasaba por mi mente─. En todo caso la idea me encanta y la imagen es estupenda, creo que es evocadora y la podríamos rodar en la Gran Vía. Hablaré con el jefe de bomberos de la estación de Murcia, para preguntar las condiciones que pedirían por proporcionarnos un camión y a alguno de sus hombres.

	 

	La miré anonadado por su poder de decisión, por la forma que tenía de acceder sin dudar ante lo que le gustaba. Martina no vacilaba, dictaminaba sí o no y la ambivalencia no entraba dentro del repertorio de sus emociones. Solo notaba que algo bullía en el fondo de su mirada, y tenía muchas posibilidades de ser curiosidad. Ella no me preguntaría por las vacaciones, pero deseaba que se lo contara. No era solo mi jefa, también era una amiga, por eso respetaba que hubiese decidido no decirle nada. Pero esconder la verdad no iba a servirme, y necesitaba oírmelo decir para ser más consciente de que todo había pasado de verdad.

	 

	─He roto con Jess, o ella ha roto conmigo, no sé qué es más preciso.

	 

	Me dejé caer en la silla, abatido por el peso de aquella semi verdad, ya que ninguno de los dos habíamos finalizado la relación formalmente. 

	 

	─Había escuchado rumores en la oficina, pero no creía que era algo tan serio, se os veía bien juntos ─Martina se dejó caer ante mí, apoyando los brazos sobre mis rodillas. Su miraba verdeazulada era cálida, como el mar en calma─. ¿Cómo estás?

	─Hecho mierda, pero es llevadero. Lo peor es mirar al estudio del indeseable. 

	 

	Aunque hubiera contado la historia varias veces, la ira me crispó la cara y los puños. 

	 

	─ ¿De qué hablas? ─Martina abrió mucho los ojos mientras centraba toda su atención en mí.

	─Pillé a Jessica y a Will follando en mi cama. 

	 

	Se llevó las dos manos a la boca, con una expresión de incredulidad y horror. Qué predecibles somos, aunque ese aspecto del ser humano tiene su punto maravilloso, ya que te permite hacerte a la idea de las cosas sin llevarte muchas sorpresas. 

	 

	─No puede ser.

	─Sí, lo es.

	─Qué hijo de perra.

	─Y que lo digas.

	 

	Silencio. Otra vez nuestro cruce de miradas con el que tanto nos decíamos. Sus manos rodearon las mías, dándome un calor que había abandonado mi cuerpo.

	 

	─ ¿Cómo puedo ayudarte? ¿Quieres unas vacaciones más largas?

	─No podría estar todo el día en casa pensando y recreándome en la mierda.

	─ ¿Y una reducción de jornada? ─la mente de Martina comenzaba de nuevo a acelerarse─. Podrías venir a las horas que él no suele estar, incluso dedicarte por un tiempo más al trabajo de campo que al creativo. O bien alternar ambas cosas, ¿qué dices?

	 

	El estar en la oficina con Will y partirle la cara de nuevo era una gran tentación, pero ¿en verdad me iba a aportar algo, me iba a sentir mejor? Momentáneamente sí, pero después todo seguiría igual: jodido. Por eso la propuesta de Martina me parecía interesante. Si iba menos horas tendría menos posibilidades de ver al indeseable. También me podía gustar el rodar los anuncios, para variar, ver los resultados de la puesta en escena y no solo los guiones.

	 

	─Creo que voy a aceptar lo que me propones, la reducción y el trabajo de campo. Me han ofrecido también otro trabajo y así podré compensar la pérdida de horas y de dinero.

	 

	Cualquier estímulo podría despertar la curiosidad de Martina, se fijaba en cada pequeño detalle, cada palabra emitida.

	 

	─ ¿Otro curro? No estarás pensando en dejarme tirada solo porque ese impresentable sea un cerdo, ¿verdad?

	─No, es solo un pequeño trabajo de una amiga.

	─ ¿La del dibujo? ─y en su tono había una sonrisa que se extendió por su rostro.

	─ ¿Eres bruja o qué? ─ ¿Cómo había deducido eso? Me llevé las manos a la cabeza tironeando del pelo, en un intento porque mis neuronas fueran tan rápidas como las suyas.

	─Pues casi, ¿entonces es ella?

	─Sí.

	─Interesante.

	 

	Con una sonrisa velada se separó muy rápido de mí, dirigiéndose a la puerta. Torbellino Martina, entraba cuando quería y salía casi sin avisar. No me molesté en preguntarle por qué le resultaba interesante, sabía que no me iba a responder. Antes de salir por la puerta anunció:

	 

	─Empezamos el nuevo planning mañana; hablaremos para concretar puntos, mientras a trabajar en el anuncio de los bomberos. Quiero que la gente lo vea y tenga ganas de quitarse la ropa y correr bajo el agua por la calle ─con la mano ya en la manilla y bajando el tono, posó de forma intensa sus ojos en los míos─. Espero que me enseñes tu trabajo fuera de aquí, me encantará verlo y opinar sobre ello. 

	 

	Y sin más salió por la puerta, dejando las últimas notas de su perfume en el aire. Me levanté de la silla más ligero, hay pesos que no te das cuenta de que están ahí, pero cuando descargas una parte de ellos casi te puedes sentir flotar. Para mí era un gran problema el hecho de tropezarme con Will cada día, y de esta forma quizás hasta tendría la suerte de no verlo.

	 

	La semana pasó mucho más rápido de lo esperado. El trabajo para la marca Luxury me absorbía por completo, y conseguí terminar desde los folletos al guión del anuncio para la televisión. Me sentía lleno de ideas, y el nuevo horario que Martina me había impuesto me permitía trabajar también desde casa, y no tener que ver a nadie indeseable. Incluso había empezado a trabajar con la publicidad para la empresa de deportes de riesgo o turismo activo como me había comentado Cristina que lo llamara, aunque cada vez que recopilaba información e ideas sobre ello, venía a mi mente con fuerza su imagen y su fría mirada en nuestro último encuentro, y tenía que dejarlo. Ni un mensaje, ni una llamada. Quizás no quería que yo fuera su publicista al fin y al cabo. Lo que tenía claro es que no me iba a esforzar en llamarla, a pesar de la tentación de hacerlo y lo mucho que me apetecía oír su voz. Tenía que ser ella la que diera el primer paso porque fue ella la que lo fastidió todo. 

	 

	Estaba en el trabajo, terminando unos dibujos que tenía que entregar a Martina esa misma mañana. Cansado de pasar varias horas sentado en la misma postura, me desperecé como un gato. Después me asomé a la ventana enmarcada por un moderno estor, cubierto de minúsculos cuadritos rosas y morados, cuando un grupo de lo que parecían adolescentes llamó mi atención en la calle. Por sus expresiones y movimientos corporales, deduje que estaban enredados en una pelea. Pero lo que más me impactó fue ver allí a Mario, el hermano de Cristina, y aún más duro fue ver cómo lo cogían entre dos chicos mientras un tercero le golpeaba. Sin pensármelo dos veces bajé a la carrera hasta la calle; tenía que ayudarlo de alguna manera. Una pequeña lucecita se me encendió en el cerebro y tuve la prudencia de llamar a la policía mientras llegaba a los delincuentes. Les di los datos del lugar, y por la urgencia en mi voz estaba seguro de que podían detectar que la situación era de riesgo. Crucé la carretera entre pitos de coches y gritos que me decían de todo menos guapo. 

	 

	Había como unos diez chicos en círculo alrededor de Mario y los matones que lo golpeaban, así que sin pararme un segundo a pensarlo embestí contra la barrera humana, abriéndome paso a codazos hasta llegar a él. En mi favor he de repetir que antes de lo de Jess, no recordaba ninguna pelea en mi vida. Pero en estas últimas semanas parecía tener una atracción fatal para las mismas. 

	 

	A pesar de mi desconocimiento, dejé que mi parte más visceral saliera a la luz, y como un ciclón le lancé un derechazo a la mandíbula a uno de los tipos que lo sujetaba. El factor sorpresa jugó a mi favor, y el chico cayó al suelo, lo que me dio tiempo para volverme rápidamente y asestarle otro puñetazo, esta vez en la barriga, al chico que golpeaba a Mario, mientras me agachaba para esquivar un golpe. Noté una patada en las corvas que hizo que un dolor punzante atravesara mis rodillas, pero con el último impulso que me quedaba dejé caer todo mi peso sobre el segundo chico que sujetaba a Mario, dejándolo libre. En ese momento solo me quedaba rezar para que la policía fuera tan eficiente como creía que era. Y no me equivoqué, a lo lejos se empezaron a oír las primeras sirenas que anunciaban su próxima llegada. Los gritos de los chicos comenzaron a llegarme, pero eso no me libró del próximo golpe. Ni del siguiente.

	 

	─ ¡Hay que abrirse, tíos! ─tronó una voz desconocida─. Vamos Rico, hay que irse de aquí.

	─Ahora voy, vosotros largaos ahora mismo.

	 

	Aquella voz joven pero escalofriante no daba pie a duda, había emitido una orden e iba a ser cumplida. Avancé hacia Mario pero una mano de hierro me agarró del hombro impidiendo mi avance. Me giré con la adrenalina galopando por mis venas, no me daban miedo aquellos adolescentes, yo era un hombre alto y mucho mayor, pero la mirada de hielo que me encontré distaba mucho de la que debería de tener un joven de su edad. Con el pelo rapado, un piercing en la ceja y un tatuaje de una pantera que le cubría el cuello y parte de un brazo, aquel chico era el prototipo de un miembro de banda callejera. Lo que no me esperaba fue el cabezazo que impactó en mi frente, lanzándome al suelo sin mediar palabra. Aunque antes de llegar al suelo su rodilla se metió en mi estómago, dándole la vuelta y haciéndome sentir unas fuertes náuseas. De rodillas y doblado sobre mí mismo, noté su aliento en mi oreja.

	 

	─Esta guerra no es tuya, capullo trajeado, así que no te metas.

	 

	Fui a levantar la cabeza para mirarle a los ojos, pero un puñetazo en el pómulo me lanzó hacia el otro lado. La furia estalló bajo mi piel más potente que nunca, y le intenté lanzar el puño derecho hacia la cara, pero él fue más rápido de nuevo y esa vez impactó en los labios. El sabor metálico de la sangre inundó mi boca, a la vez que los gritos de los policías se empezaban a oír al otro lado de la calle.

	 

	─No me asusta tu traje ni tu edad, te puedo reventar igual que a cualquiera, así que no te metas. Recuérdalo. 

	 

	Sus pisadas resonaron con fuerza mientras corría para perderse al fondo de la calle. Maldije a sabiendas de que lo iba a conseguir. Era un cabrón sin alma y necesitaba a alguien como él para darle caza. Un metro más allá de donde me encontraba estaba Mario, tirado boca arriba en el suelo. Con dificultad llegué hasta él, mientras agentes del orden inundaban la calle. Algunos pasaron corriendo como una exhalación a nuestro lado, persiguiendo a los chicos, gritos llenos de rabia anunciaron que habían cogido a alguno. Una voz rotunda se dirigió a nosotros.

	 

	─Hemos llamado ya a una ambulancia, no tenéis buen aspecto ─el hombre, de unos cincuenta años y pobladas cejas blanquecinas pasó la vista de uno a otro, negando con la cabeza─. ¿Qué carajo hacíais aquí? No tenéis pinta de ser como esos tipos. 

	 

	Tendiéndome su mano me ayudó a ponerme en pie, después yo hice lo mismo con Mario, que se cogía el costado con una mano doblándose sobre sí mismo. 

	 

	─Estaban pegando a mi amigo y he venido a ayudarlo. Soy Roberto del Río, la persona que ha hecho la llamada. 

	 

	El agente tomó un par de notas en un cuaderno pequeño y raído, y de nuevo nos miró alternativamente, para después centrar sus sagaces ojos oscuros en Mario. 

	 

	─Soy el inspector Abrecha. Y usted es…

	─Valero, señor, Mario Valero ─aclaró atropelladamente Mario.

	─Bien, Mario, ¿qué hacías tú aquí? ¿Conocías a esos chicos?

	 

	La expresión de duda en la cara de Mario era un poema a la angustia y el conflicto interno. El inspector le repasó con la seguridad que dan muchos años de experiencia, traspasándolo, viendo lo invisible.

	 

	─Sé que los conocías, Mario, sólo intento saber cuánto para ver si te tengo que meter en prisión a ti también ─la voz era tan pausada que sugería como mínimo cautela─. Y recuerda que si no me dices la verdad te podría acusar de un delito de obstrucción a la justicia. 

	 

	Mario perdió el poco color que aún conservaba, y cuando encontró la voz para hablar, le salió temblorosa. Observé como una fina capa de sudor lamía su frente.

	 

	─No voy apenas con ellos, inspector, tiene que creerme ─sus ojos brillaban implorando comprensión. Verdes como los de su hermana, aunque mucho más oscuros─. Solo he venido a verlos porque quería saber por qué dejaron solo a un amigo el otro día. Pero a Rico no le gustan las preguntas. 

	─ ¿Quién es ese amigo tuyo?

	─ ¿Es necesario que se lo diga?

	─Se llama Álex Martínez del Río, es mi sobrino ─sabía que cuanto más claros fuéramos mayores serían las posibilidades de que pudieran pillar a la pandilla─. El otro día estuvimos en comisaría por un problema en unos callejones del polígono y lo interrogaron. 

	─Sí, fue un colega mío. Recuerdo el caso ─el inspector se sacó un cigarro del bolsillo trasero de los pantalones, encendiéndolo con destreza─. ¿Y dices que esta era la pandilla con la que estabais el otro día?

	─Algunos de ellos, el cabecilla es Rico ─aclaró Mario.

	─Interesante, he oído hablar de él. Será mejor que intentes no acercarte de nuevo a esta gente, ¿de acuerdo, chico?

	─No habrá problema, inspector, no tengo ninguna intención de cruzarme con ellos.

	 

	Una enfermera y una médica nos rodearon, sentándonos en sendas camillas mientras nos tomaban la tensión y la saturación de oxígeno. El inspector miró de nuevo su libreta, y después sacó de la misma una tarjeta que me tendió. 

	 

	─Me tengo que marchar, si tenéis más información no dudéis en llamarme. 

	 

	Con una leve inclinación de cabeza de lo más caballeresca, se giró apresurado hacia la calle principal. Mientras, un técnico nos arrastró al interior de la ambulancia,  donde la enfermera nos levantó la camiseta para terminar de revisarnos de arriba abajo. La médica exploró sobre todo las contusiones abdominales de Mario, y dictaminó que lo más adecuado sería pasarse por urgencias para hacerle alguna radiografía. Había riesgo de que tuviera una costilla fracturada. Así que cogí el coche que me había dejado mi hermana aquella mañana y seguí a la ambulancia hasta el hospital Morales Meseguer. 

	 

	Es curioso cómo parece detenerse el tiempo en los hospitales, sobre  todo en sus salas de espera. Casi se puede saborear la densidad de los segundos, oler la mezcla de olores humanos, tocar la preocupación y el dolor que flota en el aire. Después de un buen rato vi aparecer a Mario con un vendaje, inmovilizándole un brazo junto al pecho.

	 

	La enfermera nos miró con expresión reprobadora cuando él se puso a mi lado. 

	 

	─Espero que los otros estén mucho peor ─señaló mi ojo y labio amoratado, a la vez que las lesiones de Mario.

	─Tendrías que verlos ─fanfarroneé sin muchas ganas.

	─Mejor no, lo que tendríais que hacer es juntaros con otra gente.

	 

	Ante mi sorpresa Mario se acercó a ella y le estampó dos besos en la cara. La chica, de unos veintidós años, castaña y de ojos claros, se dejó hacer sorprendida. Después él le tendió un papel:

	 

	─Por si alguna vez quieres aprender a dar buenos golpes.

	 

	Estela, que así se llamaba, observó el papel con una sonrisa velada, para después mirar a Mario mientras se lo guardaba lentamente en el bolsillo. 

	 

	─Me se defender estupendamente, pero si necesito ayuda lo tendré en cuenta ─anunció con voz seductora, mientras con una gran sonrisa se despedía agitando los dedos y alejándose. 

	─No desaprovechas una oportunidad, ¿verdad? ─le pregunté dándole un suave codazo en el costado.

	─Era demasiado guapa para hacerlo, que la vida son dos días, hombre.

	 

	Mario me echó el brazo que mantenía bien al cuello, mientras comenzábamos a caminar hacia la salida. 

	 

	─Las mujeres son la sal de la vida, ¿tú no lo piensas?

	 

	Me encantaba la vitalidad de Mario, tan parecida a la de su hermana, pero más domesticada y compatible con la vida en la ciudad y el resto de seres de la manada. 

	 

	─Yo diría que son el veneno que nos contamina la sangre.

	─Eres un cínico, tío ─acusó con voz de personaje de película de las tres de la tarde.

	─ ¿Sabes lo que significa eso, tío?

	─No, pero me ha quedado de puta madre, ¿verdad?

	 

	Ambos soltamos una carcajada mientras llegábamos al coche. Aunque lo conocía poco, Mario era un buen tío. De esas personas con las que resulta cómodo estar. Y en seguida me vino a la cabeza lo incómodo que me sentía con Cristina, aunque gran parte de esa sensación era deseo que amenazaba con hacer explotar mi cuerpo si no era canalizado. 

	 

	─ ¿Dónde te tengo que llevar?

	─Mi hermana me ha escrito diciéndome que está en La Manga. Si me puedes llevar allí, genial.

	─No se hable más. A la playa.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


14. “Una de cal y una de arena, eso me das tú mi amor” (Una de cal y otra de arena). La caja de Pandora.

	 

	Cuando nos sentamos en el coche, un quejido quedo por parte de ambos inundó su interior y nos hizo reír de nuevo. El roce con cualquier superficie era toda una experiencia dolorosa, pero fuimos hablando de mil cosas hasta llegar a la preciosa casa de madera que ambos hermanos habían heredado de su abuelo. Las ventanas estaban abiertas y el viento bailaba con las cortinas en una danza delicada. 

	 

	Aparcamos el coche dirigiéndonos a la puerta, cuando el sonido contundente de una batería hizo vibrar el aire. De fondo parecía sonar una canción de ACDC sobre la que cabalgaba el platillo, tronando con los tambores y el bombo, en una percusión acompasada y excitante. La puerta estaba abierta, entramos sin avisar aunque hubiese dado igual; Cristina estaba tan metida en su interpretación que ni una manada de monos la hubiera distraído, y el espectáculo que ofrecía era colosal. Con sus fibrosos brazos daba golpes seguros y firmes sobre el instrumento, y éste le devolvía todo el calor y la efusividad en un ritmo que impulsaba a bailar de forma irremediable. 

	 

	Su cabello rojo se movía espasmódicamente a su alrededor, creándole un aura incluso más salvaje de lo normal. Terminó la pieza con un redoble exquisito, y solo entonces se echó el pelo hacia atrás en una sacudida y se percató de nuestra presencia. El sudor perlaba su frente, y además de unos pantalones sueltos, solo llevaba la parte de arriba de un bikini blanco muy pequeño. Me demoré más de lo normal en acariciar con la mirada aquellas curvas, que intuía muy suaves. Las manos me volvieron a arder, pero no por la pelea, si no por las ganas de ponerlas sobre su piel. Ella frunció el ceño con curiosidad observándome con interés.

	 

	Fue cuando su hermano volvió de la cocina con dos cervezas en la mano buena, cuando Cristina pegó un bote y salió corriendo hacia él. 

	 

	─ ¿Qué te ha pasado? ─sus manos recorrieron ansiosas la cara de Mario, sus ojos angustiados hacían un examen visual de las magulladuras─. ¿Te ha visto un médico?

	─Claro que sí, de momento no sé hacerme estos vendajes, y creo que Roberto tampoco, aunque conozco a una enfermera que creo que me enseñaría…

	 

	Lo dijo con una sonrisa soñadora mientras miraba hacia un lado, suponía que imaginando un encuentro con ella. 

	 

	─ ¡Céntrate, Mario! ¿Quién te ha hecho esto?

	─La pandilla que dejó el otro día a Álex tirado, Cris ─explicó señalándome, para después coger a su hermana con el brazo bueno, dándole un fuerte abrazo─. Pero no te preocupes, estoy bien. Roberto me ha ayudado.

	 

	Entonces las miradas se centraron en mí.

	 

	─ ¿Tú has ido en su ayuda? ─era más un disparo que una pregunta, aunque su voz seguía angustiada. 

	─Sobre todo he llamado a la policía, porque ya ves que por mis músculos no ha sido, nos han caneado pero bien. 

	 

	En los ojos de Cristina brilló una gratitud especial que me calentó por dentro, después de nuestro desencuentro pensaba que no la volvería a ver tan pronto. Cristina obligó a su hermano a sentarse en un sillón verde amenazándolo con un dedo para que no se moviera, para después ir hacia mí. Cogiéndome de una forma inusualmente suave por la barbilla giró mi cabeza varias veces hasta que le pareció adecuado. Su diagnóstico fue llevarme también al sillón, en esta ocasión morado, y agitar de nuevo su dedo amenazante para que tampoco me moviera. 

	 

	Al cabo de unos minutos apareció con una ensalada gigante muy completa, unas empanadillas y cuatro paquetes de hielo, que no tardó en colocar sobre las magulladuras de su hermano. Después distribuyó la comida en sendas bandejas, lo que agradecí ya que eran más de las tres. Mario se puso a devorar con ganas el contenido de la suya, mascullando un inteligible gracias. Cuando puso la mía sobre las piernas la miré durante un minuto interminable, colándome en aquel bosque tan salvaje y de atracción letal para mí. Porque a quién quería engañar, me quedaría colgado de esa mirada durante siglos. 

	 

	Mi hipótesis era que mi cuerpo estaba tan acostumbrado durante años a estar a su lado, nuestras células eran tan conocidas entre ellas, que habían vuelto a entrar en sintonía al reencontrarnos. Como cuando te alejas un tiempo de algo que te encanta y cuando vuelves a verlo, a tocarlo, a sentirlo, puedes notar el “mono”. Pero fuera cierta mi idea o no, la realidad es que no se me ocurría ningún lugar para estar mejor que allí. A pesar del dolor por la última noche juntos, por su desplante, por su mirada tan diferente a la que en ese momento me observaba sin perder detalle, mientras degustaba la comida que me había preparado.

	 

	─ ¿Te entra algo de postre? ─Cristina estaba sentada en el borde de la chimenea, algo inusual en una casa de playa, pero así era su abuelo, un hombre preparado para todo─. Tengo flan de chocolate.

	─ ¡Yo quiero!

	 

	Mario hizo el amago de levantarse, pero Cristina lo frenó en su avance con cara asesina.

	 

	─No te muevas, yo te lo traigo.

	 

	Así terminamos de tomarnos un delicioso flan casero, otra faceta que me sorprendió de ella. Que mi hermana hiciera un postre era el pan de cada día, pero no me imaginaba a Cristina entre fogones, ni siquiera entre sandwicheras. 

	 

	Mario echó hacia atrás el sillón, y apenas tardó un minuto en quedarse durmiendo. Observé hipnotizado como Cristina le tapaba con una fina mantita, con una delicadeza que solo empleaba con su hermano. Siempre había sido su segunda madre, o más bien la primera. Me sentí como un intruso en aquella casa, a pesar de conocerla como la palma de mi mano, habíamos pasado muchos ratos de verano allí. Pero las escenas tan amorosas y familiares siempre me hacían sentirme de ese modo. Por eso con todo el sigilo que pude me fui levantando del asiento, dejando el plato en la mesa. Una mano frenó mi avance. Cuando me volví sus ojos verdes miraban solemnes mi interior, buscando las palabras que quería decir.

	 

	─ No sé por qué has intervenido en la pelea de mi hermano, pero te lo agradezco mucho.

	 

	Una frase sencilla que escondía más significado del que en apariencia se podía apreciar. Sonreí maravillado por escuchar ese agradecimiento de sus labios, sabía el valor de aquel gesto ya que Cristina no era de esas mujeres protocolarias pendientes de tener a gusto a todo el mundo. Entendía que había personas a las que caería mal y otras a las que les gustaría, pero aquello le daba igual. Lo mejor es que parecía que aquellas palabras enterraban el hacha de guerra que en nuestro anterior encuentro habíamos clavado entre nosotros. 

	 

	─Mario siempre ha sido un chico estupendo, además lo hubiese hecho por cualquiera. 

	─Pero lo has hecho por él. 

	─Lo que siento es no haber llegado antes ─señalé parte de los morados que llenaban su cuerpo─. Le han dejado heridas de guerra.

	─Tú también tienes unas cuantas.

	 

	Cristina recorrió el contorno de mi ojo, que cada vez se mostraba más hinchado. Sentía el zumbido de la sangre latir también en el labio, pero no me importaba, ya que ella también pasó sus suaves dedos por esa zona, barriendo el dolor que pudiera notar y sustituyéndolo por desconcierto.

	 

	─Cuando vea al capullo que os ha hecho esto lo voy a machacar.

	 

	Una risa ronca burbujeó en mi pecho, arrepintiéndome de ello ya que el torso me empezó a pinchar. 

	 

	─No dudo de que eres totalmente capaz de hacerlo.

	 

	Cristina se carcajeó mientras rompía el contacto entre nosotros para llevar los platos a la cocina. A la vuelta me observó de arriba abajo, analizando de nuevo mi estado. Se veía que había pasado por experiencias similares, lo que me creó preocupación y celos a partes iguales. ¿Con quién se habría peleado? ¿A quién habría curado?

	 

	─ ¿Quieres echarte un rato la siesta? Yo no me voy a acostar, así que puedes dormir en mi cama.

	 

	Aquella idea me hubiera hecho sonrojarme hacía diez años, en aquel momento solo me provocaba una inquietud interna mezclada con deseo. 

	 

	─Mejor me voy, esta tarde tendría que echar unas horas en el trabajo.

	─Vas hecho un desastre ─señaló mi cara y la ropa manchada─. Mañana será otro día, ven que te voy a dar algo limpio. 

	 

	Cristina comenzó a caminar hacia el interior de la casa. Como no me apetecía replicarle y tampoco quería tentar a la suerte y tropezarme con Will el cabrón en el trabajo, la seguí. Fue imposible no fijarme en el contoneo de sus caderas desnudas, en el moreno de la piel de su espalda que tanto me apetecía degustar como si fuera un helado, chupándola hasta que se derritiera. Me di cuenta de lo mucho que deseaba coger el nudo de la cinta del bikini, tirar de él y desabrocharlo. Solo entonces llevaría las manos a su pecho, erguido y perfecto, abarcándolo por completo, quizás lamería también sus cimas con avaricia.

	 

	Maldije mis pensamientos en cuanto aprecié que el pantalón empezaba a abultarse en mi entrepierna. Pero maldije más aún cuando volví a la realidad, no tan calenturienta como mi mente, y encontré que Cristina me miraba fijamente. Yo no la miraba a ella, miraba sus pechos, por eso cuando subí la cabeza y encontré sus ojos, sabía que imaginaba algo de lo que pasaba por mi mente. 

	 

	No dijo nada. Se quedó allí plantada, observando con sus esmeraldas brillantes mi oscura mirada. Y no solo porque mis ojos fueran así, aquella mujer me hacía sentir cosas ancestrales que me oscurecían por dentro. Sentía poder, una atracción demasiado potente que me hacía arder la sangre por la necesidad de poseerla. Lo podría achacar a que sabía que el sexo me dejaba la mente en blanco, pero no. Cristina agitaba algo dentro de mí, como cuando remueves una coca cola y después la abres. 

	 

	Me sentía desbordado y atrapado en aquella mirada verde y me lancé. 

	 

	Con paso decidido caminé hacia ella hasta dejar tan solo un centímetro entre nuestros cuerpos, introduje los dedos en sus rizos rojos hasta llegar a la cabeza, y la atraje hacia mí para pegarla del todo. No le di tiempo a que se echara hacia atrás, porque antes de que pudiera volver a respirar mis labios se habían posado en los suyos. Su aliento en mis pulmones, el mío en su cuerpo. Al principio fue un beso rígido, yo acariciaba su boca, ella apenas si respondía. Deslicé las manos por su espalda llegando a la cintura, y la estreché tan fuerte que temí hacerle daño. Pero muy al contrario aquello fue el resorte para que ella respondiera al beso, y acariciando con sus deliciosas manos mi espalda llegó hasta mi pelo, para tirar de los mechones rubios oscuros con fuerza, algo que me espoleó a besarla con más intensidad. Aproveché el momento en el que la resistencia de sus labios bajó para introducir mi lengua en su boca. Saboreé su paladar, sus preciosos dientes, di un paseo por su interior y acabé enrollándome a su lengua, tirando, lamiendo y succionando, deleitándome con ese sabor muy suave a menta.

	 

	Un gemido quedo salió de su boca, el sonido más sexy que había oído en mi vida, y algo explotó en mi interior, un ser desconocido para mí. Un salvaje ávido de todo: de la saliva de su boca, del sudor que empezaba a cubrir nuestros cuerpos por la excitación. Sentía un hambre desquiciante que solo conseguía aliviar con sus besos, y cuando me separaba un poco de su boca tenía que volver a ella con urgencia. 

	 

	Desesperado llevé las manos hasta su trasero, levantándola en peso para sentarla sobre la cómoda. Me tomé un segundo para separarme de su boca, observando su expresión. Estaba enrojecida y los ojos le brillaban turbados llenos de deseo. Me observaba expectante, con los labios entreabiertos. 

	 

	Llevé mi boca hasta su cuello, mientras acariciaba con las manos su espalda de arriba abajo. La cómoda la dejaba un poco más alta que yo, lo que me permitía un acceso perfecto para besar y lamer el hueco entre el hombro y el cuello, con ese punto salado que hacía imaginarme sumergido en el mar. Dejando un reguero de besos en el recorrido de su mandíbula llegué otra vez a la boca, a su adictivo sabor, a aquella humedad que me hacía desear más. No imaginaba nada mejor que aquello, ni podía entender cómo había pasado tantos años sin probarla, sin repetir ese beso robado del coche. 

	 

	─Te mataré si me dices que este es un beso cualquiera ─amenacé mientras albergaba su lengua entre los labios.

	─Es mi pan de cada día, mengajo ─susurró jadeante, mientras con las manos acariciaba mis hombros─. Doy besos así constantemente.

	─ Eres una bruja, el otro día fuiste muy mala conmigo.

	─Tú también fuiste bastante cerdo así que no te pienso pedir perdón.

	 

	Me despegué un centímetro de su cara para observarla. Aquello daba a entender que admitía que no lo había hecho bien, pero su sonrisa no dejaba ver arrepentimiento alguno.

	 

	─Orgullosa.

	─Huevo sin sal ─acusó cogiéndome un mechón de pelo y tirando, fuerte.

	 

	Su mirada, el reto implícito en sus palabras y sus acusaciones, avivaron la llama que ya ardía a todo gas en mi interior. Me encantaban los desafíos, ella era uno en estado puro. 

	 

	─Ahora vas a comprobar lo equivocada que estás, leona.

	 

	La levanté en peso de nuevo alzándola por el trasero, pero en un movimiento inesperado la impulsé hacia mi hombro, cargándola como si de un paquete se tratara. Sus rizos me hacían cosquillas en la espalda, y sus gritos contenidos para no despertar a su hermano, solo provocaron en mí una carcajada de malo malísimo, mientras disfrutaba del momento. Me subí a la cama de rodillas, con ella aún sobre el hombro, sufriendo los puñetazos que conseguía darme en mi magullada espalda.

	 

	─Para ya, petarda, te vas a hacer daño.

	─ ¡Bájame ahora mismo, renacuajo insolente, o si no juro que…

	 

	Pero no le dio tiempo a terminar la frase, porque en un movimiento brusco la lancé de espaldas contra el colchón. Precipitándome sobre ella, cogí su cara entre mis manos y dejé caer mi cuerpo sobre el suyo, construyéndole una cárcel de piel alrededor que le impedía moverse.

	 

	─ ¿Cuál es tu amenaza, brujilla? Porque te aseguro que suelo conseguir lo que me propongo.

	─Si no te quitas ahora…

	 

	Cristina vio de nuevo frustrado su intento de comunicación, pues ante la mirada brillante y furiosa que mostraba, no pude más que sellar nuestras bocas sin contemplaciones. Introduje mi lengua como un saqueo en la boca de mi amor adolescente, y la chupé recorriendo cada rincón en un beso tan profundo que dejaba difícil el respirar. Pero a ella no parecía importarle, porque llevó las manos a mi cuello, apretándome más contra sí. Aproveché el momento para liberarla un poco de mi peso, y metiendo un brazo por debajo de su cuerpo me ladeé sobre la cama, apretándola contra mí para no darle opción a escapar. 

	 

	Llevé la otra mano también a su espalda, al cordón que tanto deseaba desatar, y el nudo cedió a la primera dejando al descubierto su pecho. Desbordado por la necesidad arrasadora de saborear más de ella, abandoné su boca para recorrer su cuello, dándole suaves mordiscos y lamiendo después sobre la misma piel. Cristina se removía inquieta entre mis brazos, sabía que una parte de ella veía mal aquello, pero estaba dispuesto a dinamitar sus reservas. La quería, necesitaba tenerla por una vez en cada rincón de mi piel, degustarla y encajarme en su interior. 

	 

	Descendí hasta que su pezón enhiesto estuvo dentro de mi boca, haciendo esfuerzos por no correrme con su sabor. Mientras succionaba acunaba su pecho con mi mano, blando, flexible, muy caliente. Como todo su cuerpo. Eso me ponía a mil y me hacía tener una necesidad acuciante de quitarme la ropa. Pero antes se la quitaría a ella, su cuerpo era una obra de arte y yo estaba loco por descubrirla. Girándola un poco saqué el brazo que tenía debajo de ella, y enganché con las dos manos la cinturilla de sus pantalones, dando un fuerte tirón que consiguió arrancar también las braguitas. Aún no se los había sacado cuando Cristina me cogió los antebrazos. 

	 

	─Roberto, ¿qué coño estás haciendo? 

	 

	Su voz sonaba ronca y teñida de deseo, sus ojos verdes parecían oscurecidos por la pasión.

	 

	─Creo que es evidente señorita sabelotodo, ¿necesitas que te lo explique? 

	 

	Agaché la cabeza aprovechando que tenía su pecho a la altura de mi boca, y succioné fuerte el pezón, lo que hizo que Cristina diera un pequeño respingo soltando su agarre y liberándome. Así conseguí sacarle los pantalones por los pies. Solo tuve un segundo para admirar su precioso cuerpo antes de que se incorporara sentada en la cama. Con el pelo desordenado a su alrededor, los ojos vidriosos, la piel  morena y el tatuaje del ojo que todo lo ve en su cadera, parecía una ninfa sacada de los bosques para torturarme. Gateé siguiendo el carril que hacían sus piernas estiradas sobre la cama, hasta que nuestros rostros estuvieron a apenas dos centímetros. Su aliento cálido me atraía como el agua en el desierto, pero me contuve de besarla. No quería que escapara en el último momento como había hecho en la discoteca, o que me pudiera echar en cara algo después.

	 

	Nos miramos intensamente, desnudándonos, leyendo las emociones que sentíamos. Esperé a que ella hablara, aunque mi paciencia dejaba mucho que desear cuando su cuerpo solo me hacía pensar en lujuria y desenfreno.

	 

	─No se por qué haces esto, no te caigo bien ─Cristina llevó las manos a mi pelo, enrollándolo en sus dedos en un gesto familiar para ambos─. Además no eres de ese tipo de hombre.

	─ ¿Qué tipo de hombre?

	─El que se acuesta con una mujer de buenas a primeras.

	 

	Su comentario consiguió arrancarme una carcajada, y llevé una mano a su mejilla, acariciándole las pecas que se diseminaban en un mapa de estrellas imposible. La galaxia Cristina era fascinante.

	 

	─Créeme, todos los tíos somos de ese tipo de hombre. Además, tú no tienes ni zorra idea de cómo soy yo. Me perdiste la pista hace mucho.

	─No te va hacerte el duro ─se jactó levantando una ceja, ante lo que no pude hacer otra cosa que con un placaje cogerla de la cintura lanzándola hacia atrás, para dejarla de nuevo acostada y encerrada debajo de mí.

	─Mira, Cristina, si lo que te preocupa es cómo nos llevamos, yo a ti tampoco te caigo bien, así que estamos empatados. Y si lo que te incomoda es que rompa mis costumbres de “blandito”, tampoco te tiene que importar, la única dureza que tiene que hacerte pensar ahora es esta.

	 

	Aproveché que tenía las piernas un poco abiertas para introducirme entre ellas, pegando mi abultado miembro a su entrepierna; apretándola. Antes de que pudiera ponerme más pegas, capturé sus labios y para mi sorpresa sus hábiles manos fueron hasta mis pantalones, bajándomelos para que yo terminara de sacarlos por los tobillos. El contacto de nuestras pieles activó mil sensaciones en nuestros cuerpos entrelazados, pero sobre todo el hambre voraz. En un hábil movimiento Cristina rodeó mis piernas con una de las suyas, haciéndome rodar hacia el lado, para terminar colocándose encima. 

	 

	Parecía una guerrera amazona dispuesta a conquistar un nuevo territorio, y yo estaba deseando que lo hiciera. Entonces agarré sus caderas alzándola sobre mi miembro erecto, mientras ella lo apretaba desde la base, llevándome a su entrada. Cuando rocé su preciada humedad, un escalofrío recorrió mi cuerpo y el deseo incendió mi sangre. Dejé que ella se dejara caer poco a poco, a su ritmo, disfrutando de la cueva más cálida y deliciosa que podía recordar. Sus paredes estrechas succionaron mi pene, mientras Cristina susurraba mi nombre y echaba la cabeza hacia atrás. Era lo más erótico del mundo y temí perder el control en menos de dos segundos. Pero de alguna forma aguanté, y cuando la penetré agónicamente lento por segunda vez, empujé su espalda hacia delante, hasta que su pecho rozó mi torso desnudo. Los pezones me hacían cosquillas mientras la embestía poco a poco, gozando de cada centímetro.

	 

	─Me quedaría así toda la vida ─metí los dedos entre sus espesos rizos perdiéndome en su mirada─. Dentro de ti, enredado a ti.

	 

	No me respondió, aunque sus ojos eran todo un poema. Sé que temía mis palabras, demasiado profundas y comprometedoras. Así que cerró los ojos echando la cabeza hacia atrás, y con un profundo suspiro pidió lo único que en ese momento estaba dispuesta a negociar: 

	 

	─Más adentro, Roberto, más. 

	─Eso está hecho, preciosa. 

	 

	El tono jadeante y ronco me acarició, espoleándome a obedecer de inmediato. Afiancé las manos en su precioso trasero, apretándola hacia mí a la vez que subía las caderas para llegar hasta el fondo. 

	 

	Seguimos con aquella danza enloquecedora, besándonos y robándonos la respiración, hasta que noté cómo el espacio por el que me deslizaba se hacía más estrecho. Cristina se puso rígida y un grito escapó de su garganta mientras llegaba al clímax, así que yo también me dejé llevar, liberando toda la excitación que había acumulado, mecido por los sensuales sonidos de mi brujilla particular. Ella dejó caer su cuerpo sobre el mío, para deslizarse después en mi costado y quedarse allí. Mis manos volaron hasta sus hombros, acariciándola como si de una mariposa se tratara, para seguir por sus brazos y su espalda. Pasamos así un buen rato, y cuando ya creía que se había dormido comenzó a hablar de nuevo.

	 

	─Ya sabía yo que me tenía que haber aprovechado de ti en aquel coche de hace tantos años ─dijo con la cabeza descansando en mi hombro. 

	 

	Aquel comentario nos arrancó una risa cómplice, esa que tienen dos personas que comparten un recuerdo secreto.

	 

	─En ese momento no hubiese tenido ni idea de cómo corresponderte.

	 

	Continué haciéndole caricias por la espalda, pero ella elevó la cabeza hasta encontrar mis ojos. 

	 

	─Venga, me tienes que decir si fue tu primer beso.

	─ ¿Con lo mucho que me criticas? Ni lo sueñes, reina.

	 

	Cristina hizo un puchero teatral, y llevó una mano a mi mejilla acariciándome. 

	 

	─Porfaa ─canturreó con un tono infantil que no le pegaba en absoluto, pero ante el que tuve que reír.

	─Está bien sí, fue mi primer beso de verdad.

	─ ¿De verdad? ¿Y cómo son los besos de mentira?

	 

	Fiel a su espíritu curioso y rebuscón, Cristina siempre le sacaba la punta a todo. Me acerqué a sus labios y los rocé ligeramente con los míos. Después le expliqué con nuestras respiraciones entrelazadas:

	 

	─Esto es un beso de mentirijilla, un piquito, un piscolabis…

	─ ¿Eso último no significa aperitivo?

	─Aperitivo sexual, muchacha. 

	 

	Y sin poderlo remediar le di otro beso profundo, intentando coger todo lo que parecía dispuesta a darme en aquel momento. Sus labios mullidos eran tan besables que no veía el momento de escapar de aquella cama. 

	 

	─ ¿Y a quién fue ese beso de mentira?

	─A Virginia, por supuesto. 

	─ ¡La muy pécora! Nunca me lo ha contado.

	 

	Cristina saltó de la cama, poniéndose de rodillas sobre el colchón con los brazos en jarras.

	 

	─Es normal, mujer, solo lo hizo porque yo se lo pedí. Le dije algo así como “Nunca me han besado”, como el título de la película. 

	 

	Cristina entornó los ojos, en un gesto no muy convencido. 

	 

	─ ¿Y también has echado un polvo de mentirijilla con ella? 

	 

	Me encantó el tono molesto que empleó en aquel momento, con el pecho al aire en toda su gloria y la mirada sombría. Aunque supuse que era porque su amiga no le había contado aquello, más que porque le molestara que me hubiese besado. 

	 

	─Me temo que no, aunque he echado muchos de esos. Pero no con ella. 

	─ ¿Y este también ha sido tu primer polvo de verdad?

	─Creo que venden unas pastillas para curar el ego, pero tu caso es muy grave así que no se si te harán efecto.

	 

	Cristina cogió un cojín y me lo tiró a la cabeza, dándome de lleno. Pero me levanté muy rápido para caer después sobre ella, inmovilizándole las muñecas contra el colchón para que no me pudiera tirar otro. Pegué mi rostro al suyo, sobre todo por el placer de olerla, de sentirla cerca.

	 

	─Lo cierto es que no me importaría repetir para decidir si lo clasifico en los revolcones de mentirijilla o en los de verdad.

	 

	Y antes de que me pudiera contestar nada, llevé mis labios a su boca, sellándolos en un beso voraz. Su cuerpo respondió a mis caricias, elevándose buscando mis manos, a la vez que ella se liberaba de mi agarre, tocándome por todas partes. Excitado y con fuego corriendo por mis venas, me dejé llevar por la situación que no creía que se volviera a repetir, cuando el timbre de mi teléfono rompió la magia del momento. Pensé en no cogerlo, pero en seguida salté de la cama por si era mi sobrino o mis padres. Cuando descolgué el móvil, la voz angustiada de mi madre respondió al otro lado del teléfono.

	 

	─Hijo, tienes que venir al hospital. A tu padre le ha dado una angina de pecho y a mí me va a dar algo también de la angustia y el sofoco que tengo. 

	 

	La felicidad que me recorría se esfumó de golpe, inundándome una sombría preocupación asfixiante. ¿Mi padre enfermo? ¡Si él era más fuerte que un roble! Nunca cogía ni un resfriado, y tenía una especie de alergia a la consulta del médico que nos había trasmitido a toda su descendencia. 

	 

	─ ¿Pero cómo está?

	─Estable, eso dice el médico serio y recto que nos ha tocado. Cómo me recuerda a mi amigo Joseph Morfin, en nuestra obra “Sin dientes y con poco pelo”.

	 

	Suspiré sonoramente ante las curiosas asociaciones de mi madre.

	 

	─ ¿Dónde estáis? Voy ya para allá.

	─En el Morales Meseguer. Ven pronto, por favor.

	─Te quiero.

	 

	Aquella confesión de amor me salió sola, y es que a pesar de lo mucho que me peleaba con mi madre y los suspiros que era capaz de arrancarme, era mi madre y creo que en el fondo hasta me gustaba su estrambótica forma de ser. Otras cosas no me gustaban de ella, pero sin duda la quería. No se lo solía decir, porque con voz emocionada me contestó:

	 

	─Y yo a ti, Rober, y yo a ti.

	 

	En cuanto corté la comunicación, busqué frenético por la habitación mis pantalones y el resto de ropa, que se habían quedado desperdigados bajo la cama y la cómoda blanca, esa que aquella tarde había grabado un recuerdo más entre sus lamas. Fui a ponerme la camisa cuando observé las manchas y el motivo por el que había acabado en la habitación de Cristina. No lavaría nunca aquella prenda, se convertiría en mi confidente y recuerdo íntimo de ese encuentro. Cristina ya se había levantado y revoloteaba a mi alrededor.

	 

	─ ¿Qué ha pasado?

	 

	Su tono grave me dio a entender que en mi cara se reflejaba la preocupación. Además había sido testigo silente de toda la conversación con mi madre, pero con la incertidumbre que crea el oír solo una parte de la misma. 

	 

	─Mi padre está en el hospital por un problema cardiaco. 

	 

	Cristina se llevó las manos a la boca, mientras se quedaba estática durante un momento. 

	 

	─ ¡Madre mía!, ¿pero está bien? ¿En qué te puedo ayudar? 

	─ Necesito una camiseta.

	 

	Ella ya lo sabía, porque rauda y veloz se dirigió de nuevo a la cómoda y cogió un bultito blanco bien doblado, tendiéndomelo. Sin dudar si me estaba o no, la abrí metiéndomela por la cabeza en un gesto mecánico. Cristina se acercó y me alisó el tejido, ajustándolo a mi cuerpo.

	 

	─Te queda perfecta ─comentó ensimismada, mientras acariciaba mi abdomen. 

	─No es de tu hermano ─no sé por qué me salió aquel comentario, quizás por estar hipnotizado con el movimiento de sus manos sobre mi cuerpo. 

	─Es de Charlie, en ese cajón hay cosas que se ha ido dejando. Hemos tenido suerte de que te valiera, Mario es más pequeño.

	 

	No hice comentario al respecto, pero aquello me sentó como si un cuchillo se me clavara en las entrañas. Curiosa sensación, ya que ella no era nada mío ni yo nada suyo. Quizás es ese sentido de la pertenencia que te entra cuando te acuestas con alguien, o quizás solo cuando alguien te importa, aunque lo cierto es que no recordaba la última ocasión en la que lo había experimentado. 

	 

	─Sí, mucha suerte.

	 

	No pude evitar que mi frase estuviera teñida de ironía. Me separé a regañadientes de su cuerpo y la miré a los ojos, que brillaban con esa luz interna que los hacía tan hechizantes, como si mil luciérnagas se debatieran en su interior para ver cuál era más hermosa. Dejé que mi mano se deslizara por su rostro, sabía que no había muchas situaciones en las que Cristina Valero se dejara acariciar, y aquella era una de ellas porque en su mirada tuve la certeza de que nuestro encuentro le había importado tanto como a mí. Por eso aproveché aquel instante de intimidad que habíamos creado para gozar de su cercanía.

	 

	─Me ha encantado estar contigo, Cristi. Te llamaré muy pronto para ir terminando la planificación de cómo vamos a publicitarte. 

	─Espero que tu padre esté bien, ya me dirás algo. 

	 

	Cogiéndola por los hombros, la acerqué a mi cuerpo para robarle el último beso, sellando nuestra intimidad en un tierno roce que nos tocó el alma. Y es que con Cristina todo era intenso, y los besos de mentira se convertían en excitantes pedazos de ambrosía que eran muy difíciles de obviar. Pero al fin conseguí despegarme de ella, y con un guiño de ojo muy estudiado (alguna de las cualidades de mi madre para el teatro tenía que llevar en los genes, ¿no?), fui hasta la puerta, cerrándola despacito para no despertar a un todavía durmiente Mario. 

	 

	Con el corazón en un puño fui alejándome de aquella casa, de mi antiguo amor y del calor que me había acompañado durante la tarde. Y la preocupación me azotó como un enjambre de avispas enfebrecidas, ¿cómo estaría mi padre? ¿Podría hablar con él? ¿Qué sería aquello de que se encontraba estable? Me intenté centrar en eso mientras avanzaba por la carretera, ya que había otra oscura preocupación que me torturaba y me hacía sentir ruin por pensarla, cuando algo tan importante como la salud de mi padre estaba en juego. Pero la mente es caprichosa y juega en su propia liga, y no podía dejar atrás la sensación de que aquel beso de despedida iba a tardar un tiempo en volver a repetirse. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	15. “Mi pobre corazón oxidado, mi pobre corazón encogido, mi pobre corazón todo el daño” (Corazón oxidado). Fito y Fitipaldis.

	 

	Por segunda vez aquel día, el fuerte olor a desinfectante y humanidad del hospital me acompañó mientras localizaba a mi madre. Al fin la encontré en la sala de espera de los encamamientos de urgencias, con la espalda recta y los ojos cerrados, mientras un improvisado abanico de papel de un cartón de material sanitario, le daba un aire que parecía evaporarse en aquel lugar. 

	 

	No se dio cuenta de mi presencia, así que le acaricié con los dedos el hombro. En seguida dio un respingo abriendo los ojos de golpe, su expresión fue de claro alivio cuando nuestras miradas se encontraron.

	 

	─Roberto, gracias al cielo que has venido ya ─para mi sorpresa se levantó con premura, lanzándose a mis brazos─. ¿Dónde estabas? Has tardado.

	─ En la playa, madre.

	─No sueles ir a la playa, ¿no? ─levantó la cabeza entre mis brazos, percatándose de los moratones que tenía en el rostro. Su expresión escandalizada a la par que sorprendida la dejó sin habla unos segundos─. ¿Qué te ha pasado?

	 

	No podía contarle la verdad, ya que Cristina y Mario eran personas no gratas para ella. Así que eché mano de la imaginación para improvisar. 

	 

	─Un amigo se ha metido en una pelea por una chica, y yo le he ayudado a defenderse ─era una mentira a medias, ya que Mario era un amigo y así no se me ponía tanta cara de mentiroso. Lo que no entendía era cómo me había salido la tontería de la chica─. Pero no te preocupes, antes he venido aquí a que me vieran y me han dicho que todo está perfecto. Así que vamos a lo importante, ¿cómo está papá?

	 

	Mi madre me tocó las heridas, como para cerciorarse de que no eran graves, y mirándome a los ojos sonrió. 

	 

	─Me encanta que seas valiente, como tu padre. Él también peleó por mí en una ocasión. 

	 

	Sus ojos parecieron volar a un tiempo lejano, y noté cómo se humedecían. No quise reconocer que el supuesto amor era mío, porque en aquella afirmación había algo de verdad, me había metido en la pelea sobre todo por Cristina, aunque todavía no lo supiera de forma consciente. 

	 

	Mi madre volvió a sentarse, mirando al frente y cogiendo el abanico esta vez con más ímpetu. 

	 

	─Desde que me dijeron ese escueto estable, nadie ha salido de nuevo ─su tono se había cubierto del enfado y prepotencia que tan bien sabía manejar; no dejaban de ser escudos para mantenerse fuerte y canalizar la frustración─. Desde luego Joseph Morfin era mucho más atento con los familiares que este doctor.

	─Tan atento que se acostaba con la madre de una de sus pacientes en la obra, ¿puede que fueras tú? 

	 

	Mi hermana llegó en el momento exacto para soltar aquel comentario sarcástico que consiguió arrancar una risa a mi madre. Claudia siempre conseguía lo imposible. Con un café en la mano, se lo tendió para después lanzarse también a mis brazos. De ella sí que no me extrañaba aquel gesto, era una especie de adicta a las demostraciones de amor. Pero cuando me miró, frenó su abrazo y su gesto se endureció.

	 

	─Pero, ¿qué te ha pasado, Roberto? ¿Dónde te han hecho eso?

	 

	Claudia me recorrió todo el cuerpo con las manos y los ojos, intentando localizar más puntos lesionados. La cogí por los hombros para frenarla y captar su mirada de miel de nuevo.

	 

	─Hermanita, estoy bien, no ha sido nada.

	─Una pelea por amor ─indicó mi madre ensimismada.

	─Pero si tu cara parece un mapa ─exclamó Claudia ya más calmada. Y bajando el tono preguntó─. ¿Le has atizado otra vez al gilipollas de Will?

	 

	Una risa baja salió de mi pecho, pero no me llegó a la boca. Aquella imagen mental de mí mismo dándole un puñetazo a ese cretino provocaba una satisfacción sorda en mi interior.

	 

	─No, pero me hubiese encantado. Vamos, sentémonos con mamá.

	 

	Así estuvimos media hora, en la que los minutos parecían pesar como trozos de hierro. Hablando de todo y de nada, Claudia me acarició el hombro, en su constante necesidad de contacto físico cuando estaba muy nerviosa. Entonces me miró la ropa.

	 

	─Te queda bien esa camiseta, ¿has ido a trabajar así? ─era demasiado observadora la muy jodía. Menos mal que había tenido la deferencia de bajar el tono de nuevo.

	─No vengo del trabajo, si es eso lo que quieres saber.

	─No, solo era un apunte para ver cuánto estas cambiando, pero ahora que lo dices eso es muy interesante.

	─ ¿Cómo estará papá? ¿Por qué no nos dirán nada? 

	 

	Claudia se llevó una palomita de chocolate a la boca, apoyando la cabeza en la pared sobre la que se sostenían las duras sillas de plástico. Yo la imité.

	 

	─Nos han dicho que tenemos que esperar para verlo y estarán ocupados; si estuviera realmente mal lo sabríamos, así que lo mejor es estar tranquilos. 

	─Me encanta tu forma de ver las cosas. 

	 

	Le arranqué la bolsa de palomitas de las manos y me eché un gran puñado a la boca. Vi como Claudia me miraba de medio lado.

	 

	─Entonces, ¿de dónde vienes? No creas que me voy a olvidar de que no me has respondido.

	─Ya se lo he dicho a mamá, de la playa.

	─ ¿Y qué se le ha perdido a mi ordenado hermanito en la playa un día entre semana? Creía que en los días de trabajo no ibas a ningún sitio. 

	─Es viernes, casi fin de semana. Además creo que mi vida ha cambiado tanto que incluso yo puedo hacer excepciones. 

	─ ¿Y con quién ibas, si se puede saber?

	 

	Mi santa hermanita y su capacidad detectivesca, estaba seguro que fruto de las novelas de Ágata Christie y Arthur Conan Doyle. Resoplé mientras me levantaba intentando escapar de ella.

	 

	─ ¿Acaso uno tiene que ir acompañado a la arena para no perderse?

	─Tú sí, por iniciativa propia no irías. 

	 

	El doctor salió en aquel momento, haciéndome suspirar agradecido. Salvado por la campana, como la famosa serie que veía en mi juventud. Entonces caí en la cuenta de que era el mismo que me había atendido al llegar a la puerta de urgencias aquella mañana, después de que nos reconocieran en la ambulancia. El médico, que rondaba los cincuenta y tenía el pelo cano peinado hacia atrás, se paró ante nosotros. Su mirada adusta repasó nuestros rostros y yo tragué saliva mirando al suelo, esperando que no me reconociera. Si se le ocurría decir algún comentario de nuestro anterior encuentro, la explicación que le había dado a mi madre no sería muy creíble ya que él sabía muy bien que mis heridas eran de una pelea con una banda.

	 

	─ ¿Familiares de Joaquín del Río?

	─Sí, somos nosotros ─mi hermana se adelantó, dándole la mano a mi madre para infundirle fuerza─. Soy su hija.

	─Su padre está consciente y estable. Ha sido una angina de pecho que posiblemente cursaba desde hacía varios días, pero hoy ha dado una manifestación clínica más evidente, ¿ha vivido una situación especialmente estresante durante el día?

	 

	Mi hermana miró a mi madre, que alzó los hombros sin saber qué decir. Claudia tampoco parecía tener noticia de que algo le hubiera ocurrido.

	 

	─No tenemos constancia, doctor.

	─Quizás haya sido algo relacionado con el trabajo, entonces. Lo más importante es que tiene que pasar unos días tranquilo, sin sufrir ningún sobresalto, ¿me entienden?

	 

	El médico nos miró uno a uno, con aquella expresión que parecía analizarlo todo, deteniéndose en mi rostro alzando levemente las cejas. Sí, me había reconocido, más se abstuvo de realizar comentario alguno.

	 

	─Sí, doctor, lo vamos a llevar entre algodones ─indicó mi madre, para añadir con voz ansiosa─. ¿Podemos verlo?

	─Desde luego, pero nada de emociones fuertes, ¿recuerdan? 

	 

	Todos asentimos con la cabeza, para después seguir a la enfermera que nos indicaba con la mano. Pero cuando pasaba por su lado, el doctor me frenó poniendo una mano en mi pecho.

	 

	─Invéntate una buena excusa si quieres que te deje entrar, tu cara en sí ya supone una emoción fuerte. 

	 

	Lo miré a aquellos ojos sabios y profundos, y supe que había visto un poco de todo en el transcurrir de su profesión. Por eso decidí no molestarme porque se hubiese tomado esa confianza de frenarme.

	 

	─Utilizaré la misma explicación que le he dado a mi madre.

	─Espero que sepas lo que haces, también con tus amistades. No te imaginas la suerte que tienes por haber salido casi ileso, he operado ya a muchos pandilleros apuñalados. No te conviene meterte en ese mundo a no ser que lo sepas todo de él y tengas un motivo de peso para hacerlo.

	 

	Me sorprendía la preocupación que trasmitía en sus palabras, una preocupación sincera por un completo desconocido como era yo. Y ese gesto, sin siquiera ser consciente de ello, me devolvió un poco de la fe en los demás. Busqué su mano, entrelazándola en un fuerte apretón y con una inclinación de cabeza me dirigí tras mi familia, no sin antes decirle:

	 

	─Gracias doctor.

	 

	Mi padre se encontraba en una cama, con dos goteros colgando de un palo a su lado, cuyos cables salían de su antebrazo. Una pantallita marcaba el latido de su corazón, y la saturación de oxígeno de su sangre. Vestido con un camisón azul bajo la sábana, me era difícil asimilar el verlo así. No era lo mismo ver a un desconocido, por pena o ternura que te despertara, que a alguien tan cercano. Me alegró ver su expresión relajada cuando nos vio aparecer por la puerta, pero cuando se centró en mí las arrugas de alrededor de sus ojos se tensaron. 

	 

	─Acércate hijo, ¿qué te ha pasado?

	 

	La mano de mi padre, amplia y rugosa, esa que tantas veces había sido mi puerto seguro siendo un niño, se alargó en busca de la mía. 

	 

	─Intenté defender a un amigo, solo fue eso.

	─ ¿Y crees que lograste ayudarlo? Sabes que nunca he creído en las peleas físicas.

	─Pero sí en la lealtad, ¿verdad?

	─Cierto. 

	 

	Mi padre me sonrió, como cuando tenía siete años y me lancé contra un chico que se había metido con mi hermana. Me cayó una gran bronca, pero en todo momento me sentí entendido por él. Me encantaba la capacidad que había tenido siempre para educarnos, apoyarnos y amarnos; y me planteaba a menudo si yo sería capaz de hacer algo así. 

	 

	─Él necesitaba mi ayuda.

	─Entonces ya está todo dicho, pero intenta no volver a meterte en líos, ¿vale? Ya sabes que tengo que intentar estar tranquilo. 

	 

	Me di un golpe mental en la cabeza por haber olvidado preguntarle lo más importante al entrar. Con mis moratones nos habíamos desviado.

	 

	─ ¿Cómo estás? Si te puedo ayudar en algo papá, no lo dudes. 

	─Lo cierto es que aún no lo hemos hablado, pero creo que sí, hijo, voy a necesitar que me eches una mano estos días ─cogió una de las manos de mi madre, que se encontraba al otro lado de la cama, y estrechándola a la vez que le dedicaba una cálida mirada de amor, se explicó─. Tu madre tiene que ir a París a promocionar su obra, ya que le han ofrecido un buen contrato al director por la aceptación que está teniendo aquí. 

	─No tengo porqué ir, sabes que pueden poner a una actriz sustituta y…

	 

	Mi padre la interrumpió llevando un dedo a sus labios, a la vez que negaba suavemente con la cabeza. 

	 

	─No digas tonterías, María, no hay sustituta posible para una mujer como tú. Además ella está deseando ir desde anteayer que le dieron la noticia ─añadió mirándonos a Claudia y a mí alternativamente─. Eso nos lleva a vosotros. Claudia está muy ocupada con sus hombres y el restaurante, y tú ahora mismo estás algo más libre, o al menos lo que Jessica te permita, ¿verdad? 

	 

	Tragué saliva mientras inventaba una salida, porque lo quería ayudar pero aún no quería contarle que ya no estaba con Jess, ¿por qué las mentiras tenían unas patitas tan minúsculas? Me podían pillar por todos lados. Mi hermana más rápida de mente salió en mi ayuda.

	 

	─Jess ahora mismo está bastante liada con el trabajo, así que no creo que sea problema, ¿verdad, Roberto?

	─Verdad.

	 

	Más bien era una solución. Aún no quería entrar en mi casa, aunque sabía que no podía retrasarlo mucho más. Pero estar cuidando de mi padre me serviría de excusa para seguir posponiendo el momento, por eso se lo propuse sin dudarlo.

	 

	─Me iré unos días a dormir a tu casa, así puedo supervisarte mejor. 

	 

	Mi padre sonrió al ver que nos habíamos tomado tan bien las cosas, aunque arrugó un poco el entrecejo. 

	 

	─Bueno, bueno, un día o dos a lo sumo. A las mujeres no les gusta tener a sus hombres fuera de casa, y Jessica es una chica demasiado buena para dejarla escapar.

	 

	Como si fuera una patada en el estómago, tuve que aguantar aquellas palabras y la rabia que se acumuló ácida en mi boca, por no poder soltar un exabrupto y contarles toda la verdad. En su lugar seguí tragando saliva y haciendo un amago de sonrisa torcida. 

	 

	Mi madre se quedó en el hospital, y Claudia me cogió del brazo conduciéndome a la salida. Ya en el exterior tomé una gran bocanada de aire, liberando parte de la tensión que sentía y limpiando mis pulmones de aquel ambiente de hospital. Para mi sorpresa mi hermana sacó un cigarrillo arrugado del bolsillo trasero de su pantalón, y se lo encendió con un mechero de ACDC. Ante mi mirada interrogante se rió como un repicar de campanas. 

	 

	─El mechero es de Cristina, sabes que yo soy algo menos dura. 

	─Lo que me preguntaba es qué coño haces fumando ─dije señalando con desaprobación el cigarro.

	─Una vez al año no hace daño.

	─Y una al mes quita el estrés, ¿no dicen eso?

	─ ¿Ese dicho no habla sobre echar un polvo, Roberto?

	─Realmente la moraleja es que hay que echar uno al día, hermana.

	─Lo tendré en cuenta, doctor amor. 

	 

	Una carcajada rompió los restos de tensión que aún latían entre nosotros, y la expresión de Claudia se relajó.

	 

	─Cuando me ha llamado mamá, por el tono de su voz, me creía que papá estaba tieso, por eso estoy tan nerviosa ─dio otra calada más y tiró el cigarro a la papelera más próxima─. ¿Estarás bien con papá?

	─Sabes que sí, aunque para cualquier problema que tenga te llamaré. 

	─Te quiero, Rob ─Claudia se alzó para darme un beso en la frente─. Me pasaré todos los días a llevaros la comida. Pero ahora me tengo que ir rápido, Álex me preocupa y lo estoy supervisando más de cerca.

	─ ¿Ha hecho algo malo desde el día de la comisaría? ─comprendí que esa era la otra parte de ansiedad que mostraba mi hermana.

	─No, pero creo que necesita que estemos ahí, lo veo melancólico. 

	 

	Estreché de nuevo a Claudia entre mis brazos, para soltarla definitivamente poniendo rumbo hacia el coche. 

	 

	─Suerte, llámame si me necesitas. 

	─Que sí, petardo, además me pasaré por tu casa a coger mis cosas.

	 

	No cabía duda de que los acontecimientos que ponían en riesgo la vida de un ser querido, hacían que la ternura y el amor aflorara en toda la familia. 

	 

	─ ¡Roberto! 

	 

	Volví la cabeza justo a tiempo para captar en el aire un proyectil que iba hacia mí. Cuando lo cacé y abrí la mano, me sorprendió ver el mechero de Cristina. 

	 

	─A ti te pega más, ya sabes, por tu vena de guitarrista ─gritó agitando la mano en un último saludo antes de meterse en el coche. 

	 

	Observé aquella pieza metálica, tan fría en contacto con mi piel caliente, y sentí un extraño placer por tener algo suyo, algo personal y seguro que comprado con cariño. El encendedor tenía el logotipo del grupo, y lo acaricié con el dedo ensimismado siguiendo su relieve. Aquella pieza me podía servir como excusa para llamarla, pero ¿qué le diría? Tenía que utilizar algo más consistente para volver a verla, y sin duda mi mejor opción era avanzar a pasos agigantados con la publicidad de su empresa. 

	 

	Me metí en el coche con la mente volando sobre nuevas ideas, pensamientos que me ayudarían con mi trabajo y me seguirían acercando a ella. Que pasara eso por mi cabeza me asustó. Hasta hacía pocos días quería a Jess, entonces ¿por qué no la echaba ya de menos y solo buscaba excusas para seguir viendo a Cristina? Porque deseaba verla, y mucho, a pesar de que solo hacía unas horas que había abandonado sus sábanas. Sin querer darle más vueltas a aquello, puse la canción de Sympathy for the devil de los Rolling muy fuerte para silenciar mis pensamientos, a la vez que abría las ventanas para acaparar todo el aire que pudiera conseguir. Parecía un verdadero macarra. Un auténtico desconocido. 

	 


 

	16. “No hay nada simple, cuando no estoy contigo” (When you´re gone). The Cranberries.

	 

	La siguiente semana se pasó en un suspiro. A los pocos días de nuestro encuentro en el hospital le dieron el alta a mi padre, mi madre hizo las maletas y puso rumbo a París. Me encargué de que hubiera compra a diario, para que a mi padre no le faltara nada, mientras mi hermana o mi sobrino Álex venían cada día a traernos la comida que hacía para su restaurante. 

	 

	Por la mañana ambos trabajábamos, y también a primera hora de la tarde. Él realizaba sus actividades por internet y con videoconferencia. Al principio me quedé con él en casa, terminando eslóganes y gráficos, escribiendo el guión del anuncio de lencería y retocando algún otro de mi equipo. Después me desplazaba a la oficina, cuando mi padre se quejó de que no quería tener una niñera las veinticuatro horas, con la suerte de no cruzarme en ningún momento con Will, gracias a mi nuevo horario que me dejaba más horas libres y a mi velocidad de superhéroe para encerrarme en mi estudio cuando estaba en el trabajo. Algunas noches dormía con mi padre, otras volvía a casa de Claudia, aunque él pensaba que iba a dormir con Jessica, de hecho por eso insistía tanto en que no me podía quedar a diario en su casa.

	 

	─Las mujeres necesitan a sus hombres en la casa.

	 

	“Sí, al suyo o al que pillen”, pensaba yo mientras me imaginaba el uso que le estaba dando a mi casa en mi ausencia. 

	 

	A la semana de seguir con aquella dinámica, intenté llamar a Cristina, ya que había hecho algún avance en nuestro trabajo y me moría de ganas por verla, pero tenía el móvil apagado. Hice otra llamada al día siguiente al bajo donde me realizó la entrevista por primera vez, parecía que hacía mil años de eso. Tampoco contestó. Por eso decidí enviarle un e-mail aquella misma noche. 

	 

	¡Hola Cris!

	Soy Roberto. He pensado que para la publicidad de tu empresa lo mejor sería que pusiéramos unas fotos de ti y tu equipo (no sé bien cómo definirlo, ya que tú dices que trabajas sola, pero Charlie sí es de tu equipo,¿¿ no??). Si me las pudieras dar lo antes posible, te lo agradecería para dar un avance importante. 

	Además tengo tu mechero de ACDC.

	Tú me dices cuándo quedamos. 

	Un beso…

	 

	¿Puntos suspensivos? ¿Por qué había puesto puntos suspensivos? ¿Acaso era algo así como la expresión consciente de mi deseo inconsciente de que quería mucho más que un beso de ella? Algo muy normal porque era una chica de lo más apetecible. Un cuerpo en forma, una cara de hada, unos ojos de esos que podrían ser el origen y el final de un culto. Cualquiera querría acostarse con ella, yo uno más. Pero sabía que no era tan sencillo. Lo había notado con Melanie, las veces que había quedado con ella últimamente no nos habíamos acostado, lo cierto era que no me apetecía y no había hecho falta hablarlo. Sabía que algo también había cambiado en ella desde la noche del teatro. 

	 

	Pasaron cinco días antes de que me contestara. Cinco largos y eternos días, en los que las conversaciones con Martina, Aitor, Melanie y mi padre consiguieron mantenerme despegado del móvil y del ordenador. Pero conforme iba pasando un día tras otro la inquietud me creaba una especie de gusanillo en el estómago que se tornaba insoportable por momentos. ¿Me iba quitando de una adicción a Jessica para engancharme a otra aún peor y potencialmente peligrosa como era Cristina? Estos pensamientos me estuvieron martirizando hasta que llegó su mensaje. Y la decepción. 

	 

	¡Hola Roberto!

	¿Cómo está tu padre? ¡No me dijiste nada! (emoticonos con cara enfadada). Menos mal que a tu hermana le encanta hablar y me ha dicho que estás de enfermero con él, ¿en serio? Eso hay que verlo, no te imagino con la cofia, jeje. 

	No va a poder ser lo de quedar, porque Charlie y Sandra (sí, la chica que conociste en la cafetería, esa a la que las manos le olían a no sé qué de pintores), me propusieron un viaje al que no me pude negar. Y aquí estoy en Australia, volveré para junio. Eso sí, como tengo aquí el lápiz USB te mando varias fotos a ver si te sirven. Y algunas de las de esta aventura. 

	 

	Un beso renacuajo.

	 

	P.D: Guárdame el mechero, es mi preferido.

	 

	¿Para junio? ¡Casi un mes! Y encima con el Ken surfista. Pero, ¿qué esperaba? Realmente nada, aunque no dejaba de joderme mucho. Resignado y a punto de cerrar el ordenador de un golpe, le di a abrir al archivo adjunto y en un documento de Word encontré un enlace a Dropbox. Como un autómata lo seguí, y después deseé no haberlo hecho. En las primeras fotos estaba una Cristina más joven, con el cabello más corto, la carita más redonda y una gran sonrisa capaz de iluminar al mundo entero. Dos dedos en forma de uve junto a su boca, y de fondo un acantilado al que suponía se tiraría momentos después. 

	 

	En otra foto Charlie la cogía en brazos, ambos encima de una barca hinchable, equipados con casco y chaleco salvavidas. Otra realmente preciosa, en la que se veía cómo iniciaba un salto con parapente, y que me llevó al recuerdo de aquel sábado en Alhama y nuestro posterior baño prohibido. ¿Cuándo se había empezado a hacer tan necesaria para mí aquella mujer?

	 

	 

	La última foto, fechada de hacía dos días, fue la que me hizo cerrar el ordenador y salir con un ánimo horrible a buscar algo de beber a la cocina. Cristina mojada de pies a cabeza, con un bikini verde minúsculo, apoyada en una tabla de surf clavada en la arena, mientras al otro lado de la tabla Charlie la admiraba con un rostro rebosante de adoración. Y es que no había que ser muy inteligente para saber que él estaba enamorado de ella, y que el sexo para ellos era algo natural que seguro practicaban a diario. 

	 

	El dolor lacerante en mi pecho me hizo coger la lata de cerveza con tanta fuerza, que al abrirla la espuma salió resbalando por mi mano, lo que consiguió que otra maldición saliera de mi boca. Mi padre, al que nunca se le escapaba ningún detalle, apareció en la cocina y raudo me pasó un trapo para que me limpiara. 

	 

	─Te veo malhumorado, ¿problemas en el trabajo?

	─No, solo ando con bastantes proyectos como siempre, pero estoy bien.

	─Quizás es demasiada carga lo que te estoy encargando de que lleves parte del papeleo administrativo de mi empresa. Si es así me gustaría que me lo dijeras, Roberto.

	 

	Mi padre me había encargado que revisara los libros de cuentas de los últimos dos meses. Su empresa de construcciones tenía muy buenos administrativos y economistas, pero me había dicho que quería que alguien externo revisara todo sin las prisas que conlleva sacar adelante el trabajo del día a día. Aunque yo seguía teniendo mis dudas al respecto.

	 

	─Te dije que te ayudaría en lo que fuera, y es lo que voy a hacer. Pero sigo creyendo que alguno de tus trabajadores lo haría mejor que yo. 

	─Siempre has sido inmejorable con las matemáticas, y con lo perfeccionista que eres seguro que nadie lo haría mejor que tú ─mi padre también abrió el frigorífico, y con un suspiro de resignación por no poder tomarse su cerveza, cogió una botella de zumo de naranja─. Además ya te dije que quería que se encargara del tema alguien que no tuviera nada que ver con la empresa. 

	─Hay algo que no me cuentas, ¿verdad?

	 

	En su expresión meditabunda podía ver que había cosas que se reservaba, y aquello me extrañó, solía ser abierto y sincero. El ser una persona natural y campechana era una de las claves del éxito que había tenido. Se sentó en uno de los taburetes altos que teníamos en una barrita en la cocina, y se quedó pensativo mirando la botella de zumo que tenía entre los dedos.

	 

	─ ¿Sabes? Llevo cinco años tomándome una caña para almorzar en el trabajo, unas veces con un pincho de tortilla, otras con un montadito. Parece una chorrada, pero lo cierto es que antes de mi ingreso en el hospital, no me planteaba pedirme otra cosa. Estaba metido en la dinámica del día a día, esa rueda en la que nos montamos sin apenas darnos cuenta, dejando que el piloto automático se encargue de todo ─mi padre dio un trago largo a su botella, para después centrar la vista en mí. Nuestra oscura mirada se reconocía porque era casi del mismo tono─. Pero basta con que un palito se introduzca en ese mecanismo para que frenes de golpe, y te des cuenta de que tú has seguido como siempre, pero algo de alrededor está cambiando.

	 

	Aquello me hizo pensar en mí, en mi vida con Jess y en lo maravillosa y tranquila que creía que era, hasta que la encontré con otro. Ese podía ser mi palito, ese algo que me devolvió de golpe a la realidad y me hizo salir de mi zona segura. 

	 

	─Mi palito fue una pequeña gráfica hecha por mi becario. Está haciendo un proyecto fin de máster con los datos de la empresa, y viéndola me llamó la atención que en los últimos tres meses el incremento de las ganancias según su cuenta parecía haber aumentado un punto menos de lo habitual ─me miró para ver si tenía toda mi atención, así que me senté en un taburete a su lado─. Podría ser un dato anecdótico, los porcentajes siempre suben y bajan, lo que cuenta es el global. Pero decidí investigar por gusto y para ayudar al chico, y resulta que ha habido un aumento en la compra de ciertos productos de construcción, que no tengo claro a dónde van a parar. 

	─ ¿Dónde nos lleva todo esto, papá?

	─Solo son sospechas, Roberto, pero creo que alguien en la empresa está inflando las cuentas. Bien comprando material de poca calidad a precio del bueno y llevándose la diferencia; o bien realizando facturas de más que no se revisan exhaustivamente ─mi padre se llevó las manos a la cabeza, frotándose los laterales de la misma─. Lo cierto es que ahora mismo no sé de quién me puedo fiar, ni desde cuándo pasa esto y no nos damos cuenta. Por eso quería contar contigo, sobre todo por tu alergia a mi empresa. 

	─Papá yo no tengo nada en contra de tu empresa ─puse los ojos en blanco como cada una de las veces que habíamos tocado ese tema─. Solo que no es lo mío y lo sabes. 

	─Tú eres capaz de casi todo, hijo.

	 

	No pude más que levantarme y darle un abrazo. Él siempre me había hecho ver que mi único límite era yo mismo, que podría conseguir lo que me propusiera. 

	 

	─Es bastante grave lo que me cuentas, ¿cómo vas a proceder?

	─Después de pensar bastante, creo que lo voy a compartir con la junta directiva, para conocer impresiones y ver si se pueden justificar estas cuentas que no me cuadran. Y ahí entras tú ─mi padre me cogió por los hombros, apretándome vehemente─. Necesito que termines de revisar todo para ir con pruebas en papel. Mis compañeros quieren ver cifras, resultados. 

	─Eso está hecho, papá. Pero con la condición de que te lo intentes tomar con tranquilidad, y delegues en tus trabajadores y en mí todo lo que puedas. 

	 

	Mi padre arrugó su expresión, sabía muy bien lo poco que le gustaba delegar. Con un leve gruñido susurró un “está bien”, mientras se terminaba el zumo de un trago y se levantaba para irse. 

	 

	Antes de cruzar la puerta volvió el rostro hacia mí, descolgando por el puente de la nariz las gafas que llevaba. 

	 

	─ ¿Estás bien con Jessica? Ayer por la noche te llamé a tu casa y me dijo que no ibas a dormir allí. 

	 

	Me quedé mirándolo, intentando descubrir qué pasaba realmente por su mente. Joaquín del Río era un hombre intuitivo que siempre buscaba mil explicaciones a cada hecho que no le cuadraba, y el dormir fuera de mi casa no era para nada algo común en mí. Me sentía fatal y absurdo por no contarle todo, soltar la parrafada y quitarme un peso, pero sabía que después vendría la conversación con mi madre y para esa no estaba preparado. Decidí contarle una verdad a medias. 

	 

	─Dormí en mi estudio, últimamente Jess y yo nos peleamos con frecuencia y alguna noche me voy a dormir allí ─en esta última parte no lo miré a los ojos, intentando conseguir que no preguntara mucho más.

	─No sabía que tenías cama allí.

	─Siempre hay que estar preparado.

	─Siento que no estés bien con ella, es buena chica. Pero lo cierto es que antes de casarte tienes que tenerlo muy claro.

	─ ¿Quién ha hablado de casarse? 

	 

	¿En serio mis padres pensaban que me iba a casar con ella pronto? Porque Claudia tenía claro que no. 

	 

	─Nadie hijo, pero suele ser el orden de las cosas. Además me encantaría tener más nietos. 

	 

	Me eché las manos a la cabeza en un cómico gesto, y mi padre rompió a reír. 

	 

	─Papá lo mejor será que te vayas a dormir un rato. Estás desvariando. 

	─Eres un cobarde, hijo. Pero sí, me voy a descansar. 

	 

	Lo vi desaparecer a través de la puerta y no pude evitar sonreír. ¿Más nietos? ¿Míos? Jessica y yo habíamos hablado poco del tema, nuestros trabajos absorbían gran parte del tiempo, además Jess nunca había tenido una especial predilección por los niños. Algo curioso porque a mí me gustaban mucho más, por no decir lo bien que me lo pasaba jugando con mi sobrino Michel. Pero ¿un hijo? La palabra me daba mucho respeto. Interrumpiendo mis pensamientos sonó el teléfono móvil, la foto de Melanie me sonreía cándida y relajada. Aquella chica se había convertido en un bálsamo para mí, disfrutaba de su compañía y me hacía sentir ligero. 

	 

	─Hola preciosa. 

	─ ¿Roberto? Soy Mel.

	 

	Su voz melodiosa y cálida tenía un timbre nervioso que me puso en alerta.

	 

	─Dime, ¿qué pasa?

	─Nada, nada, no te preocupes ─aunque el evidente titubeo me hizo pensar lo contrario─. Solo es que tenemos que vernos, ¿puedes mañana por la tarde?

	─Claro, sin problema.

	─Pues entonces mañana voy a casa de tu hermana ─se quedó a la espera, como queriendo adelantarme algo, pero después pareció pensarlo porque soltó─. Bueno, hasta mañana.

	 

	Intrigado y algo preocupado colgué el teléfono. ¿Qué sería aquello que tenía que decirme? Porque solíamos quedar frecuentemente, pero solo hacía dos días de nuestro último encuentro. Resignado a tener que esperar me fui de nuevo a la que hacía las veces de mi habitación, sentándome en la silla, y siguiendo un impulso automático me puse a dibujar. Me encantaba empezar a hacer trazos a la deriva, y ver cómo iba apareciendo en el papel una imagen. Había veces en las que el dibujo salía tan espontáneo, que parecía que la mente estaba conectada con mi mano sin pasar antes por mi proceso de entendimiento, de forma que mi parte creativa trabajaba a su aire hasta que daba por finalizado el dibujo. Eso me ocurrió esta vez, y no me extrañó nada ver en el folio a Cristina, que se cogía a una cuerda con una mano mientras subía la montaña. Con la otra ayudaba a una chica con aspecto de Virginia, y en seguida me vino a la mente la frase: 

	 

	“Queremos llevarte de la mano a descubrirlo todo, nuestro límite: el cielo. ¿Vienes?”

	 

	Aquella noche me dormí soñando que escalaba nubes, mientras Cristina saltaba de una a otra como un hada, hechizando al mismo viento con su brillante mirada.

	 

	 

	 

	 

	 



   


  17. “Yo soy tu amigo cuando buscas y no encuentras, tan solo llámame y estaré a tu lado cuando quieras” (Amigos). Juan Luis Guerra.  


   


  ─Es usted irritante, engreído y frío como un témpano, algo muy adecuado para su profesión, sin duda. 


  ─Siempre es muy conveniente escuchar su punto de vista, señorita Bella.


   


  El tono jocoso era fácilmente detectable en la voz del hombre que hablaba con mi jefa, Martina, que tenía puesto el manos libres en su despacho cuando irrumpí en el mismo sin llamar. Como ella no me hizo ninguna señal para que me fuera, me senté al otro lado de su mesa, de brazos cruzados, esperando a que terminara de hablar.


   


  ─Aunque he de decirle que por desgracia para el ejercicio de mi trabajo como bombero, mi temperatura corporal dista mucho de ser tan helada como usted dice.


   


  Martina parecía más desbordada que nunca con sus emociones, casi podía ver cómo la rabia le salía en forma de humo por las orejas.  De pie con los puños apretados, parecía a punto de arremeter contra el teléfono.


   


  ─A pesar de que le encanta reírse de mí, necesito que nos veamos y concretemos cuándo y cómo me va a dejar usted el camión y a un par de sus hombres. Quiero rodar el anuncio cuanto antes.


  ─Pásese mañana por aquí y lo vemos ─era gracioso ver el tono autoritario que ese hombre empleaba con una de las mujeres más dominantes que conocía. Sería divertido ver un encuentro entre aquellos dos titanes─. La veré a las cinco en mi estación. No se retrase.


   


  Vi como Martina fue a replicar, me imaginaba que porque no soportaba que le dieran órdenes, pero un pitido vacío al otro lado del teléfono le informó de que su interlocutor había acabado la conversación. Mi jefa insultó al aparato inerte mientras le daba de forma compulsiva a la tecla de colgar. 


   


  ─Creo que ya ha colgado él, Martina.


  ─ ¿Acaso me ves cara de tonta, Roberto? Sé muy bien que ha colgado, para decir la última palabra y no darme tiempo a mí a hablar. 


   


  Martina se retiró el pelo de la cara y resopló, como un animal herido en medio de una batalla. Después centró su mirada en la mía, con una ligera sonrisa que no terminó de salir.


   


  ─Siento haber sido tan brusca, pero estoy furiosa con ese tipo ─por mi mirada interrogante se explicó─. Es el jefe de bomberos de la estación más próxima, y resulta que llevo varios días llamándolo e intentando quedar con él y no hay forma. Y hoy que consigo contactar y puede hablar más de diez segundos, se atreve a ordenarme cuándo quedar. ¿Te parece normal? 


  ─Lo cierto es que no me parece raro que el tipo esté ocupado, no deja de ser el jefe y nuestra petición no tiene ninguna urgencia. 


   


  Sabía que era osado llevarle la contraria, pero Martina ante todo era mi amiga y yo solía ser sincero con mis amistades. Pude ver como alzaba los ojos al cielo, tomando asiento en su bonito sillón de cuero negro.


   


  ─Hombres, todos sois iguales ─removió unos cuantos folios que había sobre su mesa hasta encontrar el que le interesaba, pasándomelo. Era mi dibujo de Cristina en sujetador en medio de la calle. Señalando a la chica dibujada me explicó─. Quiero que llames a tu amiga para que haga el papel principal del anuncio. 


   


  Me quedé mirándola patidifuso unos segundos, sin procesar lo que me decía o más bien noqueado con aquella petición. Después una risa nerviosa creció en mi barriga hasta explotar en los labios.


   


  ─Estás loca, Martina, no sabes lo que dices. Cristina no tiene experiencia alguna en este tipo de cosas.


  ─No necesito experiencia, quiero personas auténticas, y si esta chica te ha inspirado, quiero que sea ella la que ponga en marcha la escena. Será una buena estrategia de marketing contar también cómo se te ocurrió la idea, podemos hacer algo realmente bonito.


  ─No va a querer ─repliqué. No quería llamarla y menos para aquello─. Además está de viaje. 


  ─Le vamos a pagar, y es algo muy divertido, así que yo creo que sí va a querer ─Martina centró su mirada verdeazulada en mí, aún turbulenta y con poca paciencia por la conversación mantenida con su bombero─. Y no me importa esperar a que vuelva.


  ─Martina, creo que no es buena idea. Es una mujer especial, no le gusta recibir órdenes.


   


  No quería que Cristina pudiera pensar que yo había liado aquello, ya que sabía que la idea de aquel anuncio era mía. 


   


  ─ Tú solo llámala y déjala decidir ─Martina me miró intensamente, intentando discernir cuánto la iba a ayudar. Su veredicto pareció ser negativo, porque añadió─. Mejor la llamas y que hable conmigo. Así sabrá qué le podemos pedir como “jefes”.


  ─Como quieras.


   


  Bien sabía que una vez que se le metía algo en la cabeza, era intratable a la hora de razonar lo contrario. No sería yo el que intentara convencerla, sino confirmaría su idea de que Cristina me importaba más que cualquier otra amiga, un hecho que era muy cierto pero Martina no lo tenía por qué saber. No obstante a pesar de la mirada intensa de mi jefa, dejaría la llamada para el día siguiente. No quería parecer insistente y si Cristina mostraba indiferencia, yo mostraría más. 


   


  El resto del día pasó despacio, ya que estaba deseando llegar a casa de mi padre y seguir trabajando en la publicidad para la empresa de deportes de riesgo. Siempre me pasaba lo mismo, me encantaba la fase creativa, donde ponía toda la carne en el asador y disfrutaba haciendo realidad las ideas que se me ocurrían, sin importarme lo raras que fueran. Por otro lado el ultimar los proyectos era sumamente tedioso, aunque necesario para mí; hasta que no les ponía el punto y final sentía una angustia vacía en el estómago. 


   


  Mi padre se había acercado a la oficina aquel día, así que me encontré solo a la hora de comer. Le intenté llamar para advertirle de que no se tirara muchas horas en el trabajo, pero no lo cogió. Así que me serví los restos del salteado de verduras de la noche anterior y me los llevé al sofá. Era en los momentos de las comidas, cuando preparaba algo en la cocina o me llevaba comida al salón, cuando el dolor por Jessica volvía con más fuerza. Dolor o añoranza no lo sabía identificar, sí lo que provocaba en mí, un cosquilleo en el estómago y la avalancha de recuerdos, porque lo mejor de las comidas era hacerlas en compañía. Y Jess solía sentarse sobre la mesa de la cocina, con ropa o sin ella, aunque esta última modalidad era su predilección. Así podía abrir las piernas mientras yo cocinaba, y cuando me daba la vuelta allí la encontraba, con sus voluptuosos pechos y su centro palpitando por atenciones que yo acudía raudo a cubrir. 


   


  Sin saber cómo, de pronto esa imagen de Jessica fue sustituida por otra de Cristina, también desnuda sobre la encimera de su cocina. Tuve una visión mental gloriosa de su cuerpo moreno desnudo, y una dolorosa erección chocó contra mis pantalones, mientras me recostaba más cómodo. Cedí un poco ante mi miembro que clamaba por atenciones, y lo coloqué dentro del bóxer lo mejor que pude, sin poder remediar que la corona rojiza saliera por la parte alta de los mismos. Pero no pensaba masturbarme con su imagen hasta que aquella terca mujer se dignara a ponerse en contacto conmigo de nuevo.


   


  Noté que el sueño se cernía en mis párpados haciendo que la gravedad actuara sobre ellos, y me dejé mecer por aquel dulce sopor, convencido de que no sería más que una siesta de media hora. Pero un sonido estridente se abrió paso en mi mente, y me levanté como si una bomba hubiera estallado. Tuve que procesar que el sonido procedía del timbre de la puerta, y sin dudar de que se trataba de mi padre, abrí sin preguntar. Pero quien esperaba detrás de la puerta no era mi padre, sino Mel, que lucía una camisola azul con su pelo rubio y sedoso desparramado sobre el pecho. El amplio escote enseñaba una buena porción del mismo, y mi pene ya de por sí contento dio un alegre respingo. Fue entonces cuando me di cuenta de que solo llevaba los calzoncillos cubriéndome, e instintivamente me llevé la mano al paquete. 


   


  ─ ¡Mel! ¿Qué haces aquí?


   


  Típica pregunta tonta, muy utilizada cuando no se sabe qué decir.


   


  ─Yo también me alegro de verte ─me miró levantando las cejas, para después bajar los ojos hasta mi entrepierna─. Menos mal que ella sí se alegra de verme. No te tienes que tapar, mentecato, ¿recuerdas que la conozco bastante bien porque ha estado dentro de mí en más de una ocasión?


   


  Noté cómo el calor subía a mi rostro, mientras me hacía a un lado y la dejaba pasar. Entonces como un flash me vino a la mente que había quedado con ella, y anduve rápido hasta el reloj de la cocina llevándome la mano a la frente.


   


  ─ ¡Joder! Habíamos quedado y te he dado plantón ¿verdad? 


  ─Tu hermana me ha dicho que solías comer aquí con tu padre, y hemos supuesto que te habías quedado sopa cuando no cogías las llamadas. Eso o que estabas tieso, me alegro de que sea lo primero ─Melanie se puso de puntillas, dándome un tierno pico en los labios─. En cualquier caso me han mandado para comprobar que estabas bien y así aprovecho para verte.


  ─Eres muy apañada.


   


  Aprovechando su cercanía la rodeé con los brazos justo por encima del trasero, estrechándola en un abrazo de oso. Aspiré el aroma de su pelo, una fragancia suave y agradable que no sabía identificar, quizás una mezcla entre fresas y sándalo.


   


  ─Eres tan, tan agradable, blandita y preciosa ─ronroneé sin dejarla escapar de mi abrazo.


  ─No sé si vas a seguir pensando lo mismo de mí dentro de un rato.


   


  Su tono de voz era bajo e inseguro, por eso le di un último apretón cálido antes de separarme un poco de ella para mirarla a los ojos. 


   


  ─Mi opinión sobre ti no va a cambiar nunca. 


   


  A pesar de la expresión afligida de su rostro, imprimí en mis palabras toda la seguridad que sentía. Y es que después de lo de Jessica, haría falta algo muy gordo para impresionarme. 


   


  ─ ¿Sabes que con esa camisa estás muy sexy, verdad? Seguro que has arrancado más de un suspiro de camino hacia aquí.


   


  Intentaba sacar su contagiosa sonrisa y borrarle aquella preocupación, pero solo conseguí un leve amago de risa, mientras me cogía de la mano tirando suavemente para dirigirme al sofá. 


   


  ─Tú eres el hombre más sexy que he conocido nunca, y estás tan desaprovechado ─me miró de arriba abajo entornando los ojos en una pobre imitación de su cara sexy que tanto me gustaba─. Pero necesito que te sientes en el sofá y me escuches. 


  ─Venga suéltalo ya, tampoco será tan malo.


   


  Nos sentamos uno al lado del otro, mirándonos a los ojos, y con un sonoro suspiro llevándose la mano a la barriga me lo contó:


   


  ─Estoy embarazada. 


   


  Por un instante me quedé parado, mirándola, aquellos ojos oscuros muy abiertos me observaban angustiados esperando una reacción. Pero no conseguía descubrir qué tenía yo que procesar de aquello.


   


  ─ Embarazada… tú…


   


  Impaciente porque no consiguiera decir nada más que monosílabos, me terminó de dar el último empujoncito.


   


  ─Roberto, el bebé es tuyo.


   


  ¿Embarazo? ¿Bebé? ¿Mío? Mi atontado cerebro consiguió unir aquellos cabos, así como la expresión angustiada de Melanie, entonces sí que la reacción no se hizo de esperar. Fui yo el que abrió los ojos de golpe, la mandíbula se me descolgó y me levanté como lanzado por un muelle. 


   


  ─ ¿Tú y yo vamos a tener un bebé, Mel? ─notaba como el aire entraba con dificultad en mis pulmones, como si su densidad hubiese cambiado volviéndose una masa pegajosa─ ¿Eso es lo que me intentas decir? ¿Cómo es posible?


  ─Yo tampoco lo entiendo, creo que se me olvidó alguna pastilla anticonceptiva ─Melanie se levantó del sofá, persiguiéndome en el caminar rápido que de forma inconsciente llevaba por todo el salón. Con su pequeña mano me cogió del antebrazo, obligándome a detenerme─. Lo siento, Roberto. Lo siento por ti, pero no lo siento por este embarazo, la verdad. 


   


  Me di la vuelta de golpe para capturar su mirada. 


   


  ─ ¿Qué quieres decir?


  ─Mira, yo siempre he querido tener una pareja estable y formar una familia. Por suerte o por desgracia mis parejas nunca han querido emprender ese proyecto de vida conmigo, así que ni me he podido plantear tener hijos. Hasta ahora ─Melanie llevó la palma de su otra mano a mi mejilla, en un aleteo de caricia─. Cuando me enteré de que estaba embarazada, mi primera reacción fue un susto desmedido por qué dirías tú, pero después me he dado cuenta de que me gusta muchísimo la idea de tener un pequeño en mi interior. Lo quiero, Rob. Lo adoro. 


   


  Llevó sus dedos a mis labios cuando creía que iba a hablar, silenciándome.


   


  ─Necesito que entiendas que no quiero nada de ti, salvo la preciosa amistad con la que tengo la suerte de contar. ─Melanie me acarició de nuevo la mejilla, derrochando cariño con su tacto. Y es que había personas que sabían trasmitir amor con un simple roce─. Te cuento todo porque el bebé va a llevar la mitad de tus genes, algo que me complace enormemente porque eres muy apañao ─con una sonrisa de medio lado me guiñó el ojo─. Pero no tienes que reconocerlo como hijo, ya sé que no vas a ser un padre para él porque tú y yo nunca seremos nada, así que no me hago pajas mentales y…


  ─Corta el rollo, Mel, que vas embalada y sin frenos ─la cogí de los hombros con ambas manos, mirándola fijamente─. Lo primero es que tú y yo sí somos algo: amigos. Para más inri eres la hermana de mi cuñado. Yo no me he pronunciado con respecto al “bebé” ─que palabra tan rara y pegajosa─, y no me gusta que piensen por mí. Así que cállate ya y deja que pase mi momento shock. 


   


  Obligándola a sentarse en el sofá de nuevo, fui hasta el mueble bar de mi padre sirviéndome un whisky con hielo. Qué maravilla era estar en casa de mi padre y que hubiera ese tipo de muebles para cuando el momento lo requería, como en las películas. Y aquel sin duda era un momento estrella. 


   


  ─ ¿Tú quieres una copa?


  ─No puedo, ¿recuerdas? ─indicó llevándose una mano a la panza. 


  ─Cómo olvidarlo. 


   


  De algún modo conseguí que mi tono sonara jocoso, pero lo cierto es que estaba perdido. ¿Qué iba a hacer con aquella noticia? ¿Cómo tenía que actuar con aquel bebé? Porque tenía claro que mi relación con Melanie iba a seguir siendo de amistad, había tenido un desliz con las anticonceptivas y yo había sido un confiado e inconsciente dejándome llevar por el subidón del momento. No había que buscar culpables, no me arrepentía de mis actos y menos viendo lo feliz que hacía aquella noticia a mi amiga, pero sí tenía que apechugar con las consecuencias. 


   


  Un bebé. Qué grande me quedaba aquella palabra, no por ser un inmaduro, como muchos pudieran pensar, sino porque cada gran paso en mi vida requería de una planificación y un procesamiento mental de meses de evolución. Y yo iba a ser su padre, aunque ¿se podía llamar padre a una persona que no criaría a ese pequeño? ¿Cuántos derechos de padre me daba un microscópico espermatozoide? Porque yo más bien pensaba que padre es aquel que cuida a su hijo desde que es un microbio: lo mima, lo enseña, lo levanta cuando se cae y le hace curita sanita si se hace daño. Todo eso iba a ser complicado si ni siquiera íbamos a vivir en el mismo hogar, pero algo se encogía en mi estómago al pensar que aquel niño nacería y yo no tendría ninguna función en su vida. Tanta ambivalencia me iba a matar.


   


  Observé a Melanie que me miraba circunspecta. Sabía que estaba preocupada e intrigada a partes iguales por mis pensamientos.


   


  ─ ¿Me vas a decir algo, Robert? ¿Me odias? ¿Quieres zarandearme? ¿Te caigo jodidamente mal?


   


  Eso último consiguió arrancarme una carcajada nerviosa, mientras me desplomaba a su lado en el sofá. 


   


  ─Jodidamente es poco nena, no tengo palabras para describir cómo me caes.


  ─Yo estoy cagada, ¿sabes? Pero creo que este niño ha venido ahora porque tenía que venir. 


  ─ ¿Cómo sabes que es un niño? ─la miré con el brazo apoyado en el respaldo, mientras agotaba el whisky de mi vaso.


  ─No sé, son cosas que se saben. Como decía mi abuela, la intuición femenina es infalible, al menos la de nuestra familia y sobre todo la suya, claro. Ella era la única que sospechaba que a mí no solo me gustaban los hombres y mira, no se confundía. Y este renacuajo va a ser un niño porque es como yo lo veo.


  ─ ¿Y qué te dice tu intuición sobre mí? 


  ─Que eres un hombre maravilloso que toda mujer desearía, y me consta que muchas desean. 


  ─ ¿A sí? ¿Quién? ─pregunté intrigado, acercándome a ella.


  ─Por ejemplo tu Jessica, te sigue deseando.


  ─Curiosa manera de demostrarlo.


  ─ ¿Vas a ir ya a tu piso o qué? No creo que te vayas a quedar en casa de tus padres cuando tu madre vuelva de su gira, ¿no?


   


  Me eché hacia atrás poniendo los dedos índice y corazón sobre el puente de mi nariz. Aquel tema me tenía aburrido y angustiado a partes iguales. Como llevaba un peso grande sobre mis hombros que no le había contado a nadie, decidí soltarlo.


   


  ─Me da miedo ir a mi casa por si Jessica consigue engatusarme.


   


  Sí, ese era mi secreto, hasta conmigo mismo. Porque en la calle había conseguido envalentonarme con ella y no seguirle el juego, pero en la soledad de nuestra casa temía por la avalancha de recuerdos que seguro me golpearía. Además tenía claro que Jessica emplearía todas sus armas para convencerme de que volviera, le gustaba demasiado la vida cómoda que habíamos construido juntos, y a mí también: lo ordenado que me hacía sentir, el control perfecto que llevaba sobre todo. Y sin pensarlo de pronto me vino la imagen de Cristina a la cabeza: su espontaneidad, su desorden, su surfear por la vida sin importarle que las olas amenazaran con devorarla. Qué diferentes eran las mujeres que conocía.


   


  ─Ella solo logrará lo que tú le permitas. La pregunta es ¿tú quieres volver con ella?


  ─Quiero volver al orden que había en mi vida, lo previsible, sentir que tengo un hogar ─no tenía claro nada, pero creía que aquello era el quid de la cuestión─. Aunque si ahora volviera con ella creo que mi casa no sería un hogar, entre otras cosas porque tengo esa sensación mucho más arraigada por ejemplo en casa de Claudia que en la mía.


  ─No has respondido a mi pregunta.


   


  Porque no la sabía, y es que Cristina venía a mi cabeza una y otra vez, y despertaba en mi cuerpo tantas sensaciones que provocaba cortocircuitos en mi mente. Sí, me atraía y mucho. Me di cuenta como si del golpe de un mazo se tratara, que la deseaba mucho más que a Jess, con un anhelo que nunca había sentido por esta última. Y eso me asustó, porque para nada podía controlar lo que ella me provocaba, y más que nada tenía un gusto especial por tenerlo todo bajo control.


   


  ─No, creo que no quiero volver con Jess.


  ─Pues repítelo cuando la tengas en frente y recuerda tus razones.


   


  Melanie se levantó, inclinándose para darme un beso en la frente. A su vez me adelanté y le besé la barriga. Fue un gesto espontáneo que nos pilló a ambos por sorpresa. Una sonrisa temblorosa se extendió en sus labios.


   


  ─Gracias Roberto, eres un cielo. 


  ─Tú más ─Melanie se fue hacia la puerta─. ¿Te vas?


  ─Estoy haciendo reformas en casa, reconstruyendo todo, incluso los recuerdos ─vi que dudaba en aquel punto, en sus ojos observé el momento en el que se decidía a hablar más─. He conocido a alguien, una chica bastante peculiar, pero no sé, me encanta. No se parece a nada de lo que haya tenido antes.


  ─Me alegro mucho, Mel, ¿cuándo la voy a conocer?


   


  Frunció ligeramente el ceño pensando para sí, para después responder:


   


  ─Está en un viaje con unos amigos, así que supongo que la conocerás cuando vuelva, si es que quiere seguir viéndome a mí.


   


  Los comienzos siempre eran horribles, las inseguridades, los miedos, el ¿la llamo o no la llamo? Por eso compadecía a mi amiga.


   


  ─Y si no quiere es que está ciega y tonta.


  ─Tienes razón ─sonrió mientras abría la puerta─. Por cierto, si algún día me quieres echar una mano con la reforma te estaré muy  agradecida. A cambio te ofrezco noche de hotel Melanie y desayuno buffet.


   


  Y con una carcajada salió por la puerta, recargándome las pilas como siempre hacía. Tanto que me encontré con fuerzas para contactar con Cristina, pero en vez de llamarla y superar la frustración de que no me lo cogiera, decidí mandarle otro email.  


   


  Hola Cristi.


   


  Espero que lo estés pasando genial con mi amiga Sandra y tu ken surfista guaperas, seguro están siendo unas vacaciones bestiales. Te molesto para comentarte una oferta de trabajo, y es que mi jefa quiere que tú ruedes como actriz principal un anuncio que ha surgido a partir de un dibujo que hice. Ese que esbocé en una servilleta que seguro no recuerdas, ¿verdad? Bueno, eso es lo de menos. La historia es que te debes de poner en contacto con ella para aclararlo todo. También, por supuesto, tu sueldo. Te dejo su teléfono y email en el archivo adjunto. 


   


  Lo nuestro ahí va, ya he empezado a hacer cositas para ver si te gustan como publicidad.


   


  Beso.


   


  Roberto del Río.


   


  Cuando le di a la tecla de envío deseé ser yo el que se pudiera meter en aquel sobre virtual, y viajar lejos, hasta donde Cristina se encontrara, para espiarla por un agujerito. Aquella noche me dormí pensando en ella de nuevo, en alfombras voladoras y en bebés corriendo en pañales detrás de mi perro Jamie. Pinchoso subconsciente.


   


   


   


   


   


   



 

	18. “Salió contento de la cárcel pues ya había cumplido allí, la condena que le impusieron. Dejó los muros que encerraron su manera de vivir, se sentía libre como el viento” (Preso de la vida). Disidencia.

	 

	Siempre me ha fascinado la hilera de lucecitas que abre un camino perfecto en medio de la oscuridad, y hace que el avión se deslice entre ellas de manera elegante y armoniosa. Un vals mecido por el ronroneo de los potentes motores, que llevan miles de pasajeros de un lugar a otro. Unos para cumplir sus sueños, otros por trabajo, algunos para recorrer el mundo y otros por tristes causas. Pero creo que todos somos capaces de disfrutar del espectáculo que se observa desde el cielo, y olvidar por un momento todo a nuestro alrededor, incluso a nosotros mismos. 

	 

	No soy una soñadora, he vivido algunas cosas que me han quitado parte de esa capacidad, de esa esperanza. Pero sí tengo deseos que intento hacer realidad. Hacer un gran viaje de aventuras era uno de ellos, surfear olas gigantes también, por eso me sentía contenta, porque habían sido unas semanas maravillosas. 

	 

	Charlie dormía a mi lado, su rostro de niño grande estaba relajado hasta el punto que de verdad parecía un chaval. Pero sabía bien que no era así, era un hombre maravilloso que se desvivía por complacerme, arriesgando todo lo que hiciera falta. También me hacía el amor en numerosas ocasiones, con ese cariño que llenaba una parte de mí que solía estar vacía. Pero en este viaje me había pasado algo curioso, y es que cada vez que entraba en mi interior, era el rostro de Roberto el que venía a mi mente, y eso me ponía de los nervios. Porque aquel hombre me conseguía sacar algo visceral difícil de controlar y que estaba dormido desde hacía muchos años, exactamente desde aquel beso en un Ibiza. 

	 

	¿Qué iba a hacer con él y el torrente emocional que me desencadenaba? Por no hablar de la humedad constante que se instalaba en mi zona más íntima con solo conjurarlo en mis pensamientos. No podía dejar de pensar en el encuentro en mi habitación, en cómo se había lanzado como un depredador, enseñándome esa faceta tan distinta a su habitual actitud. Estaba claro que las apariencias engañaban.

	 

	Abrí mi ordenador y a pesar de no tener wifi, pude leer el correo que me había enviado hacía unas dos semanas.  Al principio no sabía qué pensar respecto a rodar un anuncio, me parecía un disparate, pero después abrí el archivo adjunto con el teléfono de Martina y la llamé, y lo cierto es que me apeteció mucho. Aquella mujer era una máquina embaucando y consiguió arrancar un sí rotundo de mi boca, a pesar de que yo tenía mis dudas. 

	 

	Seguí leyendo el correo, enfureciéndome en el mismo punto que las otras veces que lo había releído, porque ¿cómo no me iba a acordar del dibujo que Roberto había hecho? Era una puta genialidad. Y por otra parte, ¿por qué firmaba como Roberto del Río?  ¿Quería poner distancia entre nosotros? Cerré de nuevo el portátil con mil interrogantes en mente, no sabía por qué me importaban aquellas tonterías pero de alguna forma, me provocaban un malestar difícil de localizar y que no me podía sacar de la cabeza. Porque yo no quería una relación seria con nadie, siempre lo había sabido, no sería nunca capaz de formar un hogar ya que era algo genético en los Valero. Sacar a mi hermano adelante me había costado mucho esfuerzo y mil quebraderos de cabeza. 

	 

	Nunca me había permitido estar fuera de casa tanto tiempo como en aquel viaje, pero era mi momento para disfrutar ahora que sabía que Mario era más mayor y tenía más cabeza. Lo había echado mucho de menos, también mi casa y esos amaneceres solitarios a la orilla del mar, por eso me apetecía volver. 

	 

	Otro de los motivos por los que había decidido irme era Roberto, porque algo me pasó cuando se fue de mi casa aquel día. Me acosté en la cama e inhalé fuerte las sábanas, esas en las que me había hecho el amor, y sentí cómo un fuerte anhelo se instalaba en mi pecho presionando y ahogándome. Quería que volviera, no deseaba que ese olor a él desapareciera y eso no podía ser. Por eso pegué un tirón de las sábanas, las metí a presión en la lavadora, para después llamar a mi amiga Sandra y gritarle un sí rotundo a su plan aventurero. 

	 

	En el viaje me había dado tiempo a pensar, había repasado nuestros encuentros, nuestros besos robados, las discusiones y el sexo. Todo me gustaba, por eso no quería renunciar a verlo, pero tendría que hablar con él. Roberto no era de esos hombres que iban de fiesta acostándose con todo lo que se movía, no, era un hombre ordenado que analizaba cada paso que daba. Le gustaba lo tradicional y yo huía de ello. No quería malentendidos y si nuestra relación tenía que ser meramente profesional, que lo fuera. 

	 

	─ Ey, Charlie, hemos llegado.

	 

	Tuve que zarandearlo para conseguir que se despertara. Sandra, a mi lado, se quitó los cascos de las orejas sonriéndome.

	 

	─Bueno, supongo que aquí se acaba la aventura.

	─Si quieres emociones fuertes, nosotros podemos buscártelas por aquí cuando quieras. 

	─ ¡Gracias, Cris! Me lo he pasado genial, aunque lo cierto es que ahora me apetece mucho la aventura que me espera en casa.

	 

	Sandra subió sus cejas morenas, haciendo más visible el pendiente de solecito que llevaba en una de ellas. Los ojos muy abiertos guardaban secretos.

	 

	─ ¿Y qué es eso tan emocionante que te espera?

	─Llevo unas semanas saliendo con una chica que es… No sé, es divina. Cuando estoy a su lado me siento capaz de todo, excepto de dejarla. 

	─ ¡No sabía que salías con una chica! Pero si es como lo cuentas, es una oportunidad que no puedes dejar escapar.

	─Es mi primera vez, ya sabes, nunca he buscado salir con una chica, pero cuando la conocí algo en mí se revolvió, y creo ─bajó el tono hasta convertirlo en un susurro─, que estoy enamorada.

	─Joder, qué fuerte. Me alegro un montón.

	 

	Aunque no entendía cómo alguien podía enamorarse en solo unas semanas. Más bien no entendía cómo la gente se enamoraba, no creía en esos sentimientos tan profundos. 

	 

	─Se llama Mel, estoy deseando presentártela. 

	 

	Con un adormilado Charlie detrás de nosotras, fuimos recorriendo el aeropuerto hasta llegar a la cinta trasportadora de maletas. Cargamos nuestros bártulos y los llevamos a mi queridísimo jeep, al cual le di besos por el capó y la puerta. Le había echado de menos, era mi fiel compañero y había estado solo en un garaje que nos había prestado un amigo demasiado tiempo. 

	 

	Después de un pequeño viaje por autovía, dejé a Sandra en su casa primero, después me dirigí a la casa de Charlie. Como siempre antes de salir del coche me miró con aquella mirada suya chocolateada, mucho más dulce que el chocolate mismo. Se inclinó poco a poco y dejé que sus labios me dieran un beso húmedo, lento y lleno de deseo. Siempre era así conmigo, siempre quería más, aunque sabía bien hasta dónde le podía dar.

	 

	─Si quieres puedes quedarte en mi casa, te haré unos crepes de morirte y me los comeré encima de tu piel.

	─Suena muy bien, pero quiero llegar a casa. Estoy muy cansada.

	─Entonces otro día. Te quiero, preciosa.

	─Descansa, Charlie.

	 

	Siempre buscaba el “y yo también”, pero no se lo podía dar. Sí una amistad sólida y real que nos calentaba el corazón a ambos, pero nada más. Y no era ese el único motivo por el que no me quedaba, sino la razón principal por la que había vuelto un poco antes del viaje y para lo que necesitaba estar descansada. La semana anterior había recibido una llamada de un número largo que cogí con miedo, y mi intuición no se equivocó porque era mi padre. Me comunicaba que salía de la cárcel pidiéndome que fuera a recogerlo, “por favor”. Casi me daba risa aquella petición, había ido tantas veces a realizar ese viaje… Cuando aún no tenía el carnet, cogía un autobús y esperaba en la puerta de la prisión hasta que él salía, con una pequeña maleta negra. Después iba en mi coche, esperando hasta que aparecía la misma visión de mi padre. En ninguno de esos viajes me acompañó mi madre, como si aquella fuera mi exclusiva responsabilidad. 

	 

	Apreté los dientes hasta que me dolió toda la boca, ella era mucho peor que él. Porque mi padre, a pesar de ser un delincuente, siempre había tenido palabras cariñosas para nosotros, había recibido sus abrazos sabiendo que eran auténticos. Pero mi madre no, ella solo nos daba estufidos, se quejaba de lo mucho que la hacíamos trabajar y de lo cabrón que era nuestro padre, para después encerrarse en su habitación con una botella de ginebra, hasta que las lágrimas y el alcohol ahogaban su conciencia. Y su pena, porque ese era su problema real, después de muchos años de preguntarme por qué no tenía una madre que me quisiera, había llegado a esa conclusión.

	 

	Mi madre siempre había estado muerta de pena por las ausencias de mi padre, por sus infidelidades, por los negocios que la apartaban de ella. Después esa tristeza dio paso a la frustración y más tarde al abandono; porque así estaba ella, vacía, asqueada de su propia existencia. Y por eso no sabía estar con nosotros. Quizás de pequeños le habíamos gustado algo, pero después se fue desvinculando puede que para mitigar su dolor al principio y después por costumbre. No nos necesitaba, nosotros a ella sí. Pero aprendimos a sobrevivir. 

	 

	La rabia inundó mi ser cuando noté cómo una lágrima solitaria resbalaba por mi mejilla. Había llorado mucho por ella, no quería malgastar ni una sola gotita más. Por eso me limpié los ojos con las manos de forma brusca, y conduje como una autómata hasta llegar a mi casa. Me metí en la cama en un tiempo récord, quitándome solo las zapatillas y los pantalones. Mario no estaba por ningún lado, aunque tampoco lo había avisado de que volvía aquella noche, no quería que supiera nada de mi próxima visita para recoger a papá.

	 

	A la mañana siguiente me levanté temprano, cogí unos vaqueros y una camiseta del armario y me di una ducha muy rápida, sin disfrutarla. Iba con la mente en blanco y a piñón fijo ante mi próximo destino. Ya vestida pasé por la cocina a coger uno de los batidos de chocolate que mi hermano guardaba celoso, y fui de puntillas a su habitación para comprobar si estaba allí. Boca arriba y con los brazos abiertos, comprobé como él tampoco se había molestado en quitarse la ropa para dormir, solo la camiseta, lo que me hizo preguntarme si era una borrachera lo que le había impedido desvestirse. Tendría que hablar seriamente con él a la vuelta, aunque la expresión que lucía su rostro con la boca entreabierta estaba haciendo que me ablandara por momentos.

	 

	Gracias a haber salido con tiempo, pude ir conduciendo tranquila mecida por los compases de la Creedence Clearwater, hasta que aparqué el coche frente a la prisión. Gris, llena de rejas y alambre, decadente. Era todo lo contrario a lo que ansiaba mi alma, creo que cualquier alma, por eso me picaba la piel de las ganas de salir de allí. Pero era mi padre, después de todo, y si me lo pedía directamente no tenía fuerzas para decirle que no. 

	 

	Anduve con paso lento hasta la puerta donde una cabina de seguridad custodiaba la entrada, y con un saludo levantando un poco la cabeza al guardia que había dentro, me quedé esperando. Éste se movía inusualmente poco, casi me hubiese atrevido a decir que no tenía mímica facial, a pesar de saber que eso era imposible. Creo que los sitios en los que pasas mucho tiempo al final imprimen algo de ellos en tu carácter, en tu forma de ser. Por eso ese guardia estaba tan estático y pétreo, como la prisión. Por eso yo pasaba tanto tiempo cerca del mar, me encantaba su naturaleza pura y salvaje, su poder, su espíritu libre. 

	 

	Al cabo de veinte minutos vi al otro lado de la gruesa verja de entrada,  cómo una puerta se abría a lo lejos, desfilando dos hombres por el pasillo con algún guardia a su alrededor. El pelo rojizo de mi padre me avisó de que uno de ellos era él, al igual que su sempiterna maleta negra, esa que en una ocasión me contó que le daba suerte para salir vivo de prisión. Se acercaban despacio, pero al final llegaron y alcancé a ver también sus ojos verdosos. Con los años se estaban volviendo algo grises, pero conservaban su brillo. Me sonrió orgulloso, como siempre hacía, y eso era algo que me molestaba sobremanera. Si sintiera de verdad eso hubiera luchado más por mí, por estar presente, por no seguir haciendo las cosas mal. Pero ahí estaba, la expresión de su rostro que yo no podía borrar. 

	 

	Uno de los guardias abrió la puerta y los dos hombres, el mediano y calvito y mi padre, salieron a la bonita luz del sol. En cuanto estuve a su alcance, mi padre dejó su maleta en el suelo y se lanzó a mis brazos. No me gustaban la efusividad ni las muestras de afecto, pero un abrazo en aquel momento se hacía necesario.

	 

	─No sabes lo que me ha costado no correr para llegar hasta ti ─susurró mi padre en mi oreja─. En este puto lugar es todo asquerosamente lento.

	 

	Me separé lo justo para alcanzar sus ojos y le espeté algo brusca:

	 

	─Pues haz lo que tienes que hacer para no volver, joder. 

	─No es tan fácil, Cris.

	─No me jodas, Troy.

	─No me gusta que me llames así, soy tu padre.

	─No sé si tengo ganas de llamarte de otra manera, papá. Toda esta historia es muy aburrida. Entras, sales, entras, sales. Y tus “asuntos” de una forma u otra nos afectan a todos. 

	 

	No quería echarle en cara nada, no valía la pena ni era el momento, pero me parecía injusto su egoísmo, sus malas decisiones siempre nos habían salpicado. Bajó la cabeza lamentándose de mis palabras, sabía que se arrepentía por nosotros, pero no por haber estafado y robado.

	 

	─ ¿Y tu hermano no ha podido venir?

	 

	Lo miré cabreada, separándome de su abrazo para empezar a caminar hacia el coche. 

	 

	─No le he dicho nada. Aunque ya sea mayor no quiero que viva ni una imagen de toda esta mierda. 

	─Me encanta cómo eres con él. 

	 

	Lo miré estudiándolo, observando cómo me sonreía otra vez mostrando todo su orgullo por mí.

	 

	─Lo quiero mucho.

	─Y yo a vosotros, aunque nunca lo he hecho bien. Y lo siento. 

	 

	Sin responderle me subí al jeep, indicándole con la mano que él hiciera lo mismo. ¿Qué pretendía que le dijera, que lo perdonaba? Eran muchos años de errores, aunque yo también hubiese cometido los míos, y un lo siento se me antojaba minúsculo e intrascendente. Lo cierto es que nunca me había planteado si necesitaba una disculpa, o quizás una acción que me hiciera ver a mi padre de otro modo, pero en aquel momento tampoco sabía qué responderle.

	 

	Después de unos minutos de trayecto en el que él iba tamborileando los dedos en su maleta, vi por el rabillo del ojo cómo se volvía hacia mí.

	 

	─Quiero que sepas que si te surge alguna vez un problema en el que yo te pueda ayudar, lo haré con los ojos cerrados. Sea cual sea la cosa que tenga que hacer, ¿me entiendes?

	─Creo que no muy bien.

	 

	Lo miré parada en un semáforo. Su semblante estaba serio, casi solemne. 

	 

	─Quiero decir que no dudes nunca de mi lealtad hacia ti y tu hermano, sois muy importantes para mí y haría lo que fuera por vosotros. 

	 

	Sus ojos brillaban y unas arrugas le surcaban la parte exterior de los ojos y el entrecejo. En su expresión vi algo que me gustó, determinación y una verdad llena de cariño que iluminaba su rostro.

	 

	─De acuerdo, lo tendré en cuenta. 

	 

	Una amplia sonrisa se dibujó en sus labios, y volviendo la cabeza al frente, pasamos el resto del camino mecidos por la música de fondo. Al cabo de un rato se empezaron a dibujar los edificios en los que vivían mis padres, envejecidos por el paso de los años. De un color marrón claro, tenían la misma altura que el resto de edificios de la zona. Aparqué en la puerta del mismo bar de siempre, saludando con la cabeza a Rosario, la camarera sexy aunque ya más mayor de lo que ella quería aparentar. Siempre había tenido palabras cariñosas con mi hermano y conmigo, y me parecía que algo más que palabras alguna vez con mi padre. Pero eso no me importaba, él había elegido la vida que quería llevar.

	 

	El portal negro, de poca calidad aunque bastante limpio, me trasportó de nuevo al pasado. No me gustaba ir a esa casa, no me traía buenos recuerdos, y el problema que tienen los malos recuerdos es que dejan un regusto amargo en la boca muy difícil de despegar. Subimos por la escalera y cuando llegamos al rellano del segundo piso, mi padre introdujo la llave que había estado tanto tiempo sin utilizar y entramos. 

	 

	La casa olía a alguna comida fuerte que no sabía identificar, pero que no era agradable. Los muebles estaban cubiertos por una fina capa de polvo, casi se podía ver flotar en el ambiente la desidia. En la cocina se encontraba mi madre, con su delantal de flores, un moño alto de pelo oscuro salpicado por algunas hebras plateadas y su eterno rostro de hastío. Aunque creía que ni siquiera era ya eso, parecía que ninguna emoción fuera capaz de movilizar nada dentro de ella. Nos miró, con aquellos ojos marrones vacíos, y una ligera sonrisa curvó sus labios antes de coger el vaso que había sobre la mesa y bebérselo de un trago. Por su olor sería alguna bebida alcohólica fuerte. 

	 

	─Hola Troy, ¿quieres un poco de pollo? Está recién hecho. 

	 

	Mi madre se levantó y fue a los fogones. Y como tantas otras veces una pequeña parte de mi alma, pegada con pegamento y a trocitos, se resquebrajó y rompió de nuevo. Aunque la conocía y había perdido toda esperanza en ella, aún me dolía ver que una gran parte de su ser estaba muerto, esa parte que se mueve por la ilusión y la esperanza.

	 

	─ ¿Sabías que llegaba hoy?

	─Me mandaron una carta de prisión. Supuse que Cristina iría a recogerte ─algo en mi interior ardió de impotencia. Entonces me miró mientras servía dos platos sobre la mesa─. Supongo que no te quedas a comer, ¿no? 

	─No, tengo cosas que hacer.

	─Ya. 

	 

	Ambas sabíamos que no era así, pero habíamos llegado a un acuerdo tácito con los años de pasar poco tiempo en la misma habitación. Mi padre que tampoco soportaba ver a mi madre así, aunque él tuviera gran parte de la culpa, la cogió por la cintura antes de que se sentara y le dio un abrazo. Al principio ella se quedó rígida, con los ojos redondos y abiertos, pero poco a poco sus músculos fueron cediendo y se adaptaron a él, y así se quedaron, hasta que unas tristes lágrimas rodaron por las mejillas de ambos. Me sentí una intrusa y sabía que tenían muchas cosas pendientes, así que me puse delante del rostro de mi padre y por señas le dije que me iba. Al cerrar la puerta noté que lucía una nueva herida en alguna parte de mi alma, que tardaría unos días en cicatrizar, como siempre me pasaba cuando iba a aquella casa que nunca había sentido como un hogar de verdad. 

	 

	                                      ……………………

	 

	El camino a la que sí consideraba casa, la que mi abuelo nos había dejado en la playa, se me hizo largo pero en seguida entré en La Manga y al poco rato estaba tumbada en mi hamaca, con una coca cola entre las manos, disfrutando de la brisa marina. No quería ir a mi habitación, no quería recordarle. Maldije porque Roberto hubiese dejado su huella allí, en mi paraíso particular, porque mucho me temía que borrarla era un asunto imposible. Tras un rato observando el ir y venir de las olas, entré a prepararme una ensalada, cogí el libro electrónico y me acomodé de nuevo en la hamaca que mi abuelo instaló en su día, solo para mí. Él era así, nos hacía sentir especiales a cada momento. 

	 

	Le escribí un par de mensajes a Mario porque tenía ganas de verlo, y me dijo que vendría para la cena. Así que me perdí en las páginas del libro que estaba leyendo, dejando que la luz rojiza del atardecer diera paso a la noche. Sin darme cuenta me dormí, mecida por el susurro de las olas y con el sabor salado del aire llenando cada una de mis respiraciones.

	 

	Cuando me desperté al día siguiente, una manta mullida cubría mi cuerpo y sonreí porque me imaginé que había sido Mario quién me la había puesto. Salté como un ciclón de la hamaca, corriendo el riesgo de quedarme liada en sus cuerdas como en los dibujos animados, y entré en la casa buscando a mi hermano. Lo encontré en su cama, extendido como un oso con las piernas abiertas y un brazo doblado bajo su cabeza. El otro reposaba en un lateral de su cuerpo, se había curado bastante bien de las lesiones de la pelea callejera. Como tantas otras veces, sonreí y me tiré en plancha encima.

	 

	─Augg.

	 

	Gritó intentando apartarme, con esa mirada perdida de los recién levantados. No conseguía librarse de mí, hasta que llevó sus dedos en garra a mi cintura y me hizo un ataque de cosquillas en toda regla. Entonces sí que me quité, cayéndome al suelo despatarrada. 

	La sorpresa entró por la puerta un minuto después, con un grito de asombro que hizo que mi hermano y yo nos incorporáramos de golpe. Y así nos quedamos mirándola, yo alternativamente a él y a ella, Mario lo mismo pero conmigo y la chica castaña y desnuda que continuaba perpleja en el marco de su puerta. En algún momento salió de su estado de embotamiento, corriendo de nuevo hacia el aseo. 

	 

	Con una ceja roja levantada miré a mi hermano que tenía la vista fija en el infinito. 

	 

	─ ¿Qué hace aquí esa chica?

	─Se llama Estela, es enfermera en el hospital. 

	─ ¿Has usado condón, Mario? 

	─Los hermanos no se cuentan ese tipo de cosas ─se dejó caer en la cama, poniéndose la almohada sobre la cabeza─. En concreto los hermanos pequeños no dicen nada de eso a sus hermanas mayores. 

	─Eso es porque los hermanos pequeños no suelen traer mujeres desnudas que se pasean por la casa de sus hermanas. 

	 

	Mi hermano se levantó como un resorte, entrecerrando los ojos.

	 

	─Oh, vamos, no me jodas Cris. Te he oído follar con Charlie un montón de veces. 

	─ ¿Y eso qué coño importa? Soy mayorcita para hacer lo que quiera.

	─Pues yo también. 

	 

	Un duelo de miradas, verde bosque contra verde oscuro. La misma expresión en nuestros rostros, el reto en su cara como cuando tenía siete años y lo pillaba haciendo alguna trastada. Y mi rendición final, mi hermano era y siempre sería adorable. 

	 

	─Solo me preocupo por ti, no sabes lo que sería tener un hijo a tu edad. 

	 

	Me senté en su cama, echándole los brazos al cuello.

	 

	─Tú tampoco lo sabes, Cris. Solo son tus ideas raras sobre la maternidad y sus responsabilidades. 

	─No es nada raro, para tener un hijo hay que estar muy preparada. Ni tú ni yo lo estamos. 

	─No eres nuestra madre ni nunca lo vas a ser. Serías una madre maravillosa, lo has sido conmigo.

	 

	Algo vibró en el interior de mi pecho, emocionada por las palabras de mi hermano. Era la persona en el mundo que más me importaba, aunque imaginaba que tener hijos tenía que ser bastante distinto.

	 

	─Te quiero, Mario. 

	─Y yo a ti, tontuca. 

	 

	Nos fundimos en un abrazo de oso de esos que tanto nos gustaban, y me levanté de la cama. 

	 

	─Me voy a Murcia, creo que volveré tarde, así que tienes tiempo de hacer arrumacos con tu bombón. Pero con gorrito, ya sabes.

	 

	Mi hermano puso los ojos en blanco y me tiró la almohada al culo. 

	 

	─ ¡Pesada! ¡Me tapo los oídos a la de ya!

	 

	Pasé por delante de la puerta del cuarto de baño que estaba cerrada, y divertida le di un par de toques para añadir:

	 

	─Ya puedes salir, no miro. 

	 

	Cuando me metí a mi habitación cerrando con un portazo, la enfermera todavía no había salido. Pobrecilla, estaría avergonzada, ya hablaríamos en otra ocasión. 

	 

	Fui a coger la ropa para vestirme ya que había quedado con Martina para comenzar el rodaje aquel día, y un ramalazo de deseo subió por mi brazo, tensándolo, cuando toqué la cómoda. Esa que Roberto había utilizado tan divinamente para marcarme, grabando ese recuerdo a fuego en los surcos de la antigua madera y en mi corazón. Y con una idea clara en mi cabeza, cogí unos short blancos diminutos y una camiseta de tirantes con amplio escote. Las temperaturas que nos brindaba el mes de junio ya me permitían ir así vestida. Aunque nuestro último encuentro no hubiese significado mucho para él, quería marcarlo de alguna manera como Roberto había hecho conmigo sin ninguna consideración, y no se me ocurría otra cosa que intentar deslumbrarlo aunque fuera difícil. 

	 

	Con un poco de espuma en el pelo y mis gafas Police doradas, me monté en el jeep y puse rumbo a la ciudad. Tenía que hacer una entrada triunfal y pretendía quedarme grabada en su retina, ya que por la escasez de llamadas y mensajes posteriores a nuestro encuentro, sabía que en sus recuerdos no debía de estar. 

	 

	Aparqué el coche en el parking y con paso decidido me interné en la Gran Vía, hasta llegar al parque donde el anuncio iba a ser grabado. Varios técnicos se agrupaban en torno a una voz femenina que daba órdenes, sonreí al reconocer en dicha voz la de Martina. Me gustaba aquella mujer, aunque no la conocía en persona, pero sí su forma de hablar y su fuerte carácter. Era una de esas mujeres de armas tomar que no se amilanaba ante un reto; era como yo intentaba ser, y es que me encantaban los desafíos.  

	 

	Reconocí a Aitor entre el gentío y sin dudarlo me acerqué a él. El chico guapo y chulito que iba con Roberto el día de la barbacoa, un depredador de ciudad con una sonrisa deslumbrante para todas las mujeres que se cruzaban en su camino. Como la que me ponía en ese momento, mirándome sin disimular de arriba abajo.

	 

	─Supongo que eres nuestra modelo, ¿no? ─se lanzó hacia mí estampándome dos besos en las mejillas, de esa forma pausada que te permite impregnarte de la otra persona─. Desde luego estás aún más increíble que la última vez que te vi, no me quiero imaginar cuando te pongas lo que te tienen reservado. 

	─Me vais a ver todos, ¿no?

	─ ¿Por qué crees que estamos aquí, nena? Ni siquiera la jefa látigo sería capaz de echarnos.

	 

	No pude evitar que se me escapara una carcajada nerviosa, aunque suponía que la afluencia de público era la normal, no era lo que me había imaginado. Aitor me indicó que le siguiera, y abriéndose paso entre compañeros que iban de un lado para otro, llegamos al centro del tumulto. Una mujer hablaba demasiado alto a un hombre enorme, de casi dos metros de estatura, encaramada a unos tacones también altísimos y encima poniéndose de puntillas sobre ellos. El hombretón en cuestión miraba a la morena fijamente, sin mover ni un solo músculo ni hablar. Con los fuertes brazos cruzados firmemente contra el pecho y el amago de una sonrisa colgando de sus labios. 

	 

	─Esa de ahí es Martina, la jefa ─me susurró Aitor cuando estábamos casi al lado. En el rostro de ella se podían ver las marcas de la irritación, con la boca apretada. También sus manos se cerraban en puños. 

	 

	Cuando nos detectó en su campo visual volvió la cabeza malhumorada, pero en seguida relajó sus facciones, no sin antes echarle una mirada asesina a su anterior interlocutor que en ese momento reía claramente. 

	 

	─Tienes que ser Cristina, encantada de conocerte ─me extendió la mano pintada con manicura francesa─. Por cierto tus rizos son divinos. 

	─Gracias.

	 

	Me pasó un brazo por encima del hombro como si fuera su colega, conduciéndome al lujoso portal de un edificio.

	 

	─Verás, todo parte de este punto; entrarás al descansillo de este edificio y esperarás hasta que entre uno de los bomberos ─esto último lo dijo mirando con cara de odio al grandullón que la saludaba moviendo levemente los dedos─. Después ambos saldréis corriendo como alma que lleva al diablo, y cuando estés en medio de la calle mirarás hacia el cielo observando cómo cae la lluvia ─ante mi mirada interrogante añadió─. Ya sé que no llueve, pero para eso tenemos unos cañones estupendos que saben imitar todo tipo de cosas. Después el bombero correrá a por una capa para ponértela por encima, no sin antes echar un vistazo significativo a tu ropa interior. 

	 

	Aitor, que permanecía a nuestro lado, esbozó una sonrisa lobuna. 

	 

	─Los “extras” también te observaremos de forma significativa.

	─Los “extras” haréis lo que yo diga ─corrigió Martina amenazante, adelantando un dedo frente a él─. Y ahora a trabajar, que os gusta mucho la cháchara. 

	 

	Mirándome de nuevo a mí cambió su expresión seria por una cálida sonrisa.

	 

	─También habíamos pensado hacer una segunda toma en una casa que tenemos para rodar. En esa escena se te verá con el bombero que te ha salvado mirándoos intensamente, justo antes de hacer el amor. Pero bueno lo vamos viendo. ¿Tienes alguna duda, reina?

	─Pues no sé si me acordaré de todo, además hay muchas cosas imprecisas, cómo ¿qué cara tengo que poner? ¿Tengo que decir algo?

	─Tú deja que todo fluya, el armazón es lo que te he dicho. La salsa, que son los gestos y los movimientos, será de vuestra cosecha. En principio no hay que decir nada, pondremos una música bonita de fondo. 

	─No prometo que vaya a salir a la primera.

	─ ¿A la primera? ─Martina se rió poniéndome la mano en el hombro─. Lo grabaremos al menos diez veces, así que tranquila que puedes caer en todos los errores que quieras. 

	 

	Con un suave apretón en el hombro y una sonrisa de apoyo, Martina me dejó para ir a atender a los demás. Aitor se acercó tendiéndome una bolsa de un rojo brillante, colgada de su dedo como si de una percha se tratara.

	 

	─Aquí tienes lo más importante, la materia prima en cuestión.

	 

	La cogí intentando ver el interior pero estaba pulcramente sellada. Rasgué la etiqueta y me encontré con una tela de seda del mismo rojo que la bolsa. Era lo más suave que había tocado en mi vida, pero nada en comparación con lo que se escondía entre los pliegues de tela. Un conjunto de encaje blanco, de sujetador y braguitas brasileñas, tan suave y sexy que era una llamada salvaje al erotismo. Sentí cómo me sonrojaba y la cara subía cinco o seis grados su temperatura. Aitor observaba mi expresión con diversión, y me indicó dónde estaban los vestuarios portátiles que habían improvisado. Antes de separarse de mí, se acercó hasta posar los labios muy cerca de mi oreja, susurrando:

	 

	─No sabes las ganas que tengo de verte con eso puesto, aunque sería mucho mejor arrancártelo, claro.

	 

	Lo miré con los ojos como platos, pero antes de que me diera tiempo a contestarle añadió:

	 

	─Tranquila que sé que tienes puesto el ojo en otro chico, lástima que no sepas elegir bien, Cris. 

	 

	¿De qué hablaba ese hombre? ¿Qué sabía él de mis intereses? Me había dejado noqueada con su deseo más que sugerente y eso me cabreaba, no me gustaba que me dejaran sin palabras. Y yo que pensaba que era amigo de Roberto, no tenía sentido que me tirase los trastos de aquel modo. A raíz de la idea de que eran amigos, la mente se me iluminó. ¿Y si el segundo comentario tenía que ver con que Roberto le había contado nuestro encuentro sexual? Porque si se lo había contado, desapercibido no le había pasado, aunque no terminaba de saber si eso era bueno o malo. Roberto era de esos hombres para toda la vida y no quería que él se confundiera, ni yo tampoco, ya que nuestra relación no sería así.

	 

	Me metí a la pequeña cabina que hacía las veces de vestuario, dejando que aquel conjunto de lencería, que se ganaba por completo el apelativo de fina, se deslizara por mi piel. Y digo deslizar porque aquella prenda exquisita me lamía con su suavidad fría cada centímetro de carne por el que pasaba. Solía comprarme braguitas y sujetadores baratos de algodón, sin complicarme demasiado en elegirlos, pero tenía que admitir que aquella prenda por sí sola, era un alegato a la sexualidad y el erotismo difícil de obviar. Me puse una bata de seda sobre el conjunto, de una textura similar a la ropa interior, de forma que me sentía acariciada por cada poro expuesto a aquella tela, y eso me dio una seguridad pasmosa. Estaba guapa con aquel conjunto, podría dejar que los demás lo admiraran si no fijaba la vista en los ojos de ninguno de los que me rodearan. Y no pensaba estar buscando entre la multitud, porque ya había mirado y no encontraba a la única persona que quería deslumbrar allí.

	 

	Abrí la puerta de la cabina de vestuario dispuesta a comerme el mundo, y entonces lo vi. Casi sentí una corriente caliente atravesando mis venas, hacía semanas que no lo veía y no lo esperaba en aquel momento después de haberlo intentado encontrar sin éxito. 

	 

	Con su coleta bien recogida, una camisa negra de manga corta y unos vaqueros oscuros y desgastados, revisaba papeles con una chica pizpireta y sonriente. Seguro que él no tenía ni idea de que la chica en cuestión estaba insinuándose con cada movimiento, pero yo sí lo sabía. Y me cabreaba mucho, aunque no tenía porqué. Entonces él emitió una risa ronca que se metió por debajo de mi bata de seda, y como una caricia serpenteante fue a dar de lleno en mi bajo vientre. Sentí que toda la sangre del cuerpo se me iba a la cara, mientras mi entrepierna se humedecía levemente. ¿Cómo era posible? ¿Una simple risa me excitaba? ¿En qué clase de persona me estaba convirtiendo? Justo en la clase de mujer que acepta un trabajo que no ha hecho en su vida exclusivamente por el hombre que hay detrás del mismo. El dinero nunca me había importado demasiado y para nada quería que el país entero me viera en ropa interior, pero sí que me apetecía meterme en el mundo de Roberto, ver cómo respiraba en su medio.

	 

	De pronto echó la cabeza hacia atrás como estirando el cuello, y al girarla me vio. La expresión de su rostro fue indescriptible. Primero se quedó muy quieto, sin dejar de mirarme como asegurándose de que era yo. Su mirada dura como el granito fija en la mía. Después dejó los papeles a su compañera rubita, y sin perder el contacto visual fue a mi encuentro, conquistando el territorio que nos separaba como un pirata en busca de su tesoro. Fue cuando estuvo a unos centímetros de mi cuerpo cuando se atrevió a romper nuestra lucha de miradas, solo para repasarme de arriba abajo e incendiarme con el roce de sus ojos sobre mí. Finalizado su escrutinio nuestras miradas se encontraron de nuevo.

	 

	─Por fin llegas ─soltó con aire resignado, llevando sus fuertes manos a mi cara en una delicada caricia.

	─ ¿Acaso he llegado tarde hoy?

	─Sabes que no hablo de hoy, sino de todos estos días. 

	─ ¿Y te tengo que dar una explicación, mequetrefe? 

	─No te la estoy pidiendo, solo era una observación ─Roberto deslizó las manos con las que me sujetaba el rostro por el cuello y los brazos, en un roce firme que dejaba hambrienta a la carne cubierta de seda por la que pasaba─. Como también lo es que esta bata es una verdadera maravilla sobre tu cuerpo. 

	 

	“Más maravilloso sería que la deslizaras por mis hombros y la sustituyeras por tus manos”. Sí, pensaba aquello porque hacía mucho que algo no me estimulaba tanto, llenándome de electricidad sin procesar que me desestabilizaba. Con ese pelo rubio oscuro, imponente y alto, solo podía pensar en quitarle las arruguitas de la camisa para poder tocar el tacto del pecho, la dureza de sus brazos. ¿Desde cuándo mi mequetrefe se había convertido en un tío buenorro que me obsesionaba? ¿Por qué esta hambre, esta necesidad por tener más de él? 

	 

	Una de sus manos me terminó abandonando, y la otra se deslizó hasta cogerme de los dedos.

	 

	─ ¿Vienes?

	 

	 

	 

	 


 

	19. “Eres tan sexy, sexy, sexy. Ahora siénteme y cállate” (Sexy). French affair.

	 

	Me costó mucho no lanzarme en picado a por ella, placarla y hacerle el amor en el suelo. Colosal, creo que esa era una palabra que podría definir cómo estaba con aquella bata. Su piel acaramelada en contraste con la seda clara, me hacía pensar en un helado de nata y chocolate al que lamer de arriba abajo. Y eso quería hacer con ella, eso y mucho más. Por eso mis manos volaron hacia su cuerpo, buscando excusas, sin percatarse de que estábamos en medio del box de grabación, rodeados por todos mis compañeros y los ojos ávidos de Martina, a la que no se le escapaba ningún detalle. 

	 

	Pasé por delante de su mirada subyugadora sacándole la lengua, a la vez que tiraba de la mano de Cristina hacia el portal donde comenzaría el rodaje. Agradecí que estuviera vacío, porque la quería solo para mí, aunque fuera para terminar de explicarle todo. 

	 

	─Bueno vamos a empezar en cinco minutos, ¿tienes alguna duda?

	─ ¿Por qué no querías que hiciera yo este papel?

	─ ¿De dónde has sacado esa idea?

	─Me lo ha dicho Martina.

	 

	Traidora, eso es lo que era mi jefa, pero me pensaba vengar por haberle soltado aquello. Claro que no quería que ella hiciera el papel, porque sabía que cuanto más estuviera con ella, más me colgaría de todo lo suyo. Además tendría que estar aguantando las imágenes en el estudio, que se mantendrían durante toda la promoción. 

	 

	─No hagas caso de lo que dice esa bruja ─intenté bromear.

	─O sea que es verdad ─ella puso los brazos en jarras, cabreada.

	─ ¿Y qué más te da lo que quiera o no quiera, Cristina? También quería que me llamaras durante estas semanas y no lo has hecho.

	─ ¡Y tú tampoco! ─espetó acercando su cara a la mía. No pude evitar que mi mirada cayera a su boca. 

	─De todas formas da lo mismo, ¿no? Ni siquiera somos buenos amigos. 

	 

	Cristina me miró con una expresión indescifrable. Parecía haber dolor y también rabia, casi podía ver los nubarrones cargados de rayos detrás de sus ojos verdes. 

	 

	─No somos ni buenos, ni amigos. Así que sí, da igual Roberto. Yo estoy aquí por la pasta. 

	 

	Pude notar cierto temblor en su voz y hubiese jurado que mentía, pero ¿por qué iba a estar allí si no? Antes de que le pudiera contestar, un bombero muy alto entró a la portería. Rapado y con aspecto musculoso, no tendría aún ni treinta años. Cuando vio a Cristina su cara inexpresiva fue sustituida por una sonrisa lobuna, esa que solía poner Aitor cuando fichaba a una tía que se quería tirar. La rabia nació en mi estómago subiendo rápida hacia la garganta. 

	 

	─Martina ha dicho que vamos a empezar ─mirando fijamente los ojos de Cristina continuó─. Supongo que tú eres la chica que hay que salvar. 

	 

	Pude ver el momento exacto en el que Cristina cambiaba el dolor por determinación y reto. Sus labios formaron una pícara sonrisa, y se adelantó para plantarle dos besos en la cara al desconocido.

	 

	─Cristina Valero, encantada.

	─El placer es entero mío.

	─También puede ser de los dos ¿verdad?

	 

	Tuve que hacer esfuerzos para sostener mi boca y que no se abriera un palmo. ¿Qué coño estaba haciendo? Porque parecía que se estaba ofreciendo en bandeja al imbécil del mangueritas, que a su vez tenía tal sonrisa que no le cabía en el rostro. Un compañero se asomó comentando que iba a hacer la cuenta atrás para empezar. Bomberito se fue al fondo del portal a atender una llamada, no sin antes guiñarle un ojo a Cristina, que relucía encantada. Entonces ella me miró con ese brillo peligroso y salvaje, se llevó las manos al cinturón de la bata y soltó el lazo. Muy despacio, elevó las manos hasta los hombros y con un ligero toque empujó la prenda hacia abajo. Cuando la tuvo alrededor de los pies le dio una patada, y yo me quedé sin oxígeno durante unos segundos. Estaba tan increíble que mi pene saltó dentro de los pantalones, poniéndome tan duro que sentía que iba a explotar de un momento a otro. 

	 

	Cristina se acercó seductora como una gata y juntó sus mullidos labios a mi oreja, notando cómo una caricia húmeda de su lengua me rodeaba el lóbulo. 

	 

	─Lo cierto es que no solo vengo por dinero, ¿sabes? También por los hombres buenorros con los que me podría acostar. Y ese ─con el dedo gordo señaló en la dirección del bombero─, podría ser muy buena opción. 

	 

	Entonces indicaron el inicio de la grabación, el bombero salió corriendo de su escondite, agarró a Cristina por debajo de las piernas y la espalda, tomándola en brazos, y salieron hacia la calle donde esperaban todos mis compañeros. Me asomé a través del cristal mientras la cámara seguía sus pasos, observando cómo mis colegas miraban la escena hipnotizados. Odiaba que la vieran en ropa interior, sentía que esa visión tenía que ser solo mía. Y es que sabía muy bien lo que pensaban y que la utilizarían de fantasía sexual en las próximas semanas. Lo peor es que no los podía culpar, ¿quién no lo haría? 

	 

	Cuando el bombero la rodeó con una ligera capa, Martina gritó un nítido corten que paralizó todo. 

	 

	─Muy bien chicos. Cristina, me gustaría que pusieras una expresión más cándida, ¿podrías hacerlo?

	─Claro. 

	─Bien, empecemos de nuevo. 

	 

	Y así hubo hasta ocho grabaciones de la misma escena, con sus correcciones correspondientes y la expresión cansada de la gente. Íbamos a hacer una más, cuando el hombre que discutía con Martina cada poco rato, el jefe de bomberos, exclamó:

	 

	─Ya basta por ahora, descansaremos una hora para grabar la siguiente escena. 

	 

	Hubo un duelo de miradas mortal entre mi jefa y él. La tensión en el cuerpo de ella se podía palpar como una nube de electrones a su alrededor, pero por alguna razón cedió ante aquel comentario. 

	 

	─Ya lo habéis oído, a descansar.

	 

	Me iba a acercar a Martina a preguntarle algunas cosas pendientes, pero observé cómo se iba con aquel hombretón y no me quise meter. Mucho me temía que entre aquellos dos había mucho más que una relación de trabajo. Cada cual se agrupó para comer, y Aitor me dejó tirado sustituyéndome por una chica que trabajaba en aquel anuncio para nosotros. Así que miré a mi alrededor, dirigiéndome a un bar que pintaba bien al otro lado de la calle. Las primeras veces que había comido solo miraba a los demás o bien al móvil de forma compulsiva, intentando aparentar una normalidad que nunca podría lograr de aquella manera. Poco a poco me había acostumbrado, o más bien resignado, para qué engañarnos. Por eso tuve una extraña sensación de alivio cuando Cristina se puso a mi lado en la barra del bar.

	 

	─Hola Robby.

	─Hola leona.

	 

	Si ella me picaba yo también lo haría. Era nuestro tira y afloja, nuestra pequeña adicción. Me cogió la carta de la mano echándole un vistazo distraído.

	 

	─ ¿Hay algo bueno por aquí?

	─Humm, depende de qué busques ─sus ojos que vagaban perdidos por la carta se posaron en mí─. ¿Ya te has acostado con el bombero o lo dejas para la cena?

	 

	Una sonrisa insolente brotó de sus labios. 

	 

	─Aún me lo tengo que pensar ─su mirada selvática brillaba divertida estudiando cada rincón de mi rostro─. Y tú, ¿has buscado cena ya?

	─También lo tengo que pensar.

	 

	“Si tú supieras… Te comería enterita y al terminar vuelta a empezar”. Pero no, no me atrevía a decirle aquello, por no mencionar a mi orgullo que no soportaría un revés de aquella pelirroja. 

	 

	─ ¿Qué te parece si por ahora vivimos el momento? Nos tomamos algo rico y luego ya se verá. ¿Eliges tú por mí?

	 

	Parecía una propuesta de enterrar el hacha de guerra de nuevo, y no la iba a desaprovechar. Incluso me había dejado a mí el mando sobre algo, un hecho sorprendente al tratarse de ella. Me aclaré la garganta y mirando solemne la carta llamé al camarero, hablándole con mi mejor voz de locutor de radio.

	 

	─Tomaremos dos marineras, un plato de caballitos, otro de michirones y dos trocitos de tortilla de patatas. Con un par de cañas bien frías, por favor.

	 

	El chico joven se anotó diligente todo el pedido y desapareció. Fue entonces cuando aproveché para coger a Cristina de la mano y tirar de ella hacia la mesa más alejada, y me encantó que se dejara hacer. 

	 

	─Bueno, cuéntame cómo lo has pasado en tu super viaje.

	─Uff, no tengo palabras para expresarlo, ha sido alucinante. Me hubiese encantado enseñarte los Alpes Australianos, y meterte miedo con la tabla de surf en Strickland Bay o Bells Beach. 

	 

	La idea de que le hubiese gustado hacer todo eso conmigo, provocó que mi corazón se saltara un latido.

	 

	─Habéis hecho un poco de todo, ¿no? Eres una aventurera nata.

	─Siempre. La verdad es que ha sido bastante tiempo y hemos intentado recorrerlo todo. Incluso nos planteamos organizar deportes por allí, la oferta es impresionante.

	─Pero Australia está muy lejos…

	─Sería para organizarlo desde aquí, hemos hecho algún que otro amigo que podría ser el monitor de la gente que mandemos. Además Charlie estaría encantado de volver, se quería quedar a vivir allí.

	─ ¿Y tú?

	 

	El camarero llegó justo en ese momento, entrechocando unos platos con otros para ponerlos sobre la mesa. Mi pregunta había estado teñida de cierta ansiedad, que esperaba ella no hubiera detectado. Porque no éramos nada, pero no quería que se fuera a más de 15.000 kilómetros, una distancia insalvable, un abismo oscuro para mi corazón. Sus ojos verdes estudiaban sagaces cada gesto, cada expresión, con una sonrisa preciosa e indolente. Esperó a que el chico terminara de dejar todo en la mesa para responder.

	 

	─ Me encantó todo, lo voy a repetir, pero me gusta mucho lo que tengo aquí: mi casa en la playa, mis amigos, mi hermano… Toda una vida. Por no hablar de un negocio en ciernes, ¿cómo va mi publicidad?

	 

	Tomé aire aliviado por su contestación y me dije que yo quería salir en esa enumeración. ¿Quizás ya estaba en ella, como amigo? Pero no, esa opción no me bastaba. Yo quería más, mucho más. Solo me conformaría por el momento.

	 

	Entonces le conté todo lo que había hecho: el collage de fotos, los retoques, los dibujos de ella escalando, las frases… Uno frente a otro, compartiendo comida, relamiendo miradas, paladeando cada segundo como una dulce miel. Hablamos de todo y de nada, como hacía muchos años, los raros momentos en los que ella se relajaba y dejaba todo fluir. Sin mostrar sus uñas de leona, sin atacar, solo ella y su espíritu fuerte, indomable e inquebrantable. Y me sentí vulnerable en su presencia y a su vez tan salvaje, que sería capaz de levantarme, arrancarla de su silla y estamparla contra la pared para hacerle el amor de forma animal. 

	 

	Caricias y arañazos, palabras de amor y de sexo, todo lo quería con ella, y esa certeza me dejó hecho polvo, porque me di cuenta de que estaba en un punto sin retorno. Enamorado como un idiota de la hechicera de pelo de fuego. ¿Qué había sido de lo mío con Jess? Lo único que sabía es que nunca había sentido algo tan fuerte como el ciclón que notaba en aquel momento. O sí, solo que hacía muchos años de ello, y era la misma mujer la que había hecho despertar a la bestia, a mi bestia.

	 

	─Pero bueno, ¿es que no miráis el reloj o qué?

	 

	La presencia de Martina rompió la magia del momento, ¿qué hacía allí?

	 

	─ ¿Pues qué hora es?

	─ ¡Hace una hora que teníais que haber llegado! El bombero jefe no para de decirme que me relaje pero tenemos que intentar hacer todas las tomas hoy, porque ellos no saben si van a estar disponibles más días. Así que moved el culo, por favor.

	 

	A pesar del tono de reprimenda, Martina me observó con una ligera sonrisa en la cara, que gracias a nuestra trayectoria juntos sabía interpretar. Porque estaba seguro de que ella se preguntaba cómo un hombre puntual como yo, se había olvidado de la existencia del reloj. Y sí, sus sospechas eran correctas aunque no se lo diría, la culpable era Cristina.

	 

	Me levanté de la mesa para pagar, y mientras esperaba a que me dieran la cuenta, Cristina llegó por detrás dándome un beso cálido y mullido en la mejilla. De esos húmedos y robados que le das a la niña que quieres en el cole.

	 

	─Me voy adelantando. Gracias por la comida y la compañía.

	 

	Después salió corriendo, dejándome una sonrisa colgando de los labios. Fue Martina la que se colocó junto a mí, apoyada en la barra.

	 

	─ ¿No tienes nada que contarme? 

	─ ¿Y tú? Llevas un lío muy extraño con tu bomberito.

	─Anda que tú con la pelirroja…

	─ ¿Te has acostado con él? ─le pregunté socarrón con una sonrisa de lado a lado.

	─Sí ─me aclaró descarada. Martina no se escondía de nada─. ¿Y tú con ella?

	─También. 

	 

	Mirándonos fijamente a los ojos, explotamos en una sonora carcajada. Una de complicidad, de cuerpos que se comprenden. 

	 

	─Menudo par estamos hechos, amigo. Venga, a currar ─Martina esperó a que la siguiera. Antes de llegar a todo el barullo se giró hacia mí y añadió─. Mujeres tan auténticas como ella hay pocas. Supongo que lo sabes, pero a veces somos un poco ciegos, por eso te lo digo. Nunca te he visto tan brillante como estás junto a ella, así que piénsate lo que vas a hacer. Yo no la dejaría escapar.

	─  ¿Qué te hace pensar que quiero algo serio con ella?

	─Serías un necio si no fuera así, y tú eres bastante listo sino no estarías entre mis amigos, ¿verdad?

	 

	Con un giro gracioso digno de una diva, se acercó al rodaje gesticulando ampliamente y organizando aquí y allá. No podía dejar escapar algo que no tenía, aunque sintiera en cada parte de mi ser que ella era mía. Y si era eso lo que sentía, ¿podría conseguir que ella necesitara lo mismo de mí? 

	 

	Me acerqué con miedo de ver la próxima escena. Sabía lo que tocaba, pero no dejaba de hervirme la sangre solo de pensarlo. Una parte de mis compañeros había entrado al edificio del portal en el que habíamos grabado, ya que teníamos un acuerdo con una inmobiliaria para rodar en una de las viviendas. Llegué al piso en cuestión y observé como reinaba un imperioso silencio. Las notas suaves de una guitarra invadieron el espacio, como gigantes que quisieran hacer cada rincón suyo, y me encontré flotando en su melodía hasta que llegué al salón principal. Un círculo de personas rodeaba la escena y en el centro del mismo, el bombero y Cristina se miraban intensamente. Ella ya no llevaba el conjunto de encaje, sino uno de satén rojo que abrazaba sus curvas invitando a acariciarlas. Pero no eran mis manos las que trazaban su piel, sino las de aquel musculitos malnacido que miraba hambriento cada hueco de su cuerpo. Del que debía ser mi cuerpo. Ella se dejaba hacer, recorriendo los brazos de él despacio, demorándose en cada pasada. La luz tenue le daba a la escena el romanticismo que habíamos buscado, ese mismo que yo había descrito en el guión y que ahora odiaba. La toma estaba saliendo bien, Martina tenía que estar a punto de decir “¡Corten!” pero no lo hacía, y yo tenía los músculos tan tensos que podrían romperse en mil pedazos de un momento a otro. Los dientes me rechinaban con uno de esos sonidos internos que percibía como insoportable, y de pronto un mecanismo se activó en mi interior, suponía que el de la supervivencia, porque aparté a mis compañeros con un empujón mientras yo mismo gritaba un “¡Corten!”, que pilló por sorpresa a todos. 

	 

	─ ¿Te puedes quitar un momento, por favor? ─más que una pregunta me salió en tono de orden, lo curioso es que el bombero se quitó no sin antes lanzarme una mirada de mala leche─. No veo la esencia de lo que escribimos aquí. 

	 

	Miré a Cristina que me observaba con cierta expresión de admiración y curiosidad. Sabía que le encantaba aquello, el romper los esquemas, y eso me espoleó a continuar.

	 

	─Veréis, los cuerpos tienen que estar más juntos ─di un paso hacia delante, colocándome a escasos centímetros de su cuerpo, sintiendo el calor sofocante que emanaba del mismo. Sin dejar de mirarla, intentando leer todo lo que pasaba por su cabeza, continué─. Las caricias tienen que ser más naturales, más sentidas ─mis manos se deslizaron por sus hombros, cayendo por la espalda, dibujando cada vértebra con los dedos para terminar ocupando la curva por encima de su trasero─. El deseo debe ser más palpable y evidente.

	 

	Dejé que una mano cayera de forma sutil abarcando un poco de trasero y empujándola hacia mí. La otra ascendió por la espalda hasta cogerle la nuca, tirando del cabello allí albergado y acercando así sus labios a los míos hasta rozarlos en un suave aleteo que desbocó a mi descontrolado corazón. Su aliento de hierbabuena me puso tan cachondo que podría haberme corrido allí mismo a pesar del público existente. 

	 

	Separándome un poco de su cuerpo y sin soltarle el cuello, llevé la mano a la cintura para empujarla suavemente y girarla hasta que su espalda quedó apoyada en mi pecho, exponiendo el conjunto de lencería a la mirada inaudita de los demás. Acercando los labios a la oreja de Cristina, seguí añadiendo las beldades del conjunto, que solo eran la excusa para cubrir la necesidad tortuosa de tocarla.

	 

	─Y lo más importante sin duda, es que las mujeres que vean este anuncio observen el cuerpo tan maravilloso que sentirán con este conjunto, la comodidad del tejido y lo sexys que estarán ante ellas mismas que es lo más importante, y ante cualquiera que se les ponga por delante. 

	 

	Sin estimar qué hacía, acaricié la cinturilla de la braguita, metiendo la punta de los dedos en su interior y repasando su contorno. Después me dediqué a los tirantes, cogiéndolos con el índice y el pulgar y separándolos de su piel de forma delicada. Con reverencia, acaricié un poco la tela de los costados del sujetador y la piel colindante, temeroso de aquella frontera al saber que iba sin pasaporte ni autorización por parte de nadie. Sin encontrar más justificación para prolongar las caricias, y ante la ira de Martina por interrumpir el rodaje, le di un suave beso detrás de la oreja a Cristina, intentando derramar en ella todo el calor y el anhelo que sentía, y me separé despacio de su cuerpo encontrando un frío insoportable conforme me iba alejando. 

	 

	Sin esperar a ver la expresión de nadie, fui hasta la salida con paso tranquilo dispuesto a escapar. No estaba acostumbrado a hacer cosas así, fuera de la norma, y no me apetecía escuchar la crítica de todo el mundo. Tampoco quería ser testigo de cómo el mangueritas manoseaba a Cristina, en una burda imitación de lo que yo quería trasmitir. Solo quería conducir, conducir y dejar de pensar y de sentir. Así que cogí el coche de mi hermana de camino a ninguna parte, y cuando llevaba cinco minutos conduciendo sin aclararme en absoluto tuve una visión clara, una iluminación que seguí sabiendo que había llegado el momento. De forma absurda, en el instante que pensaba menos adecuado, me daba cuenta de que estaba preparado y puse rumbo a mi destino.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	20. “Porque las paredes empezaron a sacudirse, la tierra temblaba, me dolía la cabeza y estábamos haciéndolo y tú, me sacudiste toda la noche” (You shook me all night long). ACDC.

	 

	La casa estaba tal como la recordaba, ella estaba aún más guapa. Siempre había sido una tía buena, con ese punto explosivo de revista de Playboy, pero ya no me afectaba y sonreí ante aquel descubrimiento. Una parte de mí seguía furiosa con ella, con su mentira y la forma de traicionarme y demostrarme que no me quería. Porque detrás de una infidelidad, ¿podía haber amor? Tantos amigos me habían contado la misma historia, estaban con otras mujeres pero querían a la suya. Pero yo me pregunto, ¿qué querían de ella? Su respeto era injusto esperarlo cuando ellos no lo tenían hacia su pareja. ¿Su compañía, su estabilidad y apoyo? Porque creía que ese era el quid de la cuestión, el miedo a que todo se derrumbara, a tener que forjar una nueva vida. Yo lo seguía teniendo, el miedo a la pérdida de control sobre lo cotidiano. Pero me notaba más fuerte para afrontarlo, y sobre todo para aceptar perder lo que tenía con Jess y empezar de cero.

	 

	Seguí el pasillo hasta tomar la puerta que daba paso al salón. Éste permanecía en penumbra, con algunas cortinas echadas y las luces de la tarde colándose entre los huecos. Sabía que lo correcto hubiese sido llamar a la puerta, pero el diablillo en mi interior gritaba: “¡Es tu casa!”, así que me pasé las cortesías por el forro. 

	 

	Tomé el pasillo que iba hacia las habitaciones, como tantas otras veces, aspirando cada olor, resiguiendo con los dedos la pintura lisa de la pared. Y noté en cada partícula de mi ser que aquello era una despedida, pero ¿cómo? La casa era mía, ¿qué jugarreta me tenía preparada mi subconsciente?

	 

	Cuando llegué a la puerta entornada de la habitación, tuve un déja vu de la fatídica noche y cerré los ojos con fuerza, intentando así borrar aquel fotograma del pensamiento. Tomé aire y lo solté poco a poco mientras abría la puerta. Jessica estaba recostada en la cama, con un cuaderno en el regazo y un lápiz que hacía trazos lentos sobre el papel. Los cascos en las orejas a un volumen que me permitía oír el ritmo de la canción le habían impedido oírme, pero cuando me vio pegó tal bote que se quedó de pie en el colchón. Despeinada y con los ojos como platos, distaba mucho de la imagen perfecta que había visto en el teatro el día de la obra de mi madre. Esta era más mi Jessica, la de andar por casa, quizás algo menos arreglada. Se me quedó mirando como si fuera un espejismo, lo que me arrancó una sonrisa mientras me acercaba a la cama, sentándome a los pies de la misma. Alcé la mirada hacia ella y comprobé que no se había movido ni un milímetro. 

	 

	─ ¿Vas a quedarte ahí toda la tarde o bajas a la altura del resto de mortales? Es por quitarme los zapatos o quedarme como estoy. 

	─ ¿Vienes a castigarme por fin?

	 

	Sorprendido por su pregunta y cansado de mirar hacia arriba, me quité los zapatos poniéndome de pie en la cama. ¿Qué creía que le iba a hacer? Incluso diría que su cara estaba algo tensa y asustada.

	 

	─ ¿A qué piensas que he venido? ¿A pegarte? ─pregunté incrédulo.

	─Otras veces lo has hecho ─indicó con una sonrisa tenue, sin saber si tenía que haber dicho aquello.

	─Sólo cuando tú me has pedido que lo hiciera y en un contexto muy sexual. Eres tú la que ha dado los palos en esta relación. 

	 

	La sonrisa se borró de su rostro, y unos ojos más tristes de lo que recordaba me encararon. 

	 

	─Te he dicho mil y una veces que lo siento, ¿qué más puedo hacer? No puedo rebobinar el tiempo.

	─Ese es el problema, Jess, no puedes hacer nada. Esto se acabó.

	─ ¿Y ya está, verdad? Sin gritos, sin reproches ─puso los brazos en jarras sacudiendo su melena rubia, con una expresión de enfado incipiente que contraía sus facciones─. Sin un puto insulto que me haga ver que te jode lo que has perdido. 

	─ ¡Claro que me jode! Has mandado mi vida a tomar por culo, Jess.

	─Y tú no luchas nada por recuperarme, por recuperar lo nuestro.

	─No hay nada que recuperar, tú te has encargado de destruirlo. 

	─Tú ya lo estabas estropeando antes. Si no dime, ¿por qué no querías casarte conmigo, Roberto? Porque por ese entonces yo todavía no había hecho nada. 

	 

	Allí de pie en la cama, uno frente a otro, en el centro de la habitación, parecíamos dos titanes en pleno campo de batalla. Y su pregunta me dejó noqueado porque me la había hecho muchas veces y nunca había sabido responderla. En ese momento tampoco lo tenía claro, pero le debía sinceridad porque había ido a enterrar el hacha de guerra.

	 

	─Supongo que una parte de mí nunca lo tuvo claro.

	 

	La furia se evaporó de su rostro, y bajando de la cama con expresión seria se sentó en el borde, cabizbaja y mirándose sus bonitas uñas recién esmaltadas como una excusa para que sus ojos no recayeran en mí.

	 

	─No sabes lo que me jodía eso.

	 

	¿De veras se había dado cuenta de aquello? Nunca había sido mi  intención, pero lo cierto es que en aquellos tiempos rehuía el tema de la boda y no debía seguir haciéndolo. No si quería cerrar heridas, que era justo lo que deseaba. Sin prejuicios ni enjuiciamientos, el odio se había esfumado, el dolor y el resentimiento hacia ella también; fui entonces consciente de que los sentimientos hay que ir valorándolos cada poco, porque a veces cambian y no nos enteramos.

	 

	─ Lo siento mucho Jess, pero la idea de casarme nunca me ha atraído. Y en vez de sentarnos y decírtelo, rehuía el tema. No fue justo, pero yo te quería.

	─Yo te quiero, en tiempo presente ─me sorprendió ver en sus preciosos ojos una emoción contenida que titilaba en el fondo de sus pupilas.

	─Yo también, Jessica, pero ya no quiero estar contigo.

	 

	Soltó un suspiro resignado mirando de nuevo sus cuidadas uñas, pintadas de dorado.

	 

	─Aquí hay algo más ¿verdad? La chica del teatro tiene algo que ver.

	─ ¿Cristina? ¿Qué pinta ella en todo esto?

	 

	Bajé de la cama, sentándome a su lado con las piernas abiertas y los brazos sobre mis muslos, imitando su postura.

	 

	─Pregúntaselo a ella. La forma en la que te mira lo dice todo.

	─Creo que estás confundida.

	─Créeme, no lo estoy. Sé cómo mira una mujer enamorada a su hombre. Solo mírame a los ojos y podrás comprobarlo. 

	 

	Sus ojazos se volvieron a clavar en los míos, las largas pestañas aleteando como mariposas. Y allí en la intimidad de la que había sido nuestra habitación, reconocí a la Jess de los comienzos, sin maquillaje ni artefactos que la disfrazaran. Mis manos viajaron solas a su rostro, acariciándolo. Ella cerró los ojos embelesada con el contacto, y cubriendo mis manos con las suyas.

	 

	─ ¿Seguro que no hay solución para nosotros?

	─Siempre te querré ─y ante la verdad de aquella afirmación quedé sorprendido─. Pero no quiero seguir con la vida que llevábamos, porque ya no sería lo mismo. Y no nos merecemos algo a medias, tú siempre has dicho que lo querías todo, ¿recuerdas? Eso quiero yo también.

	 

	Jessica se lanzó a mis brazos, cobijando la cabeza en mi pecho y yo le respondí al abrazo estrechándola con fuerza. En cierto modo era una despedida, cerrar un largo capítulo de nuestra existencia, y todo se me antojaba escaso. Con una pícara sonrisa pintada en su cara, elevó su mirada a la mía:

	 

	─Sabes que en cualquier circunstancia como esta intentaría aprovecharme de ti y hacerte el amor.

	─Pero no lo harás porque ahora somos amigos.

	─Exacto.

	 

	Con una risa límpida se levantó de un salto, y poniéndose de puntillas abrió un armario y cogió una maleta. Después se dirigió al vestidor y comenzó a echar sus camisetas al fondo. 

	 

	─ ¿Qué haces? ─pregunté confuso. No le había dicho que se fuera, entonces ¿qué se proponía?

	─No hemos hablado de la casa, pero la compraste tú así que me tocará ser honrada y largarme.

	─No, de eso nada.

	─No te entiendo ─Jessica puso los brazos en jarras mientras me miraba confusa.

	─He pensado que, si quieres, te puedes quedar pagándome un módico alquiler y a cambio me ayudas a recoger mi ropa y las demás cosas, que sabes que odio organizar eso. 

	─ ¿Cuál sería ese módico precio?

	─ ¿50 euros?

	 

	Una carcajada brotó de su garganta, para acto seguido seguir metiendo ropa en su maleta. Al ver que no me hacía caso, me levanté cogiéndola por los antebrazos para detenerla.

	 

	─Hablo en serio, Jess.

	─No pienso mendigar a nadie, Roberto. Tengo mi trabajo y por mucho que me guste esta casa, no quiero regalos. Ya encontraré algo.

	─ ¿Y si te digo que necesito algo más de ti? ─puse cara de misterio, alzando las cejas. 

	 

	Jessica entrecerró los ojos, intentando averiguar si le vendría bien mi oferta. Al final la curiosidad pudo con ella.

	 

	─Tú dirás.

	─Tiene que ver con mi madre, tu queridísima suegra. Necesito que actúes un poco para mí.

	─Eso se me da de vicio.

	 

	                        …………………………………………….

	 

	Era noche cerrada cuando me encaminé hacia mi querido estudio, con Jamie en la parte trasera del coche, dormitando. El encuentro con mi perrito había sido emocionante, no se distinguía quién saltaba más de los dos, y es que lo había echado mucho de menos. A pesar de saber que Giovana lo cuidaba de forma magnífica, necesitaba tenerlo un poco a mi lado en mi casa, cualquiera que fuera esta dado lo incierto de mi futuro. Seguiría necesitando a la cuidadora canina para que se encargara de él, pero en mis ratos libres agradecía mucho la presencia de Jamie. Era mi compañero y mi amigo. 

	 

	Miré la llave del estudio, jugueteando con el llavero entre los dedos sobre el volante. Jessica la tenía bien escondida para que no la encontrara en el caso de que pretendiera ir a hurtadillas a mi casa, y no hablar con ella. Y ahora que había superado ese reto, me apetecía mucho tocar mi guitarra, los dedos me picaban desde hacía varios días por el deseo de rasgar las cuerdas y el estudio era la vía de escape para ello. Utilizaba la música desde que era niño, y siempre me había servido junto con el dibujo para evadirme de los problemas y dejar volar la imaginación.

	 

	Aparqué junto al edificio donde se encontraba el pequeño apartamento, ya que era una zona a las afueras de Murcia y no había tanta aglomeración de coches. Jamie saltó tras de mí, para después trotar alegre a mi lado. El estudio se encontraba en el último piso, así que subimos en el ascensor hasta oír el pitido que indicaba que nos bajásemos. El rellano estaba bastante silencioso, seguro que muchos vecinos se habían ido ya a acostarse, aunque yo me sentía fresco como nunca. Al abrir la puerta el olor a madera y vainilla me recibió como una caricia, trasportándome a los buenos momentos que había pasado allí. Aquel apartamento era un puerto seguro, mi isla perdida en medio de la ciudad. Nunca invitaba a nadie, era un lugar para mí.

	 

	Dejé la mochila con las cosas que había recogido de casa encima del sillón, me quité la camiseta doblándola sobre el brazo del sofá para dirigirme a la habitación que tenía insonorizada, esa que había sido testigo silencioso de tantas canciones. Allí reposaban mis tres guitarras: una Fender Telecaster, una Gibson Lex Paul y una preciosa Cort, mis tres joyitas. Me colgué la Fender al cuello, acariciándola con admiración, y dejé que mis dedos vagaran por las cuerdas, arrancando notas que se agruparían formando una canción. Cayendo en el sofá verde de la habitación, toqué y toqué, hasta que el sonido del móvil me interrumpió. Estuve a punto de no atenderlo, pero temí que algo le sucediera a mi padre y fuera él quien llamaba. Pero no. La imagen de la pantalla distaba mucho de ser la suya.

	 

	─Estoy en los pisos de la Nueva Condomina, ¿cuál es el tuyo?

	 

	¿Qué? ¿Qué hacía Cristina allí? ¿Quién le había dicho dónde podía encontrarme? Noqueado por la sorpresa le respondí automáticamente.

	 

	─El edificio gris, el noveno g.

	─Vale, pues subo.

	─Pero, ¿qué quieres…?

	 

	La pregunta se quedó en el aire, solo el vacío respondió. No tardé en escuchar el timbre del interfono y sin descolgarme la guitarra corrí a abrir. A los pocos minutos una Cristina algo más despeinada de lo normal, con las pecosas mejillas sonrosadas y una sonrisa exultante, se apoyaba en la pared frente a la puerta. Llevaba un vestido cortísimo de color verde, con finos tirantes plateados que contrastaban deliciosamente con su piel acaramelada. Me relamí imaginando su sabor explotar en mi boca, estaba guapísima.

	 

	─Hola Roberto, no tengo dónde dormir.

	 

	También estaba un poco borracha, yo demasiado deseoso de que se metiera en mi cama. Así que me eché a un lado indicándole con el brazo que pasara. Con un paso algo más lento e inseguro de lo habitual, penetró en mi estudio, girando sobre sí misma para silbar.

	 

	─Guau, tío, esto es chulísimo.

	 

	La pared del fondo del salón era una cristalera que daba a una amplia terraza, me gustaba pensar que igual de grande que toda la casa. Dos sofás de cuero negro con almohadones morados le daban el necesario toque cómodo. Frente a ellos una amplia televisión que me permitía ver partidos y carreras de motos sin que nadie me molestara. En el lado derecho una barra americana, que daba a una pequeña cocina de un brillante tono grisáceo. Y en medio de tanto orden y perfección, el torbellino Cristina: rojo, imparable y tan excitante que con solo verla en mi casa, en mi terreno, podía notar la sangre arder y mi pene duro contra los pantalones de nuevo.

	 

	─Es pequeño, pero a mí me gusta ─comenté levantando los hombros.

	─ ¿Pequeño dices? ¡Qué chorrada! A mí me encanta.

	 

	La llevé a la habitación de las guitarras, donde dio otro giro sobre sí misma observándolo todo, empapándose del lugar para detenerse de pronto, mirándome con fijeza. Una expresión muy seria se adueñó de su cara.

	 

	─Llevas una guitarra colgada.

	─Sí.

	─Y no llevas camiseta.

	─Humm, no ─entonces fui yo quién sonrió, divertido con su inspección.

	─Me ponen un montón los tíos que tocan la guitarra.

	 

	¿Qué se responde a algo así? Cuando no se sabe qué decir, lo mejor es no decir nada. Pero le podía hablar con mis dedos, así que encogiéndome de hombros, con una sonrisa de medio lado y mirándola directamente a los ojos, dejé que mis manos vagaran por las cuerdas como tantas otras veces. Pero aquella ocasión era diferente, porque cada una de las notas estaba dirigida a ella, solo a ella y a lo que me hacía sentir. La canción me hacía vibrar por dentro, estaba en el aire y en la sangre, estaba en su cuerpo, mecido por cada acorde, por cada arpegio. Cristina se fue acercando a mí, o quizás fui yo el que se acercaba a ella. La cuestión es que nuestros cuerpos se encontraron separados por centímetros, y entonces y solo entonces, acerqué mi cara a la suya y le canté bajito, susurrando, con una voz ronca y rasgada que pretendía que le llegara al alma. 

	 

	Las preciosas esmeraldas de sus ojos capturaron mi oscura mirada, y alzando ambas manos tomó mi rostro por las mejillas, acercándolo hasta que nuestros labios chocaron. Nos acariciamos tanteando nuestras bocas, su lengua exploradora se abrió paso en el interior de la mía, suave y despacio, lamiendo cada rincón, succionando el contorno de mis labios. Y cuando estaba desprevenida  agarré su lengua enrollándome como un torbellino, humedeciéndola y espoleándola. Parecíamos dos adictos que no podían dejar de besarse, pero yo además necesitaba acariciarla. Así que dejé de tocar con el propósito de sacarme la guitarra por la cabeza, pero al detectar mis movimientos Cristina se separó un poco de mis labios, negando.

	 

	─ Sigue tocando. 

	 

	Ante aquel tono seductor y envolvente era imposible negarse. Así que continué esta vez con una canción de Gun&Roses, mientras ella me iba empujando hacia atrás, hasta que la parte trasera de mis rodillas chocó con el sofá. Con un último toque de gracia rozó mi pecho desestabilizándome y caí al mullido asiento. Sus rasgos felinos me estudiaban con una sonrisa velada, y yo no podía dejar de mirar su hipnótico cuerpo. Su mano me indicó que siguiera tocando, y así lo hice, aunque más de forma mecánica que de esa manera tan sentida que me gustaba emplear, porque toda mi atención la tenía ella. 

	 

	Con la guitarra apoyada en el muslo, observé como en un sinuoso movimiento se agachaba hasta colocarse entre mis piernas. Cogió las rodillas y las empujó abriéndomelas más, para colarse en ese hueco y llevar sus manos hasta los botones de mi pantalón. Con una seguridad depredadora pegó un fuerte tirón y el pantalón se abrió. Instintivamente levanté el trasero lo justo para que los pantalones se deslizaran por mis piernas hasta caer al suelo. Yo no le iba a proponer nada pero tampoco me iba a negar, era imposible que lo hiciera con el deseo inclemente que desataba en mi interior. Deseaba cogerla de los brazos, sentarla sobre mí y comérmela de todas las formas posibles; lo intenté, pero ella me detuvo de nuevo, con un dedo índice muy tieso que negaba en el aire. 

	 

	─Te he dicho que tienes que seguir tocando si quieres jugar.

	─ ¿Acaso esto es un juego, leona?

	 

	En un rápido movimiento me dio un cachete picante en el muslo, mientras entornaba los ojos con desaprobación.

	 

	─Ya te he dicho que no quiero que me llames así, mequetrefe. Y sí, esto es lo que yo diga.

	 

	Tan mandona y autoritaria como siempre. Me hubiese encantado darle un bocado, pero estaba demasiado lejos y si dejaba la guitarra se alejaría de mí. Y eso no podía pasar. Con una sonrisa traviesa deslizó ambas manos por mis muslos hasta llegar a la entrepierna, sus dedos exploradores rozaron mi miembro que saltó descontrolado. Relamiéndose los labios de la forma más sexy que había visto en mi vida, Cristina se acercó a mi pene, tan duro y excitado que parecía que iba a explotar, y cogiéndolo con una mano de la base lo empezó a lamer de arriba abajo como si fuera un polo. Sentir su lengua ardiente recorrer mi piel me hizo cerrar los ojos con fuerza, dejando caer la cabeza contra el respaldo. No sabía qué me excitaba más, si la imagen de aquella ninfa entre mis piernas o la forma que tenía de besarme, con dureza y también suavidad cuando el roce de sus dientes estaba cercano al dolor. 

	 

	Me moría de deseo de enredar las manos en sus rizos rojos, pero la bruja no me lo permitía, así que me conformé con levantar la cabeza para seguir observándola hechizado. Ella me buscó también con la mirada en aquel momento, intrigada, leyendo cada una de mis expresiones, y aprovechó que la miraba intensamente para succionar con más fuerza, aumentando el ritmo de los movimientos de su boca, que se tragaba mi carne y mi voluntad una y otra vez. 

	 

	Muerto de placer eché la cabeza hacia atrás de nuevo, sintiendo cómo las sensaciones se acumulaban en mi vientre y los testículos de una manera tan arrolladora, que con un fuerte gemido empecé a correrme intentando separar las caderas de ella. Pero Cristina me apresó con la mano y la boca con más fuerza, mientras continuaba aquel ritmo demencial hasta que el último estremecimiento dejó de sacudirme, dejándome lánguido por unos segundos. 

	 

	Con una sonrisa triunfal se alzó ante mí, una diosa pagana dispuesta a matar de placer a su más ferviente creyente. Levantando su precioso vestido verde, dejó al descubierto un diminuto tanga transparente y también verde. 

	 

	─Dios, Cristina, si no me dejas tocarte me moriré.

	 

	No lo soportaba. Era como tener delante una gran copa de helado con chocolate caliente después de días de inanición. Y es que la nueva visión me dejó sin respiración y noté cómo mi erección luchaba por cobrar vida de nuevo. Se podía insinuar su sexo, nata líquida y cremosa atravesada por una fina línea clara que se perdía entre sus piernas. Por si no me había percatado bien de las vistas, Cristina se puso de pie en el sofá, y agachándose me sacó la guitarra por la cabeza. La dejó en una mesita al lado del sofá, y quedándose nuevamente de pie con una pierna a cada lado de las mías, se inclinó sobre mí para coger mi cabeza, echándomela hacia atrás hasta alcanzar su mirada. 

	 

	─Ahora quiero que me quites el tanga ─una sonrisa felina y llena de provocación dibujaba sus labios─. Pero no me puedes tocar ahí, ya sabes.

	 

	Claro que lo sabía, no había otra cosa que tuviera más deseo de invadir de todas las formas posibles. Pero siguiéndole el juego, más por descubrir adonde quería ir que porque me fuera en absoluto la sumisión, llevé las manos a sus deliciosas caderas cuando se volvió a erguir, colando los dedos por debajo de la tirilla que besaba su piel. Me entretuve deslizando las yemas hacia delante y atrás, palpando, empapándome de su suavidad y firmeza, del calor del cuerpo que con tanto ímpetu deseaba, con la excusa de buscar el punto justo para tirar hacia abajo. Fue cuando escuché un bufido irritado el momento en el que me apresuré y de un solo tirón llevé la prenda hasta sus tobillos. 

	 

	Con una súbita inhalación cogí aire, reteniéndolo mientras la admiraba. En un acto involuntario mi cabeza se acercó a ese centro del placer, pero antes de que llegara noté que me cogía la coleta tirando fuertemente para alejarme. Se agachó colocándose en cuclillas a la altura de mis ojos, de forma que podía notar el calor de su sexo en mi pene. Un velo de excitación y el brillo del alcohol empañaban su límpida mirada. 

	 

	─Esta noche mando yo, así que ya puedes estar haciéndome caso o se acabó lo que se daba, ¿lo has entendido, niñato?

	─Alto y claro, brujilla ─aseguré sonriendo. 

	 

	Ella también me sonrió para después dejarse caer a mi lado en el sofá, recostada con las piernas ligeramente separadas en mi dirección. Me ladeé para mejorar la visión de su cuerpo pero no intenté ir hasta su posición; solo me mantuve allí, mirándola, tan salvajemente sexual y preciosa.

	 

	─Ahora quiero ver cómo te tocas para mí, Roberto, ¿serás capaz de hacerlo? ─su sonrisa maliciosa se extendió aún más─. No es políticamente correcto.

	─Siempre me parecieron una gilipollez esas cosas, no tengo el mayor interés en política.

	─Pero sí en lo correcto.

	 

	Anticipando mi respuesta, llevé la mano a mi pene y comencé a masajearlo de arriba abajo, sin perder el contacto con sus ojos. Noté como su mirada caía lánguida hacia el lugar que se colmaba con mis atenciones.

	 

	─No aquí y ahora. Hay otras cosas que me interesan mucho más en este momento. 

	 

	Seguí haciendo un movimiento rítmico, llegando a la base del pene para después volver a subir, y no contento con ello con la otra mano comencé a sopesar mis testículos. Cristina se mordió el labio inferior y observé cómo su mano viajaba hasta aquel centro del placer tan deseado. Sus dedos comenzaron a explorar inquietos entre sus labios, despacio, investigando el terreno. Abrió un poco más las piernas para facilitar la llegada de sus caricias, dándome pleno acceso visual a aquella magnífica flor que se abría rosada y palpitante. Así continuamos algunos minutos, que casi me parecieron horas por el lacerante deseo de tocarla, condimentados por los suaves jadeos que ella realizaba cada poco. 

	 

	Fue cuando se empezaron a hacer más intensos los sonidos, el momento en el que saltamos a la vez hacia delante para encontrarnos, pero ella fue más rápida y me tiró de espaldas contra el sofá, para subirse a horcajadas sobre mí. Sin más rodeos cogió mi miembro con fuerza y lo llevó a la entrada de su sexo, uniéndonos hasta el fondo de una sola estocada. Una dicha abrumadora barrió todo mi ser, el placer arrollador multiplicándose en mi abdomen. Cogí sus caderas clavando los dedos en la carne lisa y caliente, apreté los dientes y cerré los ojos con fuerza. Noté como su cabeza caía sobre la mía, su melena de fuego rodeándome, sus rizos haciéndome unas deliciosas cosquillas en la cara y los hombros. Muy poco a poco Cristina se elevó saliendo de mí, para después iniciar un tortuoso descenso. Centímetro a centímetro podía sentir cómo su interior húmedo y caliente me iba absorbiendo, deleitándome y acariciando mi alma. Un siseo escapó de sus labios.

	 

	─Ufff Roberto, eres insoportable.

	─ ¿Eso quiere decir que te gusta esto? ─intentando guiarla con las manos sobre sus caderas, la presioné un poco hacia abajo, hasta hundirme por completo en ella. Otro gemido esta vez más desgarrado escapó de sus labios─. Me excitas tanto que podría estar todo el día haciéndolo contigo.

	 

	Por toda respuesta encontré un suspiro profundo de sus labios. Así que dejé que ella marcara el ritmo, asiéndola fuertemente de las nalgas, acompañando sus movimientos y dejando que me fundiera hasta los huesos del tremendo placer. Noté que estaba a las puertas del orgasmo cuando me cogió los hombros con fuerza, comenzando un ritmo más rápido, mucho más duro, con el que sabía no podría aguantar durante mucho tiempo. Pero su interior no tardó en contraerse, licuándose y apretándome de un modo que me lanzó con ella a un clímax demoledor. No fue un simple orgasmo, no, si es que alguna vez éste puede llamarse simple. Fue como una desconexión de todo lo que nos rodeaba, y de pronto solo existíamos ella y yo, flotando en un éxtasis imposible que recorría cada terminación nerviosa, que hacía cortocircuitos cerebrales y que sacudía cada fibra de mi ser haciéndola renacer. 

	 

	Cerré los ojos un minuto, o quizás fueron diez, solo los abrí porque notaba el peso caliente de Cristina sobre mí. Cuando la miré una sonrisa cruzó mi rostro y así me quedé un rato, embobado con mi ninfa. Porque se hallaba durmiendo sobre mi pecho, con los labios entreabiertos y la expresión tan relajada que me recordó a la Cristina de antaño, esa que se hacía trenzas en todo el pelo y se acostaba en la arena a contar gaviotas. 

	 

	Con pesar ya que aún estaba en su interior y no me apetecía salir de allí, la cogí en brazos y recorriendo el pequeño estudio fui hasta la cama, de madera negra y sábanas verdes. Abrí la cubierta con una mano mientras con la otra sostenía a Cristina, para después dejarla caer tapándola con mimo. Sin saber por qué mis labios fueron hasta los suyos, rozándolos fugazmente como las gotas de rocío que pasan acariciando los pétalos de una flor. Me costaba verla allí, en mi casa, en mi cama, en mi mundo. Aunque a decir verdad me encantaba cómo encajaba en él, como si siempre hubiese sido suyo. ¿Había tenido alguna vez esa sensación con Jess? Como si cada nota de la partitura estuviera en el lugar adecuado, conjugando la armonía perfecta. Por mucho que ella y yo distáramos de la perfección. 

	 

	Seguí observándola un poco más hasta que noté el irremediable peso en los párpados que indica sueño inminente, pero no quería acostarme aún, necesitaba mantenerme despierto para asegurarme de que nuestro encuentro había sido real. Con pesar apagué la luz y fui hasta mi sala de las guitarras, cogí una preciosa Cort y me senté en el sofá, ese que un rato antes había sido cómplice de nuestra pasión. No pretendía quedarme dormido, quería volver a la cama con ella y acurrucarla entre mis brazos, pero el sueño me venció mecido por las suaves notas de una melodía que solo Cristina podía inspirar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	21. “Chica, ahora pienso en ti todos los días” (Patience). Guns&Roses.

	 

	Tres semanas. Una, dos y hasta una tercera insultante semana sin vernos. Y es que cuando me desperté aquella mañana en mi apartamento, aturdido todavía por sueños de guitarras y el cuerpo cálido de Cristina entre mis brazos, ella se había ido. Evaporado más bien, porque apenas quedaba el recuerdo de su fragancia a menta y mar flotando en el ambiente.

	 

	Aunque en esta ocasión no había sido igual, porque a los pocos días de nuestro “encuentro” recibí un WhatsApp suyo, preguntándome qué tal iba con la publicidad de su empresa. Pensé en no contestarle, habría querido una llamada, no aquel frío mensaje que ni siquiera decía nada de lo ocurrido, pero en realidad ¿qué iba a decir? “Roberto lo de la otra noche estuvo genial, pero ya sabes que yo no me comprometo”. O podría ser aún peor, algo así cómo: “Lo siento mucho, fue un error por culpa del alcohol. No volverá a suceder”. Eso hubiese sido capaz de hundirme. Así que opté por guardar mi rencor bajo una pesada losa y le contesté lo más aséptico posible:

	 

	Observando el mundo (mi nick en WhatsApp): Me pongo en serio con ello, en unas semanas lo tienes terminado.

	Al abordaje (nick de Cristina): Gracias… ¿sigues tocando la guitarra?

	Observando el mundo: ¿Y tú la batería?

	Al abordaje: Siempre que estoy en casa toco, ya sabes, libera mucha energía.

	Observando el mundo: No tanta como otras cosas…

	Al abordaje: …

	Observando el  mundo: …

	Al abordaje: Tocas muy bien, eso está claro. 

	Observando el mundo: Sobre todo cuando tengo un buen estímulo, Cristina. Hace semanas que no lo tengo.

	Al abordaje: De hecho es muy complicado encontrar algo que te motive, ¿verdad?  Esa chispa que te hace estar en la brecha, que ilumina cada pequeño recoveco de oscuridad de tu vida.

	Nos vemos, ¿vale? Te llamo pronto.

	 

	Jodido don de palabra que tenía la muy bruja. Siempre le había pasado, de la forma más inverosímil y espontánea se sacaba de la manga reflexiones geniales. Porque eso era justo lo que me hacía sufrir ella, iluminaba mi mundo y me hacía verlo con una claridad pasmosa, quería experimentarlo todo hasta sangrarlo. Pero con ella justo a mi lado, quizás incluso dentro de ella. Fusionados, fundidos en una aleación maravillosa capaz de construir el más bello de los inventos.

	 

	Arrugué un papel con fuerza y lo lancé a la papelera, a la vez que se abría la puerta de mi despacho. Por supuesto fallé, solo porque Martina me clavaba sus incipientes ojos claros. Con su característica pose en jarras y con las piernas ligeramente abiertas, tan autoritaria que le restaba un poco de esa feminidad que exudaba por todos sus ángulos. 

	 

	─ ¿Una idea que no te convence? ─levantó una ceja a la vez que señalaba con la cabeza el papel arrugado junto a la papelera.

	─Últimamente hay muchas de esas. 

	─A mí me pasa constantemente y eso que soy magnífica por lo general, así que tranquilo ─con una sonrisa cómplice se dejó caer en el asiento al otro lado de mi mesa, contemplándome de forma fija. Aquella mujer era un escáner en sí misma─. Seguro que el sexo tiene que ver con ello.

	─No será por lo mucho que lo practico últimamente.

	─Pues a “fottere”, amico, a “fottere”. El amor y el sexo son la inspiración de nuestra alma.

	─Veo que el bomberito inspira mucho tu alma últimamente ─la piqué con una sonrisa socarrona.

	─No me hables de ese hombre, Roberto, ni lo nombres. Demasiado tengo con tener que verlo en la presentación del anuncio ─puso los ojos en blanco y como siempre hacía cuando algo la ponía nerviosa, cogió un folio de la mesa y se puso a hacer papiroflexia─. Bueno eso venía a comentarte, ¿sabes que hemos rodado algún que otro día tomas que no me gustaron cómo quedaron, no?

	 

	Claro que lo sabía, pero no había querido ir al resto del rodaje. No quería que Cristina estuviera obligada a verme por el trabajo, no, quería que lo eligiera ella. Además tampoco me apetecía seguir observando cómo el bombero musculitos la magreaba de arriba abajo. 

	 

	─Sí, las chicas del trabajo no paran de hablar del cuerpo de bomberos.

	─Tú te inventaste todo el rollo de la chica que tenía que ser rescatada, así que no te quejes ─una mirada de ojos entrecerrados lo dijo todo entre nosotros─. La cuestión es que la presentación es mañana, y tienes tu entrada y la de un acompañante. 

	 

	Martina echó las entradas sobre la mesa, para después encaramarse a sus altos tacones y echar a andar hacia la puerta. 

	 

	─Ah, y déjate esa melena suelta. Estás muy sexy con ella y no me importa que pienses que a todo el mundo le da igual ─levantó un dedo muy tieso advirtiéndome para que me callara─. Es evidente que a ella le atraes mucho más de lo que piensas, además tendrás que tratar con la directora de la marca de lencería, y a las mujeres nos encantan los hombres con un toque salvaje.

	 

	Con un guiño de ojo me dejó allí, sin poder replicar. Ojeé de nuevo el trabajo que había hecho para Cristina y su agencia de turismo activo. Estaba en imprenta, pero mi buen amigo Vicente siempre permanecía a golpe de teléfono esperando una última modificación, un minúsculo retoque final por mi parte. Me preocupaba tanto el perfeccionismo en mi trabajo… Pero aquello no tenía nada más que revisar, porque lo que contenían las imágenes que se imprimirían en folletos, las frases de los carteles que se pondrían en las vallas publicitarias, tenían más sentimiento que muchos de mis mejores trabajos. Y es que no había hecho la publicidad para la agencia que Cristina regentaba, la había hecho para ella, inspirada en ella, saboreada a través de sus labios. 

	Releí la frase de Arthur Clarke que había empleado en la publicidad:

	“La única posibilidad de descubrir los límites de lo posible es aventurarse un poco más allá de ellos, hacia lo imposible.”

	Y me sentí vulnerable, sí, porque Cristina había roto con lo que veía posible, con lo que sentía seguro, y me había hecho anhelar el deseo imposible, ese en el que nunca creí y al que nunca aspiré, pero tantos dolores de cabeza me estaba dando. Estaba perdido, estaba loco por ella. Pero el orgullo herido por su pasotismo hacía mella en mí. 

	No pensaba proponerle que viniera conmigo, seguro que se apañaba muy bien solita. Por eso le escribí un e-mail a Melanie:

	Hola preciosa.

	Tengo un pase vip para la presentación del anuncio de lencería Luxury. Y sé de una mujer a la que le quedarían estupendos los conjuntos que seguro van a regalar. ¿Te apuntas? Di que sí.

	Roberto

	A los pocos minutos recibí su contestación.

	Mis muslos parecen jamones, mi barriga un pequeño balón y lo único que me tiene bastante contenta son mis tetas. Vomito con frecuencia y estoy algo sensible. Creo que no soy la mejor compañía… Pero iré, no me perdería tu cara ante unos cuantos bomberos cachas por nada del mundo, jeje. 

	Mel

	Mientras recogía mi despacho para ir a comer con mi padre, me volvió a sorprender cómo Mel se había hecho con mi amistad en tan poco tiempo. ¿Qué haría cuando naciera el bebé? Porque estaba claro que no iba a ser un padre al uso porque no vivíamos juntos. El niño viviría con ella y probablemente con la que iba a ser su pareja, así que ¿cómo encajaba yo en aquella ecuación? ¿Qué me dirían Jose Luis y mi hermana cuando habláramos del tema? De una forma u otra quería estar ahí para ese niño, por lo que tendría que pensar en cómo hacerlo. 

	 

	Salí de mi despacho con la mirada perdida en el suelo y la mente viajando muy lejos de allí, por eso no lo vi. Pero él sí me tuvo que ver, porque cuando nuestros ojos se encontraron lo vi parado y con una expresión mortalmente seria, pero no había huido, lo que significaba que quería que mantuviéramos “esa conversación”. La pendiente, la que antes o después tenía que suceder. Noté como los dientes se me apretaban y una ligera tensión se quería adueñar de mis puños, aunque no ya por lo que había hecho, sino por la traición que había supuesto como amigo. 

	Señaló con la cabeza hacia mi despacho, en una petición silenciosa de que pasáramos al interior evitando el escándalo allí en medio. No me sentía piadoso pero le concedí aquello, al fin y al cabo, yo tampoco quería que nadie pusiera la oreja. Una vez dentro se puso junto a la ventana mirando al exterior, las manos dentro de los bolsillos. Pasados unos segundos me miró. 

	─Me he enterado de que te has pedido una reducción de jornada. 

	Una risa fría e irónica salió de mi garganta, no reconocía mi voz como propia.

	─ ¿Eso es todo lo que piensas decirme?

	Entonces bajó su mirada hasta el suelo, pasando las manos entre su pelo rubio bañado ya de canas. Cuando la subió pude ver el pesar en su expresión, aunque no me ablandaría el corazón.

	─No hay nada que te pueda decir que vaya a hacer que me perdones. 

	─Eso es cierto, ¿cómo has podido ser tan hijo de puta, Will?

	 

	Mis palabras salieron más ácidas de lo que sentía. Observé que sus ojos lucían unas profundas ojeras, y supe que el arrepentimiento que brillaba en los mismos era sincero.

	 

	─He sido un cabronazo, Roberto, no he venido a pedirte perdón porque sé que tampoco merezco algo así. Pero sí quiero que sepas que mi intención no fue hacerte daño. 

	─Pero me lo hiciste ─había dolor en mi voz, eso y mucho rencor. 

	 

	Entonces vaciló, como intentando saber si seguir dándome información o no. Al final suspiró levantando las palmas de las manos rendido.

	─Me enamoré de ella y no supe pensar en nada más. Ni siquiera en el daño que te podía hacer ─bajó la vista al suelo incapaz de aguantar el peso de mi mirada─. Necesitaba verla más que nada en el mundo, por eso no te puedo pedir perdón, porque estar con ella para mí era demasiado importante y no creo que lo hubiera podido hacer de otro modo. 

	 

	Eché la cabeza hacia atrás ante aquella confesión, jodido amor, sembraba la insensatez y el desconcierto allí por donde pasaba. Entonces lo observé desde un nuevo prisma, no iba a volver a ser su amigo, pero una parte de mí lo comprendía.

	─Es irónico porque desde aquel día tampoco quiere estar conmigo, así que tanto tu sufrimiento como el mío han sido en vano. 

	─ ¿Ya no os acostáis?

	 

	No sabía por qué le preguntaba, aquello ya no tenía interés para mí, pero no lo esperaba.

	 

	─Solo nos hemos visto una vez desde entonces ─observé cómo su expresión se ensombrecía, para después fijar la vista de nuevo en mí─. Siento haberte jodido. Ya no volveré a hablar contigo, ¿de acuerdo? Si quieres saludarme lo dejo en tu mano, pero quería que supieras lo que te he contado.

	 

	Con un suspiro lo observé, no me había reprochado en ningún momento que le hubiera pegado. Y por muy ridículo que pareciera lo entendía en parte, aunque lo hubiera hecho fatal, por eso no seguí echándole en cara cosas que ya no tenían sentido. Me acerqué a él estirando la mano en su dirección, pude ver que la sorpresa cruzaba por su rostro antes de que me la estrechara. 

	 

	─De acuerdo Will, estamos en paz. 

	─Gracias.

	 

	Y lo agradecía de verdad, lo veía en sus ojos y su forma de actuar. Entonces salió del despacho cerrando la puerta a su espalda, y noté que se cerraba un capítulo que estaba doliendo sin ni siquiera saberlo. No me gustaba tener asuntos pendientes y si no hubiésemos hablado el rencor se habría quedado enquistado para siempre. Con una extraña sensación satisfecha salí de Marea Alta Creadores y me monté en mi coche.

	 

	………………….........

	 

	El aparcamiento de El Suburbio aún tenía muchos huecos, así que no me costó dejar mi querido A3 casi en la puerta. Era el primer coche nuevo que había tenido, de ahí mi cariño por él y lo que me había gustado recuperarlo después de la conversación con Jessica. 

	Una chica muy amable esperaba junto a una mesa alta en la puerta, construida con varios tipos de tuberías ensambladas. Y es que el decorado del bar quería imitar a los suburbios reflejados en películas, con cañerías plateadas, cables de varios tipos, luces de colores colocadas tras columnas y señales de tráfico que parecían roídas por ratones. Pero todo con ese toque chic capaz de atraer a la gente y que convierte algo cotidiano en moda. 

	Me guió a través del local hasta la mesa que ocupaba mi padre. Siempre había pensado que cuando fuera mayor quería ser como él, tener ese porte regio y señorial, su don de palabra, su capacidad de liderar y ser compañero de sus empleados. No de todos, eso nunca se podría conseguir y era absurdo ni siquiera imaginarlo, pero intentaba estar ahí para quién lo necesitara. 

	Aunque conservaba su expresión agradable, me pareció ver una sombra de preocupación que enturbiaba su mirada.

	─Hijo, qué alegría verte.

	─Cualquiera diría que no nos vimos anteayer, padre. Te estás haciendo mayor ─le lancé con sorna sentándome frente a él. La chica del restaurante aún permanecía a nuestro lado, así que le dediqué una sonrisa deslumbrante por la buena atención recibida─. Gracias.

	Para mi sorpresa, ella me guiñó el ojo esbozando una sonrisa sensual. Mi padre sonrió cómplice y señaló el cuerpo escultural de aquella chica de apenas treinta años cuando se alejó.

	─Sí, me temo que me estoy haciendo mayor. A mí ya no me hace nadie eso.

	─Tú eres un roble, papá. Saldrás en esos programas de la tele que enseñan al hombre más viejo de España, eso sí, no me pidas salir contigo que me niego.

	Una risa distendida disolvió la tensión que creí verle al llegar a la mesa. En ese momento un camarero nos tendió la carta, pero mi padre le indicó con la mano que ya sabíamos lo que queríamos. El camarero anotó en su libreta la ensalada Underground y dos solomillos con salsa a la pimienta, y se marchó solícito a cursar nuestro pedido. Fue entonces cuando mi padre adoptó su rictus serio, con las manos entrelazadas bajo el mentón y los codos apoyados en la mesa.

	─Roberto no sabía si contarte esto, porque al principio no le daba mucha importancia. Pero creo que debería empezar a preocuparme y no sé en quién puedo confiar para contárselo.

	La seriedad de mi padre hizo que mi cuerpo se pusiera en tensión. Él que era un hombre tan pausado no se afectaba por cualquier cosa.

	─Dime, papá.

	─Un poco después de terminar el informe que hicimos sobre las cuentas de la empresa, lo mostré ante los miembros de confianza de la junta directiva. No tomamos ninguna decisión en el momento, ya que los datos nos ponían en guardia pero no eran realmente alarmantes ─Joaquín se interrumpió cuando el camarero nos trajo las cervezas sin alcohol, aprovechando para darle un trago largo a la suya─. Días después recibí una carta en la que me exigían el pago de cierta cantidad de dinero. Me daban un número de teléfono al que llamar para concretar la entrega. 

	─ ¿Llamaste?

	Aquello me parecía surrealista, ¿mi padre extorsionado? 

	─Por supuesto que no, guardé la nota en mi escritorio y lo dejé correr, no sin cierta inquietud, la verdad.

	─Pero supongo que las cosas no han quedado así.

	─No, no lo han hecho. Después de esa nota han venido algunas más, cada vez en tono más exigente ─mi padre se inclinó un poco hacía mí, a la vez que miraba hacia los lados bajando el tono de voz─. Lo que me ha asustado es que la última carta amenaza con hacer daño a tu hermana y a tu madre si no pago en las próximas semanas.

	─Puede ser un farol, mamá no está aquí desde hace tiempo, no pueden saber ni quién es ella.

	─Han puesto su nombre y el de tu hermana en la nota. 

	 

	No pude evitar dar un puñetazo en la mesa mientras la expresión se me contraía de rabia, ¡malnacidos! ¿Quién se atrevía a amenazar así a mi familia?

	─ ¿De qué cantidad hablamos, papá?

	El camarero eligió ese preciso instante para traer la ensalada, y sin querer resoplé un poco de aire, gesto que molestó al susodicho por la mirada de pocos amigos que me echó. Cuando estuvo a una distancia prudencial, mi padre continuó.

	─Un millón de euros.

	─Joder.

	El tema no pintaba bien. ¿Quién podría amenazar a un hombre íntegro y bueno como Joaquín del Río? Era mi padre, pero mi opinión positiva estaba basada en años de observarlo y tratar con él tanto en mi casa como fuera. No solo era amor de hijo, sabía que no le había hecho ninguna faena a nadie como para que le quisieran herir de esa manera. Y sin embargo allí estaban las pruebas. Me pasó una carpeta negra e insípida, que no llamaría la atención, salvo por los plásticos en los que se encontraban las notas amenazantes. 

	─ ¿Las has tocado? Las podemos llevar a la policía por si encuentran alguna pista de quién podría ser.

	Me imaginé cómo los chicos de CSI echarían polvos a aquellos papeles buscando huellas sospechosas.

	─Lo dudo mucho, pero sí, sería una opción. La cuestión es qué hago ahora. Iba a contárselo a alguien de mi empresa, pero las cartas empezaron justo después de la reunión, así que no me fío.

	Nuestro camarero apareció de nuevo con unos humeantes solomillos. El aspecto era delicioso, pero ambos teníamos el estómago cerrado. Aún así empezamos a comer con la mente perdida en mil reflexiones. Estaba claro que había que tomarse aquello en serio, las amenazas iban a más y podía pasar algo realmente peligroso. Pero ¿en quién confiar? ¿Y cuáles eran los pasos a seguir? Agradecía que me lo hubiese contado, tenía que ser un gran peso para llevarlo él solo. 

	─Creo que en contra de lo que sucede en las películas chulas, deberíamos avisar a la policía. No puede haber nada malo en ello y nos darán una orientación ─pinché un trozo de queso parmesano de la ensalada, estaba realmente delicioso─. Por supuesto no debemos contarle nada a nadie de tu empresa porque pueden estar implicados. Esos pequeños desarreglos de las cuentas pueden estar relacionados. Quizás al dar tú la señal de alarma sobre esos datos anómalos, se han percatado de que se les cierra esa vía de ganancias y han pasado a algo más directo.

	─Y más agresivo e ilegal, no sé, si se trata de la misma persona había sido muy sutil hasta ahora.

	─No tanto si tú te has dado cuenta, papá. Además, la avaricia rompe el saco.

	 

	Terminamos de tomarnos los jugosos solomillos, dejando que el cómodo silencio, fruto de la extrema confianza entre dos personas, se instalara entre nosotros. Hablamos algo de mi madre, de mi querida hermana Claudia, le conté a mi padre el éxito que estaba teniendo la campaña publicitaria que llevábamos entre manos. Cuando nos levantamos, me cogió del antebrazo con expresión seria y asintió con la cabeza. 

	─Creo que es lo mejor, vamos a ir ahora mismo a la comisaría. 

	Puse mi mano encima de la suya y la apreté, para darle confianza en su decisión. El tema era muy serio y nos afectaba a ambos, no solo a nosotros, sino a toda la familia. 

	Al salir nos encontramos de nuevo con la chica encantadora, que me guiñó el ojo y nos ofreció la tarjeta del restaurante.

	─Por si la necesitáis para futuras ocasiones. 

	Obvié decirle que ya teníamos el número, porque estaba seguro de que se acordaba de nosotros de otras veces.

	─Ha sido un placer.

	Ya en la calle le di la vuelta a aquella tarjeta, y no me sorprendió encontrar el teléfono de aquella dulzura llamada Laura. Sonriendo se la di a mi padre, que me miraba con curiosidad. 

	─Creo que te la debes guardar tú, por si alguna vez mamá se pone demasiado pesada. 

	Vi como la miraba sin entender, hasta que captó las letras grabadas con boli rosa. Entonces se rió abiertamente y me dio unas palmaditas en la espalda.

	─Estás hecho un crack, hijo. Esa Jessica tiene mucha suerte contigo.

	Un pequeño nudo se me hizo en el estómago, no ya por el recuerdo de Jess, que no dolía desde nuestra reconciliación, sino por la mentira que seguía manteniendo con mi padre. Tampoco tenía sentido ocultarle la verdad, así que una vez montados en mi coche, ya que mi padre había ido al restaurante en tranvía, se lo solté:

	─Papá, Jessica y yo no estamos juntos. 

	Observé como mi padre volvía la cabeza con una mueca de extrañeza, quizás también había sorpresa en su expresión.

	─ ¿Y eso? 

	─Pues que ya no somos pareja.

	─Bueno, no puedo decir que sea una noticia bomba, con lo que me dijiste el otro día ya tenía la mosca detrás de la oreja. Pero entendí que habían sido riñas puntuales.

	 

	Resoplé un poco mientras me abría paso por las calles murcianas con facilidad, aprovechando que en la hora de la siesta estaban poco concurridas. Odiaba haberle mentido desde el principio, o más bien haberle regalado absurdas verdades a medias. 

	─Lo cierto es que hace meses que no estamos juntos. He estado durmiendo en casa de Claudia, y últimamente en mi estudio.

	Joaquín era un hombre templado, pero noté la irritación en su rostro, como cuando de pequeños rompíamos algo importante por accidente. No dijo nada más, se quedó mirando al frente mientras aparcábamos frente a la comisaría. Pero yo no lo quería dejar así, sabía que había cosas que quería decirme.

	─ ¿No me vas a decir nada?

	Volvió el rostro hacia mí y me miró serio, aunque ya había recuperado su serenidad. 

	─Me molesta que me lo hayas ocultado, ¿crees que te habría juzgado? Estés con quién estés tú eres mi hijo y eso está por encima de todo. 

	Una gran sonrisa se extendió por mi rostro, y sin pensarlo me lancé a darle un abrazo. 

	─Perdona papá, he estado muy cabreado estos meses y también muy confundido. No sabía qué hacer ni quería contárselo a mamá, por eso lo he ido dejando hasta ahora.

	Mi padre me devolvió el abrazo, de esa forma envolvente que solo conocen las personas que amas, haciéndote sentir protegido y único.

	─No te preocupes hijo, sabes que puedes confiar en mí para lo que sea. Podré estar más o menos de acuerdo contigo, pero al final siempre te voy a apoyar.

	─Gracias, papá. 

	 

	Cuando estaba saliendo del coche un papel se cayó de mis pantalones, y antes de que rozara el suelo lo cogí al vuelo. En realidad era una tarjeta, le di la vuelta y observé lo que ponía en ella. Noté cómo se me encendía una bombillita en la cabeza y saqué mi móvil para marcar el número allí impreso. Una voz ronca y masculina me contestó al otro lado.

	 

	─Abrecha al habla.

	─Inspector, me llamo Roberto del Río, estuve con usted hace unas semanas cuando nos atacaron en un callejón a un amigo y a mí.

	─ ¿La pandilla de Rico, no?

	 

	Me sorprendí al comprobar que se había acordado de nosotros. 

	 

	─Sí, eso mismo.

	─ ¿Tienen información nueva de ese caso? Sería de gran ayuda ya que estamos siguiéndoles el rastro. 

	─Me temo que no, inspector, pero necesito su ayuda por otro motivo. ¿Está ahora mismo en comisaría?

	─ ¿Por qué lo pregunta?

	Perro viejo y desconfiado, un auténtico lobo de las calles. 

	─Estoy en la puerta con mi padre, ¿nos podría recibir?

	Un suspiro que apenas duró un segundo.

	 

	─Claro, segunda planta. Díganle al agente Braco que les estoy esperando. 

	Ya en la comisaría saludé al mismo guardia que semanas antes nos había atendido en la detención de mi sobrino, su expresión cansada y aburrida se conservaba. Nos miró de arriba abajo sin mostrar emoción alguna en su rostro; cuando le dije que el inspector Abrecha nos esperaba, se limitó a darnos un par de pases que nos colocamos en el pecho y a indicarnos el ascensor.

	La puerta del inspector estaba abierta, y él se encontraba leyendo unos folios detrás de lo que tendría que ser una amplia mesa de madera, pero que estaba sepultada por montañas de carpetitas de cartón y hojas de papel. Una ventana con estor gris tras él iluminaba la estancia, repleta de estanterías de madera con lo que parecían ser más informes. Algunas figuras y fotos de otros policías lucían también sobre ellas. 

	Alzó su oscura mirada analizándonos, sometiéndonos a su minucioso escrutinio. Después se levantó tendiéndonos la mano para indicarnos, con voz pausada y firme, que tomáramos asiento. 

	─Buenos días, inspector. He acudido a usted porque mi padre tiene un problema importante relacionado con su trabajo y creo que es la persona indicada para contárselo.

	─ ¿Y por qué cree eso, señor del Río?

	─Le han mandado una amenaza en toda regla, nombrando a mi madre y a mi hermana, y tememos que la vayan a cumplir. Además no sabemos en quién confiar y parece usted un buen profesional.

	 

	Por su cara pasaron emociones encontradas, creí detectar rabia y tristeza, también orgullo suponía que por el hecho de que lo hubiésemos elegido, pero enseguida volvió la máscara neutra como si lo anterior hubiese sido un velo que nunca había existido. 

	─Cuéntenme, les escucho. 

	 

	 


 

	22. “Cuando ya no sirven las palabras, cuando se ha rajado la ilusión, me emborracho con whisky barato, a ver si me escuece el corazón” (Whisky barato). Fito y fitipaldis.

	 

	Me ajusté la chaqueta del traje que me apretaba por todos sitios; llevaba muchas semanas sin ponerme una. Al principio el no ponérmela fue por obligación, cuando no quería volver a mi casa a recoger la ropa para no encontrarme con Jess, eso dio paso a una nueva costumbre y ahora me resultaba muy tedioso tener que llevarla. Me reí de mí mismo, la ruptura con mi ex novia estaba cambiando muchas cosas. 

	 

	En la puerta del hotel donde se celebraba la presentación del anuncio, esperaba a Melanie. Había tenido un problema de vómitos a última hora y prefería venir por su cuenta. Eso me recordó al bebé que llevaba dentro, mi bebé. Bendije a la camarera que pasaba en aquel momento cerca, cogí una copa de vino de la bandejita plateada y la vacié de golpe. Aún me costaba procesar aquel asunto, y a su vez tenía una curiosidad infinita por ese pequeño ser que veríamos en pocos meses. 

	 

	Para no darle más vueltas a la cabeza entré al amplio vestíbulo, con paredes y suelo de mármol gris. Unas enormes lámparas de araña bañaban cálidamente la estancia, derramando el lujo que se podía respirar por los cuatro costados. A la izquierda se encontraban unas puertas de roble macizo intimidatorias, que daban paso al salón del evento. Decidí echar un vistazo al interior y me quedé maravillado. 

	 

	Las paredes estaban cubiertas por un entramado de tiras brillantes plateadas, que se cruzaban con algunas tiras de bolitas de colores creando una imagen caleidoscópica. Todo ello iluminado con unas lámparas blancas en forma de estrella que daban una luz especial. Salpicando las paredes aquí y allá bellas modelos sonreían desde sus fotografías, enseñando sugerentes conjuntos de lencería. Pero fue la imagen que se encontraba de fondo en el pequeño escenario improvisado, la que me cortó la respiración. 

	 

	Cristina se encontraba en medio de la Gran Vía, sus mechones rojos caían sexys acariciando los hombros desnudos. Uno de ellos se colaba en el ardiente camino que conducía a sus senos, tapados por un sostén rojo de encaje que solo hacía pensar en las mil maneras más adecuadas de arrancárselo. Las piernas interminables se anclaban firmes sobre unos tacones de infarto. La idea de lamer las gotas de agua que caían hacia las rodillas hizo que me endureciera de golpe. Pero lo que más me impactó era su expresión  desprotegida, mirando hacia el lado mientras esperaba a su salvador. ¿Cómo lo había fingido tan bien si en la vida real jamás dejaba que nadie la rescatara? Sin duda era una actriz de fábula, que además en aquel momento estaba junto al dichoso escenario y reía encantada al lado del bomberito valiente, que le acariciaba la cara con su amplia manaza. Noté como verla era un impacto, después de las tres semanas deseando volver a posar las manos en su cuerpo de ninfa. Pero no, ese papel lo estaba haciendo otro en aquel momento.

	 

	─Puto bombero.

	 

	Mascullé sin querer en voz alta. Aunque en mi interior sabía que cualquier  tío en su lugar intentaría aprovechar la oportunidad, las ganas de darle un puñetazo en su cara bonita me picaban en los nudillos. 

	 

	─Si no te gustan los bomberos creo que no has venido al sitio adecuado, somos una cantidad considerable por metro cúbico esta noche.

	 

	Me volví sorprendido frente a aquella voz potente y autoritaria, encontrándome con el jefe de bomberos, ese que mi jefa odiaba tanto. No pude más que sonreírle.

	 

	─Tú eres el que le plantó cara a Martina delante de todos. No puedo hacer otra cosa más que admirarte ─le tendí la mano y él la estrechó con fuerza─. En la oficina eres un mito. 

	 

	Una amplia sonrisa estiró sus facciones cuadradas.

	 

	─Me siento orgulloso, tiene que ser una buena brujilla de jefa.

	─Lo cierto es que siempre ha estado allí para apoyar a sus empleados, nunca nos ha tiranizado. Ha tenido días malos y buenos, pero el humor de perros lo tiene instalado desde hace poco tiempo para acá.

	 

	Observé cómo entornaba los ojos interesado con aquel dato, se formaron alrededor de los mismos unas arruguillas que hacían ver que no era un crío. Después una sonrisa lobuna se extendió en su boca como si tuviera algo que ver con el mal humor de Martina.

	 

	─Parece una mujer con mucho carácter.

	 

	Su mirada azul vagabundeó por la sala, buscando algo. Cuando se quedó fija seguí su recorrido y por supuesto me encontré con Martina, que sonreía encantada a uno de los directores de la compañía Luxury. Lucía un vestido palabra de honor negro brillante, y sobre sus habituales tacones que rivalizaban con un rascacielos, estaba realmente guapa.

	 

	─Sí, es una mujer de armas tomar. También es encantadora y buena amiga.

	─Y muy atractiva. 

	 

	Lo miré de reojo, su expresión era un poema. No era un experto leyendo emociones, pero aquel hombre trasmitía pasión por cada poro de su piel. A su alrededor la tensión vibraba de manera palpable. Le di una palmadita en la espalda, a la vez que apuraba otra copa de vino.

	 

	─No te cortes, tío, está muy buena. Media empresa ha intentado tirársela, pero es una mujer dura de roer. No se conforma con cualquiera.

	 

	Me sorprendí de mi lengua suelta, comprendiendo que el alcohol estaba empezando a realizar su efecto sobre mí. Noté cómo sus ojos se endurecían por mi comentario, y tuve la certeza de que a aquel tipo no le gustaba que nadie mirara a Martina. Curioso.

	 

	─Siempre hay buitres por todos lados y más si la comida es jugosa ─aunque después su expresión se relajó, volviéndose para mirarme fijamente─. Me alegro de que sepa defenderse ─me tendió de nuevo la mano─. Un placer hablar contigo. Voy a ver cómo andan mis chicos.

	 

	Sería divertido ver cómo se las arreglaba Martina con la horma de su zapato. En aquel momento me sonó el móvil, y vi con horror el WhatsApp que Melanie me había escrito: no podía venir, se encontraba fatal y seguía con náuseas. Mierda, mierda y mierda. Aproveché que la camarera pasaba y cogí otra copa de vino. La noche no iba a acabar bien, me preguntaba cómo volvería en el coche a mi casa después de haber vaciado la bodega del evento. Y lo peor es que Cristina estaba con su fornido acompañante y yo solo. 

	 

	La miré una vez más a sabiendas de que sería un error por la capacidad que tenía para hechizarme, y vi como su compañero le ponía la mano en la cintura pegándola a él y susurrándole algo al oído. La furia me azotó como un huracán, pero antes de abalanzarme sobre ellos dejé de mirarlos y comencé a recorrer la lujosa sala, ausente. Mis pies me llevaron hasta Martina, que en esa ocasión hablaba con un grupo de chicas. 

	 

	─Roberto qué bien que estés aquí, te presento a algunas de las modelos habituales de la marca ─Martina me sonrió con complicidad, para después dirigirse a las chicas─. Él es Roberto del Río, uno de mis principales publicistas y la cabeza pensante de esta campaña. 

	 

	Un hormigueo orgulloso se desató en mi interior por sus palabras. Vi como una de las modelos se acercaba a mí con un mohín de labios, tendiéndome la mano.

	 

	─Soy Briggi, lo cierto es que me deberías caer mal por habernos desplazado de esta campaña, pero el resultado ha sido fenomenal. Y esa pelirroja está de escándalo.

	 

	Qué suerte la mía, tenía una supermodelo delante: alta, piernas larguísimas, cara angelical de ojos azules, carnosos labios y una delantera de infarto, y venía a hablarme de Cristina. Simulando una sonrisa despreocupada, resoplé quitándole importancia con la mano a sus palabras.

	 

	─No es para tanto y su éxito caducará pasado mañana, no es mujer de Luxury. En cambio vosotras seréis las estrellas de las campañas durante años. 

	 

	Sabía que había dicho una estupidez, pero la supermodelo se rio con un sonido demasiado agudo, echándome el brazo al hombro y dándome un inesperado beso en la mejilla. 

	 

	─Ahora me caes mucho mejor. 

	 

	Pero antes de que pudiera replicarle, un carraspeo en mi espalda hizo que me volviera. Cristina me miraba con expresión impasible, salvo por los fogonazos que brillaban en sus profundos ojos verdes. Era la viva representación de la calma que precede a una tormenta pero que muy mala. 

	 

	─Qué alegría encontrarme con el gran diseñador que está detrás de todo esto ─Cristina alzó el brazo desnudo y abarcó con él todo lo que nos rodeaba─. Aunque intuyo que no estás del todo contento con el resultado de tu obra de arte, ¿verdad? 

	 

	Una risa nerviosa me hizo mirar hacia los lados para no tener que enfrentarme con su mirada. Briggi todavía seguida enganchada a mi hombro, cosa que no era de mi agrado. 

	 

	─Yo pienso que ha quedado bastante bien.

	─Lástima que no excelente, ¿verdad señor perfeccionista? Porque la modelo protagonista nunca podría ser una estrella.

	 

	El sarcasmo en su voz hizo que clavara los ojos en ella. Fue un error, porque el dolor escondido en ellos me dio un buen revés.  Había sido mezquino en mis comentarios porque me sentía despechado, pero sabía que ninguna de mis palabras era cierta. 

	 

	─Yo no he dicho tal cosa. 

	 

	Una risa amarga tintineó en sus labios.

	 

	─No, creo que has dicho que yo no soy una mujer Luxury ─Cristina se acercó a mi rostro, quedando a apenas un suspiro de separación de nuestros labios─. ¿Y cómo son esas mujeres, querido experto en la materia?

	 

	 Aunque sabía que debía callarme, ella siempre sacaba la peor parte de mí, por lo que no guardé silencio. Además quería guerra, tenía el hacha alzada contra mí y yo tenía que responder de alguna forma. En parte porque estaba tan hermosa que me quitaba el aire, con aquel vestido de gasa roja que la envolvía haciéndola parecer etérea. Y me la comía allí mismo, subiéndola al escenario y haciéndole el amor ante los ojos de todos y sobre todo del bombero jodón, o arremetía contra ella. Con los ojos retadores le seguí el juego.

	 

	─Una mujer Luxury es elegante, tiene clase y a la vez picardía, sabe que es poderosa como una diosa y que sería capaz de volver loco a cualquier persona que se propusiera. 

	 

	Mantuvimos un silencio cargado de reproches y emociones. Yo le quería decir con mi mirada: “Justo como eres tú, pero no te mereces que te lo diga porque siempre huyes como una rata”. Ella me quería responder con sus ojos bosque tropical: “Tú tampoco vas nunca a buscarme, así que no habrá tanto interés”. Pero como solíamos hacer, no dijimos nada de eso. Solo una mirada, verde contra negro, mantenida, fusionándonos, unidos por un cable de alta tensión que podría matar si lo tocabas. Alguien se cansó del silencio, al parecer incómodo para el resto de personas.

	 

	─Bueno, nena, esa puede ser tu descripción, así que no podrías ser una protagonista más apropiada. 

	 

	Era la voz del bombero, que a la vez la cogía del brazo tirando hacia él. Rabié al comprobar que ella se dejaba arrastrar, permitiendo que la cogiera por la cintura de nuevo.

	 

	─Bueno chicos, ya que somos los más solicitados esta noche, seguiremos saludando a los invitados, ¿verdad Cristi? 

	─Claro ─respondió de forma enérgica con una amplia sonrisa, para después mirarme de nuevo.

	─Tú me podrías presentar a tus compañeros ─observé como Briggi volvía a colgarse de mi hombro, para mirarme dicharachera─. Estoy pensando en venirme de vacaciones a España y si pudiera hacer alguna campaña breve para sacarme un dinerillo no me vendría mal. 

	─Claro─ fue también mi breve respuesta. Aunque no lo tenía claro en absoluto, no me apetecía estar con aquella desconocida, pero tampoco se me planteaba otra alternativa. 

	 

	Nuestras miradas se encontraron una vez más antes de que cada cual siguiera su camino, y me pareció ver en sus ojos algo similar a la decepción. Pero ¿por qué? Era ella la que se largaba a enrollarse con su chico de anuncio. “Tú también te vas con tu supermodelo”, escuché a mi voz interior. Y era cierto, no había intentado ni por un segundo detenerla y que se fuera conmigo. Había demasiada gente delante, yo era orgulloso y no quería que Cristina se diera cuenta de mis verdaderos sentimientos hacia ella. Porque estaba muerto de celos, y colgado de aquella mujer de una manera desconocida para mí. Por eso me dejé arrastrar sin demasiado convencimiento por aquella rubia que me alejaba de mi problema. 

	 

	Me llevó de unos invitados a otros, haciendo que le presentara a cada cual y presentándome a su vez a decenas de personas que no me interesaban, mientras seguía bañando mi desazón con lujosas copas de vino. Y es que nadie captaba mi atención, solo Cristina y su desinterés por mí. Noté que no era dueño de mí mismo cuando me encontré encerrado entre una fría pared de mármol y el cuerpo de la supermodelo, mientras sus labios se movían sobre los míos de manera desenfrenada. Mi mente la seguía en un acto mecánico, ahogada como estaba en el aturdimiento alcohólico. Creo que cuando se anula la capacidad de pensar, son los instintos los que salen a flote. 

	 

	Su cuerpo alto y delgado se presionaba contra el mío, una mano de dedos largos y desconocidos se metió dentro de mis pantalones, presionando mi miembro con ardor. La otra me cogía del pelo suelto y tiraba de forma posesiva para saquear la boca. Pero no era agradable, sentía que me ahogaba y no conseguía saber cómo terminar aquella situación. Agradecí que despegara su boca para tomar aire, dirigiéndola a mi oído y observé cómo me arrastraba hacia los lujosos aseos.

	 

	─Necesito que me la metas ahora mismo, estoy tan caliente que voy a explotar. 

	 

	Una alarma se accionó en mi mente, justo cuando me empujaba al interior de los mismos y cerraba con pestillo. Dejó caer su traje al suelo, poniéndose de espaldas, con las manos apoyadas en la pared y las piernas abiertas. El cuerpo echado hacia delante me ofrecía su trasero en una clara invitación, pero yo no quería aquello. Despertando de mi letargo me subí la cremallera del pantalón, que tampoco recordaba cómo había sido bajada. Me agaché y le tendí su vestido. Sus ojos vidriosos me miraron llenos de sorpresa, ella también estaba borracha. 

	 

	─ ¿No vas a follarme? ─preguntó con incredulidad.

	─No, Briggi, no voy a hacerlo. Vístete preciosa.

	─Pero tú has dicho que era una estrella, y parecía que me deseabas.

	 

	No sé cómo atiné, pero le acaricié la mejilla con ternura observando su mirada azulada. 

	 

	─Eres una estrella, pero yo no quiero hacer esto contigo. Seguro que ahí fuera hay un millón de hombres deseando complacerte. 

	 

	Briggi no parecía muy convencida, pero con un encogimiento de hombros se puso su corto vestido y despidiéndose con la mano salió de allí. Apoyado en la piedra de mármol de los lavabos, respiré hondo mientras me restregaba las manos por la cara; me encontraba realmente mal. Fue cuando volví a mirar al frente cuando me encontré a una sorprendida Cristina. Observé cómo miraba hacia la puerta y después a mí, y pareció que se le había encendido una bombilla. Después se acercó al lavabo que había junto al mío, abriendo el grifo para lavarse las manos. 

	 

	─Veo que has tenido suerte esta noche, Robby, seguro que esa modelo te ha dejado exhausto por la mala pinta que tienes. 

	 

	No me hacía falta mirarme al espejo para saber que mi aspecto tenía que ser deplorable. Tampoco tenía fuerzas para contradecirla. 

	 

	─Puedes pensar lo que quieras, leona. Lo cierto es que lo único que quiero es llegar a mi estudio y dormir, en la cama que abandonaste sin pensar ─observé la forma en la que se contraían sus rasgos de perfil ante mi comentario, estaba tan cerca que casi podía oler su piel─. En cambio tú estás radiante, se ve que ese bombero te ha tratado bien. 

	─Puede que no te dieras cuenta de que me fui porque tú no estabas conmigo, ¿verdad? ─ahí estaba, rencor en estado puro. No me imaginaba que eso le hubiera molestado, así que me quedé mortalmente serio y ella afirmó con la cabeza─. Con respecto al bombero, me trata de fábula sin duda ─cuando terminó de lavarse se volvió hacia mí, mientras se sacudía el pelo con ese aire descuidado que la hacía tan sexy─. Parece que estamos empatados, ¿no?

	─Supongo que sí.

	 

	Ninguno de los dos estaba satisfecho con aquello, pero tampoco añadimos nada más. Nos dedicamos otra de nuestras interminables miradas, esas que decían todo lo que con la boca no sabíamos traducir. Cuando se iba a dar la vuelta, la cogí del brazo y ella se giró. Si sintió el mismo calambre agudo que me atravesó a mí con nuestro contacto, no dijo nada.

	 

	─Mañana me entregan el material para tu agencia. Me gustaría enseñártelo para ver qué te parece. 

	 

	Sus ojos verdes miraron mi mano sobre su brazo, por algún extraño motivo aún no la había retirado. Tampoco quería hacerlo pero lo hice. 

	 

	─Quedemos en terreno neutro para intentar no pelearnos, ¿te parece?

	─La imprenta está al lado de casa de mi hermana ─propuse dubitativo, quería estar con ella a solas pero eso nunca lograría ser neutro─. ¿Quieres que nos veamos allí?

	 

	Vi que dudaba, no iba casi nunca a casa de mi hermana, no desde que tantos años atrás su padre la dejara en vergüenza ante mi familia. Pero una leve sonrisa brotó de sus labios.

	 

	─Me parece bien, además tengo ganas de ver a tu hermana. Creo que necesitamos vernos más a menudo para retomar la amistad con fuerza. 

	 

	Yo también le sonreí, me encantaba cuando se permitía relajarse. Le salía una luz desconocida que la hacía aún más mágica.

	 

	─Entonces supongo que hasta mañana ─musité dejando que la promesa de esa próxima cita hinchara mi corazón como la vela de un barco. 

	 

	Las palabras se quedaron flotando en el aire que nos separaba, no parecía que ninguno de los dos tuviera interés por moverse. Pero ella dio un paso y otro más y supe que en ese momento estaba desnuda ante mí. No tenía capas de ironía, rabia, superioridad ni rencor. Solo buscaba algo en mí, pero yo no sabía qué era. 

	 

	─Hasta mañana, sí. 

	 

	Nos miramos unos segundos más, hasta que ella suspiró suavemente y bajando la mirada se dio la vuelta. En la estancia resonó el repiqueteo suave de sus tacones, que dejaron un tremendo vacío cuando desapareció por la puerta. Y allí me quedé mirando el rectángulo por el que se había marchado, hasta que se desdibujó e incluso me olvidé de mí mismo. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	23. “Mi santa madre me lo decía: “cuídate mucho, Juanito, de las malas compañías” (Malas compañías). Joan Manuel Serrat.

	 

	Cada vez que cerraba los ojos lo veía, tal cual lo había dejado en el baño de señoras, después de hacer quién sabía qué. Pero sí con quién, con la rubia despampanante de tetas grandes. No me cabía duda de que habían tenido sexo, ¿por qué si no iban a estar allí encerrados? Además Roberto estaba condenadamente guapo la noche anterior. Con un traje negro que se le ceñía a la perfección a sus fuertes brazos, delineándole la espalda para perderse sobre el trasero. Unos pantalones que se ajustaban abrazando de forma envidiable sus muslos, su pelo largo y liso siempre perfecto, de ese rubio ceniza tan sexy. Esa melena que siempre me hacía desear agarrarla en mi puño mientras gozábamos desnudos el uno del otro. Pero no, en vez de eso jugábamos al gato y al ratón, tonteando con unos y con otros o fingiendo que lo hacíamos, porque al menos yo no había tenido nada con el bombero. No hubiese podido. Roberto estaba tan presente en mi cabeza que ni siquiera había estado con Charlie, a pesar de su pertinaz insistencia. 

	 

	Me terminé de poner una camiseta de tirantes blanca, con uno de esos jerséis ligeros de agujeritos grandes que tenía múltiples colores. Unos vaqueros rotos muy ajustados y las Converse. Aunque no quería, me importaba el aspecto que tenía delante de él. Por eso en un primer momento me había puesto unos tacones rojos, ya que todas las mujeres con las que se codeaba los llevaban. Pero no, sería yo misma, no podía perder el norte por un hombre que no mostraba interés por mí, al menos no el suficiente. Porque cuando estaba entre sus brazos, cuando él me besaba tan profundamente que me hacía creer que se quedaría así para siempre, sí sentía una emoción tan fuerte que me hacía tambalear. En esos momentos de pasión, sus ojos trasmitían un brillo de verdadera veneración, como si creyera que yo era el ser más maravilloso de la faz de la tierra. Y eso me daba tanto miedo que tenía la necesidad de huir como fuera, pero a su vez ansiaba volver a ver eso en sus ojos, sentirme abrazada por el torrente de sentimientos que nos sacudían al estar juntos. 

	 

	Por eso cada vez que lo veía esperaba algo de él, aún sin querer hacerlo. Quería que diera ese paso, que me despojara de las contradicciones y me pusiera del revés, rompiendo la estúpida barrera entre nosotros.

	 

	Sacudí la cabeza ante tal madeja de pensamientos, aquel hombre me iba a volver loca. Con un poco de brillo de labios y espuma en el pelo, me pasé por la habitación de mi hermano para comunicarle que me iba. Si hubiese estado más pendiente podría haberme dado cuenta de las risitas que venían del interior de su habitación, pero siguiendo mi mala costumbre entré sin llamar. Mario y la que estaba segura que ya era su novia, Estela, escuchaban música compartiendo auriculares, las espaldas apoyadas en el cabecero de la cama y las cabezas muy juntas. Ambos dieron un saltito al verme, mi hermano con expresión furiosa y ella con el rubor propio de la vergüenza. 

	 

	─ ¡Joder, Cris, te he dicho mil veces que tienes que llamar antes de entrar!

	 

	Aunque lo cierto es que nunca me lo había dicho antes de que apareciese Estela en su vida. Puse una fingida expresión de culpabilidad, ya que la situación me resultaba divertida. 

	 

	─Lo siento mucho, chicos. Solo era para decirte que me voy a Murcia, os quedáis solos y supongo que volveré tarde. 

	 

	El enfado se borró del rostro de Mario, para dar paso a una sonrisa sesgada. 

	 

	─Bueno, está bien que avises ─ante su falso tono solemne levanté las cejas y sonreí divertida─. Lleva cuidado por la carretera, ¿vale? 

	─Ok ─me di la vuelta para salir y antes de atravesarla me volví con una sonrisa─. Encantada de verte de nuevo, Estela. 

	─Humm, igualmente.

	 

	Esperaba que superáramos pronto aquella fase de vergüenza, la chica lo pasaba mal con la situación. Me resultaba curioso cómo me veía como una madre, cuando yo nunca me había visto en ese papel con Mario. Era mi hermano pequeño y lo cuidaba porque lo quería mucho, pero nunca había sentido ese espíritu que creo que tienen las madres. 

	 

	El trayecto hasta la casa de Claudia se me hizo corto. Me encantaba conducir mi jeep, la libertad de notar el viento entrando libre por la ventanilla, me hacía sentirme preparada y poderosa para vivir cualquier aventura. Además conocía ese camino muy bien, lo había recorrido tantas otras veces aunque en circunstancias diferentes. Entonces me di cuenta de que había desperdiciado muchos años alejada de mi amiga, por algo que hizo mi padre de lo que yo no tenía culpa alguna. Fue en ese camino cuando me empecé a perdonar a mí misma y me prometí que seguiría con aquella nueva amistad que habíamos renovado. Poco a poco, sin grandes pretensiones, pero sí con el deseo de que todo fuera bien.

	 

	Aparqué y llamé al interfono, una voz aguda e infantil me respondió. 

	 

	─ ¿Quién es?

	─Cristina.

	 

	Pude oír como el teléfono al otro lado caía, seguido de unos ruidos que  imaginé eran pasos. Tras unos gritos, una jadeante voz masculina me indicó que subiera. Divertida por aquel singular recibimiento, llegué hasta la puerta de la casa, y antes de que me diera tiempo a llamar un niño bajito, con ricitos rubios y nariz respingona abrió. Estaba en el centro de la puerta, como si aquella fuera su fortaleza y él un caballero aguerrido capaz de defenderla. No pude más que soltar una suave risa, aunque intentaba permanecer seria. El niño me miró de arriba abajo.

	 

	─ ¿Tú eres la amiga de mi tito?

	─Pues creo que sí.

	 

	Tras otro escrutinio pareció quedarse conforme, porque me sonrió alargando su mano hacia mí. 

	 

	─ ¿Vamos a ver si la sopa está hecha?

	─Ehh… Vamos.

	 

	Me encantaba la forma que tenían los niños de disparar, cambiando de un tema a otro a su antojo. Por eso me vi arrastrada por aquel duendecillo, pasando junto a una sorprendida Claudia que había salido a mi encuentro. 

	 

	─ ¡Michel! Deja a Cristina tranquila.

	─Ella me ha dicho que sí a ver mi cocinita ─protestó el niño sin detener su avance. 

	─No creo que haya tenido muchas opciones ─musitaba Claudia mientras nos seguía.

	─No te preocupes, estoy bien.

	 

	El niño giró para meterse en una amplia cocina sin soltarme en ningún momento. Me sorprendía que tuviera tanta ilusión en enseñarme una comida, por eso busqué la olla en los fuegos pero allí no había nada. Entonces nos paramos tan bruscamente que poco me faltó para chocar con él y perder el equilibrio. Miré hacia el niño y cuando vi lo que hacía una sonora carcajada estalló en mi pecho. Él me miró con una sonrisa capaz de derretir el corazón más frío, entonces le gritó a su mamá, que no se encontraba a más de dos metros de distancia.

	 

	─ ¿Has visto, mami? A Titina le ha encantado mi cocinita.

	 

	Le dio una vuelta al contenido de la olla, que se encontraba en los fuegos de una cocina de juguete. Entonces fue Claudia la que se unió a las risas, y llegando hasta nuestra posición, se agachó estrechando a aquel pequeño rubio con fuerza, delante de su cocina de juguete de madera.

	 

	─Claro que le ha gustado, es la más bonita del mundo.

	 

	Un ruido me hizo mirar hacia delante, y fue entonces cuando me di cuenta de que Roberto estaba también allí, dentro del lavadero. Llevaba una camiseta de tirantes negra que gracias al sudor se adhería de manera deliciosa a cada músculo de su torso. Sus brazos fibrosos estaban en tensión mientras intentaba maniobrar con una llave en las entrañas de la lavadora. Me quedé unos segundos recreándome en aquella visión, hasta que quitándose el sudor de la frente con el dorso de la mano levantó la vista y me vio. Su mirada se iluminó por unos segundos y noté como ese relampagueo le daba un calambre directo a mi corazón. 

	 

	─Has llegado pronto, no me ha dado tiempo ni a ducharme. 

	─No te preocupes, creo que cierto caballerito quiere enseñarme unas cosas antes de nada ─indiqué bajando los ojos hacia Michel para guiñarle un ojo─. Así que voy a estar un poco ocupada. 

	 

	Una gran sonrisa inundó su rostro mientras me echaba una mirada de arriba abajo sin intentar disimular, calentando cada lugar que repasaba como una lánguida lengua de fuego.

	 

	 ─Pues me parece muy bien, creo que serás una compañera de juegos estupenda ─su mirada irradiaba una cálida alegría─. Mientras terminaré este regalito que me ha hecho mi hermana.

	 

	Claudia chistó en desacuerdo, mientras observaba algo que olía delicioso dentro del horno.

	 

	─Que conste que tú te has ofrecido.

	─Te he dicho que le pondría la estantería a Michel, esto otro ha venido después ─exhaló frunciendo el ceño, mientras se centraba en su trabajo. Me encantaba su forma de concentrarse en lo que tenía entre manos─. Más te vale ponerme una ración extra de esa delicia que estás cocinando.

	─Todos tenéis que probarlo, así que ni lo dudes ─Claudia se limpió las manos con el trapo y me tomó del hombro invitándome a que me sentara en una silla de la cocina─. Tú ponte cómoda, Cristina, aún tengo una cosa más preparada para Rob. Tengo que aprovechar cuando lo pillo, Jose Luis es un completo patán en estas lides. 

	─Tranquila, ojalá yo tuviera a alguien así que me arreglara las cosas de casa. Ante la falta de habilidad y ganas de mi hermano, siempre he tenido que ser yo la “manitas”. 

	─Si quieres te lo presto.

	 

	Claudia volvió la cabeza guiñándome un ojo, para después continuar con la labor de amasar una pasta blanca y esponjosa. ¿Qué sabría ella de lo nuestro? No veía a Roberto contándole nada, pero mi instinto me decía que se olía algo, ella siempre había defendido que nosotros acabaríamos juntos. “Sois como el gato y el ratón” solía decir, “antes o después terminaréis cazándoos”. Una imagen antigua me vino a la mente. Un tierno Roberto de dieciséis años corriendo por la playa con un cubo de agua en las manos, intentando echármelo encima. Yo gritando mientras le tiraba arena para que cejara en su empeño, y de fondo las carcajadas de los dos, aderezadas con el sonido de las olas del mar creando una dulce melodía. Me vi trasportada a aquel momento, a aquel lugar inundado de felicidad. Siempre había sentido debilidad por la playa. Siempre había sentido debilidad por él, tan adulto a pesar de ser más joven, tan serio y circunspecto que cuando se dignaba a jugar, era el más divertido y especial. Unos golpecillos en la rodilla me despertaron de mi ensoñación. 

	 

	─No estás jugando bien, tienes que probar la comidita que te traigo, y aún no te has comido nada de nada. 

	 

	La nariz y los mofletes enharinados hicieron que me adelantara y le besara sobre aquel polvillo blanco, para después meter la cabeza en su cuellecito y hacerle cosquillas. El niño rió de forma contagiosa y yo le seguí. 

	 

	─Uy, me he equivocado, ¿no era a ti a quién tenía que comerme? 

	─ ¡No! ─consiguió decir sacudido por más risas locas hasta que cesaron las cosquillas. 

	 

	De pronto el niño se interrumpió para proclamar a voz en grito:

	 

	─ ¡Tengo pipí! 

	 

	Entonces salió como una bala al aseo, como si toda la energía del planeta estuviera retenida en el conjunto de sus células y estaba segura de que era así. Los niños eran vida en estado puro. Lástima que no quisiera tener hijos, me gustaban de verdad, pero nunca sería lo suficientemente buena para ellos. Yo no servía para hacer galletas como Claudia, ni sabía de cremas de culito y medicinas para cuando se pusieran malitos; las madres que conocía parecían tener un máster al respecto. Solo le había puesto pañales a mi hermano hacia ya demasiados años, también le había llevado al médico y dado sus medicinas cuando las había necesitado, pero eso no me acreditaría como una buena mamá, no. Se necesitaba mucho más y yo no disponía de esas habilidades.

	 

	Fui a coger el móvil del bolsillo por si Mario necesitaba algo. A pesar de haber cumplido la mayoría de edad no era adulto en absoluto para muchas cosas. Me encontré con que el pantalón estaba vacío. 

	 

	─ ¡Me he dejado el móvil en el coche! Ahora subo.

	 

	Por suerte allí estaba, junto al freno de mano. Mientras cerraba el jeep escuché el ruido de dos motos acercándose, que se pararon en el portal de Claudia. El aspecto de uno de los conductores me llamó la atención, puesto que el barrio de Claudia era bastante familiar, y aquel chico parecía salido de la película de American History X. Con chaqueta negra de cuero, botas de militar también negras y un tatuaje que le sobresalía por el cuello. Se quitó el casco con soltura, pasándose las manos por la rapada cabeza. Observé cómo golpeaba en el pecho a su acompañante, un tipo alto y corpulento también vestido entero de negro. Parecían los ángeles de la muerte, quizás lo eran. Lo que más me preocupó es que conocía al chico que iba en la otra moto, que soltó la cintura de la conductora para saltar al pavimento. El corazón se me encogió cuando confirmé que se trataba de Álex, el hijo de Claudia. 

	 

	El matón de la cabeza rapada cogió la bolsa que el otro hombre oscuro le tendía, y se la estampó en el pecho a Álex. Este levantó las manos, negándose a cogerla, fue entonces cuando lo cogió por la chaqueta empujándolo con dureza contra la pared. Por desgracia, como siempre ocurre en estas situaciones nadie pasaba por la calle, pero yo sí estaba allí. Y no podía dejarlo correr. Haciéndome la despistada crucé la carretera aproximándome a ellos, que estaban junto al portal. Fingiría ser una vecina que pasaba por allí. Conforme me fui acercando pude oír un fragmento de la conversación. 

	 

	─… un mierda que tendría que haber pensado bien las cosas antes de acercarse a mi territorio. 

	─Rico, déjalo ya por favor…

	 

	La chica que iba con Álex se adelantó cogiendo al matón del brazo y tirando de él. Fracasó por supuesto, aquel chico era una roca en muchos sentidos. Ni siquiera tuvo que moverse para con un ademán quitársela de encima.

	 

	─Tú no te metas, zorra. Lo que le pase es culpa tuya. 

	─Eres un hijo de puta ─espetó con asco la chica.

	─De la misma puta que tú, cariño. 

	─Si vuelves a insultarla te juro que…

	 

	Un puñetazo en la boca del estómago ahogó las palabras de Álex, doblándolo por la mitad y cayendo desmadejado al suelo. Ya sin ningún disimulo fui hasta él, aprovechando que el rapado se había separado un poco para enzarzarse con la chica, que le había mordido en el bíceps. Noté el sabor metálico del miedo mientras me agachaba junto a Álex y veía cómo el gigante cogía a la chica del pelo y tiraba fuertemente. Tenía la certeza de haber cometido un error al no haber pedido ayuda al instante. No sabía que las cosas se podían complicar tanto. 

	 

	─Álex, cariño, ¿cómo te encuentras? ─le pasé un brazo por la espalda mientras apoyaba su cabeza en mi pecho. Me acerqué mucho a su oreja para susurrar─. Tranquilo que te voy a llevar a casa.

	 

	Mientras le ayudaba a incorporarse se oía la voz pausada y fría del agresor, que contenía tanta violencia como mil granadas juntas. 

	 

	─No vas a volver a tocarme en tu vida o te juro que te daré tal paliza que no te volverás a reconocer en el espejo, perra. 

	─No si antes voy a la policía y hago que te condenen como el demonio que eres. 

	 

	Justo en ese instante levanté la cabeza y lo observé. Se quedó en silencio unos segundos mientras por su rostro pasaba una sombra que endureció aún más sus rasgos. Supe que él se reconocía en la acusación que le había lanzado la chica, que parecía su hermana; sabía que era malo pero no por ello cambiaría. Me recordó la expresión de dolorosa certeza de mi madre, las muchas veces que la acusaba de no atendernos a mi hermano y a mí. Ella se condenaba también por ello, pero se había resignado a vivir con aquella condena, y al final no sabía hacerlo de otro modo. Solo estaba cómoda con la destrucción, como aquel chico, aunque fuera de otra manera. Por eso por un momento me apiadé de él y los que le rodeaban, y fue entonces cuando me miró y se percató de mi presencia. La rabia se volvió a apoderar de sus duros rasgos.

	 

	─ ¿Quién coño eres tú? 

	─Solo una vecina que pasaba por aquí ─a pesar de su imponente apariencia, había vivido situaciones similares en mi vida como para amilanarme ante él─. Lo conozco del barrio. Deja que me lo lleve. 

	 

	Él me miró de arriba abajo apreciativo. Sabía lo que veía. Era como los camellos que a veces iban a la casa de mis padres, cuyos instintos básicos se movían entre la violencia y el sexo. Después volvió a centrar su mirada azul hielo en mí.

	 

	─Este tío y yo tenemos un asunto pendiente, mujer. Aún nos quedan algunas cosas por hablar. 

	 

	Solté aire bajito cuando observé que al haberlo despistado había soltado a la chica, que se encontraba al lado de Álex susurrándole. Por eso me erguí ante aquel coloso, poniendo los brazos en jarras. 

	 

	─Me parece que no es el momento ni el lugar para el tipo de conversaciones que quieres tener con él ─con una ligera mirada al suelo, le di un suave puntapié a la bolsa de lo que parecía droga que había caído a los pies de Álex─. Así que me lo llevaré y haremos como si nada hubiese sucedido. 

	 

	Una amplia sonrisa curvó los labios de aquel chico. No tendría más de veinticuatro años, a pesar de que la calle lo había envejecido pareciendo diez años mayor. Pero sus ojos eran jóvenes, eso y su osadía irreflexiva. Se acercó quedando a unos centímetros de mi rostro, intentando intimidarme. No lo consiguió, no temía nada de lo que él pudiera hacerme, siempre había sido igual de osada e inconsciente. Los tipos como aquel olían el miedo en sus presas, y yo me aseguraría que no pudiera detectarlo en mí.

	 

	─ ¿Y por qué se supone que te tengo que hacer caso? ─una mano voló hacia mí, dejando reposar un dedo justo en el centro de mi pecho─. Te podría quitar de en medio sin siquiera darte tiempo a gritar ayuda. 

	 

	Lo que él no esperaba fue la sonrisa en mis labios. Tenía tanta adrenalina en la sangre como cuando me tiraba desde muy alto haciendo puenting. 

	 

	─No me conoces ni sabes de lo que soy capaz. Además cuando os he visto he llamado a la policía y estarán a apenas dos minutos de aquí. 

	 

	Su expresión no se alteró demasiado, solo un brillo de furia que pasó fugaz por sus ojos de hielo. Observé cómo apretaba la mandíbula, reprimiendo el deseo de lanzarse sobre mí. Pero se separó sin tocarme, dándole un golpe a su compañero en el pecho.

	 

	─Coge la puta bolsa del suelo y vámonos, la pasma está a punto de llegar ─se colocó el casco mientras su compañero obedecía sus órdenes y hacía lo propio con el suyo. Después me dirigió una fría mirada, mientras sus labios esbozaban una sonrisa de acero─. Nunca olvido una cara, pelirroja, y te aseguro que la tuya no será una excepción. 

	 

	Sus palabras sostenían una amenaza velada que no me preocupó en aquel momento, ya tendría tiempo de darle vueltas después. Cuando desaparecieron por la esquina respiré hondo un par de veces, casi me notaba vibrar. Demasiados neurotransmisores circulando por mi sangre. Algo más serena me volví, la pareja estaba en la misma postura, uno junto al otro susurrándose al oído. Eran realmente encantadores, pero tenía una seria conversación pendiente con Álex. 

	 

	─Ya me puedes explicar qué demonios hacías con esos tíos.

	 

	Me puse delante de él, con los brazos en jarras y una dura expresión en el rostro. Aunque cuando volvió la cabeza hacia mí y vi su mirada, noté como mis músculos se relajaban y un deseo de protegerlo a capa y espada se instaló en mi pecho. Estaba asustado, dolido y furioso a la vez, y creía saber a qué se debían parte de aquellos sentimientos. Él quería proteger a la chica que apresaba fuertemente de la mano, pero sabía que no podía contra aquellos gigantes. A pesar de comprenderlo y sentir el impulso de abrazarlo para animarlo, no me moví un ápice con la intención de que me contara la verdad. 

	 

	─Yo no los he buscado, ellos nos han seguido. 

	─ ¿Son los chicos que te dejaron tirado en el polígono? ─vi que asentía levemente con la cabeza, bajando la mirada─. Pero en esta ocasión tú te has acercado a ellos de alguna forma, ¿me equivoco?

	 

	Escuché cómo soltaba un gran suspiro de frustración, y llevaba su mirada hacia la chica que tenía al lado, que a su vez lo miraba con expresión curiosa  y preocupada. Estaba claro que tenían algo serio entre ellos, casi se podía sentir en el aire el magnetismo que los mantenía unidos. 

	 

	─No, no te equivocas, he estado un tiempo saliendo con ellos. 

	 

	Apreté la mandíbula asqueada con aquella realidad de droga, pandillas violentas y chicos sin demasiado criterio que se dejaban guiar por ellas. Pareció que él leyó los pensamientos que cruzaban por mi mente, porque se apresuró a añadir:

	 

	─Si me estás juzgando por juntarme con esa gentuza, solo tienes que saber que sus asuntos no son el motivo por el que empecé a ir con ellos ─al verme abrir los ojos pidiéndole que se explicara, continuó─. Nunca he vendido ni consumido droga, tampoco he tocado ni una sola arma a pesar de que todos poseen una. 

	─Y mi pregunta es, ¿entonces por qué ibas con ellos? No creo que por su simpatía y encanto natural, ya que es evidente que brilla por su ausencia. 

	 

	No me respondió en el momento. Volvió a bajar la mirada para clavarla en un punto perdido del suelo. Sus ojos color miel me recordaban a Claudia, tan expresivos, tan llenos de emociones que en el caso de Álex no quería expresar. La chica acarició su pelo de punta, y él inclinó la cabeza hacia aquella mano, como un gato anhelante de contacto. Sin saber porqué aquel pelo me recordó a otro muy diferente, y a la sensación plena que tenían mis dedos cada vez que lo tocaba. Deseché el pensamiento y más aún la emoción de anhelo que amenazaba con instalarse en mi pecho. 

	 

	─ ¿Y bien, Álex? ¿Me vas a aclarar algo? ─dejé que mi cuerpo se relajara, llevando una mano a su brazo─. Te quiero ayudar, así que dime, ¿por qué ibas con ellos?

	─Por ella. Siempre ha sido por ella. 

	 

	Al escucharlo, la chica enrojeció hasta la raíz del pelo y una expresión fugaz de dicha iluminó su rostro, haciéndola parecer aún más hermosa. Entonces la tímida mirada de Álex viajó del suelo a la cara de la bella joven, y le sonrió ampliamente. En ese momento de choque de miradas, de corazones desgarrados, sabía que sobraba, así que intenté terminar la conversación lo antes posible.

	 

	─Vale, ahora me cuadra todo ─una idea cruzó por mi mente─. ¿Y qué me dices de mi hermano?

	─Mario nunca ha ido con ellos, solo se enfrentaron porque eran de grupos opuestos. 

	 

	Un suspiro de alivio escapó de mis labios, aunque tenía que averiguar por qué Mario tenía un grupo y a qué se dedicaban.

	 

	─Bueno, y lo más importante, ¿qué querían de vosotros?

	 

	Entonces fue la chica la que habló, mirándome fijamente. Sus ojos de un azul muy claro eran cálidos y atrayentes, a diferencia de los de Rico. Recordé una ocasión en la que nos acompañó a hacer puenting y lo simpática que me resultó aquella vez.

	 

	─Rico es mi hermano y desde que Álex y yo empezamos… Dijimos que éramos… ─me encantaba la alergia que muchas personas tenían a esa terrible palabreja de seis letras llamada “novios”─. Desde que estamos juntos él no para de intentar boicotear nuestra relación. Primero dejando que la poli lo pillara, ahora intenta que pase droga para él para arruinarlo. Pensarás que soy tonta por seguir viviendo con él, pero mi madre viaja mucho, no tiene un domicilio fijo y me ruega cada día que permanezca en casa. Dice que soy su única ancla con la realidad, aunque yo lo dudo. 

	─No soy quién para juzgarte. ¿Y tu padre no hace nada al respecto?

	─Difícilmente puede hacerlo, está en la cárcel.

	─ Lo siento ─y lo sentía de veras, la entendía mejor de lo que me gustaría─. Entonces, ¿qué pensáis hacer? 

	─No tengo ni idea, Cristina ─una expresión de urgencia iluminó los ojos de Álex─. Pero no quiero que se lo cuentes a nadie, y menos a mi madre. 

	 

	No pude evitar hacer un mohín de desacuerdo. No podía ocultar esa información, algo tendría que hacer antes de que la situación fuera a peor. Él corría riesgo y no pensaba pasarlo por alto. 

	 

	─No puedo no contárselo a nadie, Álex. Todo esto es serio y hay que ver qué hacemos ─al ver la angustia en su cara pensé en las posibilidades─. Quizás lo que sí podemos hacer es en vez de decírselo a tu madre, hablar con tu tío para ver qué se le ocurre. 

	 

	Pareció relajarse cuando oyó aquello. Entonces sí que me acerqué a él y lo estreché entre mis brazos. Solo cuando dejé de sentir el peso de su cabeza sobre el hombro nos separamos. 

	 

	─Bueno, os dejo solos. Arriba me espera un cocinero dispuesto a que pruebe cuanto antes su sopa de chicles. 

	 

	Con un guiño de ojo llamé al interfono para que me abrieran, pero antes de atravesar el portal noté una mano que me detenía sujetándome del antebrazo. Me di la vuelta para encontrarme con los ojos color miel de Álex. Su sonrisa me hizo sentir feliz.

	 

	─Gracias, muchas gracias. 

	 

	Puse mi mano sobre la suya, apretándola suave, intentando darle la calidez que sabía que necesitaba. Después nos soltamos y me dirigí de nuevo al piso, pensativa con los últimos acontecimientos. ¿Qué podía hacer que un chico tan joven como el tal Rico se destruyera a sí mismo? Porque él seguro que creía que estaba en la cresta de la ola, intocable, magnífico, con poder para aplastar a cualquiera que osara acercarse. Pero yo sabía que las olas acababan, antes o después no dejaban de ser espuma muriendo en la arena de la playa. También sabía que las olas eran generadas por una fuerza muy importante, por lo que tuve la convicción de que aquel chico tenía muchos problemas. Pero había amenazado a las personas que quería, así que la compasión que podía sentir pasaba a un segundo plano. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


24. “Tú eres mi lluvia de estrellas, tus ojos me hacen volar. Me llevas a otros planetas, donde me haces gritar” (Lluvia de estrellas). JotDog.

	 

	Cuando llegué al rellano de la casa de Claudia, por segunda vez en aquella tarde, volví a llamar al timbre y esta vez no fue un precioso niño rubio quién me recibió. Fue un precioso hombre con una toalla enrollada a la cintura, y el pelo mojado cayéndole como hebras de oro viejo que rozaban los delineados músculos de su pecho. Deseé ser gota para arrastrarme húmeda y pecaminosa por todo ese tórax, perdiéndome en la cruel línea de la toalla anclada a sus caderas, esa que no permitía ver toda la carne lujuriosa que estaba deseando devorar de nuevo. 

	 

	Noté como la boca se me resecaba, dándome perfecta cuenta de lo áspero que me resultaba el aire que respiraba, porque no era el aire correcto que tenía que tragar. No. Yo solo quería inhalar el aire que salía por aquellos labios incitadores; esa mezcla de oxígeno, dióxido de carbono y esencia masculina me devolvería la cordura y me saciaría por completo. 

	 

	No supe cuanto tiempo estuve así, frente a él, famélica por todo lo que pudiera ofrecerme. No solía permitir que mis sentimientos se dejaran ver, pero podía ser que aquellos jóvenes enamorados me hubieran trasmitido parte de su pasión, de su desinhibición. Lo cierto es que cuando salí del trance y encontré su penetrante mirada fija en mí, noté claramente cómo me quedaba sin aire de nuevo. Sus profundos pozos negros vagaban hambrientos por mi cuerpo, y trasmitían una fuerza y anhelo tales que me resultó difícil saber porqué no se abalanzaba sobre mí, haciendo que nuestros cuerpos chocaran contra la pared y penetrándome allí mismo. No se me ocurría otra cosa que me apeteciera más en el mundo, algo que nunca hubiese deseado más, que aquel hombre lo tomara todo de mí, y yo de él. 

	 

	Pero no ocurrió nada, nos quedamos mirándonos unos segundos más. Intensos, ardientes, anhelantes. Al final él bajó la mirada y se echó a un lado para permitirme pasar, con la cabeza gacha. No dejó mucho espacio para que entrara, y mi cuerpo tan necesitado de un leve roce suyo tomó las riendas pasando a solo unos milímetros de él y tan despacio que parecía que el tiempo se había detenido en aquel trance. 

	 

	Mi brazo se rozó contra su torso desnudo, deleitándome en el contacto, en el cuerpo caliente y tan tentador como el fatal canto de las sirenas. Mi cadera rozó la toalla, y pude sentir como cubría algo duro y sedoso que se insinuaba contra mí. No volví el rostro hacia él, creo que eso hubiera roto el poco control que tenía. Pero un escalofrío me atravesó como un rayo cuando su aliento caliente rozó mi oreja, exhalando un jadeo entrecortado que viajó como una descarga eléctrica al centro de mi cuerpo, estremeciéndome de placer. 

	 

	Fue la alegre carcajada del pequeño Michel la que me hizo salir del trance y seguir adelante por aquel pasillo, sin mirar atrás. Sabía que si lo hacía no podría continuar andando, no sin tomarlo todo de aquel magnífico cuerpo que prometía mucho más de lo que estaba dispuesta a arriesgar. 

	 

	Solo cuando llegué a la protección luminosa del salón, dejé escapar todo el aire en una bocanada que me dejó dolorosamente vacía. Porque sabía que debía escapar de su contacto, pero cada célula de mi cuerpo se quejaba por ello. Fue la manita pequeña y caliente de Michel la que me ayudó a pasar el momento, tirando de mí gritando:

	 

	─ ¡Viento en popa a toda vela! Corre, corre, te voy a enseñar mi barco pirata. 

	 

	Esa era otra de las cosas que me encantaban de los niños, esa costumbre suya de ir corriendo a todos lados. Como si la vida hubiera que comérsela a grandes bocados, deseosos de correr una aventura para disfrutar de la siguiente. Sin miedo a nada, como yo siempre creía haber sido. Nunca temía subir una montaña más empinada, pasar por una ola más peligrosa, meterme en la gruta más profunda. Pero ante el fenómeno Roberto parecía una pusilánime sin capacidad de decisión. Y lo peor de todo es que no sabía lo que quería con él, ¿lo quería todo?, ¿no quería nada? Como siempre que me metía en aquellos pensamientos caóticos, escapé, centrándome en la habitación de Michel. 

	 

	En una esquina de la misma había un barco pirata construido con cartón, en el que podían meterse dos niños sin problema. Para ser una construcción casera, me encantó lo bonita que había quedado. Con una red de verdad colgando por el costado del barco, y peces multicolor en papel charol muy bien dibujados. 

	 

	─ ¿Has visto qué chulo, Titina? ─un orgulloso Michel se subió por un peldaño de madera al interior de la goleta, cogiendo una espada de juguete y alzándola al aire─. Mi tito sabe hacer los barcos más chulos del mundo mundial. 

	 

	No sabía por qué, pero las formas cuidadas y el perfecto trabajo para un fin tan casero, me habían sugerido quién podía ser el artífice de aquel invento.  Aplaudí emocionada gritando mientras me tiraba teatral a su cama:

	 

	─ ¡Cuidado con ese pirata! Es muy fuerte y su barco muy rápido. 

	 

	Entonces Michel saltó de la embarcación y fue corriendo hacia mí con la espada en alto.

	 

	─ ¡Al abordaje!

	 

	Se tiró encima, ocasión que aproveché para hacerle cosquillas, por lo que perdió el equilibrio y se cayó sobre el colchón, en un coro de risas nerviosas que solo el grito de su madre hizo disminuir un poco.

	 

	─Venga chicos, ¡a merendar!

	 

	Entonces nos incorporamos en la cama, le peiné un poco los ricitos rubios monísimos, y yo hice lo propio con los míos. Cuando nos levantamos para dirigirnos a la puerta allí estaba Roberto, apoyado en el marco y mirándonos con una expresión indescifrable que hizo que se me encogieran las entrañas. Era cálida y sabía que sus ojos habían viajado al futuro con nuestra visión, que sus pensamientos se situaban lejos. Y también había una parte de esa lujuria que minutos antes me había fundido. 

	 

	─ ¿Venís? El chocolate nos espera. 

	 

	Así era su oscura mirada, una promesa dulce y excitante, tan caliente como la lava. Michel se lanzó a sus brazos con una carcajada, y él lo cogió alzándolo por los aires y poniéndoselo a caballito sobre la espalda. Con los ruiditos de relinchos y “arre caballo”, llegamos hasta la cocina, donde Claudia colocaba una bandeja humeante en el centro de la mesa. Unas montañitas de lo que parecía bizcocho de chocolate se alzaban gloriosas, coronadas por unas pequeñas frambuesas granates. Claudia cortó uno de los bizcochitos limpiamente por la mitad, entonces del centro se empezó a derramar un chocolate líquido y espeso, que hizo que se me hiciera la boca agua.

	 

	─Coulant de chocolate y frutas del bosque ─anunció Claudia ceremoniosa. 

	 

	Tras un breve aplauso del público, y mientras ella se volvía a coger platos y cubiertos para todos, Michel llevó un dedo hasta el chocolate líquido, empapándoselo. Después con cara traviesa fue hasta la mejilla de su tío, y como si aquel dedo fuera un pincel y la cara de Roberto su lienzo, pintó una rayita perfecta mientras se tapaba la boca con la otra mano para que su madre no lo oyera reír. 

	 

	Roberto entrecerró los ojos en un gesto muy gracioso, entonces metió también un dedo en el chocolate y no dudó en llevarlo a la mejilla de su sobrino y pringarlo con el dulce mejunje. Para mi sorpresa después extendió la lengua y le dio un amplio lametazo, que provocó una carcajada en el pequeño. Y entonces sus ojos se posaron en los míos, mientras se llevaba su grueso dedo a la boca, lamiendo el excedente de chocolate que le quedaba. El maldito hombre evocó una imagen muy clara de su dedo lleno de chocolate posándose en mis labios, y me imaginé cómo lo apresaba entre los dientes y lo absorbía fuerte con la lengua. Una descarga de placer llegó de forma inesperada a mi entrepierna, haciéndome cerrar los muslos con fuerza. Bajé los ojos y maldije para mí. No era el momento ni el lugar, así que, ¿por qué incluso en ese contexto aquel hombre era capaz de desatar esas emociones devastadoras en mí? 

	 

	Claudia volvió a la mesa y pude disfrutar de la paz que traía mantener una conversación normal, que me hizo distraerme un rato. Vi como Roberto desaparecía unos segundos, para volver con una carpeta tamaño póster y unos cilindros de cartón rígido. Imaginé que serían los carteles de mi empresa y unas mariposillas revolotearon en mi vientre. 

	 

	Lo más preocupante era que no sabía qué pesaba más, si la ilusión porque mi negocio iba a ser algo visible para cientos de personas o que Roberto hubiese dedicado tantas horas de su tiempo en mí, o en mi proyecto para ser más exactos. 

	 

	─Me alegro mucho de que hayas montado un negocio, siempre habías querido ser empresaria ─Claudia me sonrió con verdadera sinceridad, como hacíamos cuando ningún fantasma se interponía en nuestra amistad─. ¿Te acuerdas cuando empezamos a decir que queríamos montar un bar surfista en la playa? Tú construirías tablas de surf y serías monitora, y yo haría las tapas playeras más ricas del país. 

	 

	Compartimos una carcajada mientras la mente vagaba a antiguos recuerdos. Tardes en la playa jugando al voleibol, mientras coqueteábamos con los chicos que pasaban y construíamos sueños. 

	 

	─Bueno, tú has llegado mucho más lejos, tienes que estar muy orgullosa de tu restaurante. 

	─Lo estoy ─y no era para menos. Era un lugar de reconocida fama a nivel nacional, un referente al visitar Murcia. Pero lo más importante era el amor que le ponía ella a cada cosa que hacía─. Y tú también debes estarlo, he visto todos los deportes que ofertáis, algunas de las fotos de Roberto y la justificación que presentaste al fundar el negocio. Es brillante. 

	 

	Me sentí flotar en una nube al recibir tal reconocimiento de una persona que tanto me había importado siempre en mi vida. Sin saber por qué alargué las manos hacia ella, y se las cogí apretándoselas. 

	 

	─Muchas gracias, Claudia. 

	 

	Su mirada cercana de miel se quedó un rato posada en la mía. Los años de distancia entre nosotras pasaron ante nuestros ojos, y aunque fuera algo absurdo me pareció que se iban disolviendo en aquel contacto, derretidos por su calor. Entonces ella se acercó y me estrechó entre sus brazos, susurrándome al oído:

	 

	─Estoy deseando ver cómo marcha todo, creo que va a ser una experiencia maravillosa. 

	 

	No tenía claro si seguíamos hablando del negocio, pero me pareció que en sus suaves palabras flotaba una promesa. Una de esas que rompe barreras y nos libera. Sí, quería que viera cómo me iba y también quería volver a nuestra amistad de forma limpia, sin remordimientos ni culpas ajenas. 

	 

	Cuando nos separamos Roberto había extendido una serie de imágenes por la mesa, tras retirar los restos de chocolate. Aunque antes de que pudiera fijarme en nada más, Claudia lanzó sobre todas ellas un sobre en forma de perfecta cereza roja. 

	 

	─Ah, no quiero molestar, así que antes de que sigáis enrollándoos te lo digo para que no hagas planes ─Claudia puso el dedo índice sobre el sobre de la invitación, marcándolo repetidas veces─. Como no me fío de la sosería de mi hermano prefiero darte esto personalmente. Es una invitación para la fiesta que organizo en el restaurante, La Gran Tentación;  falta un tiempo aún, pero las quería repartir cuanto antes. 

	─Vaya, es chulísima.

	 

	Y el interior era mucho mejor. Una foto recortada en forma de pastel de chocolate que invitaba a hincarle el diente, y en unas letras redonditas se podía leer:

	 

	“Tenéis una cita el día doce de octubre en nuestro querido restaurante, para cenar y descubrir con nosotros la Gran Tentación. Nunca se sabe dónde puede esconderse eso que nos incite y nos haga estremecernos de placer, por eso os invitamos a tentar a vuestro paladar. Seguro que sucumbe encantado. Se requiere vestimenta elegante y ganas de pasarlo bien. 

	 

	Con todo nuestro afecto. Claudia del Río y Jose Luis Martínez.”

	 

	Era curioso cómo Claudia conseguía imprimirle cariño a todo, incluso a unas letras impersonales. Me guardé la invitación en la mochila que colgaba del respaldo de la silla, y no pude más que sonreír al ver su rostro expectante. 

	 

	─Seguro que podré hacer un hueco, ¿quién se podría negar a algo así?

	─ ¡Genial! ─en ese momento entró Jose Luis a la cocina, y después de darme dos besos cogió a Claudia de la mano. Estaba más serio que de costumbre, con la cabeza en otra parte y el rostro contraído. Apenas saludó a Roberto─. Ya sabes que puedes llevar un acompañante. 

	 

	Me quedé pensando en cuál sería la persona adecuada para llevar a ese evento, y sin quererlo mi mirada llegó hasta Roberto, que observaba cada una de mis expresiones. Sabía que pensaba en quién sería el elegido, y una parte de mí deseó que él me lo pidiera, aunque sabía que era absurdo ya que los dos iríamos igualmente. Pero no dijo nada, y solo para hacerlo sufrir un poquito decidí sonreír de lado, enigmática.

	 

	─Sí, será una ocasión estupenda para ir bien acompañada. 

	 

	Su expresión se endureció, hasta me pareció que su mirada negra se volvía aún más oscura. Por toda respuesta amplié más mi sonrisa, y solo entonces reparé en que Claudia era testigo silencioso de nuestro intercambio, porque me sonrió mientras nos miraba a uno y a otro y movía hacia los lados la cabeza. Entonces le dio un beso a su hermano en la mejilla.

	 

	─ Has hecho un trabajo excelente, hermanito. Estoy segura de que las llamadas a la empresa de Cristina van a duplicarse en las próximas semanas. 

	 

	Y así salió por la puerta, dejando el silencio flotando entre nosotros. Como no sabía qué añadir, me senté ante aquel despliegue gráfico y lo examiné todo concienzudamente. No tenía mucha idea de publicidad, pero sabía que aquel era un trabajo magnífico. Yo salía en casi todas las imágenes que había utilizado, y eso me hizo sonrojarme. Sí, a mí, Cristina Valero, la princesa sin vergüenza. Me imaginé cómo se había detenido sobre cada imagen, inspeccionando cada ángulo, estudiando los contrastes de luces y sombras. Y yo tenía tantas sombras… 

	 

	Además había introducido el texto breve de forma clara y llamativa, e incluso había embellecido más el boceto de logo que le había pasado. Se trataba de la silueta de una chica, con una mano sujeta a un ala delta y con la otra rozando el mar con la punta de los dedos. La estela de gotas que desprendía formaba el nombre de la empresa. Me encantaba todo, pero antes de que pudiera decírselo, Roberto comenzó a explicarme cómo lo haríamos:

	 

	─ Te he traído muestras de todo, aunque el tamaño final no es el que ves. Por ejemplo estas imágenes ─dijo señalando varias escenas: una de ellas de mí haciendo kayak con Charlie, otra descendiendo la montaña, adentrándome en una cueva para realizar espeleología, volando en parapente─, son las que vamos a poner de vinilos en los cristales de entrada de la tienda. También pondremos pósteres de algunas de ellas dentro. 

	─Vaya, va a quedar fabuloso.

	 

	Una amplia sonrisa me inundó cuando visualicé cómo quedaría aquello. Notaba la energía sacudiéndome por la ilusión. 

	 

	─He reservado varias vallas publicitarias en la zona de Ronda Sur y en el camino de los centros comerciales ─Roberto cogió uno de los póster y lo puso sobre la pared que tenía frente a mí─. Esta va a ser una de las imágenes promocionales.

	 

	Me quedé absorta con aquel dibujo. Yo suspendida en la pared de una montaña, tendiéndole la mano a otra chica. Un precipicio enorme a nuestros pies, como único espectador de la hazaña llevada a cabo. Después cogió otro póster poniéndolo encima. En esta ocasión era una foto en la que estaba haciendo windsurfing; la tabla volaba sobre las olas del mar, se podía ver cómo la espuma salpicaba mi piel. Lo mejor era la expresión en mi rostro: salvaje, de pura felicidad. Una frase incitaba en ambos carteles: 

	 

	“Queremos llevarte de la mano a descubrirlo todo, nuestro límite: el cielo. ¿Vienes?”

	 

	Debajo nuestro logo, el teléfono de contacto y la página web. Suspiré de forma profunda, mientras me llevaba las manos a los rizos rojos apartándolos de la frente. Miré a Roberto destilando gratitud, sin conseguir que la sonrisa boba se borrara de mi cara. Su expresión era profesional, intentando explicarme todo lo que le apasionaba. Me imaginé que así sería con sus clientes, emprendedor, trasmitiendo el entusiasmo en su trabajo y con sus palabras. Me respondió con una sonrisa que iluminó su cara y mi alma antes de continuar:

	 

	─Repartiremos estos folletos por bares, empresas y otros negocios ─entonces me lanzó un tríptico con la imagen de la escalada por la montaña, formas de contacto y breve exposición de actividades que ofrecíamos.

	─Podría repartirlo entre todas las personas que conozco ─daba gusto tocar aquel folleto, abrirlo y sentir el deseo ya tangible de que el negocio fuera una realidad conocida por la gente. 

	 

	Un asentimiento de su cabeza me informó de que estaba conforme.

	 

	─Nos queda terminar de hacer el catálogo con las actividades que ofreces, de forma que ocupen una página cada una y tengan imágenes. Esto lo adjuntaremos en la página web que estoy creando con Aitor. 

	─ ¿Tu amigo de la barbacoa en la playa? ─lo recordaba bien, era un provocador atractivo y deslenguado─. El que también estaba en el rodaje del anuncio, ¿verdad? 

	 

	Algo tuvo que ver Roberto en mi expresión que no le cuadró, porque en sus ojos se dejó ver un fogonazo de furia. Apretó la mandíbula y un ruido parecido a un gruñido se oyó ronco en su pecho. 

	 

	─Vaya, me alegra que te acuerdes de él ─aunque era evidente que no le alegraba en absoluto─. Pues sí, es experto en páginas webs y en general en redes. Ha metido la web de tu empresa en directorios especializados, está también promocionándote en blogs de turismo activo y deportes de riesgo. Ha conseguido meter el enlace a tu página en algunos foros, y sería interesante crear algún flyer con ofertas que estés dispuesta a ofrecer. Los descuentos siempre son un buen gancho.

	─Me parece bien, no hay problema en eso. De hecho ya lo había pensado. 

	 

	Una sonrisa irónica que quería decir “qué casualidad” hizo que me riera. Noté que entonces él se relajó.

	 

	─Por último he contratado que salga un anuncio tuyo en periódicos digitales y en un par de periódicos escritos. Un colega de mi agencia también ha creado un anuncio muy corto para que salga por la radio. 

	 

	Abrí mucho los ojos, me parecía increíble cómo había conseguido tejer toda esa red de difusión para mi pequeña empresa. Él sonrió orgulloso ante mi expresión, casi podía ver cómo se le hinchaba el pecho.

	 

	─Hemos conseguido una cuña en Rock Fm y estamos trabajando con el resto de emisoras. 

	 

	Sin poder evitarlo, empecé a aplaudir emocionada y en un acto impulsivo me levanté de la silla, colgándome de su cuello. Me encantaba lo que había hecho por mí, las horas que había dedicado a mi pequeño proyecto, mi gran ilusión, que entonces podría compartir con mucha más gente. 

	 

	Su cuerpo permaneció rígido al principio, el cuello recto y las manos caídas a los lados. Pero pasados unos segundos noté como si él fuera pasta de moldear, que calentada por mi piel reaccionaba. Su cabeza se inclinó para permitir que la mía reposara en el hueco entre su cuello y el hombro, aquel espacio cálido en el que me gustaba tanto inhalar hasta marearme de él. Su pecho acogió mi cuerpo, sus brazos me rodearon, posando esas manos de dedos largos y gruesos justo por encima de mi trasero. Las yemas en contacto con la piel que quedaba expuesta entre el final de la camiseta y el principio de los vaqueros, me quemaban. Porque su calor me hacía desear más, quería esos dedos en contacto con cada trozo de mí. Deseaba que trabajara sobre mi piel, incansable y minucioso como era él con todos sus trabajos. Que me estudiara durante horas, días o milenios. Lo mismo daba, lo importante es que nunca parara de hacerlo. 

	 

	Sentía su aliento en el cuello y en el corazón. Húmedo, con ese sabor que me quería comer a borbotones. Buscándolo llevé una mano hasta su mejilla, notando lo rasposo de su piel en mis dedos, anhelando que mi boca fuera el objeto de esos arañazos. Fui deslizando la mano hasta encontrar sus labios, busqué a ciegas y disfruté del cambio de textura. Estos se entreabrían a mis dedos como una ofrenda, suaves y calientes, blandos. Tan tentadores que despegué la cabeza de su pecho solo para observarlos, necesitaba ver su color. Estaban rojizos, me llamaban a pesar de saber que serían como la kryptonita para Superman. Sabía que mi boca también se había abierto, preparándose para el contacto que tanto deseaba. De alguna manera mis manos fueron a su cuello, y lo utilicé para impulsarme y conseguir el ansiado beso. No me atrevía a mirarlo, pero sabía que no me rechazaría. Había tenido tiempo para hacerlo y no me había apartado. 

	 

	Nuestros labios se encontraron, como el roce de un suave pétalo sobre la piel. Una superficie frotándose contra otra, despacio, disfrutando de la humedad y el calor. Sin presionarlos, solo sintiendo y absorbiendo nuestros alientos. Y justo cuando empezábamos a pujar para profundizar en el beso:

	 

	─Tengo un hambre de mil demonios, vamos a prepararnos…

	 

	Las palabras suspendidas en el aire anunciaban que habían reparado en nuestra presencia, claro. Parecía lo normal, ya que no disimulábamos precisamente. Roberto se encontraba arrinconado contra la pared, y apenas teníamos espacio con la mesa a nuestra espalda para disimular una separación mayor. Tenía claro que Álex y su novia nos habían visto, pero permanecimos mudos, como dos adolescentes a la espera de un castigo. Nuestros espectadores no dijeron mucho más, solo nos mirábamos los unos a los otros en una situación que para un espectador ajeno seguro era cómica. Hasta que ella se aclaró la voz tosiendo y nos preguntó resuelta:

	 

	― ¿Vosotros tenéis hambre? Soy experta preparando sándwich de beicon, cebolla caramelizada y queso fresco. 

	 

	Volví la cabeza hacia Roberto, quería saber si después de ese amago de beso quería volver a alejarse o deseaba que me quedara. Pero él no me miró, tenía la vista perdida en algún punto interesante del suelo, y parecía haber perdido también la capacidad de hablar. 

	 

	―Yo tengo una cita esta noche, así que no puedo quedarme ―pero acercándome a las manos expertas de aquella joven, y lo bien que empezaba a oler lo que preparaba añadí―. Aunque me vendría muy bien llevarme uno de esos sándwich para cenar. 

	― ¿Y qué clase de cita es una en la que te tienes que llevar tú la cena? 

	 

	Miré a Roberto antes de contestar a su sobrino. Tenía toda su atención centrada en mí, en mis palabras y en el tono con que las decía. Quería hacerlo sufrir un poco, si es que le provocaba pesar con lo que decía, porque tenía mis serias dudas. 

	 

	―Una muy romántica, al aire libre con la luna como testigo.

	 

	Observé cómo su expresión se endurecía, apretando la boca en una línea recta. Los ojos ensombrecidos, las fosas nasales dilatadas, los puños apretados. "Sí", gritó mi musa interior, "chínchate, chaval". 

	 

	―Pues suena muy bien, pero ¿te hago solo un sándwich? ―la chica de Álex contaba las tapas de pan que había sacado―. Porque vais a tocar a nada si tienes que compartir uno. 

	 

	Me senté sobre la mesa de la cocina y reí divertida. 

	 

	―No creo que haya problema con eso, es lo bueno que tienen las estrellas, que no piden nada salvo ser observadas. 

	 

	Álex y Roberto se volvieron de forma brusca para observarme, la expresión del primero como si yo fuera marciana, la del segundo con sumo interés. 

	 

	― ¿Entonces tienes una cita con una estrella del rock?

	 

	Se me escapó una carcajada que reverberó en el pecho de forma liberadora. Qué sano era reírse, hacía que hasta el más oscuro sentimiento se diluyera como azúcar en agua. 

	 

	―No, más bien con un montón de estrellas en el cielo ―entonces salté de la mesa y me acerqué para ayudar a cocinar―. Esta noche es la lluvia de estrellas, ¿es que no lo habéis oído? 

	 

	Escuché cómo Roberto exhalaba un suspiro liberador, sorprendida por haberlo hecho de manera tan llamativa como para que todos lo captáramos. Entonces se dejó caer sobre una silla y levantó la mano como si estuviéramos en el cole.

	 

	― ¿Me haces un sándwich a mí también, por favor?

	 

	La chica se volvió resuelta, guiñándole uno de sus preciosos ojos azules. 

	 

	―Ya lo estaba haciendo, chico. No hay nadie que se resista a mis encantos.

	 

	Como haciendo gala de la verdad de aquellas palabras, Álex se acercó por detrás y la abrazó tierno por la cintura mientras besaba su cuello. El recuerdo del aliento de Roberto en esa misma piel mía me provocó un escalofrío.

	 

	― ¿Y a qué hora empieza esa lluvia brillante? Me gustaría echarle un ojo, la verdad ―preguntó Miriam mientras terminaba de saltear la cebolla.

	―Se empezará a ver dentro de un par de horas o así ―miré mi reloj. Tendría que salir pronto si quería observar aquel fenómeno en la cubierta del barco―. Tendréis que buscaros un sitio alto para verlo.

	―Subiremos a la terraza, allí además tendremos intimidad para disfrutar del "acontecimiento" ―y en las palabras de Álex había muchas más promesas que el evento cósmico en cuestión―. ¿Dónde tienes tú la cita?

	―Creo que me quedaré en mi barco, se verá mejor que en la ciudad y además mi hermano espera que no vuelva hasta muy tarde a mi casa.

	 

	Una risa de comprensión por su colega brotó de la garganta de Álex. 

	 

	―Lo llamaré pronto para quedar, este Mario es un crack y por lo visto tiene muchas cosas que contar. 

	―No estaría mal que luego me las comentaras a mí también. 

	 

	Con un guiño de ojo se centró en su bella novia, y cuando terminé de tostar las rebanadas de pan me dirigí a la mesa de la cocina. Allí observé de nuevo las fotos desperdigadas sobre la mesa, pero lo que más disfrutaba era la forma en la que Roberto deslizaba sus manos por los fotogramas, ordenándolos para volverlos a archivar. Fui testigo de cómo doblaba los pósteres para meterlos de nuevo en los tubos protectores, con casi reverencia. Por eso me levanté y lo imité, intentando imprimir en mis movimientos el mismo cuidado que él ponía. Siempre me había supuesto un secreto placer observar como alguien trataba bien algo mío, y esa no era la excepción. 

	 

	Nuestras manos se encontraron al ir a coger el último póster, ninguno las apartamos, pero sí nos buscamos con la mirada. Apenas un segundo, no necesitaba más para quitarme la respiración. Sí, yo siempre había sido una escéptica con aquel símil tan romántico y aparentemente absurdo, pero resultaba que era cierto. Solo necesitaba posar sus penetrantes ojos negros en mí, y me ahogaba en aquellos pozos tan llenos de vida. Entonces él quitó su mano y seguimos recogiendo juntos en silencio. 

	 

	Cuando todo quedó en orden y Miriam puso mi sándwich liado en papel plata sobre la mesa, supe que ya no había más escusas para quedarme. Por eso le di un beso a Álex y otro a su chica.

	 

	―No olvides decirle a Mario que me dé un toque.

	 

	Entonces como un fogonazo me vino a la mente la idea de que tenía que contarle a Roberto lo sucedido con Rico en el portal. No era algo que se pudiera posponer. Lo cogí del brazo ignorando su sorpresa y el placer que me produjo a mí ese nimio contacto, y lo llevé al salón. Esa parte de la casa estaba vacía, pues Claudia y Jose Luis habían salido con Michel a hacer unos recados. Junto a la ventana le conté todo lo ocurrido, también la relación entre la detención de Álex en la comisaría con el acoso de Rico.  

	 

	―Pero, ¿qué se supone que tenemos que hacer ahora? ―Roberto se peinó el pelo nervioso con los dedos en garras, mientras observaba a través de la ventana―. Cada vez que Álex salga a la calle estará expuesto.

	―En otras circunstancias intentaría negociar con ese chico, Rico, pero creo que no tenemos nada que le interese. Si es que hay algo de verdad importante para él.

	 

	Porque lo dudaba, su mirada fría y soberbia, como si el mundo fuera por un lado y él caminara con otras reglas me hacía dudarlo. Aunque todos teníamos un punto débil, ¿no?

	 

	―A no ser que le dijéramos que Miriam y Álex ya no están juntos.

	 

	Alcé una ceja escandalizada por la propuesta, mientras clavaba la mirada en él.

	 

	―No sé qué me molestaría más, que estés pensando siquiera en proponerle a Álex que corten o que creas que podemos engañar a ese tipo. 

	―Lo cierto es que pensaba que se le podía mentir, sí, pero por otro lado ―entonces sí clavó los ojos oscuros en los míos con ironía―, no deja de ser una simple relación, y si a eso le añadimos que son adolescentes...

	 

	Intenté trasmitirle toda la gelidez que pude en nuestro contacto ocular, mientras ponía los brazos en jarras queriéndome alzar ante él. Nunca lo conseguiría porque era más alto, pero la intención era lo que contaba. Entonces pasó a esbozar una sonrisa burlona, levantando las palmas de las manos en el aire en son de paz.

	 

	―Creo que la mejor solución será contárselo a Abrecha, el inspector que nos encontró a tu hermano y a mí el otro día ―se quedó pensativo, como evocando un recuerdo―. Me consta que es buen tío y profesional. 

	―Me parece bien, seguro que se le ocurre algo. 

	―Cuando lo llame te cuento.

	 

	Dicho aquello nos quedamos mirándonos algunos segundos. Nuestro problema era que siempre esperábamos más el uno del otro, pero no parecíamos dar nuestro brazo a torcer. Tercos hasta la idiotez, porque ni siquiera recordaba por qué no podía lanzarme a su pecho y absorberle los labios hasta que amaneciera.

	 

	―Bueno, creo que te espera esa cita tuya ―el tono ronco en sus palabras hizo que evocara muchas cosas a las que no se refería. Como una guitarra sobre el sofá, una cómoda de mi abuelo que ya nunca vería con los mismos ojos, una canción en medio de la discoteca…

	―Sí, debo irme o no llegaré a tiempo. 

	 

	Sin más preámbulos me dirigí a la entrada, y con una leve sacudida de mano por despedida dejé que el contundente plom que hacía la puerta al cerrarse pusiera distancia entre nosotros. Corrí más que anduve hasta el jeep, y una vez dentro pisé el acelerador y me concentré en comerme kilómetros para llegar a mi destino. 

	 

	Estaba furiosa conmigo misma y no sabía por qué. ¿Qué esperaba de aquella noche? ¿Qué esperaba de todas las demás? Roberto era mi amigo, para más inri el hermano de mi amiga, ni siquiera un amigo directo. También era mi publicista, el objeto de mis burlas desde que lo recordaba y uno de mis guitarristas preferidos, aunque claro estaba, eso nunca se lo diría. Entonces, ¿cuándo había decidido proclamarse también como mi deseo más punzante? No estaba de acuerdo, pero mi corazón no parecía por la labor de hacerme caso. 

	 

	"Mierda, mierda, mierda", proclamé para mis adentros. Puse bien alto una canción de Linkin Park mientras me adentraba en la negrura de la noche, acogiéndola con gusto. Yo no quería sentir algo así por él, no lo quería sentir por nadie, porque me daba verdadero terror. Y es que en mis treinta y seis años nunca había sido azotada por nada igual. No era solo deseo lo que me carcomía, no, el deseo se podía llevar. Era necesidad absoluta por todo lo que él pudiera darme, y no podía permitir que nadie me afectara así, que alguien tuviera tal poder para destruirme. Porque estaba claro que en eso consistía el amor, en pasión y destrucción. Lo había visto tantas veces… Aunque ya no lo tenía tan claro.

	 

	Tenía que acostarme con alguien urgentemente, debía quitarme aquel deseo pegajoso de la piel. Saqué el móvil del bolsillo dispuesta a llamar a Charlie, incluso a aquel insulso bombero, pero en seguida lo tiré al asiento de al lado. Era inútil, la estrategia no funcionaría. No quería estar con aquellos tipos, mi deseo era mucho más intrincado y profundo que todo eso. 

	 

	Cuando llegué a mi casa, observé que estaba encendida la luz del salón y sonreí para mis adentros, al menos a alguien le iba a ir bien aquella noche. Aparqué el coche junto al pequeño muelle que teníamos a un lado de la casa y saqué las llaves de nuestra coqueta embarcación. 

	La devoción de Rosa, se llamaba, en honor a mi abuela. Mi abuelo era un romántico empedernido, también un lobo de mar muy admirado por mí. Gracias a él tenía lo que podía llamar un hogar, en aquella playa, con aquella casa llena de preciosos recuerdos con él y mi hermano. Como siempre que lo recordaba con intensidad miré hacia el cielo, y le lancé un beso a la estrella más brillante, segura de que le llegaría estuviera donde fuera.

	 

	El barco, un velero que también podía funcionar con motor, se alzaba como un estandarte en la orilla de la playa. Grande y señorial, contaba con varios metros de eslora3. Blanco, con una línea roja que rodeaba todo el casco. 

	 

	Enlazado con la línea roja había un motivo verde de enredadera que también daba la vuelta al casco, de la que salían pequeñas flores rojas. Era una de las cosas de las que me sentía muy orgullosa, ya que había ayudado a restaurarlo. 

	 

	Subí con un salto a cubierta y abrí la puerta que daba acceso a las dependencias del interior. En realidad solo contaba con una cocina y una habitación con cama de matrimonio, junto a un aseo bastante pequeño. Pero era suficiente, nunca salíamos a navegar demasiado lejos. Cogí del armario una mantita ya que a pesar de estar en verano por la noche siempre refrescaba en la orilla del mar, también dos cómodas tumbonas, y sacándolas a cubierta puse una para sentarme y otra encontrada para colocar los pies. Saqué de mi mochila hippie un par de cervezas, y con el rico sándwich que Miriam me había preparado en una mano y la bebida en la otra, me recosté en las tumbonas a disfrutar del espectáculo. 

	 

	Normalmente el hecho de estar sola en la cubierta del barco, con la noche llena de estrellas sobre mí, el olor a mar salado y el rugido libre de las olas a mi alrededor, me haría sentir feliz. Pero en esa ocasión no fue así, y cuando le di el primer bocado al sándwich, noté como unas lágrimas saladas amenazaban con saltar de mis ojos. Para mi sorpresa las dejé ir, libres, curiosa por la sensación que producía el pequeño caudal salado en mis mejillas. Hacía tiempo que no lloraba, y aunque no quería pensar en ello, sabía que no era por los motivos correctos. Porque cuando le di otro bocado a aquel delicioso invento culinario, noté que el bocadillo en cuestión estaba lleno de amor. 

	 

	Se podría pensar que no estaba en mis cabales, pero las personas que disfrutaban cocinando sabían una premisa fundamental de la cocina: el estado de ánimo influye sobre lo que cocinas. Y me atrevería a decir más, era posible imprimir un sentimiento en aquellos alimentos que con tanto mimo se trataban. Ya lo hacía mi abuela, cuando preparaba aquellos asados que te dejaban la barriga llena de mariposas. También mi abuelo, que sabía hacer los bocadillos de atún, mayonesa y aceitunas más ricos del mundo, que te llenaban de energía para hacer cualquier cosa. 

	 

	Aquel sencillo sándwich estaba repleto de amor. Sí, y fue tan inesperado el sentimiento que se agolpó en mi lengua para explotar después en el estómago, que las lágrimas hicieron su camino solas. 

	 

	3. Eslora: Dimensión de un barco tomada a su largo, desde la proa hasta la popa.

	Porque después de muchos años de independencia, allí y en ese momento, me sentía extrañamente desamparada. 

	 

	No sabía si había sido el ver a Miriam y Álex tan compenetrados, que supiera que Mario y Estela estaban dentro de la casa quizás haciendo el amor. O puede que fuera el casi beso con Roberto que me había dejado una extraña sensación de vacío. La cuestión era que notaba un nudo en el centro del pecho, una presión en la garganta, que solo las lágrimas parecían aliviar. 

	 

	Me centré en mirar las estrellas intentando no pensar en nada, pero no tuve que esforzarme porque una voz suave y profunda rompió discordante el silencio nocturno.

	 

	─No has mencionado que el espectáculo sería tan acojonante, hubiese ido mucho más deprisa, leona. 

	 

	Algo en mi interior se rompió al oír aquella voz, y giré la cabeza con tanta rapidez que olvidé que mis ojos aún estaban inundados de lágrimas. Él me miró sin decir nada, solo me observaba fijamente con aquellas profundidades antracita, intentando llegar así a mi alma. Allí fundido con las sombras de la noche estaba magnífico, pero ¿cuándo no era así? El pelo largo arrastrado por el suave viento creaba ondas y dibujos en el aire. La cazadora negra descansaba sobre sus anchos hombros, los ya conocidos vaqueros negros colgando en un equilibrio precario de las caderas. 

	 

	Una sonrisa tierna estiró sus labios, y acercándose despacio a mí pero con total seguridad, llevó sus dedos pulgares bajo mis ojos y barrió las gotas que allí descansaban. Después se puso de cuclillas, quedando nuestros rostros a la misma altura y perfeccionó su trabajo. Pero no como yo esperaba. Sus fuertes y cálidas manos me cogieron una a cada lado de la cara, su oscura mirada se centró en la mía, con un ruego latente de que no me apartara. Y no lo hice. Fue entonces cuando sus labios se posaron en la línea de mi mandíbula, haciendo un recorrido de húmedos besos desde la barbilla hasta la oreja. Allí dejó caer su aliento suave y caliente sobre mí, mientras susurraba:

	 

	─Siempre he pensado que eres deliciosa ─frotó su mejilla rasposa contra la mía, ahogando un gemido─. Creo que podría beber de ti y nunca sería suficiente.

	 

	Un sonoro suspiro fue mi única respuesta. Entonces él se dirigió hacia la otra mejilla, sorbiendo cada lágrima que se encontraba por el camino. Sus mullidos labios iban calentando la piel allí por donde pasaban, creando un ardiente reguero que estaba dando paso a un nudo diferente en mi pecho. Uno que quería que él explorara, que lo deshiciera hasta dejarme lánguida y perdida. 

	 

	Despegó su rostro del mío, inspeccionando cada rincón, cada sombra y cada hueco. Pasó así unos segundos, serio y concentrado, hasta que por fin se mostró conforme. Solo entonces se permitió esbozar una amplia sonrisa. 

	 

	Cuando sus manos dejaron de estar en contacto conmigo la desazón volvió, inclemente, amenazando con derrumbarme. Para no permitirlo me concentré en sus movimientos, en cómo recuperaba del suelo una bolsa que no había visto antes, sacando un grueso edredón y echándolo a mis pies, en la zona de proa. Después cogió un par de copas, entornando los ojos enigmático y haciéndome sonreír.

	 

	─ ¿Qué más va a salir de ahí, renacuajo?

	─Ni te lo imaginas, pelirroja.

	 

	Dejó las copas junto a la manta, después hizo volar con gracilidad una botella de vino en el aire, que dio un par de volteretas antes de caer en sus manos. Levantó un par de veces las cejas, orgulloso. Lo último fue una bolsa de patatas fritas que tiró junto al edredón, onduladas, esas que nos comíamos en nuestros largos veranos adolescentes. 

	 

	Roberto se acercó a mí pomposo, y con una gran reverencia me ofreció  su mano.

	 

	─ ¿Haría la señorita el honor de acompañarme?

	 

	Su cabeza se mantenía mirando al suelo, pero su mano se meneaba sin cesar, impaciente porque se la estrechara. La cogí sin dudar, sus fuertes dedos enseguida rodearon los míos y tiró para ayudarme a levantarme. Con la mano libre cogió la manta que fue cayendo de mi regazo.

	 

	─Esto nos servirá para taparnos.

	 

	Su tono susurrante y sensual me hizo pensar en muchas otras cosas que no eran taparse. Sin soltarme la mano se sentó en el edredón, tirando de mí para que lo imitara. Nuestros ojos se miraron, los suyos con el brillo de mil estrellas volando sobre ellos; los míos tenían que tener un brillo similar, aunque no era por las estrellas. Al ver que no me decidía, rogó:

	 

	─Por favor ─su tono ronco me acarició por dentro─. Solo quiero ver las estrellas contigo, Cristina. 

	 

	Quizás fueron las palabras suaves y melosas, o la forma en que paladeó Cristina como si fuera chocolate caliente entre sus dientes, pero consiguió vencer la poca reticencia que me quedaba, sentándome a su lado. No me sorprendió cuando él se acostó doblando un brazo por detrás de su cabeza, mientras con el otro seguía balanceando nuestras manos. Sin mirarme me dio un suave tirón, en una clara invitación a que me acostara junto a él. Al ver que no me movía, despegó su pícara mirada del cielo y la estrelló contra la mía, en una súplica que acompañó plegando las cejas y los labios con una expresión divertida, que me arrancó una carcajada. En aquel gesto parecía diez años más joven. 

	 

	Me acosté junto a él y solo entonces me soltó la mano, para coger la manta que antes tenía en mi regazo, desplegándola y tapándonos a ambos con ella. Se demoró unos segundos estirando una pequeña arruga que se había formado junto a mi hombro, cerniéndose sobre mí más de lo necesario. Seguí el movimiento de su mano sobre el tejido rojizo, hipnotizada por sus fuertes dedos; esos que sabían dibujar como un genio sobre papel, y también hacerte enloquecer con sus caricias sobre la piel. Su mano fue desplazando la bendita arruga hacia mi cuello, el contacto a través del tejido se me hacía pobre e insuficiente, pero no dejaba de ser abrasador. En un roce aún más ligero pasó las yemas sobre la manta por encima de mi pecho, llegando hasta el final del otro hombro con una leve sacudida. 

	 

	─Ya está ─entonces sus ojos me miraron, dilatadas las pupilas por una emoción que no supe descifrar─. Es necesario estar cómodo para disfrutar del espectáculo, ¿no crees?

	─Eso parece.

	 

	Me quedé colgada de su mirada intentando saber qué pasaba por su mente. Uno de sus mechones rubios cayó sobre mi rostro, haciéndome cosquillas en la nariz. Saqué la mano de la manta y le llevé el pelo tras la oreja, disfrutando de cómo se deslizaban las hebras por mis dedos. Me demoré un poco en el contacto con su lóbulo, pasando la punta del dedo por el mismo, imaginándolo entre mi lengua y los dientes. Entonces volví a mirarlo a él, y noté que había entreabierto los labios y me miraba como si yo fuera un plato de leche tibia y él un gatito hambriento. Un estremecimiento me bajó como un flechazo por la columna, mientras dejaba que mi mano acunara su rostro. 

	 

	─ ¿Por qué has venido? ─el tono de derrota salió sin poder evitarlo, sorprendiéndome. ¿De verdad me sentía así con respecto a él?, ¿derrotada y hundida?

	 

	Pareció pensárselo durante unos segundos, buscando la forma correcta de seguir aquella conversación, hurgando en mis ojos en busca de algo; cuando lo encontró su expresión se relajó.

	 

	─No me ha gustado que te fueras ─sus palabras eran simples y sinceras, y eso me encantó─. Me apetecía estar contigo. 

	─Humm, y has decidido venir aquí sin saber si estaba disponible o no.

	 

	Sus rasgos se tensaron separándose de mi mano para erguirse y mirar hacia un lado y a otro con disimulo. Un relámpago irritado atravesó su mirada. 

	 

	─ ¿Acaso estás con alguien? ─la voz era tensa como una cuerda a punto de saltar.

	─No.

	─ ¿Quieres que me vaya? 

	 

	Me sorprendió como la pregunta estaba recubierta de una creciente ansiedad. Por eso le llevé de nuevo la mano a la cara, acariciándolo, mientras intentaba relajar su evidente tensión con una sonrisa. 

	 

	─No. 

	 

	Un suave suspiro por su parte hizo que recibiera su aliento, cálido y apetecible. Entonces se derrumbó a mi lado, con los brazos bajo la cabeza, mirando fijamente las estrellas. Y a pesar de estar a solo unos centímetros, me pareció que se encontraba demasiado lejos. Por eso me acosté de lado, poniendo un brazo sobre su pecho de la manera más casual que pude, o eso esperaba que pensara él. Roberto no dijo nada, solo sentí la tensión en los músculos de su tórax cuando nuestros cuerpos entraron en contacto. Se relajó de nuevo y en silencio sacó un brazo de debajo de su cabeza para pasarlo bajo mis hombros, acercándome más a él. 

	 

	No dudé en apoyar la cabeza en su pecho, cálido y seguro. Firme como una roca en medio de la marea. Y me negué a darle vueltas a si aquel agarre era inapropiado o le iba a hacer pensar cosas que no eran. No tenía ni idea de lo que éramos o de lo que sentía, así que tampoco me importaba mucho lo que pensara él en aquel momento. Solo la sensación de estar allí, entre sus brazos, con mil estrellas brillando divertidas sobre nuestras cabezas. 

	 

	No me dio tiempo a degustar el vino, ni siquiera las patatas. Su calor envolvente, el ronroneo de las olas del mar chocando contra el velero, la brisa fresca que nos acariciaba la cara y los dibujos idílicos que las estrellas formaban en el cielo, fueron suficiente para acunarme en un sueño tierno que acogí con agrado. Era como si el tiempo se hubiese detenido en nuestra existencia, como si no importara nada salvo aquel instante, nuestros cuerpos y respiraciones unidos en una melodía perfecta. Nunca se sabía cuándo se podía acabar aquella burbuja tan extraña y llena de paz entre nosotros. Repleta de una magia difícil de ignorar, incluso para un corazón incrédulo como el mío. Así que lo mejor era disfrutarla, dije para mis adentros, silenciando cualquier pensamiento que pudiera arruinar el momento. 

	 

	 

	 

	 


25. “Soy libre de hacer lo que quiero” (I´m free) The Rolling Stones.

	 

	Esperé a pisar el gastado pavimento de la calle, para tomar una  profunda bocanada de aire y reprimir las ganas de gritar. “Hasta nunca, jodidos cabrones”, pensé mientras miraba el edificio que me había cortado las alas durante años. Algunos podrían pensar que me las había cortado yo, porque era culpable de todos los cargos que se me habían imputado, pero sería estúpido si no canalizara mi furia contra otros. Adiós a la represión, al toque de queda, a los putos abusones; la libertad se abría ante mí y pensaba aprovecharla para finalizar la venganza. 

	 

	Por supuesto tuve que esperar al menos media hora a que mi hijo se dignara a aparecer, estando muy tentado a irme en el taxi por mi cuenta. Escuché el rugido de una moto a lo lejos, y agradecí que todas mis pertenencias fueran en una mochila, porque en seguida apareció por la esquina con un casco en el codo que me tendió antes incluso de decirme hola. Para mi total decepción, el chico que tenía delante, que se había convertido en un joven corpulento e intimidante en mis años de ausencia, se bajó de la moto para estrecharme la mano en un gesto rudo sin quitarse el casco siquiera. Solo se levantó la visera y me miró de arriba abajo.

	 

	─Estás más flacucho ─su examen visual continuó hasta detenerse en mis ojos─. Y esa ropa no te pega nada.

	 

	En eso sí estaba de acuerdo. Con unos vaqueros y una camiseta, llevaba el look más informal de toda mi vida. Acostumbrado durante años a llevar trajes caros en mi trabajo, aquel atuendo me hacía sentir un extraño. 

	 

	─Tú estás más grande ─observé a mi hijo, el tatuaje de pantera que le subía por el cuello le daba un aspecto de lo más amenazador─. Ese dibujo del cuello es bastante radical, ¿no? 

	─Estoy en una banda, padre, me tengo que hacer de respetar y lo primero es mi aspecto. 

	─ ¿Por qué necesitas estar en una banda? En nuestro barrio nunca ha habido ese tipo de gente. 

	 

	Nuestra familia siempre había vivido en el centro de Murcia gracias a mi buen sueldo, y esa casa era una de las pocas cosas que habían aguantado el chaparrón tras la estafa. Sabía por mi hija que mi ex mujer se había encargado de ir manteniéndola en mi ausencia, tenía claro que por nuestros hijos y nada más. Pero eso me bastaba de momento, ya habría tiempo para convencerla de que volviera conmigo. Cuando consiguiera el dinero suficiente seguro que le podría dar todo lo que ella necesitaba, y entonces no se podría negar a ocupar su lugar en la casa. Mis pensamientos se vieron interrumpidos por la risa de mi hijo.

	 

	─ No necesitas vivir en ningún barrio especial para pertenecer a una banda, solo respeto y lealtad a los tuyos. Y a los que nos jodan los joderemos, somos el aguijón del alacrán. 

	─No entiendo qué te aporta todo eso.

	─Es solo un grupo de amigos, papá. Tú has estado mucho tiempo en el trullo, lo deberías de entender.

	 

	Por desgracia así era, las uniones allí dentro muchas veces eran por necesidad, pero sabía que el chico de hacía cinco años nunca hubiese necesitado entrar en una pandilla. Quizás mi estancia en prisión le había afectado mucho más de lo que a él mismo le gustaba aceptar. Me puse el casco sabiendo que no hablaría más de ello, aunque no pude evitar preguntarle:

	 

	─ ¿Y andáis en algún lío que yo deba saber? No me gustaría tener a la policía en la puerta de la casa a la primera de cambio.

	─Tranquilo, lo tengo todo controlado, ahora mi principal objetivo es el mamón que está con Miriam, y no le voy a hacer nada directo, solo darle por culo hasta que se quiera ir. 

	 

	Noté como la furia iba aumentando en mi interior, no quería que aquel patán molestara a mi pequeña. 

	 

	─Quiero que dejes tranquila la vida de Miriam, ella tiene ya edad de tomar sus propias decisiones. Deja de joderla.

	 

	Mi hijo me miró con un brillo de superioridad horrible en sus ojos azules, como si pensara que tenía el mundo a sus pies. Esperaba que el batacazo que se diera fuera considerable, solo así tendría alguna oportunidad de salvarse. 

	 

	─Eso lo decidiré yo, padre, en esta casa hace mucho tiempo que tú no mandas sobre nadie, ni siquiera sobre tu mujer.

	 

	El veneno de sus palabras me hirió como ácido; tuve que reprimir las ganas de darle un puñetazo allí mismo. Pero si algo me había dado mi cautiverio era paciencia. 

	 

	─No te atrevas a hablar de ella.

	─Tranquilo, no te daré ese placer ─sonrió con suficiencia, mientras me montaba detrás de él─. Respecto al negocio que nos llevamos entre manos, ya he empezado a mandar las notas. De momento, nada.

	─Habrá que esperar ─suspiré con frustración─. Al final lograremos llamar su atención. 

	 

	Dicho aquello arrancó la moto, el ruido ensordecedor silenció todos los demás pensamientos, y dejé que el viejo edificio en el que había permanecido durante años desapareciera a mi espalda sin mirar atrás. 

	 



  26. “Beber los vientos y los elementos: Dícese de un enamorado, bebe los vientos por 


  fulano, y del que anda en pretensión que mucho desea”. Gonzalo Correas. Vocabulario de refranes y frases proverbiales y otras formas comunes de la lengua castellana. Siglo XVII. 


   


  Los primeros rayos de sol hicieron que abriera un ojo perezoso mirando a mi alrededor. Una gran extensión de cielo azulado con algunos tonos aún grisáceos por el amanecer, hizo que llenara con plenitud los pulmones, queriendo beber ese aire limpio y descubrí que además salado. Recordé un dicho habitual en mi madre: “La grandeza lleva a la grandeza. La falta de aspiraciones te ancla en el camino”. Sí, era una de las pocas cosas que decía mi madre con las que estaba totalmente de acuerdo, y el espectáculo que se abría ante mis ojos era grandioso. Por eso me llevó unos segundos asimilar dónde me encontraba, y saber de dónde venía el calor tan agradable que notaba a lo largo del costado. Giré la cabeza para asegurarme de que ella continuaba allí. 


   


  Solo fui capaz de distinguir una maraña de rizos rojos que se esparcían entre mi cuello y el pecho. Unos dedos finos y tentadores estaban extendidos sobre mi ombligo, y el simple hecho de verlos allí posados me excitó como nada. Eso y el placer de imaginarlos resbalando hacia abajo, surcando la frontera entre lo aceptable y lo indecente, esa que tenía tantas ganas de atravesar de nuevo con ella. 


   


  Cristina, mi dulce perdición. Mi gata salvaje. 


   


  Sentí el peso de su pierna sobre las mías, su muslo estaba peligrosamente cerca de mi erección, si se movía unos centímetros la notaría. Por eso intenté deslizarla hacia el suelo, alejar esa extremidad tan tentadora de mí. Pero ella se revolvió en sueños, y recolocando la pierna la dejó caer sobre aquella zona vergonzosamente abultada. Cerré los ojos con fuerza, reteniendo el gemido de excitación ante aquel leve roce. De verdad me sentía enfermo con ella, nunca en toda mi vida había tenido la sensación de estar en celo, literalmente. Pero cuando ella, su calor o cualquier otra cosa en relación con su persona me rodeaba, me hacía perder el control.


   


  Como invocada por mis pensamientos, se removió a mi lado, frotando la cabeza contra mi pecho hasta que la levantó desorientada. Vi que sus ojos aún inmersos en las brumas del sueño buscaron a su alrededor, hasta que se toparon con los míos, que la observaba con curiosidad. Bajo aquella luz, tenía la mirada más límpida y maravillosa que hubiera visto en mi vida, y tragué saliva azorado. 


   


  ─Buenos días.


   


  Acompañó aquellas palabras con una suave sonrisa de sus apetitosos labios, dándome fe de que lo serían. 


   


  ─Buenos días, preciosa ─susurré con la voz enronquecida por el sueño y el evidente deseo que esperaba que ella no detectara.


   


  La sonrisa de Cristina se amplió, y noté que en un intento por estar más cómoda movía su pierna sobre mi miembro, lanzándome una descarga tan intensa que un siseo entrecortado escapó entre mis dientes. Ella me miró de lado, estudiándome con curiosidad, entonces una carcajada le dio una nota de color a la tranquilidad reinante. 


   


  ─Parece que el mito de los hombres nunca se desmontará, ¿verdad? ─al ver que yo me quedaba en silencio fingiendo no comprender, fue terriblemente directa─. Oh venga, creo que tenemos confianza como para que ayudes a una amiga a ilustrarse. ¿Siempre os levantáis, ya sabes, con el mástil vigilante? 


   


  A pesar de la incómoda situación aquel apelativo hizo que me incorporara sobre los codos, dejando escapar una risa profunda. 


   


  ─Aunque no te importa, suele ser bastante común ─con una sonrisa de medio lado añadí─. También hay situaciones que propician más esta circunstancia, claro. 


  ─ ¿Y yo estoy incluida en esas situaciones?


   


  Levantó las cejas sugerente y provocativa, en una clara expresión de orgullo. No me pensaba amilanar y era una tontería negar nuestra atracción después de los encuentros que habíamos tenido. Así que negué con la cabeza para confundirla, mientras me incorporaba para sentarme sobre el suelo, arrastrando en el camino su cuerpo hasta que quedó sentada sobre mí. Poniendo los labios a solo unos centímetros de los suyos, cuando por su expresión adiviné que no creía que contestaría, susurré sensual, dejando que mi aliento penetrara en su boca:


   


  ─Por supuesto, leona, no podría ser de otra manera. 


   


  Tenerla tan cerca me afectó profundamente como siempre lo hacía, pero aquella mañana noté algo diferente. Era como si su mirada, verde y profunda como un bosque después de la tormenta, no escondiera nada. Era ella en estado puro, salvaje e indómita tal como me gustaba a mí. Un animal exótico sin domesticar, porque ¿quién querría amaestrar a un ser tan maravilloso? 


   


  Mis manos viajaron a su rostro, le toqué la frente, maravillado con su suavidad y la electricidad que me trasmitía, ¿notaría ella lo mismo? Después dejé que mis dedos índices descendieran desde el entrecejo por el centro de su nariz, disfrutando de cómo ella entornaba los ojos con el roce. Dibujé el contorno de sus mejillas, despacio, disfrutando del tacto sedoso contra mi piel. Llegué a los lóbulos cremosos, cogiéndolos entre el índice y el pulgar en un suave y excitante masaje. Sus pupilas se dilataron, y observé cómo sus ojos descendieron hacia mis labios. Por eso seguí ese mismo recorrido con los dedos y la mirada, descendiendo lento hacia la comisura de su boca. Y sin querer contener el impulso llevé la lengua hacia aquel punto y lo lamí despacio llenándome con su sabor. Después me deslicé chupando solo con la punta todo su labio inferior hacia la otra comisura, haciendo suaves círculos sobre esta.


   


  Noté extasiado como su respiración se aceleraba. El conocido aliento a fresca hierbabuena me invadió y no pude contener más el hambre que sentía con esa mujer. Era una sensación insaciable y devastadora, por eso sellé nuestras bocas, recreándome en el sabor de su labio superior cuando lo absorbí entre los míos. 


   


  ─Cristina… ─ronroneé, disfrutando de mi festín─. Tu sabor me excita tanto que no sé qué voy a hacer contigo.


   


  Un jadeo escapó de sus labios entreabiertos y aproveché el momento para capturar su lengua y absorberla, haciéndole el amor con la boca de forma lenta y provocativa, con una depravada cadencia. Aquella humedad deslizándose entre mis labios me hizo querer mucho más, por eso la abracé firme, apretándola contra mí con una mano anclada a su nuca y la otra abierta posesiva en la parte más baja de su espalda. Su cuerpo maleable se aplastó contra el mío, y aquel beso se alargó profundizándolo sin ni siquiera notar la falta de aire. Porque besar a Cristina era todo un círculo vicioso, nunca terminaba de quedarme satisfecho. Quería más, más y más. Y los gemidos entrecortados que emitía ella no eran un estímulo para detenerme. 


   


  No me detuve. Aún no.


   


  La fui empujando poco a poco, hasta que dio con su espalda en la cubierta del barco, nuestro confidente. Entonces sujetándola aún por la nuca llevé la otra mano hasta el dobladillo inferior de su camiseta, y la introduje para tocar la piel deseada. 


   


  El muelle estaba detrás de la casa, así que era muy poco probable que nos viera alguien, excepto Mario claro estaba. Pero a ninguno de los dos pareció importarnos ese pequeño detalle. Con la palma extendida acaricié el vientre, de músculos fuertes cubiertos por una piel suave. Introduje un dedo en el ombligo en un leve roce que le hizo dar un respingo. 


   


  ─Me encanta lo sensible que eres ─admití con voz ronca y una sonrisa sobre sus labios─. Voy a seguir tocándote.


   


  No era una petición, pero buscaba de alguna forma su aprobación. Por eso me despegué un poco de su rostro para mirarle los ojos, que lucían un brillo excitado. Una sonrisa ladeada y sexy iluminó su cara.


   


  ─ ¿En el barco de mi abuelo? Creo señor del Río que es usted un sinvergüenza.


  ─No se lo imagina usted, señorita Valero. Además ayer te dije que no me cansaba de beber de ti, y quiero seguir haciéndolo.


   


  Entonces me lancé de nuevo a su boca besándola en un intento de llegar a su alma, mientras con la mano exploradora ascendía hasta un redondeado pecho, ahuecándolo con los dedos. Lo apreté contundente, capturando en los labios el gemido femenino y después busqué aquel pezón puntiagudo, trazando lentos círculos con la punta de los dedos. Cristina hizo un arco con su espalda, acercándose más a mí.


   


  ─Roberto…


  ─Dime leona.


   


  Continué torturándola con aquellas caricias superficiales, sabedor de que eran insuficientes. Pero quería que ella se expresara, que me hablara de lo que deseaba.


   


  ─Más fuerte, Roberto.


  ─Más fuerte, ¿qué?


   


  Noté su bufido airado como una corriente de aire entre los labios, y ahogué una risa divertida. 


   


  ─Roberto no me fastidies, quiero que toques más ─Cristina cazó la mano que tenía bajo la camiseta, y me la abrió apretándola para que abarcara todo el pecho.


  ─A sus órdenes, preciosa.


   


  Entonces abandoné su boca, y mientras amasaba ambos senos apretando el pezón entre el dedo índice y el pulgar con un ritmo lento, fui besando su barbilla, su cuello y la línea que llevaba a aquellas cimas que tanto deseaba echarme a la boca. Cuando le levanté la camiseta y tuve ante mis ojos aquellos brotes rosados, no pude más que admirar lo bella que era aquella mujer. La luz de la mañana se derramaba sobre su cuerpo desnudo, iluminando cada rincón. El fresquillo reinante del amanecer, a pesar de que nos acompañaba el mes de julio, hacía que su piel estuviera erizada, en especial aquellos brotes divinos que me hacían salivar. Por eso me lancé a devorarlos, lamiendo y mordiendo suave, para después succionar con fuerza. Pasé de uno a otro sin descanso, mientras Cristina se removía inquieta bajo mis atenciones. 


   


  Ansioso por tener más de ella, sin despegar la boca de aquellos maravillosos pechos, deslicé una mano hasta la cinturilla de sus vaqueros, desabrochando el botón y la cremallera. El ruido del metal al bajar fue una sinfonía maravillosa para mis oídos. Traspasé con orgullo la frontera y un calor invitador me recibió, cuando mi mano se deslizó sobre sus braguitas abarcando el monte de Venus con suaves pasadas. 


   


  Un nuevo jadeo de mi diosa particular me hizo colar los dedos bajo la tela, sonriendo victorioso sobre uno de los pezones que chupaba. Dejé que el dedo corazón en toda su longitud se colara entre los sedosos pliegues de su sexo, empapándolo de la humedad allí concentrada. Cuando los demás dedos se unieron a esas caricias que frotaban su centro de arriba abajo, el intrépido corazón se coló al interior del cuerpo de Cristina, apretándolo profundamente.


   


  ─Oh, por favor… ─jadeó arqueando la espalda.


  ─ ¿Quieres que siga? ─susurré ronco mordiéndole el pecho.


   


  Cristina levantó la cabeza del suelo buscando mi mirada, una ceja incrédula enarcada.


   


  ─Si no lo haces te daré una paliza.


   


  Y sabía que lo haría. Con una risa ronca colé un segundo dedo que penetró su entrada, comenzando así un ritmo demencial, en el que cuando me hundía en su interior mordía el pezón, para después absorberlo con más fuerza. Llevé el pulgar a su brote hinchado por el placer y también fui torturándolo poco a poco, ganando a cada segundo más intensidad. 


   


  Cristina dobló las rodillas, echando la cabeza hacia atrás. Su cuello tenso hizo que abandonara mi trabajo en su precioso pecho para acceder a devorarlo. Mordí y lamí ese punto en el que se concentraba su acelerado pulso, y subí a su boca dispuesto a tragarme todos sus gemidos ahogados. Nuestras lenguas se encontraron, pujando en una excitante lucha húmeda, mientras seguía deslizando los dedos sin descanso dentro de su sexo, intentando regalarnos todo el placer que fuera posible. Porque verla entregada de aquella manera, entera para mí, me hacía gozar de puro éxtasis y querer que aquello durara para siempre.


   


  Fue cuando pellizqué su botón más íntimo entre dos dedos, el momento en el que noté que los músculos de su interior se empezaban a contraer. Entonces giré rápidamente las yemas que tenía dentro de ella, tocando un punto tan profundo que sabía que la haría saltar. Y voló, sí, todo su cuerpo se sacudió en una oleada de placer que estuvo a punto de barrerme a mí también. El espectáculo de su excitación desatada era el más bonito que hubiese visto en mi vida, y supe de nuevo que nunca la había olvidado. En todos aquellos años que cada uno había seguido con su vida, jamás me había desprendido de los sentimientos que toda ella provocaba en mí. Y encima de aquel barco, con su tacto sobre mi mano, su aliento derramándose en mi boca, y el calor de su cuerpo contra el mío, sabía que no quería renunciar a todo aquello que me provocaba esa maravillosa mujer. 


  La quería para mí, por siempre jamás. Pero, ¿cómo lo iba a hacer? Ella nunca había tenido una pareja estable, no creía en el amor y encima sentía una especial animadversión hacia mí, que solo se solucionaba de forma drástica cuando estaba entre mis brazos. 


   


  Me dejé caer a su lado, abandonando con renuencia su interior, para trazar tranquilos círculos por sus caderas. Como tenía los ojos cerrados me permití observarla con total adoración. El sol ya se hacía de notar, y los reflejos dorados dotaban a su pelo rojo de un brillo precioso. Entonces ella abrió los ojos, brillantes como la hierba mojada tras la tormenta. En un impulso cogí el móvil del bolsillo trasero de los pantalones y le advertí levantando un dedo:


   


  ─No te muevas, ni pestañees.


   


  Entonces le acerqué mucho la cámara, para que solo se viera su ojo, y con un leve clic inmortalicé aquel color sobrenatural. 


   


  ─No me gustan las fotos, Robbie ─protestó arrugando la nariz.


   


  Le pasé un dedo por el entrecejo, resbalando hasta la punta de la pequeña nariz,  mientras la miraba recriminador por el mote que no me gustaba.


   


  ─Hubiese sido un crimen no hacer una foto de tus ojos con esta luz. ¿Sabes lo preciosos que están ahora mismo? ─ante su mirada incrédula negué con la cabeza─. No, no tienes ni idea. Menuda ignorante estás hecha, bonita.


  ─A lo mejor es que tú eres demasiado listo. 


  ─Pues entonces es una suerte para los dos, ¿no crees?


   


  Nos miramos unos segundos más, dilatando la despedida, porque me tenía que ir a trabajar antes o después. Pero sabía que en la mirada de ambos estaba la expectación de qué pasaría después con nosotros, ya que de alguna manera aquella noche había cambiado algo en nuestra extraña relación. Parecía que las capas que nos protegían al uno del otro se empezaban a resquebrajar, algo que me encantaba y me aterraba a partes iguales. 


   


  Me incliné sobre sus labios juntándolos con los míos en un beso mullido y dulce; chupándolos goloso. Aquel sabor estaba declarado como mi preferido. Cuando un suspiro salió de su boca me separé sonriéndole, y con un inesperado dolor me alejé de su cuerpo. Levantándome, comencé a recoger las cosas de manera mecánica. Sabía que debía darme prisa para llegar al estudio, Martina estaba de un humor de perros por culpa de aquel bombero y yo quería pasar desapercibido aquella mañana. Tenía mucho en lo que pensar. 


   


  Cuando tuve todo guardado en la bolsa me volví de nuevo hacia ella, que también se había levantado, doblando la manta y poniendo en orden todo. Vi la indecisión debatiéndose en su expresión, pero finalmente habló:


   


  ─ Este fin de semana vamos a practicar rafting y barranquismo, por la zona del cañón de Los Almadenes ─el tono de inflexión seguro en su voz vaciló ligeramente─. ¿Te apetece venir? Va Virgi, Angelina, Carlos…


   


  No quería hacer la pregunta, pero escapó antes de que pudiera detenerla.


   


  ─ ¿Tu rubiales también va? 


   


  Ella hizo un mohín de desagrado endureciendo su expresión y su tono.


   


  ─No es mío, solo es Charlie ─Cristina entornó los ojos mientras se hacía un moño desenfadado─. Además la excursión también es una prueba para evaluar qué tal guiamos a un grupo grande, por lo que está muy relacionada con mi trabajo.


  ─Eso es un sí ─suspiré desganado e irritado. 


  ─Charlie es mi socio.


   


  La observé con una mirada insondable mientras pronunciaba aquellas sílabas, dándole especial énfasis a la palabra socio. Maldije aquel vocablo y todo lo que representaba, sobre todo un aspecto: tiempo junto, intereses comunes. Odiaba que fuera él quién disfrutaba de esa Cristina pletórica que había visto en las fotos cuando realizaba sus deportes de aventura. Sabía que nadie se podría resistir a ella cuando mostraba tal derroche de vida. Permanecimos así, mirándonos en silencio, lo que pareció mucho rato, hasta que mis pensamientos salieron a la superficie.


   


  ─No me gusta ese tío. 


  ─No lo conoces. 


  ─Casi me peleo con él en nuestro último encuentro, y tú bien sabes que yo nunca llego a los puños con nadie. 


   


  Cristina entornó los ojos suavemente, escudriñándome. Veía curiosidad en sus profundidades acuosas, quería conocer lo que me había movido a ser agresivo con Charlie. Estaba ciega si no veía claro que el motivo era ella. 


   


  ─De eso hace meses ─aligeró mis palabras sacudiendo la mano con desenfado─. Además le darás una enorme alegría a Virginia. 


   


  “Pero yo quiero dártela a ti”, pensé con tristeza. Aunque claro estaba, a ella no le importaba el que yo fuera o no. “Pero te ha invitado”, exclamó el incordio de vocecita en mi cabeza. 


   


  ─Me lo pensaré. 


  ─No lo medites demasiado, mañana saldremos temprano ─informó mientras pasaba por mi lado, haciendo crujir las tablas de madera del muelle al saltar sobre ellas─. Hay que aprovechar el día al máximo, tenemos mucho que hacer.


  ─No sé si estaré a la altura ─respondí con sarcasmo.


   


  Cristina me miró una última vez de arriba abajo, y cuando volvió a centrarse en mis ojos, una amplia sonrisa iluminaba su cara y su mirada. 


   


  ─Tendrás que arriesgarte. 


   


  Esas palabras cubiertas con una deliciosa capa de desafío, escondían mucho más de lo que parecía. Hablaba de la excursión pero también de nosotros, de lanzarnos de una vez y saborear el peligro. La emoción que noté en el estómago hizo que yo también esbozara una sonrisa, intentando hacerme el duro. 


   


  ─Eso parece, y creo que lo haré con gusto. 


   


  Entonces un sentimiento que no logré identificar titiló en su verde mirada, antes de darse la vuelta y dirigirse a grandes zancadas a su casa. Imitándola bajé de la embarcación y cogí el coche, yendo directo a Marea Alta Creadores. Solo cuando estuve allí con el resto de compañeros mirándome, me di cuenta de que no había reparado en mi aspecto. Sorprendido me dirigí a paso ligero a mi estudio individual, cerrándolo con un portazo. 


   


  ¿Qué me estaba pasando últimamente para pasar por alto cosas así? Hubo un tiempo no muy lejano en el que mi atuendo de traje y corbata era como el desayuno diario. No salía sin ir con el traje perfecto, la corbata anudada, y el pelo brillante y recogido en una coleta baja. Me miré en el espejo junto a la ventana y resoplé censurando mi imagen. O quizás era ese antiguo yo el que la censuraba, porque aunque nunca vería bien ir con arrugas o el pelo desgreñado, me gustaba ir con los cómodos vaqueros y la camiseta. Puede que fuera el tiempo de cambiar también aquello. 


   


  La incertidumbre me atravesó en aquel momento porque tomé plena conciencia de todos los cambios que me rodeaban. Cuando acabara aquella etapa de mi vida, ¿qué quedaría de mí mismo?, ¿me reconocería en la persona que me estaba convirtiendo? Volví de nuevo la vista a aquella superficie plateada que se empeñaba en darnos cada día una versión de nosotros mismos. Y descubrí que me daba igual qué saliera de aquella época, tendría que adaptarme y vivir con ello. Estaba preparado para aceptarme. Pero, ¿estaba preparado para aceptarla a ella y lo que me provocaba en toda su extensión? 


   


  Suspiré recogiéndome el pelo en una coleta rápida y estuve trabajando toda la mañana sin interrupciones, con las fuerzas añadidas que daba el que fuera viernes. Pensé en ir a la cafetería frente al edificio para comer y empezar con la nueva campaña que Martina había puesto sobre mi mesa antes de llegar, pero un mensaje en el móvil cambió mis planes. 


   


  “Tenemos que hablar. Quedamos en el restaurante de la otra vez para comer. Abrecha también viene”.


   


  Era mi padre. Maldije preocupado mientras me levantaba para coger las llaves. Sabía que no serían buenas noticias. 


   


  Dejé el coche frente al parking del restaurante, y esa vez la sonrisa seductora no me llegó a los ojos cuando estuve frente a la recepcionista, que me miró apreciativa nada más entrar. 


   


  ─Me alegro de verle de nuevo por aquí, señor del Río. Sus acompañantes lo están esperando ─saliendo de detrás del atrio alto tras el que se sentaba sobre un taburete, comenzó a andar mirándome por encima del hombro para que la siguiera─. Si es tan amable, permítame acompañarle hasta la mesa. 


   


  Entonces hizo todo un despliegue de encanto femenino que en otras circunstancias hubiera disfrutado sin duda. Sus caderas se movían voluptuosas de un lado a otro, contoneando un trasero respingón con mucha gracia. Cuando llegamos a la mesa se hizo a un lado con una sonrisa coqueta.


   


  ─Espero que la comida resulte de su agrado. 


   


  “Aunque yo podría hacerla mucho más agradable”, decía sin duda su atrevida mirada. Tenía que llevar allí a Aitor cuanto antes, él la satisfaría sin duda. 


   


  ─Gracias señorita ─le contesté con una educada sonrisa. 


   


  Al ver mi escaso encanto desapareció con un pequeño mohín en los labios. Cuando me senté en la mesa comprobé que los dos hombres me estudiaban, mi padre divertido a pesar de las grandes ojeras que se delataban bajo sus ojos; Abrecha meneando la cabeza con una sonrisa mordaz. 


   


  ─Las mujeres, curiosos seres más que apetecibles, ¿no es cierto? 


  ─Unas más que otras inspector, pero sí, sin lugar a dudas fascinantes ─le estreché la mano mientras lo miraba con gravedad─. ¿Qué me trae aquí? 


  ─Tu madre está de vuelta. 


  ─Me imagino que no será solo esa noticia la que hace que tengas esa cara, papá.


   


  Intenté sonreírle para infundirle ánimos, pero me respondió con un rictus serio.


   


  ─Digamos que dentro de la maleta encontré un regalo bastante perturbador ─vi cómo se miraba los dedos de las manos, juntándolos uno a uno frente a su rostro hasta unir ambas palmas, con los codos apoyados sobre la mesa. Entonces siguió hablando en un tono más bajo y lleno de un sentimiento poco común en mi padre, que me recordó a aquel tiempo hacía ya tanto en el que el padre de Cristina lo estafó. Rabia. El darme cuenta de ello me produjo un escalofrío─. Una nota dentro de un sobre con mi nombre.


   


  ¿Aquellos indeseables habían estado en contacto con el equipaje de mi madre? Parecía que la red de amenazas cada vez estaba mejor trazada.


   


  ─ ¿Qué dijo mamá cuando la vio?


  ─Por suerte tu madre no llegó a verla; tuve una corazonada mientras estaba en el aseo, le eché un vistazo a la maleta y no tardé en encontrarla ─una expresión de asco inundó su rostro─. Esos hijos de puta esperaban que la encontrara pronto.


   


  Vi que el inspector Abrecha se sacaba un folio doblado del bolsillo, tendiéndomelo. Era una fotocopia de un texto mecanografiado con tres crípticas frases:


   


  “Ya ves que las amenazas son algo real, tanto como el peligro que encierran. Harías bien en tenerlo en cuenta. Un saludo afectuoso”.


   


  Tuve que contener el puñetazo sobre la mesa. No soportaba la idea de que aquellos acosadores hubieran estado tan cerca de mi madre como para colocarle una nota en la maleta. 


   


  ─ ¿Cómo creéis que la habrán introducido?


   


  El inspector rió amargamente, mientras apuraba su jarra de cerveza.


   


  ─Por desgracia, a pesar de los controles de seguridad hay algunas formas de hacerlo ─su tono era misterioso y supe que no añadiría más al respecto─. Aunque creo que lo más probable es que la hayan introducido de camino al taxi, o incluso en el propio taxi. 


  ─Cabrones.


  ─Lo peor de esto es que igual que han metido ese trozo de papel, podrían haber metido droga o cualquier cosa que la hubiera comprometido ─el inspector me tendió un folio con lo que parecían los datos de un análisis. Después señaló unas cruces en el papel─. El resultado de los tóxicos en el folio ha dado positivo a cocaína, lo que indica que son personas relacionadas con la droga. 


  ─ ¿Traficantes? ─pregunté con las manos cerradas en un puño.


  ─Señor del Río, pocas veces se pueden hacer pesquisas tan minuciosas como en algunas series policiacas nos quieren hacer creer ─aclaró con cierto deje de ironía levantando las cejas blancas─, pero sin lugar a dudas es una posibilidad.


  ─ ¿Y qué haremos ahora? 


   


  El inspector terminó de dar cuenta de sus tallarines, la mirada seria al frente, los movimientos seguros. Poseía una templanza envidiable. Después me miró con aquellos ojos inteligentes. 


   


  ─Hemos puesto vigilancia policial en la casa de tus padres, y tu padre ha contratado un guardaespaldas para tu madre. A pesar de su fuerte reticencia ─Abrecha lo miró como si fuera un hueso duro de roer (uno igual a él) ─, ha contemplado también la posibilidad de tener un guardia de seguridad que lo acompañe durante unas semanas.


   


  Pude ver la expresión hastiada de mi padre, y sonreí comprobando con alivio que en un mundo de cambios había cosas imperturbables, como su terquedad tranquila.


   


  ─Me parece bien, ¿qué me dice de mi hermana? También la incluían en las amenazas. 


  ─He solicitado otra patrulla de vigilancia para su casa, pero aún no me la han concedido ─hizo un gesto concesivo con la mano, mientras torcía un poco la boca. Imaginé que era porque pensaba que ese tipo de cosas podían ser mucho más ágiles. “Las cosas de palacio van despacio”, pensé─. Mientras tanto los policías de la zona están avisados para que pongan especial interés en las rondas, tanto por su casa como en la zona del restaurante. Yo mismo participaría en la vigilancia, pero tengo otros asuntos pendientes.


   


  Levantó las cejas de forma significativa y supe que se refería a la pandilla de Rico. Le había contado lo que Cristina me comentó y estaban investigando para ver cómo los podían pillar.


   


  ─Como ves, hijo, tenemos un excelente aliado con nosotros.


   


  Mi padre le cogió el hombro unos segundos, intentando trasmitirle toda la gratitud que sentía. Aquel policía era un buen tipo. 


   


  Terminamos de comer en medio de una conversación distendida, que solo servía para intentar diluir la tensión del momento. ¿Quién sería el acosador de mi padre? ¿Sería uno o varios? ¿Y por qué él? Poseía una empresa fuerte en el sector de la arquitectura, pero tampoco destacaba por ser rico. Sin duda había muchas cosas que descubrir. 


   


  Mi padre se marchó a su casa, requerido para mil tareas que mi recién llegada madre ya le había impuesto. Aquella mujer era un hervidero de actividad. 


   


  Fiel a la promesa que le había hecho a mi hermana, y dado que era su aniversario y mi nueva jornada laboral flexible me lo permitía, aquella tarde salí pronto del trabajo y me encaminé a su casa para cuidar de Michel. 


   


  ─Ya sé que Álex es mayor, pero lo tendrás que tener vigilado. Últimamente anda bastante perdido. 


   


  Acostado en su cama observé cómo se terminaba de arreglar, delante del coqueto tocador que su marido le había construido. Jose Luis no era un manitas, aunque en sus ratos libres del restaurante le gustaba hacer cosas relacionadas con la carpintería, y aquella pieza le había salido bastante bien. Claudia permanecía con la mirada perdida, echándose colorete en un gesto ausente.


   


  ─Tienes que reconocer que lo que le pasa es que está enamorado. 


   


  Mi hermana apretó los labios disconforme.


   


  ─Sí, de esa Miriam…


  ─No me dirás que vas a ser la típica suegra.


   


  Claudia me miró a través del espejo entornando los ojos con irritación.


   


  ─No digas chorradas, Rob, lo que pasa es que la veo mucho más espabilada que él. 


  ─Y lo es, hermanita, pero ¿qué mujer no es más avispada que el hombre que la pretende? 


  ─Tú eres más listo que Jess ─señaló levantando una ceja. Después pareció caer en la cuenta de que podría herirme con aquella afirmación, y se volvió hacia mí─. Lo siento Roberto, no quería recordártela. 


   


  Me senté en la cama para mirarla, encogiéndome de hombros. 


   


  ─Ya no me duele lo que pasó ─dudé en si contárselo o esperar, pero sin pensarlo demasiado se lo dije─. He hablado con ella. Hemos quedado bien. 


   


  Claudia dio un respingo sorprendida, volviéndose hacia mí. 


   


  ─ ¿La has perdonado? ─exclamó con incredulidad en un tono agudo.


   


  Le señalé con la mano que bajara la voz, a la vez que se me escapaba la risa.


   


  ─Tú eres la que va predicando por ahí que saber perdonar es la clave de la fortaleza de una persona.


  ─ ¿Y la casa?


  ─Digamos que hemos llegado a un acuerdo. Se la he alquilado.


   


  Claudia alzó las cejas, incrédula. Pero no añadió nada más, se dio la vuelta de nuevo hacia el espejo, terminando de pintarse con un poco de rímel. 


   


  ─Tú sabrás lo que haces hermanito, pero te queda la gran asignatura pendiente de mamá. Ella aún no sabe nada. 


   


  Sí, esa era la única preocupación que tenía al respecto, ya le había contado a mi hermana que nuestro padre se había enterado de todo. Pero sabía que Jess me ayudaría cuando llegara el día de comunicarle la bomba a mi madre, formaba parte de nuestro trato. Por eso me levanté, puse las manos sobre sus hombros y le di un beso en el pelo rubio.


   


  ─Deja eso en mis manos, preciosa. Ahora a pasarlo en grande. 


   


  Claudia se incorporó dándose la vuelta y hundiendo sus melosos ojos ambarinos en los míos. Esa mirada que siempre me había acompañado y apoyado en cada obstáculo que se había presentado en mi vida. Después me dio uno de sus magníficos abrazos.


   


  ─Te quiero, hermano. Gracias por quedarte con los pequeños. 


  ─Sabes que me encantan.


   


  Se separó un poco para observarme de un modo distinto, creí detectar su faceta detectivesca saliendo a flote cuando levantó una ceja.


   


  ─Y hablando de cosas que nos encantan, he notado que últimamente has quedado varias veces con Cristina.


   


  Suspiré y dejé de mirarla a los ojos. No podía detectar lo mucho que me importaba aquella conversación. 


   


  ─Sabes que estoy trabajando con ella, además, me cae bien.


   


  Mi hermana rió con ese sonido fresco que la caracterizaba.


   


  ─Por lo que yo sé, siempre andabais peleándoos.


  ─Ahora somos adultos, mujer. Eso eran cosas de críos. 


   


  Lo dije con una risa forzada mientras me encaminaba hacia la salida de la habitación para escapar de sus preguntas. Pero ella fue más rápida, porque en una carrera me cogió de los hombros frenando mi avance.


  ─Mírame y no seas cobarde, Roberto ─quería replicar, pero mis ojos ascendieron hasta encontrarse con los suyos sin decir nada─. Como bien sabes los críos son mucho más inteligentes que nosotros. Se paran en lo esencial; son capaces de ver la estrella, no solo los destellos que esta produce.


  ─No sé adónde quieres llegar hermanita.


  ─Sí que lo sabes. La querías cuando eras un niño y lo sigues haciendo ahora. 


  ─Te equivocas, Cristina es solo una amiga.


  ─Y un cuerno ─respondió airada mi hermana poniendo los brazos en jarras─. A las amigas no se las mira como si quisieras devorarlas.


   


  Quería rebatirle pero ella puso sus dedos sobre mis labios.


   


  ─Es una tía excelente, y tú eres un macizo aparte del hombre más interesante que conozco después de papá, así que lánzate de una jodida vez.


  ─ ¡Claudia, esa boca! ─contraataqué intentando no centrarme en la emoción que me producían sus palabras.


   


  Mi hermana me cogió el rostro entre sus manos, y con una última mirada acariciadora ordenó:


   


  ─A por ella.


   


  Le sonreí agradeciéndole en silencio su aprobación, para después estrecharla contra mi pecho.


   


  ─ ¡Claudia, vamos, tenemos la reserva a las nueve! ─exclamó Jose Luis. 


   


  Entonces se separó de mí con una sonrisa emocionada yendo hacia su marido, que extrañamente no me había dicho más que un parco “hola” sin ni siquiera mirarme desde que había aparecido en su casa. Aunque no me importaba, tendría un mal día y lo fundamental era que hacía dos años que no celebraban su aniversario, y me sentía muy orgulloso de ser parte de la causa de su satisfacción aquella noche. 


   


  Jose Luis echó el brazo por encima del hombro de su mujer, sonriéndole aunque sin borrar el enfado de su rostro. Claudia por supuesto detectó que algo no iba bien.


   


  ─ ¿Qué te ocurre?


   


  Él resopló reflejando un cansancio que pocas veces le había visto con anterioridad. Tenía una forma de ser alegre y juvenil, y con aquella actitud parecía haber envejecido varios años. Lo extraño era que seguía sin mirarme. 


   


  ─Es Melanie que me tiene muy preocupado.


  ─ ¿No suelta prenda?


  ─Si que ha soltado, sí; prendas, botones y hasta hilo de coser diría yo.  


   


  Claudia lo observó sorprendida cogiendo sus hombros. 


   


  ─Pero, ¡cómo no me has dicho nada! Cuenta, cuenta.


  ─ ¿Qué pasa con ella?


   


  Entonces Jose Luis sí me miró, como si hubiese olvidado que yo también estaba allí y acabara de reparar en ese hecho. Sus ojos se entornaron observándome ceñudo y resoplando, como un animal antes de atacar. Eso me puso en alerta.


   


  ─Mi hermana me ha contado algunas cosas del bebé que lleva en la barriga.


   


  Sentí como si un puño se clavara en mi estómago, robándome el aire y dejando un extraño color paliducho en mi rostro. No había previsto ese momento en el que mi cuñado se enterara de que me había acostado con su hermana, ¿me estaba insinuando que ya lo sabía? Y en caso de que lo supiera, ¿me pegaría, me odiaría, daría palmaditas en mi espalda? Por la cara que tenía en aquel momento apostaba por lo primero. ¿Y qué diría Claudia? Sin saber qué añadir, aposté por apoyar a Melanie.


   


  ─Bueno Jose Luis, es genial que tu hermana te cuente cosas aunque no deja de ser su vida y ella sabe tomar sus decisiones. No creo que debas preocuparte.


   


  Su cara se contrajo aún más.


   


  ─ ¿Qué pensaste de mí cuando dejé embarazada a tu hermana con dieciocho años?


  ─Yo era muy joven, pero recuerdo que no me agradó demasiado, por no hablar de que mi padre quería estrangularte. 


  ─ ¿Y si me hubiese ocultado sin presentarme a tu familia y dejándole el marrón a ella?


   


  Suspiré sonoramente, cada vez tenía más claro que Jose Luis lo sabía. 


   


  ─Entonces yo mismo hubiese ayudado a mi padre a pegarte.


  ─Eso pensaba ─Jose Luis chasqueó la lengua, soltando el abrazo de su mujer y paseando lentamente hasta la ventana─. Si eres valiente para echar un polvo, también lo debes ser para asumir las consecuencias.


   


  Abrí la boca para contarle todo, pero Claudia me interrumpió.


   


  ─De todas formas, Jose, ¿qué más te da? ─Claudia lo cogió por atrás, abrazando su espalda como si fuera su caparazón─. Lo que importa es ese niño que ya queremos un montón. ¿Sabes quién es el padre?


  ─No, solo sé que lo conozco. Eso me ha dicho ella.


   


  Jose Luis permanecía con la mirada en el infinito a través de la ventana, dejándose arropar por el cariño desbordante de su mujer. Después se volvió hacia mí, con una expresión rotunda que me hacía pensar que era muy consciente de quién era el padre de su futuro sobrino, a pesar de haberlo negado:


   


  ─Tú quedas bastante con ella, solo te pido que la cuides como si fuera de tu familia, ¿me has entendido?


   


  Noté como la saliva pasaba espesa por mi áspera nuez, y tuve que tragar varias veces para sentir que podría hablar. Había furia en su voz, también un instinto de protección absoluto que conocía a la perfección, era el que siempre me salía con Claudia. 


   


  ─Tranquilo, la considero de la familia.


  ─Eso espero.


   


  Jose Luis me dedicó una última mirada apreciativa llena de algo que no conseguía identificar, para terminar asintiendo con la cabeza. Entonces cogió a mi hermana por la cintura y se la llevó a la puerta. Claudia me miró intentando excusar el mal humor de su marido, ante lo que sonreí sin fuerza. Tenía muchas ganas de que se enteraran de todo, y sentía verdadera curiosidad por saber lo que Mel le había contado a su hermano. 


   


  Michel, Álex y yo los despedimos en la entrada de la casa en una estampa idílica que pronto mi sobrino mayor alteró, anunciando en cuanto se cerró la puerta:


   


  ─Miriam se une a la fiesta de pijamas. 


  ─Creo que tu madre no os deja estar más tarde de las doce, ¿no es así? 


  ─ ¡Oh, no seas aguafiestas, tío! Es viernes por la noche. 


  ─Y yo también he tenido diecisiete, sobrino. 


   


  Álex levantó las cejas esbozando una pícara sonrisa y quitándose la camiseta. En las últimas semanas se había espabilado mucho, dejando a un lado al chico tímido que solía ser, un claro síntoma del enamoramiento.


   


  ─Seguro que eras mucho peor que yo.


  ─Lo dudo ─miré con frustración como desaparecía por la puerta de su habitación, para después salir con una camiseta apretada que le marcaba los brazos fibrosos. Enarqué una ceja─. ¿Y qué planes tenéis?


  ─Ver una peli y eso, ya sabes. 


  ─ ¿Y eso?


   


  Lo miré con expresión seria, mientras cogía a Michel en brazos, que nos observaba con curiosidad sin decir nada. 


   


  ─Cariño, necesito que busques una peli chula mientras preparo la cena, ¿vas corriendo, tío? 


   


  El niño sonrió encantado de tener una ocupación, saliendo disparado hacia la estantería de su habitación cuando lo dejé en el suelo. Entonces me acerqué a Álex que se disponía a escabullirse con el mando de la consola. 


   


  ─Respecto a ti, no sé qué normas te habrá impuesto tu madre acerca de Miriam o las chicas en general, pero no quiero problemas mientras seas responsabilidad mía ─Álex fue a interrumpir con gesto socarrón, pero mi mirada de advertencia lo frenó─. Preferiría no hablar de esto, pero cuando venga tu madre no quiero que Miriam esté aquí, porque no le has pedido permiso para que se quede, ¿a qué no? 


  ─ ¿Crees que me lo daría? 


   


  Su mirada se iluminó, pensativa.


   


  ─Creo que sí, siempre y cuando durmáis en habitaciones separadas. 


  ─ ¡Le escribo un WhatsApp ahora mismo para preguntarle! 


   


  Salió disparado hacia la mesa del salón en la que estaba su móvil. Lo seguí mientras esperaba a que Claudia respondiera. 


   


  ─ ¿Te has acostado con Miriam? 


   


  La pregunta lo dejó parado, como si le hubiesen lanzado una bomba sin darle tiempo a cubrirse. Vi mil emociones fluir por su rostro, me pareció vislumbrar culpa, también anhelo, y supe sin que lo dijera que lo había hecho. 


   


  ─Ehh, pues… Eso son cosas que no se preguntan a un sobrino.


  ─O sea que sí ─sonreí mientras me apoyaba sobre la mesa de madera.


   


  Entonces su expresión cambió y una sonrisa boba contestó por él.


   


  ─Y ha sido alucinante. 


   


  Me permití soltar una carcajada ante la espontaneidad de aquel chico. Se notaba que la declaración le había salido del alma, por eso yo no iba a ser menos sincero.


   


  ─Suele serlo, siempre que sea la persona adecuada. 


  ─No sé, yo solo tengo esta experiencia, ya sabes, pero dudo que pueda ser mejor ─sus ojos volaron visionando los recuerdos─. Miriam es increíble. 


  ─ ¿Te gusta mucho, verdad?


   


  Álex negó con la cabeza, poniéndose serio de repente. Sabía que estaba buscando las palabras, como si no supiera trasformar en mensaje oral aquello que bullía en su interior. 


   


  ─No, tío, yo no lo diría así ─bajando el tono de voz se acercó a mí, como si las paredes pudieran chivarse de lo que me iba a decir─. Nunca se lo contaría a ningún colega, porque se partirían el culo, pero ¿te acuerdas de esa expresión de beber los vientos por alguien?


  ─Sí, todos la conocemos ─aunque lo miré con sorpresa.


  ─Pues es cierto, ¿sabes? ─explicó vehemente─. Cuando la tengo delante solo quiero beberme el viento que respira, y si es en su boca mejor que mejor. Y cuando no está el aire me parece insípido, como un gofre sin chocolate, ¿entiendes? 


   


  ¿Lo entendía? Sí, eso era lo raro, lo comprendía a la perfección, era justo lo que sentía cuando Cristina me faltaba. Vacío, un cuadro al que le hubieran absorbido el color con una pajita, un mundo insípido que recorrer; que cuando ella estaba, ya fuera furiosa, pícara o excitada, parecía adquirir todos los matices que le faltaban. Miré a Álex de arriba abajo, su ilusión, su sinceridad; y lo admiré.


   


  ─Entonces, ¿estás enamorado, verdad?


   


  Su respuesta era crucial para mí. Lo vi dudar unos segundos, indeciso, hasta que sonrió recuperando la seguridad.


   


  ─Sí, creo que lo estoy. 


   


  Michel eligió aquel momento para entrar en el comedor como un ciclón, haciendo que nos levantáramos de golpe, dejando la conversación en el aire. Pero sí, había sido suficiente. Porque allí estaba de nuevo esa verdad inapelable: estaba enamoradísimo de Cristina, bebía los vientos, los ciclones y la atmósfera entera por ella. Y lo que sí me sorprendió fue notar que dentro de mí crecía una seguridad aplastante: iba a luchar por ella hasta que me quisiera igual. No sabía cómo, pero lo haría. Al menos había demostrado que mis caricias le importaban. Me negué a pensar que tendría la misma respuesta con cualquier otro, entonces cogí a Michel en brazos y fui a la cocina a preparar la cena. 


   


  El timbre sonó antes de que llegáramos, y abrí esperando que fuera Miriam. Pero era Melanie quién sonreía desde la puerta, con dos bolsas de cartón marrón en las manos. 


   


  ─ ¡Mel, qué sorpresa! ─me lancé a cogerle las bolsas con la mano que me quedaba libre, dándole un rápido beso en la mejilla─. Una mujer en tu estado no debería ir tan cargada. 


  ─El olor de las hamburguesas hace que la carga sea más ligera. 


  ─ ¡Hamburguesas! ─gritó Michel mientras saltaba al suelo y tiraba de una de las bolsas─, ¿llevan juguete? 


  ─Humm ─Melanie se puso un dedo en la boca mientras fruncía el ceño divertida─. Creo que para ti, sí.


  ─ ¡Bien!


   


  Cuando le tendió el regalo que traía el menú, Michel salió corriendo con su coche nuevo, mientras Melanie se quitaba una fina chaquetilla mostrando una barriga algo abultada. Mis ojos cayeron hasta ese punto y noté cómo las manos viajaban solas, dejando las bolsas en el suelo y extendiendo ambas palmas para abarcar su barriga por completo. Melanie bajó la mirada hasta mis manos para después buscarme los ojos. Vi inseguridad y algo más en su expresión que no me gustó. 


   


  ─ ¿Todavía estamos con esa cara de cordero degollado? ─la reprendí mirándola duramente─. Creía que ya teníamos superada esa fase.


  ─Es que esta situación es tan rara…


  ─Pues a mí me parece lo más normal del mundo, hay millones de embarazadas en la faz de la tierra. 


   


  Entornó los ojos, reprobadora.


   


  ─Sabes a lo que me refiero.


  ─Y tú también eres consciente de a qué me refiero yo ─abandoné la pancita para cogerle las manos entre las mías─. Soy tu amigo y me encanta verte resplandeciente con ese niño en tu interior. Porque estás pero que muy guapa, ¿sabes?


   


  Melanie se ruborizó mientras paseaba la mirada por su rostro exultante. Su pelo rubio brillaba más que nunca y derramaba una cálida ternura. 


   


  ─A mí también me encanta este bebé, pero sigo sintiéndome culpable por ti. 


   


  Su expresión de pesar me partía el alma y me daba rabia. 


   


  ─ ¿Acaso me obligaste a acostarme contigo? ─bajé el tono de voz para que solo ella me oyera. Vi como negaba con la cabeza─. Creo que ambos disfrutamos de esos momentos, y tú me ayudaste a salir del pozo en el que me encontraba con aquellas caricias. 


   


  Se mantuvo en silencio, mirándome profundamente. Por eso continué.


   


  ─Tú hubieses intentado quedarte embarazada de todas formas, ¿verdad? 


  ─Siempre he querido tener un hijo, sí.


  ─Pues entonces ya está. Tú tienes tu bebé, que por cierto va a ser bien guapo ─bromeé levantando las cejas─, y yo tengo una amiga y un niño precioso más en mi familia. En calidad de lo que nosotros queramos, ¿vale?


  ─Ya sabes que no te pido nada, Roberto.


  ─Soy yo el que te lo pide, Melanie ─aseguré vehemente, desesperado porque me creyera─. Quiero formar parte de vuestras vidas. No sé de qué forma, pero estaré ahí para lo que necesitéis, y nosotros siempre vamos a ser amigos, por no hablar de que eres la hermana de mi cuñado. 


   


  Melanie relajó la expresión angustiada que mantenía, esbozando una ligera sonrisa. 


   


  ─Eres un buen hombre, Roberto. 


   


  Pasó la palma de su mano por mi mejilla rasposa con ternura. 


   


  ─Y tú una preciosa mujer ─suspiré diciendo en alto algo que me preocupaba desde que me dio la noticia, y más con la conversación que había tenido antes con mi cuñado─. Pero seguro que tu hermano Jose Luis no piensa que soy tan bueno cuando se entere de que soy el padre de la criatura.


   


  Melanie apretó los labios abriendo mucho los ojos, lo que captó mi atención. 


   


  ─Pues mira, yo creo que tampoco le va a importar tanto…


   


  El tono que empleó decía justo lo contrario a sus palabras y eso me puso en alerta, confirmando mis sospechas anteriores.


   


  ─ ¿Le has dicho algo, Mel? 


   


  Observé cómo se mordía el labio mirando hacia el suelo, y sin poder hacer otra cosa me llevé las manos a la cabeza.


   


  ─ ¡Dios! Estoy perdido, ¿se lo has dicho, verdad? ¿Sabe que soy yo?


  ─Hace tiempo que quería hablar con él, Roberto, la panza ya se nota y se merecía una explicación por lo… Especial de las circunstancias, ¿no te parece?


  ─Ni idea de lo que me parece, solo sé que me va a cortar los huevos, lo que no entiendo es por qué no lo ha hecho ya.


   


  Con expresión horrorizada me dejé caer en el sofá. A mí siempre me había costado asimilar que mi hermana se acostara con un hombre, así que, ¿qué pensaría él de mí? Seguro que algo así como que había acogido al enemigo en casa; lo que seguía sorprendiéndome es que no me hubiese acusado directamente si lo sabía. Melanie se dejó caer a mi lado, palmeándome el muslo.


   


  ─Qué exagerado eres, hijo ─suspiró con lo que me pareció diversión mientras me cogía una mano entre las suyas─. Esta noche quería cenar con él para explicárselo todo, pero al comentarme que tú te ibas a quedar con los chicos, fui al restaurante a mediodía y hablé con él largo y tendido.


  ─No exagero Mel, esta tarde me ha visto y no me ha acusado de nada. Lo que quiere decir que guarda los puñetazos para cuando estemos a solas.


  ─ ¿Has estado con él después de contárselo? ─me miró con los ojos muy abiertos.


  ─Sí, y solo me ha mirado muy serio y me ha ordenado que te cuide.


   


  Melanie sonrió con orgullo.


   


  ─Ese es mi hermano, me prometió que no te haría nada.


   


  Hizo una pausa sabía que rememorando su encuentro, la sonrisa en sus ojos me animó a seguir escuchando.


   


  ─No te lo voy a negar, al principio se cagó en ti y me dijo que te daría una paliza ─su expresión con el recuerdo de su hermano cabreado me hizo imaginarme la situación─. Pero después se lo he explicado todo, me he puesto seria y le he dicho que soy adulta y puedo acostarme con quién me dé la gana. Le he hablado de nuestra amistad, del deseo que siempre he tenido de tener hijos… Hemos acabado con una botella de Lambrusco y al final me ha prometido que no te dirá nada.


  ─ ¿Y ya está? 


  ─En absoluto, seguro que Claudia te fríe a preguntas.


  ─Me espera un próximo encuentro movidito, me temo.


   


  Suspiré de nuevo mientras pasaba un brazo sobre sus hombros. Ella apoyó la cabeza en mi pecho.


   


  ─Tranquilo, yo te ayudaré con la tormenta. Aunque creo que ya has comprobado que no va a ser para tanto.


   


  Entonces me incliné y le di un suave beso en la frente, a la vez que mis sobrinos se tiraban en el sofá de al lado. Michel puso la película de Gru el villano en el Dvd y supe que tendríamos que seguir hablando de aquello en otro momento. 


   


  ─O sea, que esta noche para ti somos el segundo plato, ¿no? Porque tenías pensado venir por tu hermano.


  ─ He venido sobre todo para comprobar que mi hermano cumplía su promesa ─bajó el tono de voz para que no la oyeran─, de no pegarte, ya sabes. Y lo cierto es que Sandra tampoco cenaba en casa, así que sí, sois el segundo plato. 


   


  Ambos nos pusimos a reír, mientras Álex y Michel nos miraban como si fuéramos bobos. Entonces agradecí la actitud de mi cuñado, deseando que el pacto de paz durara para siempre. Le demostraría que iba a cuidar tanto a Melanie como al pequeño.


   


  Miriam eligió aquel momento para llegar y unirse a la velada. Observé cómo Álex la cogía y le daba un intenso beso en la boca sin ningún reparo. Uno de esos de verdad, no un piquito ni un leve aleteo, no. Un morreo de los que quitaba la respiración. Y si eso no había conseguido dejarla sin aire, fue la vergüenza que sintió al separarse y reparar en los observadores que tenían lo que lo consiguió. Apenas levantó la mirada para saludar, mientras un tono rojizo cubría sus mejillas. 


   


  La cena trascurrió entre risas y comentarios sobre la peli. Álex y Miriam se recostaron juntos en un sofá, mientras Michel, Melanie y yo ocupábamos el otro. En seguida noté el peso de la cabeza del pequeño, indicativo de que se había dormido, y cogiéndolo en brazos lo trasladé a su habitación. Álex aprovechó aquel momento para levantarse tirando de la mano de su chica.


   


  ─Voy a enseñarle una música que me he descargado ─me informó en un susurro, señalándola. 


   


  Después me tendió el móvil, con la confirmación de Claudia de que Miriam se podía quedar a dormir. Con un suspiro se lo devolví, mientras la chica se metía dentro de su habitación. Antes de que ambos desaparecieran cogí del brazo a Álex, que me miró desde el marco de la puerta. 


   


  ─Está bien, pero compórtate, ¿me oyes? Y quiero que a una hora prudencial se acueste en otro sitio que no sea tu cama. Solo para que tu madre pueda confiar en mí en otra ocasión. 


   


  Una sonrisa lobuna se extendió por su rostro, mientras me guiñaba un ojo. 


   


  ─Descuida, tito, nos portaremos bien. 


   


  Miré al techo cuando lo vi desaparecer, sabiendo que no iba a ser así. Suspiré sonoramente, lo comprendía. A su edad yo hubiese hecho lo mismo, aunque en mi adolescencia yo ya bebía los vientos por mi Cristina, la persona equivocada, esa que no me correspondía, por lo que tampoco había tenido muchas oportunidades de portarme mal.


   


  Me dirigí de nuevo al comedor, en el que Melanie se había quedado sola ante la televisión. Abría la boca en un gesto de claro cansancio, mientras zapeaba buscando algo de interés que ver. Me tiré junto a ella, que me regaló su cálida sonrisa como siempre hacía. 


   


  ─Eres un tito ejemplar ─entonces me estampó un sonoro beso en el moflete─. Cualquier mujer se sentiría orgullosa de tenerte a su lado. 


   


  Suspiré mientras me repantigaba poniendo los pies sobre la mesa.


   


  ─No estoy yo tan seguro.


   


  Ella me estudió, sabía bien hacerlo, en los últimos meses había pasado de ser una casi desconocida a convertirse en una de mis principales confidentes. Habíamos compartido tantas conversaciones que había aprendido a leer en mis silencios. 


   


  ─ ¿Le has dicho ya a tu pelirroja que la amas? A las mujeres nos suele gustar que nos digan ese tipo de cosas. 


   


  La pregunta hizo que volviera la cabeza hacia ella, abriendo mucho los ojos en un claro gesto asustado. 


   


  ─ ¿Quién ha dicho que la ame?


  ─Todo tu cuerpo habla de ello. Por no decir nada de la forma que tienes de referirte a ella ─Melanie se inclinó sobre mí, poniendo un dedo sobre mi pecho─. Y si fuera tan ciega como para no haberme dado cuenta por esas cosas, entonces me fijaría en la forma que tienes de dibujarla. Nunca he visto unas ilustraciones tan brillantes como las de su campaña. 


   


  Miré aquellos ojos oscuros tan inteligentes, que me observaban triunfales porque leían en mi rostro la rendición. Me llevé las manos a la cara, tapándome.


   


  ─Pero ella no siente lo mismo por mí ─mi voz fue apenas un susurro roto.


  ─ ¡Pues actúa, por el amor de Dios! No te pega nada esa pasividad extraña, tú eres un tío luchador, joder ─me cogió por los hombros zarandeándome suavemente─. Reacciona, Roberto. 


  ─No es tan fácil, chica de miel. 


  ─Hablando mal y pronto, Roberto, y una mierda ─entonces se acostó de nuevo en el sofá, poniendo los pies sobre mí─. Yo solo sé que hay trenes que solo pasan una vez en la vida. Tú has tenido la suerte de volver a tropezarte con ella, ahora que sí podríais tener algo precioso ─abrí los ojos y la miré. Los suyos brillaban apasionados, como los de mi sobrino hacía un rato─. Yo he aprovechado mi oportunidad con Sandra. No seas tan tonto de desperdiciar tú la tuya. 


   


  Entonces apoyó la cabeza en el brazo del sofá y cerró los ojos. Al ver que yo no decía nada, entreabrió uno observándome. Yo seguía mirándola sorprendido por su vehemencia, ¿es que había una epidemia de amor en el aire? Y los habitantes de aquella casa parecían querer que yo la asumiera con alegría como ellos. Sonreí a aquella suave mujer, qué fáciles hubieran sido las cosas si nos hubiésemos querido como pareja. Todo habría sido calmado y agradable entre nosotros. Pero no, el corazón tenía una república independiente de la razón. 


   


  ─No se preocupe usted, señorita. Este fin de semana voy a ir a por todas. 


   


  La sonrisa deslumbrante volvió a iluminar su cara. 


   


  ─No esperaba menos de ti.


   


  Me levanté cogiendo la sábana que había en el respaldo del sofá para taparla con ella, haciendo que cerrara los ojos con gusto como un gatito satisfecho. Me acosté en el otro sofá, cogí el móvil y le mandé un mensaje a Virginia.


   


  Observando el mundo: “Preciosa, mañana me uno a vosotros. ¿A qué hora es la quedada?”


   


  No le escribí a Cristina directamente en parte por mi orgullo, ya que me hubiese encantado que le dijera a Charlie que no fuera. Aunque sabía que era absurdo porque él se dedicaba también a aquellos deportes. Otra parte de mí además quería contar con el factor sorpresa, sobre todo para observar su expresión al verme allí. 


   


  Temí que mi amiga no contestara por ser tarde, inquieto por si perdía la oportunidad de pasar el fin de semana con ella. Pero entonces el móvil vibró una vez, recibiendo el mensaje de Virginia:


   


  Pintandoilusiones: ¡Genial! Nos vemos a las 8.30 en mi casa. Besitos.


   


  Cerré los ojos satisfecho, algo en el pecho me vibraba excitado ante la aventura. El sueño me barrió, y como no podía ser de otra forma desde hacía varias semanas, soñé con ella, mi amazona de cabellos de fuego. Supe que tenía que ser un sueño, porque nos deslizábamos por un barranco, pero era yo el que le tendía la mano, y ella me miraba como si fuera su bendición.


   


   


   



 

	27. “Es algo raro el destino, lo que hoy es cara mañana es cruz” (Blues del equipaje). La Mississippi.

	 

	─ ¡Dios mío! No puede ser.

	 

	Salté del sofá como alma que lleva el diablo, llegando al cuarto de baño a la carrera. Me había quedado dormido y apenas tenía un cuarto de hora para llegar a la casa de Virginia. 

	 

	El agua fría en la cara arrancó el sueño que me podía quedar, para dejarme volar hasta la que había sido mi habitación durante unos meses. Bendije a mi hermana por tener un chándal limpio para mí en el armario. Me puse las zapatillas mientras iba tropezando por el pasillo hasta la cocina, atropellando en el camino a un somnoliento Michel, que gritó:

	 

	─Pero qué rápido, tito, ¡yo también quiero carrera!

	 

	Le di un beso en la frente, pesaroso de no poder jugar con él.

	 

	─Luego, precioso.

	 

	Con un batido de chocolate en una mano y la mochila ya preparada en la otra, me lancé hacia la puerta en la que me esperaba Melanie con una sonrisa divertida. 

	 

	─Yo te llevo, me ha dicho Sandra que Carlos se ha llevado uno de sus microbuses para la excursión, así que no vas a necesitar tu coche. 

	 

	Sacudí la cabeza confundido, mientras salíamos por la puerta y bajábamos por el ascensor. 

	 

	─ ¿Cómo sabe Sandra lo de la excursión? 

	─Por supuesto ella siempre se apunta a un bombardeo, y va a pasar el día con vosotros ─explicó mientras meneaba la cabeza reprobadora─. Cuando terminéis de tiraros por sitios imprudentes y peligrosos, se vendrá conmigo. 

	─ ¿Y tú no vienes?

	 

	Melanie me miró enarcando una ceja mientras nos montábamos en su coche, como si yo fuera tonto y hubiera que explicármelo todo. Después se señaló la incipiente barriguita.

	 

	─Es evidente por qué no voy, ¿verdad? 

	─Sí, parece que sí.

	 

	Le sonreí mientras ponía en marcha el coche, dándole las indicaciones para llegar a casa de Virginia. Seguía viviendo en casa de sus padres, por lo que me acordaba del trayecto. 

	Cuando llegamos al punto de encuentro, Virginia y Eduardo ya estaban allí, apoyados sobre el capó del coche y riendo. Envidiaba aquella complicidad, esa que hacía que los labios se aproximaran sin rozarse en una absoluta comodidad. Que los cuerpos se movieran sincronizados como si bailaran una danza única en el universo. Ellos no eran pareja formal, pero se podía oler y paladear la cercanía que disfrutaban. 

	 

	Deseé con todas mis fuerzas poder tener algún día una relación así con Cristina, si ella escondiera las garras y dejara que me acercara tanto. No a nivel físico, que sabía que podría permitirlo, sino a su corazón. 

	 

	─Ey Roberto, ¡qué sorpresa! ─me encantaba la alegría sincera que se podía captar en la voz de Virginia mientras se acercaba al coche─. Me alegro mucho de que te hayas animado a venir. Cris me dijo ayer que le extrañaría que te atrevieras.

	 

	Una sonrisa de suficiencia curvó mis labios, deseando que estuviera allí Cristina para que la viera. Mientras bajaba del vehículo, eché un vistazo alrededor pero no la vi.  

	 

	─Me alegra sorprenderla con mis actos, está claro que soy más atrevido de lo que aparento.

	 

	Una sonora carcajada del lado del conductor hizo que me asomara al interior del vehículo, entrecerrando los ojos para mirar a aquella pequeña arpía de cabellos dorados. 

	 

	─Sí, está claro que eres todo un aventurero ─replicó Melanie con ironía─. Solo por si acaso le pediré a Sandra que te eche un ojo en los descensos. 

	─Gracias por tu confianza, bella mujer ─respondí con sarcasmo─. Y gracias por traerme para después vilipendiarme delante de mis amigos. 

	─Siempre es un placer. 

	 

	Con una amplia sonrisa me lanzó un beso volador, metiendo primera y alejándose. Entonces observé de refilón como una maleta alargada viajaba por el aire hacia mí, cogiéndola al vuelo más por instinto que por otra cosa. 

	 

	─Tienes reflejos, gracias a Dios ─exclamó una voz ácida muy conocida─. Así al menos tendrás alguna oportunidad cuando descendamos el barranco. 

	 

	Me volví hacia aquella mujer tan enervante, que solo veinticuatro horas antes se había derretido entre mis brazos. ¿Qué pasaba con nosotros? En un momento estábamos bien y al instante parecíamos íntimos enemigos. Se dedicaba a cargar el maletero del microbús sin prestarme atención alguna.

	 

	─Creo que podré apañarme bastante bien.

	 

	Mentira. No tenía ni idea de nada, pero no iba a achantarme ante aquella salvaje tan apetitosa. Entonces sí se volvió, clavando sus fríos ojos verdes en los míos.

	 

	─Eso espero, no quiero cargas. 

	 

	Las palabras secas y llenas de indiferencia, me golpearon como un derechazo en plena mandíbula y dolieron. Sí. Porque manifestaban que ella no estaba conforme con que estuviera allí o incluso que le daba igual; también porque yo siempre me había considerado útil y tan buen aprendiz como trabajador. Pero al parecer Cristina me podía ver como un problema que le impidiera pasarlo bien. Lo cierto era que me había invitado y yo no pensaba irme. Por eso con toda la serenidad que fui capaz de reunir, escondiendo la frustración que palpitaba lacerante en el pecho, le espeté sin dejar de mirarla. 

	 

	─Tranquila, no necesito tu ayuda. Sé cuidarme. 

	 

	Nos evaluamos con la mirada, con los pequeños gestos. A pesar de su aparente aspecto duro e imperturbable, noté que varias emociones cruzaban por su rostro. Sus ojos parecían dolidos, casi acusadores, pero no entendía por qué. Entonces se dio la vuelta y cuando se dirigió a seguir cargando el maletero, el aire me trajo su susurro apenas perceptible. 

	 

	─Eso espero.

	 

	No, aquel día no había empezado como yo esperaba. Resignado busqué a Virginia con la mirada, que iba y venía pasando bolsas del maletero de su coche y otro más, al microbús. Nuestras miradas se encontraron y pude ver su cálido apoyo flotando entre nosotros. La ayudé mientras Eduardo preparaba el hielo y las bebidas en la nevera y pronto todos estuvimos montados en el microbús. El último en subir fue Charlie, que se quedó de pie junto a Cristina mientras esta arrancaba el vehículo. Su pelo rubio engominado mirando al cielo, y él mirándola a ella con total veneración. Aquel hombre estaba enamorado, aunque ella lo negara o no estuviera dispuesta a ir más allá. Odiaba que la mirara así, que casi la acariciara con los dedos próximos a su brazo. 

	 

	Tragándome la rabia aparté la mirada de la pareja, fijándome en el paisaje por la ventana trasera. Era curioso ver cómo la carretera iba saliendo de debajo de nuestras ruedas, y si te quedabas observando un punto de la misma, se alejaba hasta desaparecer de tu vista. Pero no del universo, no, continuaría inalterable hasta el fin de los tiempos. O no. Todo era tan imprevisible… 

	 

	Me gustaba la parte de atrás de los autobuses porque mirando por aquel cristal podía observar lo que se iba quedando en el camino, y mirando hacia adelante tenía una visión completa de lo que estaba por llegar. Me imaginé con el poder de controlar aquellos acontecimientos y me dio vértigo, ni siquiera era capaz de manejar los próximos cinco minutos de mi vida en presencia de Cristina. 

	 

	Agradecí que Virginia se dejara caer a mi lado, y comenzara una distendida conversación que consiguió arrancarme de mis pensamientos, mientras íbamos surcando la carretera camino de Cieza. Nuestro destino era el cañón de Los Almadenes, un paraje protegido, situado entre Calasparra y Cieza. Un accidente natural entre sierras, fruto del trabajo constante de miles de años del cauce del Río Segura en la roca. El resultado había sido una impresionante hendidura, con paredes verticales enfrentadas por las que Cristina y los locos de sus amigos pretendían deslizarse. Y no se conformaban con bajar metros de altura, no, lo querían hacer por un barranco con cauce de agua. Lo peor de todo aquello es que yo había accedido a hacer eso, ¿en qué estaba pensando? “En ella”, me dijo mi jodida vocecita interior. 

	 

	─Ahora aparcaremos pasado el cañón, después del salto de Almadenes en dirección a Cieza ─explicaba Virginia con excitación─. Primero practicaremos rafting, y cuando terminemos nos volveremos a trasladar al cañón para hacer barranquismo aprovechando el momento de más sol de la mañana.

	─ ¿Por qué necesitamos sol?

	─Hombre, se agradece que haga buena temperatura para mojarse. 

	 

	Abrí los ojos como platos mirándola con desconfianza. 

	 

	─ ¿Por qué deberíamos mojarnos? 

	 

	Virginia me miró a su vez con sus grandes ojos maquillados de verde, sorprendidos ante mi pregunta.

	 

	─No sé si lo sabrás, pero por el centro del cañón fluye un río, y nosotros vamos a descender hasta ese río…

	─ ¿Sumergiéndonos en él?

	─No necesariamente, pero mojarte te vas a mojar ─Virginia me estudió levantando las cejas─. Haciendo rafting también puede que te mojes, ¿acaso tienes espíritu de gato, Roberto?

	 

	La miré entrecerrando los ojos con inquina.

	 

	─No querida, solo es que no me he traído toalla.

	─Oh, tranquilo ─me dio una palmada en el muslo mientras miraba hacia adelante─. Podemos compartir la mía. Eso si a rizos de fuego no le molesta.

	─ ¿Y por qué le iba a molestar, si está con su Charlie? 

	 

	No pude evitar que en mis palabras se filtrara un poco del dolor que sentía. Virginia me miró con sus amplios ojos, una sonrisa de suficiencia en su cara.

	 

	─Vamos, Rob, no me vengas a mí con ese cuento ─puso especial énfasis en el mí─. Sé de sobra lo que os traéis entre manos vosotros dos. 

	─Creo que te equivocas, Virgi, entre nuestras manos no hay nada.

	─No, claro que no ─entonces se levantó, cogiéndome la cara con sus pequeños dedos─, pero debería haber mucho más, a ver si espabilas de una vez, amigo. 

	─Yo puedo espabilar, pero los hechos son los hechos. Esta mañana lo único que ha hecho ha sido criticarme.

	─Porque estaba celosa de la chica que te ha traído en el coche.

	─ ¡Si solo es una amiga! ─resoplé frustrado.

	─Ella no lo sabe ─entonces me apretó más la cara entre los dedos, repitiendo─: Espabila.

	 

	Dándome dos cachetes en cada moflete, se fue hacia adelante para reunirse con Eduardo que conversaba animado junto a Angelina. Parecía que todo el mundo se había conjurado contra mí para recalcar lo parado que era en aquel asunto. Suspiré arrellanándome en el asiento, echando en falta los auriculares que mi sobrino solía llevar en las orejas. Ya encontraba su utilidad, aislarse del mundo e incluso de ti mismo. Pero me tuve que conformar con los escasos sonidos que llegaban hasta mí del grupo Kiss. Al menos la música me gustaba.

	 

	Aparcamos el microbús a la orilla del río. Formando una valla natural a ambos lados del mismo, se podían apreciar matorrales altos que combinaban el verde y el marrón, así como juncos finos y alargados y espartales pajizos. Nuestro vehículo se quedó protegido por sendos árboles que lo cubrían del sol constante. Una ligera brisa propia de la primera hora de la mañana mantenía una temperatura muy agradable.

	 

	Vi como Eduardo, Carlos y Charlie descargaban los remos y una balsa, acercándome para echarles una mano, mientras las chicas se embadurnaban los brazos y las manos con un líquido anti mosquitos. Eduardo me pasó los chalecos salvavidas, que coloqué sobre la balsa, la cual tenía un aspecto endeble poco recomendable. 

	 

	─ ¿Ahí vamos a montar todos? ─comenté sin dirigirme a nadie, señalando con desconfianza la balsa.

	─Da la casualidad de que somos ocho personas, y esta balsa tiene capacidad para once, así que sí ─explicó Charlie con un tono hastiado como si estuviera dando una lección a un crío─. Por desgracia, todos vamos juntos. 

	 

	Lo miré devolviéndole la hostilidad que él destilaba con sus ojos azules. Un flujo de energía negativa fluía entre nosotros y por segunda vez en mi vida, sentí el deseo de estampar mi puño en su bonito rostro. Pero justo cuando la mandíbula parecía que se me iba a partir de tanto apretarla, una voz familiar y despreocupada salió al rescate.

	 

	─De puta madre, hombre, mejor revueltos que solo juntos.

	 

	Miré hacia la persona que había posado su brazo sobre mis hombros, descubriendo un sonriente Aitor que miraba a Charlie con sorna. Éste nos observó resoplando, y espetó mientras se alejaba:

	 

	─Genial, ahora somos nueve. 

	─ ¡Eso parece, amigo! ─gritó Aitor despidiéndole con la mano. 

	─Y tú, ¿qué cojones haces aquí? ─la sorpresa, el alivio y la irritación se mezclaban en mis palabras.

	 

	Entonces Aitor se giró hacia mí, dándome un puñetazo en el hombro.

	 

	─He pensado que podías necesitar ayuda para dominar esa nueva faceta tuya de peleón ─comentó guiñándome un ojo para después observar alrededor─. ¿Hay alguna mujer que valga la pena por aquí? 

	─Yo diría que están todas comprometidas ─sonreí relajándome dado lo familiar que me resultaba la conversación: Aitor a mi lado analizando la situación sexual─. Pero me han dicho que hay unas nutrias monísimas por allí.

	 

	Aitor me miró como si me hubiese mutado la piel a un color verde manzana. 

	 

	─ ¿Tú haciendo bromas absurdas? De verdad esa chica te está cambiando. 

	 

	Entonces la voz de Cristina sonó contundente en aquel remanso de tensa paz. 

	 

	─A ver chicos, acercaos que os demos una serie de instrucciones ─Virginia y ella fueron lanzando los chalecos salvavidas a cada uno de nosotros─. Este descenso es tranquilo, así que si seguís nuestras instrucciones no va a haber ningún problema. Tened en cuenta que lo hacen grupos de niños. 

	 

	En ese punto Cristina levantó las cejas mirándonos a Aitor y a mí, como si pensara que los niños serían mucho menos conflictivos que nosotros. 

	 

	─Ahora nos subiremos al raft, que es la balsa neumática que tenemos aquí ─explicó señalándola─. Para descender el río nos sentamos en los laterales de la misma, yo y Charlie iremos en la parte trasera dándoos las indicaciones pertinentes de remado. 

	 

	En ese punto Charlie pasó facilitando un remo a cada uno, sin mirarnos a la cara ni a Aitor ni a mí. No me extrañaría que los nuestros fueran los remos más pesados. 

	 

	─Para saber cómo hacerlo imitad a Carlos que ha hecho esto muchas veces  ─Carlos sonrió orgulloso─. Las órdenes básicas van a ser: adelante, para remar hacia adelante; atrás para remar hacia atrás, alto para parar ─mientras hablaba iba enumerando con los dedos─. Izquierdo atrás, para girar la balsa a la izquierda, remando las personas del lado izquierdo hacia atrás y las del derecho hacia adelante; y derecha atrás. Si un lado de la balsa se levanta, nos pondremos ahí para volver a equilibrarla. 

	 

	Cristina siguió explicando dos o tres conceptos más, mientras me maravillaba de su fuerza al ilustrarnos aquello. Se veía que sabía sobre el tema y que le encantaba compartirlo con los demás, de nuevo brillaba casi tanto como el sol. Su tono imperante me sacó de mi abstracción.

	 

	─Es importante que sepáis lo que hay que hacer en caso de caída al agua, que es altamente improbable por las buenas condiciones del descenso, pero nunca se sabe ─repasó todos nuestros rostros, prestando especial atención al mío y al de Aitor de nuevo─. Si os caéis en medio de un rápido, os dejaréis arrastrar por la corriente hasta el próximo remanso, boca arriba acostados o semisentados ─estudió nuestras caras, buscando la comprensión en las mismas─. Si os caéis en una zona tranquila, debéis agarraros a la guirnalda ─se agachó y cogió la cuerda que rodeaba la balsa con los dedos para mostrárnosla─. Los tripulantes os subiremos lo antes posible. 

	 

	Hizo una pausa con los brazos en jarras, observándonos. 

	 

	─ ¿Alguna duda?

	─Nooo ─ Virginia aplaudía emocionada ante la expectación y eso consiguió arrancarle una sonrisa a la profe─. ¡Queremos empezar! 

	─Pues vamos a equiparnos y al lío. 

	 

	Nos pusimos el chaleco salvavidas siguiendo las instrucciones de Charlie, así como el casco. Después empujamos la balsa al río, y en unos segundos nos encontramos navegando por las aguas de El Segura. Debo confesar que nunca me había atraído aquello, lo único que me imaginaba en aquel deporte eran miles de mosquitos atacándome y el raft pinchado contra algún grupo de rocas. Pero no podía dejar de admirar cómo cambiaba mi opinión al respecto al experimentarlo. 

	 

	El balanceo de aquellas aguas empezó a ser emocionante cuando pasamos el primer remolino, bajo las seguras órdenes de la sirenita del pelo rojo. Todos remábamos a la vez, y el sentimiento de estar integrado con los demás, de ser parte de algo en el mundo vibró candente en mi interior, mientras nos deslizábamos con precisión. La vegetación alta a nuestro alrededor creaba un micro mundo repleto de sonidos de pájaros, el rasgueo de unas hojas contra otras mecidas por el viento y el crepitar del agua al chocar contra la balsa.

	 

	─Atención, vamos a entrar en un rápido, pero antes habrá que girar el raft, ¡izquierda atrás! 

	 

	Como yo estaba en el lado derecho, me limité a seguir remando hacia adelante. Fue el error de mirar a los compañeros de la izquierda, lo que me hizo no ver la gruesa rama que sobresalía de la orilla del río. Cuando fui a apartarla me incliné hacia fuera, creyendo que podría volver a mi posición, pero de una forma absurda perdí el equilibrio, y antes de darme cuenta estaba tragando agua sumergido en aquel rio opaco.  

	 

	El no oír ni ver nada, mientras el agua me abrazaba gélida como agujas que se clavan en todo el cuerpo, hizo que mis extremidades se movieran descoordinadas. En una de las ocasiones que conseguí sacar la cabeza, escuché los gritos de mis amigos, y entonces la fuerza del agua me propulsó hacia adelante como si fuera un tobogán. Noté una sensación horrible cuando sentí que algo irregular rasgaba la carne por encima de mi rodilla. Entonces salí despedido unos metros, unos segundos interminables en los que no sabía ni donde estaba cada parte de mi cuerpo. 

	 

	La espuma se disipó a mi alrededor y pude recuperar la verticalidad, manteniéndome a flote. Entonces sí que escuché claramente las voces de mis amigos, en concreto la de Cristina que se alzó entre el resto.

	 

	─No te muevas, joder. 

	 

	No me moví. Como de la nada sentí el toque de algo en los riñones, e instintivamente llevé las manos hacia atrás para cogerme a la guirnalda del raft. Comencé a darme la vuelta  justo cuando un par de fuertes brazos me cogían del chaleco, tirando de mí. No pude evitar sisear cuando el rugoso material de la balsa rozó la zona que dolía rabiosa en la pierna. Tosí unas cuantas veces, escupiendo el agua tragada mientras me incorporaba en el centro de la embarcación.

	 

	─ ¿Cómo estás, tío?

	─Tiene sangre en la pierna.

	─ ¿Cómo ha pasado?

	─Cada cual a sus posiciones ─gritó imperativa Cristina rompiendo el murmullo general, ya que casi todos los tripulantes se habían echado sobre mí─. ¡Que nos desequilibramos! Yo me encargaré de él. 

	 

	El tono ominoso de sus palabras no presagiaba nada bueno. Vi como se cernía sobre mí, empujándome con una mano firme sobre el pecho para que me acostara de nuevo. 

	 

	Observé cómo sus ojos verdes, ahora más oscuros que de costumbre, me repasaban de arriba abajo. Sus gráciles manos viajaron por mi cara, para descender por el torso, levantándome los brazos con cuidado. Después descendió hasta las piernas, y chasqueó molesta al llegar a la zona que ardía con un dolor lacerante. 

	 

	De la cinturilla de sus pantalones sacó una bolsa estanca, y empezó a rebuscar hasta encontrar un pequeño cuchillo. Me miró solo un momento con una expresión seria, antes de prestar toda su atención en la zona de mi rodilla. Me dejé caer en el suelo, para volver a incorporarme cuando escuché sorprendido como rasgaba la tela. Guardándose el cuchillo en la bolsa, sacó una botellita de líquido trasparente y lo echó sobre la herida. Su expresión de concentración pronto se relajó, entonces me volvió a mirar. Ante mi cara de incredulidad sonrió ligeramente.

	 

	─Ya son dos prendas de ropa lo que te debo, ¿verdad? 

	 

	Con una sonrisa recordé aquel encuentro hacía ya algunos meses, aunque parecían años, cuando tuve que dejarme la camiseta en el club privado antes de que el guardia de seguridad nos pillara. Me encantaba que se acordara de aquello.

	 

	─Eso parece ─entrecerré los ojos fingiendo enfado, ante lo que su sonrisa se amplió, para luego volver a ponerse seria.

	─Creo que el susto que nos has dado cayéndote paga de sobra esas prendas, ¿cómo cojones lo has hecho, Roberto?

	 

	Arrodillada en medio de aquel paraje rodeado de agua y vegetación, furiosa, parecía más que nunca una guerrera amazona dispuesta a entrar en combate. Solo le faltaba soltarse el cabello, que se había recogido en un moño alto, para estar grandiosa y en plena armonía con lo que nos rodeaba.

	 

	─No ha sido culpa mía.

	─Oh, claro que lo ha sido ─susurró meneando la cabeza, mientras se arrastraba hasta el fondo de la balsa, llevando a su vuelta otra bolsa seca pero más grande─. No hay más culpable que tú. 

	 

	Y acto seguido dejó de hablar para empezar a desnudarme. Intenté quejarme pero ella acalló todos mis lamentos con una mirada llameante capaz de fundir un iceberg. La determinación guiaba cada uno de sus movimientos, mientras nos veíamos zarandeados por el rudo fluir de las aguas.

	 

	Primero me sacó los zapatos y los calcetines, para sustituir los pantalones por una toalla gigante. Entonces señaló mi entrepierna, mirándome a los ojos:

	 

	─Deberías de quitarte también los calzoncillos, tengo ropa de repuesto en la bolsa.

	 

	Las palabras suaves podían parecer una sugerencia, pero el tono seguía siendo imperativo, así que hice lo que me pedía. Parecía increíble como algo tan cotidiano como cambiarse la ropa interior se podía volver un acto erótico en toda regla, con su intensa mirada verde posada sobre la mía. No la despegué ni un instante mientras los sacaba por los tobillos y los metía en la bolsa que me tendía. Y el intenso deseo de que ella hiciera a un lado la toalla y se sentara sobre mí, hizo que mi miembro se inflamara por el deseo. A pesar del dolor que notaba en la pierna, a pesar de las miradas fugaces de mis amigos mientras seguían las órdenes de Charlie. 

	 

	Ella pudo leer perfectamente lo que mis ojos decían, ya que los suyos se convirtieron en dos rendijas verdes, mientras la boca se le entreabría en un acto involuntario. Aquel contacto visual solo duró unos segundos, para después romperlo de forma brusca y continuar con su labor. 

	 

	Me ayudó a incorporarme para retirarme la camiseta, poniéndome otra toalla gigante por los hombros. Sus brazos me rodearon desde atrás, cerrándola en mi pecho y frotando enérgica sus manos por la espalda y los brazos. Podía notar su aliento cálido en la nuca, erizándome hasta el alma. 

	 

	─Es importante que entres en calor, aunque con la temperatura que hace te va a costar muy poco ─explicó mientras seguía restregándome la piel a través de la toalla. 

	 

	Cuando estuvo conforme con el resultado, se deslizó de nuevo hasta las piernas, levantando la toalla que las tapaba por encima de la rodilla. Volvió a echar el líquido trasparente en la herida, secándola con unas gasas que había sacado de la bolsa grande. Después cogió un bote de crema, vaciando parte de su amarillo contenido en una jeringa, para aplicarlo cuidadosa sobre el pequeño agujero rojizo que adornaba mi muslo. 

	 

	─Lo haces muy bien ─indiqué sin dejar de admirar cómo trabajaban sus manos.

	─He curado bastantes peores que esta. 

	 

	Sin dejar de observar su trabajo, colocó unas gasas sobre la herida. Con unas tijeritas recortó un apósito blanco y lo pegó sobre las gasas, fijándolas a la zona. Solo entonces me miró, señalando la cura:

	 

	─No la toques, yo me encargaré de curarla de nuevo mañana ─ entonces arrastró la bolsa hasta colocarla abierta a mi lado, con un montoncito ordenado de prendas en su interior─. Te dejo la ropa aquí para que te la pongas cuando estés seco. 

	 

	Paseó la mirada una vez por las toallas que cubrían mi cuerpo, sin llegar a los ojos. Un suspiro apenas audible quiso escapar de sus labios, pero en seguida volvió a su lugar en la balsa. 

	 

	Inhalé profundamente ante la oleada de sensaciones que aquella mujer me provocaba, mientras me vestía para ir a ocupar mi sitio otra vez. Pero Virginia que remaba detrás de mí, me cogió del brazo, arrastrándome de nuevo al centro de la embarcación. 

	 

	─Ni lo sueñes, Roberto, tú te quedas mirando el paisaje. 

	 

	Miré a mi amiga tratando de contradecirle, pero la voz rotunda de Cristina se alzó de nuevo.

	 

	─Ya la has oído, Roberto, además tu chaleco está mojado. 

	─Me lo puedo poner igualmente…

	─ ¡Qué no!

	 

	Virginia y Cristina hablaron a la vez, y fue lo raro que era que estuvieran de acuerdo lo que me obligó a sentarme. El resto del trayecto fue parecido, con algunos rápidos y remolinos que saltábamos entre nubes de espuma, y la risa de Angelina y Sandra que sobresalía del resto. 

	 

	Me concentré en el olor del agua, que nada tenía que ver al del mar del amanecer con Cristina. El sonido del río chocando contra las palas y la embarcación, los pájaros que sobrevolaban nuestras cabezas curiosos por habernos entrometido en su entorno. 

	 

	De nuevo podía entrever el motivo por el que Cristina adoraba todo aquello: el contacto pleno con la naturaleza, el riesgo inherente en cada curva, en cada recodo. Te hacía sentir vivo. La adrenalina en el torrente sanguíneo impulsaba a estar más alerta, más receptivo a cada estímulo, más preparado para la acción. Era una sensación excitante y adictiva, a pesar de estar en un río fácil sin emociones fuertes. 

	 

	Terminamos el recorrido en un paraje en el que los árboles se volvían menos espesos, parecían sentirse menos atraídos por el río. Allí se encontraba un hombre de unos cincuenta años, robusto y con el pelo blanco por completo, que saludó a Cristina feliz. 

	 

	─Habéis tardado más que de costumbre, me creía que habíais parado a daros un bañito helado.

	─Más que apetecible, sin duda ─se carcajeó Cristina mirando en mi dirección.

	 

	Después descendió de la balsa y cogió al fornido hombretón por los hombros, dándole un par de besos con familiaridad. Entre ambos acercaron la embarcación a la orilla. Fuimos saltando al exterior, desprendiéndonos de los chalecos y cascos. Las chicas sacudiéndose el pelo humedecido, los demás cambiándose las partes de ropa que se hubieran mojado.  

	 

	Me sorprendió descubrir que aquel hombre tenía una especie de camión militar para trasportarnos de vuelta. Por lo que deduje que iríamos en la parte trasera del mismo, ¿dónde si no? Charlie pareció leerme el pensamiento cuando indicó:

	 

	─Todos adentro ─él mismo dio un salto al interior, agarrándose a una amplia asa en uno de los laterales─. Dejad cascos y chalecos en el arcón al fondo del camión y os sentáis en los bancos. 

	 

	Cuando me asomé observé que dos hileras de bancos estaban ancladas a los laterales interiores de la caja del camión. Me recordó a aquellas películas de militares, cuyos soldados iban cabizbajos hacia un destino incierto, más o menos el mismo que me esperaba a mí, porque estaba claro que no se me daban muy bien aquellos deportes de riesgo y eso me fastidiaba mucho. Quería que Cristina valorara mi arrojo, mi habilidad, y lo único que había valorado era la herida que me había hecho en la ridícula caída. En cambio su Charlie estaba radiante, con el pelo humedecido y su porte de Dios griego dorado bajo el sol. 

	 

	Solté un bufido mientras ayudaba a Carlos y Aitor a meter la balsa al camión. Mi amigo me miró levantando la ceja, con una sonrisa socarrona. 

	 

	─ ¿Desesperado? ─entonces se sacó una cantimplora del bolsillo interior de la chaqueta y me la tiró─. Esto hará que te relajes un poco. Así a lo mejor tienes alguna oportunidad.

	─Aitor, no me jodas.

	─Oh vamos, el aire chisporrotea a vuestro alrededor ─susurró frotando unos dedos contra otros en torno a su cabeza─. Estás deseando tirártela. 

	 

	Lo miré con cara de pocos amigos, pero su expresión divertida me hizo relajarme. 

	 

	─Por supuesto, como a ti te pasa con todas las mujeres.

	─Incluso con Cristina. 

	 

	Las palabras fueron lanzadas al aire con poca potencia, como para que no las escuchara. Pero las oí con claridad, y a la centésima de segundo cogí a Aitor por el cuello de la camiseta y lo estampé contra el interior del camión. 

	 

	─No la mires colega, no es para ti.

	 

	Sentía la mandíbula contraída, los puños tan apretados que los dedos podrían traspasar la palma, y también una sensación de imbecilidad horrible. Aitor era mi mejor amigo, ¿qué leches hacía? 

	 

	─No soy yo el rival que buscas ─me contestó sereno sin oponer resistencia a mi agarre. Levantó las manos en son de paz, señalando a Charlie─. Ese adonis podría ser tu enemigo, pero no olvides que no tienes que luchar con él, si no por ella. 

	 

	Tenía toda la razón. Él no podía controlar estar enamorado de mi leona, solo podía vivir con ello y joderse conmigo al igual que yo lo hacía con él.

	 

	Lo solté pasándome la mano por el pelo, desde la raíz hasta las puntas y sorprendido una vez más de mí mismo, de mis reacciones viscerales tan poco frecuentes, de todo lo que ella me hacía sentir. Me ahogaba en un mar de sentimientos desatados y mi único puerto era su pelo rojo y sus verdes invitaciones que me miraban con adoración, por supuesto en mis sueños. Y ese momento no era parte de ellos. Por eso observé a mi amigo y le di una palmada en el hombro.

	 

	─Perdona tío, soy un gilipollas.

	─Últimamente más que de costumbre, pero tranquilo, yo estoy aquí para encauzarte.

	 

	Reímos mientras nos sentábamos en aquellos bancos de madera. En cuanto todos estuvimos montados, pusimos rumbo a nuestro próximo destino. Pasado un rato de baches, entre la amena conversación del grupo y las anécdotas contadas por Sandra de extraños personajes que iban por su cafetería, el camión paró y Charlie salió el primero. 

	 

	─Ya podéis bajar. Nos encontramos en la antigua central eléctrica de Almadenes chicos, aquí empieza la ruta de senderismo ─Charlie hizo una pausa mientras miraba su reloj─. Se ha hecho un poco tarde, así que almorzaremos junto a la central y ya salimos. Son unos diez kilómetros, pero valdrá la pena. El barranquismo lo vamos a dejar para mañana para hacerlo sin prisas. 

	 

	Agradecí que fuera así porque no me apetecían más emociones fuertes aquel día. Al apearme del camión noté un dolor punzante en la zona de la herida, que me hizo apretar los dientes. Sandra se percató de mi gesto porque se acercó con expresión preocupada. 

	 

	─Melanie me ha dicho que cuidara de ti y lo he hecho de forma pésima ─sus ojos con expresión apesadumbrada iban de los míos a la zona tapada de la herida.

	─Ha sido un accidente, mujer ─le di una palmadita en el hombro, mientras seguía avanzando siguiendo al grupo por aquella tierra marrón salpicada de arbustos. Una nueva punzada me cruzó el muslo, pero lo disimulé bien─. Aunque sí me puedes ayudar, ¿tienes algo para el dolor?

	 

	Sandra rebuscó en su mochila de tela a rayas de colores, y sacó con una sonrisa triunfal un blíster de ibuprofeno del bolsillo trasero. Con gesto de alivio cogí una pastilla y me la tomé con un trago largo de agua. Le fui a devolver el resto, pero con la palma de la mano frenó mi avance:

	 

	─Me encanta poder ayudarte, quédatelas y si a mí me duele algo ya te las pediré. 

	─Gracias preciosa. 

	 

	Para mi sorpresa me dio un sonoro beso en la mejilla, y antes de alejarse abrió sus amplios ojos oscuros, para decirme en apenas un susurro muy cerca de mi rostro:

	 

	─Gracias a ti por el hijo tan precioso que nos has ayudado a traer a este mundo. Estaremos siempre en deuda contigo ─vi que hacía una pausa observándome, buscando las palabras con un velo de rubor avergonzado en sus mejillas─. Melanie no podría ser más feliz, y que ella esté así a mí me hace flotar entre las nubes. 

	 

	Dicho esto me dio otro beso en la otra mejilla y salió corriendo, más bien huyendo de mi contestación que buscando a alguien. No pude evitar sonreír ante tal muestra de amor. Ese bebé sería muy feliz con sus dos super mamás, cosa que me daría una gran felicidad a mí también. No podía olvidar decirle a Melanie lo mucho que aquella mujer la amaba. 

	 

	─Macho, últimamente todas las chicas te adoran ─Aitor me cogió por los hombros, dándome sin pedirlo un buen punto de apoyo para aligerar el peso de la pierna─. Yo también quiero un hijo tuyo.

	 

	Lo miré escandalizado por el tono alto y despreocupado que había empleado, para acto seguido observar compulsivamente a mi alrededor. No podía ni imaginar que alguien más se enterara, que Cristina se enterara, ¿qué pensaría de mí? Con el rechazo que tenía al matrimonio y los hijos, no podría volver a verla si supiera que había dejado embarazada a Melanie. No, eso no pasaría. 

	 

	─No vuelvas a decir algo así en alto, cenutrio ─a pesar del tono bajo, estaba cargado de irritación─. ¿Es que no sabes que es un secreto?

	─No he dicho nada, macho, solo que quería un…

	─ ¡Que no, cojones! ─me picaban las manos por las ganas de ponérselas sobre su enorme bocaza─. Que no menciones esa palabra más. 

	─Cómo te pones, hijo.

	 

	Lo miré fulminándolo pero él se limitó a sonreírme ampliamente, mientras me guiñaba un ojo.

	 

	─Tranquilo, sabes que nunca contaría tu secreto. Eres mi colega y eso va a misa y vuelve, como diría mi abuela. 

	─Me alegro. 

	 

	Pero aquello no me tranquilizaba en absoluto. Había pensado mucho en si contarle lo del embarazo, no porque dudara de sus intenciones que sabía eran buenas, pero también sabía que Aitor era un despistado y que no tenía filtro entre la mente y la boca, solo una conexión directa que nos había traído problemas en muchas ocasiones. Recé para que no se le escapara nada mientras llegábamos a una especie de círculo de piedra en el que se habían acomodado los demás. Casi todos mordían hambrientos sus bocadillos.

	 

	Angelina repartía la bebida y varias bolsas de patatas y aceitunas estaban puestas en el centro. Cogí una cerveza que me tendía mientras observaba lo que me rodeaba. Había algo mágico y desconcertante en estar en medio de la naturaleza. De pequeño siempre había adorado ir a la montaña con mis padres, la certeza de pisar unas rocas milenarias, con la seguridad de que podrían modificarse, erosionarse y formar fallas, pero seguirían allí. El poder que parecía vibrar en el ambiente, el de la madre tierra que manejaba todo a su antojo a pesar de las zancadillas que le poníamos los humanos. 

	 

	La montaña estaba cubierta de arbustos bajos, y también árboles más altos, unos de un verde vibrante como los ojos de Cristina, otros más marrones. Muy cerca se podían ver los edificios ya mordidos por el paso del tiempo, de lo que había sido la central de Almadenes. Era curioso como el estar deshabitado le daba a los sitios un aire de misterio decadente, que incitaba a no acercarse. 

	 

	A nuestros pies se situaba el rio Segura, que discurría tranquilo en aquella zona haciéndose su lugar entre las rocas. Me encantaba aquel aroma, húmedo y árido a su vez. La mañana soleada de verano hacía que los grillos nos regalaran su cántico rasposo. 

	 

	No sabía cuánto tiempo había estado ensimismado, pero cuando miré a los demás, observé que todos parecían pasárselo bien. Aitor bromeaba con Sandra, sin poder dejar de tocarle el brazo o lo que se presentara; mi amigo tenía una rara necesidad de tocar digna de estudio. Angelina estaba encantada entre Eduardo y Carlos, y Virginia y Charlie concentrados mirando el mapa de la zona. Busqué a Cristina con la mirada, en seguida di con ella. Apoyaba la espalda en un alto pino, mientras sostenía sobre las piernas cruzadas una cuerda, repasándola con las manos. Me acerqué y sin decir nada me senté junto a ella. Al principio estuvimos en silencio mientras continuaba deslizando la cuerda por sus manos. Cuando llegó al final de la misma, miró de reojo a donde me encontraba, para sacar otra cuerda de la mochila y continuar su trabajo sin mirarme. 

	 

	─ ¿Te duele la herida?

	─Apenas la noto. 

	─Mentiroso.

	 

	Su voz reía, y eso me produjo una alegría inesperada.

	 

	─Soy un tipo duro. 

	─Más te vale, así compensas que no pareces muy diestro en estas actividades. 

	─Menos mal que en otras sí que lo soy ─señalé con tono ronco y sugerente. 

	 

	Ahí sí conseguí que ella girara levemente la cabeza para mirarme de reojo, una sonrisa de medio lado estiraba sus apetecibles labios rosados, aunque no dijo nada. Cuando creí que no iba a hablar más añadió:

	 

	─Solo intenta mantenerte a salvo en el senderismo, y si te encuentras mal dímelo. Yo me quedaré contigo.

	 

	No podía observar su rostro porque lo tenía girado hacia la cuerda, pero sus palabras fueron suaves y comprensivas, rozándome el corazón. A pesar de lo que ella adoraba todo aquello, se ofrecía a quedarse conmigo. Alargué la mano y le acaricié el brazo suavemente hasta llegar a sus dedos, para capturar su mano entre la mía y llevármela a la boca. Le di un beso en cada nudillo, suave y esponjoso, sin pretensiones. Ella se dejó hacer, sin decir nada y sin mirarme. Cuando se los besé todos le solté la mano y llevé los labios cerca de su oído:

	 

	─Gracias Cristi. 

	 

	Ella no dijo nada, pero volvió el rostro levemente hacia el mío y pude ver sus labios entreabiertos, sus mejillas más rojas. Cuando ya me levantaba para irme y haciendo gala de su necesidad de decir la última palabra, me tiró una de las cuerdas que había liado. Tuve que hacer un quiebre raro para poder pillarla. Entonces se levantó sacudiéndose los pantalones, y caminando con la mirada fija en mí:

	 

	─Será mejor que la lleves encima por si acaso la necesitas ─alzó delante de mi cabeza otra cuerda similar, y se dedicó a hacer un nudo doble que se veía bien fuerte. Seguí sus movimientos raudos de manos mientras intentaba imitarla. Al final me salió algo parecido a un nudo que ella miró con cierta burla, pero asintió aprobándolo─. Bueno, eso podría servir, es un nudo doble de pescador, pero lo más importante es que donde ancles la cuerda sea un lugar seguro. 

	 

	Y dicho esto, me sonrió con ese gesto pícaro y sexy que solo ella sabía hacer, y se unió al resto. 

	 

	Al acercarme a los demás todos estaban ya levantados listos para la ruta, y mirando a Charlie que parecía explicar lo mismo que me había dicho a mí Cristina. 

	 

	─Estos nudos, que para hacer barranquismo y escalada también se utilizan, nos servirán para cogernos a anclajes naturales, como ramas, rocas o cualquier otra cosa; lo importante es elegir bien ese anclaje y si es posible hacerlo doble ─después se sacó del bolsillo unas anillas plateadas, que mostró a todos─. Estas anillas también son importantes ya que protegen las cuerdas del deslizamiento. 

	 

	Entonces Charlie se subió a un pequeño árbol cercano, haciendo un nudo doble en la base de la rama más gruesa y dejándose caer por el mismo, mostrando cómo la anilla metálica soportaba la fricción de la cuerda. Desde luego se veían preparados para todo, y supe que aquella empresa de turismo activo iría viento en popa. 

	 

	Un aplauso general cuando llegó al suelo hizo que nos regalara algunas reverencias ante las que contraje la cara. Qué chuleta era aquel tipo y yo qué picado.

	 

	─Esto que os hemos dicho es solo información, no la pondremos en práctica salvo que lo necesitemos. Ya mañana explicaremos cómo utilizar los anclajes artificiales en los descensos, ya que esa actividad sí la vamos a practicar. Ahora en marcha.

	 

	Dicho y hecho. El surfista se puso a andar por una carretera asfaltada hasta la parte trasera de la central, seguido de cerca por Angelina y Carlos. Sandra y Cristina hablaban animadas, mientras Virginia le echaba a Eduardo crema protectora en la cara. Aitor y yo íbamos en la cola, cosa que solía pasarnos, él por observar el trasero de las chicas, y yo por observarlo todo y tener tranquilidad. 

	 

	Los árboles eran nuestros espías, solo delatados por el suave ulular del viento entre sus ramas. Tomamos unas escaleras y en seguida llegamos al sendero que se iba adentrando en el cañón. Poco a poco las conversaciones se hacían más suaves, había que ahorrar fuerzas para la caminata que nos esperaba. Charlie había dicho que eran unas cuatro horas de trayecto. No había andado tanto en mi vida, intenté recordar porqué lo hacía, desde luego solo por ella. La campaña de su local ya la tenía hecha, no hacía falta documentarme más, aunque sí me atraía poder hacer alguna foto en plena naturaleza de mi musa. Por eso cuando llegamos a unas estrechas escaleras de lo que parecía hormigón, que se anclaban valientes en la pared del cañón, grité:

	 

	─ ¡Alto, chicos! 

	─ ¿Qué pasa? ─exclamó Virginia dicharachera.

	 

	Todos los que estaban descendiendo miraron hacia arriba, al punto donde nos situábamos Aitor y yo, y aproveché justo ese momento para lanzar la instantánea. Una buena amiga me dijo en una ocasión que las mejores fotos eran las pilladas por sorpresa, hecho que había comprobado en muchas ocasiones. 

	 

	Casi todos salieron con la cabeza vuelta hacia nosotros, algunos con el cuerpo levemente girado, pero sin haber perdido aún la expresión de concentración que requería el bajar por aquellas rocas. En ellos se podía ver la esencia de lo que estaban haciendo, antes que el distraerse con otra cosa, como pensar en la postura perfecta para la foto o en lo poco que les gustaba hacérsela, pudiera diluir eso.

	 

	─Necesitábamos inmortalizar el momento, y este paraje es sin duda un lugar estupendo para hacerlo ─echando un vistazo a la instantánea dejé la cámara colgando del cuello mientras empezaba a descender─. Ha salido estupenda. 

	 

	Hubo varios levantamientos de hombros antes de continuar el trayecto. Me encantaba la imagen del río entre aquellas enormes paredes de piedra vertical, una lengua azul acunada por gigantes. Vi como Cristina se sacudía casi sin rozarlo un pequeño arbolito verde anclado a la pared de roca, que se le había enredado al pelo. En cambio yo andaba cual pato apartándome los arbustos bajos que parecían crecer a mi alrededor, enredándose en mis piernas. 

	 

	El gritito emocionado de una de las chicas llamó mi atención. El grupo se había parado ante algo que no alcanzaba a ver, así que me acerqué a observar lo que todos miraban. 

	 

	Anclada de forma bastante dudosa en la roca, había una pasarela metálica, como si fuera la vía de un tren fantasma que se hubieran dejado olvidada en la inclinada pared. Un árbol leñoso protegía su tramo inicial, para después alzarse intrépida sobre el cañón.

	 

	─ ¿Vamos a pasar por ahí? ─preguntó Aitor con un entusiasmo inexplicable en su voz. 

	─Por supuesto, es parte de la ruta que recorrían antaño los trabajadores ─explicó con orgullo Charlie.

	─Seguramente porque hace años era transitable, cosa dudosa en este momento. 

	─ ¿Tienes miedo, Roberto? ─preguntó maliciosa Cristina─. Siempre te puedes quedar aquí y esperar a que volvamos. 

	 

	Levanté las cejas y apartando a los demás empecé a cruzar la pasarela, teniendo que soportar las risitas de Virginia y Cristina. No pensaba quedarme en aquel trozo de piedra después de todo lo que habíamos recorrido. Noté como una pelota espesa se instalaba en mi estómago, más o menos cuando iba por la mitad de la pasarela, pero me negué a apoyarme en la pared. Al contrario, miré hacia abajo y seguí caminando, pero ahí estuvo mi error. Cuando vi entre los raíles metálicos el vacío, sentí como me desestabilizaba. Quizás fuera imperceptible para los demás, pero tuve la plena certeza de que me caería al río. En las décimas de segundo que duró esa sensación busqué alrededor una forma de anclar la cuerda que me había dado Cristina para no caer. Pero no hizo falta nada de eso. 

	 

	Antes siquiera de trastabillar lo más mínimo tenía a Cristina detrás, con uno de sus brazos rodeando mi cintura. Volví un poco la cabeza hacia ella y vi cómo me miraba con una amplia sonrisa socarrona; en sus ojos sé que detectó mi miedo. Sus labios se movieron silenciosos, pero supe leer la palabra que deletreaban solo para mí: Tranquilo. Para el resto de gente dijo algo muy diferente:

	 

	─Ya sé que te ha gustado tanto esta experiencia, que te paras aquí en medio porque quieres que todos nos tomemos nuestro tiempo en deleitarnos con el cañón ─exclamó en un tono alto que todos podían escuchar─. Pero prefiero ver el paisaje más adelante, ¿no te parece? En un sitio sin riesgo de caída. 

	 

	No sabía por qué lo hacía, pero había cambiado la situación. De tener un ataque de pánico a parecer que yo era el más osado del grupo. 

	 

	Me volví de nuevo hacia Cristina, esbozando un gracias que solo ella pudo apreciar. Con una sonrisa inclinó la cabeza hacia adelante y apretando fuerte su mano en mi costado me indicó que continuara. Con ella. Le debía otra, tenía que pensar en cómo devolvérselas. 

	 

	Recorrimos bastante trayecto a lo largo de una senda estrecha que iba descendiendo, hasta que casi estuvimos al nivel del agua, pudiendo escuchar el suave ruido del río al rozar las ramas de la orilla. Al estar en una zona tan irrigada la vegetación se fue haciendo cada vez más espesa, casi me podía sentir como Indiana Jones, me faltaba el cuchillo para ir quitando las ramas del camino. Unos a otros nos íbamos apartando la vegetación que raspaba los pantalones, los brazos y el rostro. 

	 

	Pronto se abrió ante nuestros ojos la enorme cascada de agua que indicaba que habíamos llegado a la Presa de la Mulata. A pesar de ser un accidente artificial, la caída del agua en rápido descenso hasta el río siempre era un espectáculo digno de ver. Y sobre todo había una satisfacción en el hecho de haber llegado al objetivo, a la meta, como le gustaba decir a mi sobrino Michel. Haber trabajado duro para lograr llegar a aquel lugar, haberlo conseguido; no por su dificultad en sí sino por el hecho de haberlo logrado. Era esa satisfacción la que siempre me llevaba a terminar lo que empezaba. 

	 

	─No sé vosotros, pero yo estoy reventada ─Sandra se pasó una mano por el corto pelo negro, mientras bebía agua de su cantimplora─. ¿Hay algún sitio para sentarse un rato por aquí?

	─Podemos sentarnos en esas rocas bajas junto a la presa ─señaló Cristina, mientras se dirigía al lugar en cuestión─. Hay que reponer fuerzas para la vuelta. 

	 

	Estuvimos casi una hora contemplando el agua, compartiendo otro bocadillo y charlando animadamente. En aquella ocasión nadie se quedó descolgado del resto del grupo, todo fluyó sin tensiones. Me encantaba ver que había recuperado la complicidad con mis antiguos amigos, que Aitor se integraba a la perfección, como no podía ser de otra manera, y que Cristina estaba completamente relajada. Se la veía tranquila, en su ambiente, con su gente. Me encantaba esa Cristina tan joven. Estuve toda la comida observándola como un bobo. Era delicioso admirar cómo se quitaba sus muelles rojos de la cara, la forma que tenía de sacudir la cabeza al reír, cómo se le veían todos aquellos dientes por los cuales yo había pasado con mi lengua. Eso sí, cada vez que ella me miraba yo intentaba disimular mirando hacia otro lado o cogiendo una patata de la bolsa. 

	 

	Entonces se levantó ágil, y dijo en voz alta mientras empezaba a recoger algunos envoltorios sucios del suelo:

	 

	─Hay que volver ya, tengo concertada una cita con la oficina de turismo de Cieza para que nos enseñen la Cueva de la Serreta y no quiero que se haga muy de noche. Así que andando. 

	 

	Aquella mujer tenía capacidad de mando, un ejército la seguiría, y eso me volvía loco. Después de recogerlo todo cruzamos la presa, escuchando el concierto que ofrecía la cascada en todo su esplendor. Hasta a una persona como yo le daban ganas de tirarse por aquel tobogán gigante acuático, pero el agua ya me había arrastrado suficiente aquel día. 

	 

	Saltamos una verja que daba acceso al otro margen del río y continuamos por una carretera, antes de meternos de nuevo por una senda que bordeaba la montaña. 

	 

	─Hay que seguir los cables ─informó Charlie en un perfecto tono de guía turístico.

	 

	Me descubrí imitándolo como un niño de párvulos, moviendo los labios y haciendo aspavientos. Virginia me pilló y se echó a reír, mientras Aitor meneaba la cabeza con los ojos en blanco.

	 

	─Picado.

	 

	Después de un rato desembocamos al fin en la carretera que daba acceso a la cueva. Junto al monolito que había emplazado justo al lado de las escaleras de descenso, nos esperaba un hombre de unos cuarenta años; alto, delgado y de expresión afable. Saludó con un cordial apretón de manos a Cristina. Yo miré extrañado a Sandra, que intentaba apreciar lo que había más allá de las escaleras.

	 

	─ ¿Es que esta mujer conoce a todo el mundo? 

	─Se dedica a esto, Roberto ─indicó Sandra sin mirarme─. ¿Qué crees que descubriremos? Esta cueva es super famosa. 

	─Pues pinturas y esas cosas. 

	 

	Qué inútil por mi parte aquella frase, era mucho más que eso. Conforme nos fuimos adentrando entre aquellas paredes de piedra, la luz bajó y la humedad fue calando en nuestros huesos. Pero lo que más me impresionó fue la sensación de estar adentrándome en otra época, era un completo intruso en aquella oscura barriga de la montaña. 

	 

	Recordé el eterno “tempus fugit” que solía recitar mi profesor de latín y sonreí. La vida se había ido para las personas que habían vivido, llorado y gozado entre aquellas paredes; pero la roca, inmortal e inquebrantable, había hecho perdurar su huella eterna. Y allí estábamos nosotros, observando unas rudimentarias pero a la vez claras pinturas. 

	 

	Cristina se detuvo ante una de ellas, y aproveché para quedarme muy quieto a su lado, mientras los demás se asomaban al mirador de madera que daba al cañón. Sus sagaces ojos verdes estudiaban la pintura, sabía que le hormigueaban los dedos como a mí por el deseo de tocarlas, porque quizás así me viese trasportado a aquella otra época tan diferente.

	 

	─Es fascinante, ¿verdad? Que haya algún tipo de conexión entre la persona que las pintó hace tanto tiempo y nosotros ─explicó Cristina sin dejar de mirar la tinta rojiza, acariciándola con sus ojos─. Que podamos ver lo mismo que ellos vieron. 

	 

	Asentí en silencio mientras miraba también a aquel punto, aunque mis ojos tendían a irse hacia ella. Después de un minuto en un cómodo silencio, expresé mis pensamientos en voz alta.

	 

	─Yo me los imagino aquí, preparando la pintura con algún tipo de mortero, ¿verdad? ─entonces ahuequé mi mano, y con la otra golpeé dentro imitando lo que le contaba─. Después creo que yo hubiese utilizado el dedo, o quizás un palo redondo ─entonces me puse detrás de ella y cogí su mano, cerrándola en un puño entre mis dedos, para sacar su dedo índice poniéndolo bajo el mío─. Y hubiera dibujado con trazo firme, porque no creo que dispusieran de borrador fácilmente.

	 

	Con su mano entre la mía estiré nuestros brazos, delineando en el aire la figura de un hombre con un arco, después la de un caballo y la de otro más. Ella se mantuvo en silencio, dejando que guiara su dedo cual lápiz en el aire. El sonido de su respiración era el ritmo que necesitaba para imprimir seguridad en mis movimientos. 

	 

	Cuando hube dibujado todas las figuras que se representaban en la pequeña escena, dejé caer nuestros brazos, pero sin soltarla ni apartarme de su lado. Permanecimos allí en silencio, uno, dos minutos. Quizás más, quizás menos, quién sabe. En un momento dado me incliné hacia su cuello, y sin importarme quién pudiera vernos aparté con la cara los suaves mechones que lo tapaban, estampándole un beso justo en el centro de su nuca. 

	 

	Dejé que mis labios permanecieran allí, que el aliento caliente y húmedo penetrara en su suave piel. Y dejándome llevar por el hambre que aquella mujer despertaba en mí, fui deslizando la boca por el lateral de su cuello, lamiendo y succionando delicado. Ella iba inclinando la cabeza conforme avanzaba, no sabía si para tratar que tuviera menos acceso o para acercarse más a mí. Cuando llegué al lóbulo de su oreja lo apresé entre mis labios, frotándolo. 

	 

	─Eres tan preciosa… ─susurré con un gemido, mientras pasaba mi nariz por su cuello. Entonces salieron aquellas intrépidas palabras─. Y yo te quiero demasiado.

	 

	Noté al instante como su cuerpo se tensaba, girando la cabeza rápido hacia mí con los ojos muy abiertos. ¿Había miedo en su mirada? No lo sabía con certeza, pero aquellos ojos me encogieron el corazón, eso y que se apartara repentinamente. Aunque no podía poner mucha distancia entre nosotros, porque estaba entre mi cuerpo y la pared. 

	 

	─Roberto… 

	 

	El tono era cauto, como si estuviera expuesta a un peligro con el que no sabía cómo tratar. Justo en ese momento aparecieron Charlie y Sandra que iban riendo, pero cuando nos vieron se quedaron quietos. Los ojos del rubio iban de Cristina a mí, y fue cuando reparó en el rostro preocupado de su amiga el momento que me dedicó su mirada más gélida. 

	 

	─ ¿Qué pasa? ─espetó en tono seco, observándome, intentando hacerse una idea de la situación.

	─Estábamos viendo las pinturas, ¿te pasa a ti algo?

	 

	Es curioso cómo el cuerpo toma sus propias decisiones, y ya que aquel grandullón constituía una amenaza para mí, me erguí ante él sacando pecho con la barbilla alzada y cruzándome de brazos.

	 

	─Te conviene que no me pase nada, listillo ─su mirada fulminante recayó entonces en Cristina, mientras se acercaba a ella─. ¿Te apetece mirar el cañón desde ahí afuera? Es una vista que siempre te ha gustado. 

	 

	Cristina tenía la mirada perdida, se la veía descolocada sin saber qué hacer. Me miró con sus profundos ojos verdes, con una miríada de emociones brillando con fuerza en ellos, impactando en mí como una bola de demolición. Entonces se centró en Charlie, sonriéndole y cogió la mano que le tendía. 

	 

	─Claro, vamos. 

	 

	Se fue sin mirar atrás y sentí como se me retorcían las entrañas. Quería fusionarme con la pared y quedarme allí grabado para siempre, para prevenir a próximos idiotas del peligro de expresar sus sentimientos. En el peor momento, en el peor lugar, ¿acaso habría uno bueno tratándose de aquella mujer? Todo se reducía a que yo no era para ella, a que Cristina no quería nada así. No le importaba que fuéramos amigos, que tuviéramos sexo, pero nunca había querido nada más. Y yo como un capullo le soltaba un te quiero. ¿Dónde estarían las máquinas del tiempo en aquel momento? Solo pedía cinco minutos de retroceso, solo eso. 

	 

	Noté una mirada que se clavaba en mí, justo antes de volver la cabeza y ver a Sandra allí parada. Me observaba, intentando saber si acercarse o seguir adelante. Mi cara tenía que ser un poema. Entonces venció la necesidad de acercarse, me cogió por los hombros e inclinó la cabeza hacia la salida de la cueva. Anduve con ella hasta la escalera de caracol que salía al exterior, y cuando estuvimos fuera me acerqué al abismo que se abría sobre el cañón, observando los casi 100 metros de altura. Era sobrecogedor. 

	 

	─Esta excursión está resultando muy entretenida ─Sandra guardó silencio unos segundos mientras observaba el agua a nuestros pies─. Aunque quizás hayamos tenido demasiadas emociones fuertes.

	─Puede que sí.

	 

	Suspiré y sentí el deseo de encender un cigarrillo a pesar de no ser fumador, para tener algo en las manos. Sabía que ella no esperaba que contestara, ni siquiera me había mirado en ningún momento. Solo se perdía en aquellas paredes de roca, pero al escuchar la rendición en mi voz, sí que se volvió hacia mí. 

	 

	─Ha pasado algo importante ahí dentro, ¿verdad? 

	 

	Era curioso ver como todo el mundo parecía ser más intuitivo que yo, aunque seguro que la tensión del ambiente se lo había indicado con facilidad. Meneé la cabeza de un lado a otro, mientras me llevaba las manos al pelo liberándolo de la coleta que parecía aumentar el dolor de cabeza. 

	 

	─Digamos que le he desvelado a la chica del corazón de hielo mis sentimientos.

	─ ¿Y qué te ha dicho ella? No me tienes que responder si no quieres.

	 

	Una risa áspera gorgoteó en mi garganta.

	 

	─Nada de nada. Se ha ido con su amigo del alma ─expliqué con amargura. 

	 

	Sandra se quedó mirándome unos segundos, parecía haber comprensión en sus rasgos. Después cogió una pequeña piedra del suelo, y llevando el brazo hacia atrás la lanzó al vacío, observando cómo caía por el cañón. 

	 

	─No siempre es fácil encontrar las palabras ─Sandra cogió otra piedra, lanzándola más fuerte. Después vi como sus labios dibujaban una sonrisa─. Mi madre me ha dicho siempre que sufro de muditis sentimental.

	 

	Sonriendo me volví hacia aquella curiosa chica. Me empezaba a hacer una idea de porqué Melanie la quería en su vida. 

	 

	─ ¿Qué es eso? 

	─Es una incapacidad parcial para expresar los sentimientos con las palabras ─recitó como si fuera una definición de la RAE─. Empezó a decirlo cuando ella o alguna de mis hermanas me decían te quiero, o el típico ¿estás contenta? O el archiconocido ¿qué te pasa? Y, ¿sabes que decía yo?

	─ ¿Bien y tú?

	─No, yo no decía nada de nada ─acentuó aquello moviendo las manos cortando el aire─. Me encogía de hombros y abría mucho los ojos. Las palabras no acudían a mi lengua, entonces me limitaba a callar. 

	─Eso irritaría mucho a tu madre.

	 

	Me imaginaba a la mía en ese caso, que no soportaba cuando estábamos callados y no nos expresábamos, y una sonrisa me vino a la cara. Mi hermana y yo solíamos pincharla así, estando callados con esa risa contagiosa hasta que Claudia siempre hablaba. Sandra también sonrió.

	 

	─Por supuesto que se enfadaba, pero es que de verdad no sabía qué decirle. Me quedaba como bloqueada, ¿entiendes? 

	─Puede que sí, alguna vez me ha pasado. 

	 

	Sandra asintió mientras se metía las manos en los bolsillos, después se acercó y me miró directamente a los ojos.

	 

	─Entonces seguro que puedes entender que le haya pasado a ella ─mi rostro se endureció, pero dejé que continuara hablando─. Hay ciertas cosas difíciles de asimilar, porque cambian todo tu mundo. Tú lo sabes mejor que nadie, cuando fuiste a mi bar hace unos meses estabas destrozado, ¿te acuerdas? 

	 

	Bajé la cabeza y asentí. Lo recordaba muy bien, pero extrañamente ahora me sentía peor. 

	 

	─Ahora eres otro hombre; más guapo, más decidido, más joven ─con una caricia en la mejilla alzó mi rostro para que nuestros ojos se volvieran a enfrentar─. Cuesta adaptarse tanto a lo bueno como a lo malo, sino que nos lo digan a nosotras que cuando nazca el pequeño va a ser la revolución. Ella solo necesita tiempo y que tú no le reproches nada. 

	─Eso es difícil. 

	─Tú eres un chico listo, sabrás cómo hacerlo. 

	 

	Y dicho esto, se puso de puntillas para darme un beso en la frente y volvió al interior de la cueva. ¿Sabría de verdad hacerlo? ¿Podría mirarla a los ojos y no buscar una respuesta a lo que ella sentía? Podía intentarlo, pero ¿no mostrarle rencor por su reacción? Puede que lo consiguiera, aunque no en ese momento. 

	 

	Necesitaba poner espacio, evadirme, y no me apetecía estar con nadie. Así que guiándome por lo que había leído en internet acerca de las rutas de la zona, comencé a andar siguiendo siempre el cauce del río. Me hubiese encantado haberme llevado el coche para poder largarme en cuanto llegara a la explanada que hacía las veces de aparcamiento. No sabía cómo iba a afrontar la noche y la mañana siguientes. Cómo aparentar normalidad cuando me sentía tan frustrado y solo por culpa mía. Porque, ¿qué había esperado que me dijera? ¿Yo también te amo? Estaba claro que no lo hacía, pero lo peor era, ¿qué esperaba yo de ella? Porque me asustaba tanto un rechazo como una promesa de amor eterno. Bufé ya que sabía que eso sería imposible. Las matas marrones de esparto que rodeaban el sendero parecían inclinarse doblándose de la risa ante mis preocupaciones. 

	 

	Después de un rato andando, pude ver la central eléctrica de la que habíamos partido y sonreí orgulloso de haber llegado. Vi que había que llegar a la otra orilla, así que seguí andando por el puente metálico que daba acceso al otro lado. Para llegar me deslicé por una pared, al principio con bastante maña, pero después apoyé mal un pie, raspándome la herida lo que me provocó una aguda punzada de dolor. Noté como el apósito que la cubría se mojaba, pero ignorándolo terminé de descender y crucé aquella pasarela.

	 

	Comprobé sorprendido que en la explanada donde nos había dejado el camión, se encontraba ahora el microbús que habíamos utilizado para llegar. Los muy incautos se lo habían dejado abierto, así que me metí, tirándome cuan largo era en los asientos del fondo. Cerré los ojos para borrar la imagen de Cristina que me había acompañado en todo momento, pero seguía allí. Su pelo, sus ojos, sus labios… No recuerdo cómo pero entonces me quedé dormido. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	28. “Se me ha olvidado ya el lugar de donde vengo, y puede que no exista el sitio a donde voy” (Siete crisantemos). Joaquín Sabina.

	 

	Me desperté súbitamente, después de lo que parecía haber sido una pesadilla. Desorientado miré a mi alrededor, la oscuridad me rodeaba y estaba en el microbús. Recordaba haberme acostado allí, parecía que me había quedado durmiendo. De pronto la preocupación me invadió como una ola, ¿dónde estaban los demás? ¿Les habría pasado algo? Me levanté de un salto recorriendo los asientos en busca de alguien, pero estos estaban vacíos. Llegué rápido hasta la puerta y entonces fue cuando lo oí: unas risas que interrumpían la quietud de la noche, salpimentadas por los ruidos de la naturaleza. El viento entre las hojas, el aleteo de algún ave. 

	 

	Cuando me bajé del microbús vi al grupillo a pocos metros, bajo un árbol de aspecto centenario. No estábamos en la misma explanada, el paisaje había variado un poco pero parecía que seguíamos en la misma zona. Me acerqué a ellos que estaban sentados en un círculo, al lado de lo que parecía una barbacoa que manejaba Eduardo. En seguida varias cabezas se volvieron hacia mí. Sandra se levantó y me dio un abrazo. 

	 

	─Menos mal que estás bien, no sabíamos dónde estabas hasta que al montarnos en el microbús te hemos visto.

	─El bello durmiente se ha despertado ─exclamó un jocoso Aitor─. Menos mal porque no estaba dispuesto a darte un beso de amor. 

	 

	Lo miré apretando los labios mientras un coro de risas lo seguía. 

	 

	─Al fin nos honra con su presencia ─Angelina hizo una expresión teatral poniéndose la mano en la frente─. ¿Una cerveza? 

	─Sí, por favor. 

	─Carlooooos, amor, tu amigo quiere una birra, ¿se la acercas?

	 

	Carlos, que estaba de pie observando cómo Eduardo manejaba las salchichas en la parrilla, puso los ojos en blanco y cogió una cerveza de la nevera, lanzándomela. La cogí al vuelo.

	 

	─Gracias, tío. 

	 

	Sentándome en el círculo con los demás, alrededor de una mesa improvisada, me limité a escuchar la conversación. De inmediato busqué a Cristina, que estaba a mi derecha entre Charlie y Virginia. Hacía dibujitos con un palo en la tierra del suelo sin levantar la mirada. Suspiré y le di un trago largo a la cerveza; detestaba aquel estancamiento. 

	 

	─ ¿Te unes a la próxima mano? Estamos jugando a las cartas ─explicó Virginia mientras repartía─. Como no tenemos pasta y tampoco la queremos apostar, el que pierde con peores cartas tiene que decir algo comprometido que le haya ocurrido en su vida. 

	─ ¿De qué tipo? 

	─Da igual, con que nos haga echar unas risas sobra.

	 

	Las cartas siempre me habían parecido un aburrimiento, pero tampoco había nada mejor que hacer, así que acepté. Era un juego de póquer rápido, por lo que no se haría pesado. 

	 

	La primera mano me salieron dobles parejas, así que seguí adelante, pero Angelina se plantó y Virginia también. Al final ganó Cristina. Charlie tenía las peores cartas. Con una amplia sonrisa que se notaba espoleada por el alcohol, se aclaró la voz.

	 

	─Una vez me acosté con una chica en su piso de estudiantes, a la mañana siguiente salí desnudo a coger un cartón de leche del frigorífico y cuando iba de vuelta me encontré con una amiga que al parecer había pasado la noche allí ─pasando el brazo por encima de Cristina la señaló con la cabeza, dando a entender que hablaba de ella─. Una pelirroja preciosa, por cierto. Nos miramos a los ojos sin saber qué decir, me puse el cartón de leche tapándome… ya sabéis ─se señaló la entrepierna con la otra mano─. Entonces ella me saludó con una mano y dijo: “Yo también quería leche, cuando termines me la pasas, ¿vale?”, y no lo dudé. Le di el cartón sin darme cuenta que entonces me quedaba de nuevo desnudo ante ella. 

	 

	Un coro de carcajadas generales inundó aquel desértico paraje. 

	 

	─Sí, Charlie siempre ha sido muy espontáneo ─Cristina le dio unas palmadas en la espalda poniendo los ojos en blanco.

	─Desde entonces ya sabéis, uña y carne. Por supuesto ella quedó impresionada. 

	 

	Me repateó el pavoneo del rubito,  aunque tenía que admitir que era una situación curiosa para conocerse. Entonces repartieron otra mano. Esta vez perdió Virginia. Tiró las cartas en la tierra y se puso de rodillas, sacudiéndose la camiseta con una sonrisa pícara. 

	 

	─Hubo una fiesta en la playa hace muchos muchos años, en la que bebí como un corsario. Recuerdo que iba con un chico, todo el rato me estaba siguiendo aunque yo no me decidía a enrollarme con él. Por eso en uno de los bailes en la arena el alcohol decidió por mí; me giré muy deprisa, lo cogí de la camiseta y le metí la lengua dentro de la boca, literalmente ─se tapó los labios como recordando aquel beso, entonces me vino el flash vívido de aquella imagen que ella estaba evocando─. Pero cuando me separé no era él, sino el hermano de mi amiga. 

	 

	Entonces me señaló y todos rieron. 

	 

	─Lo que no os cuenta ─continué─, es que cuando se separó y me miró a los ojos, se echó la mano a la boca y vomitó en mis zapatos. 

	 

	Un sonido de asco ahogado por la risa se extendió en el grupillo, mientras Virginia se tapaba la cara con las manos.

	 

	─Por supuesto, en ese momento creí que mis besos eran inaceptables y por eso vomitaba ─mis ojos viajaron por el círculo de mis amigos y fueron a posarse en Cristina, que tenía toda su atención en mí. Me miraba intensamente. Lo siguiente lo dije sin apartar la vista de ella─. Gracias a Dios las experiencias posteriores han ido reparando mi ego masculino herido. 

	 

	Cuanto deseaba besarla. No sabía si era posible que dolieran los labios de necesidad, quizás dolía el corazón por desearla de forma tan intensa. Mantuvimos la mirada, un cruce de voluntades, y deseé estar solo con ella para hacerla mía. Allí, cualquier lugar sería bueno. Pero suspiré recordando su expresión aterrada al confesarle mi amor, y aparté la mirada.

	 

	En la siguiente partida perdí yo. Sabía lo que iba a contar, pero no pensaba mirarla. En su lugar miré a Virginia.

	 

	─Una de las cosas más bochornosas que me han pasado, es la pillada que me hicieron mi hermana y las mejores amigas de mi hermana ─señalé a Cristina y a Virginia con el dedo─. No solía espiarlas, o al menos no con tanto interés, pero aquel día hablaban de sexo. En concreto comentaban cómo se podía hacer sexo oral a una mujer. Justo en el punto más álgido de la conversación, cuando una de ellas se levantó la falda dispuesta a enseñarles a sus amigas las zonas que había que estimular, cambié el peso de una pierna a otra y se cayó un cartón de cereales. Todos los crispies empezaron a rodar hasta los pies de ellas…

	─Y Cristina se lanzó como una bala al origen del ruido y lo cazó ─explicó en un tono alto Virginia mientras aplaudía. 

	 

	No la quería mirar, pero era inevitable que lo hiciera. Descubrí sorpresa en su rostro, ¿quizás le sorprendía que me acordara de todo aquello?

	 

	Tras la risotada general seguimos con otra mano. Esta vez perdió Cristina. Con expresión pensativa sonrió mientras se apartaba los rizos rojos de la cara. 

	 

	─Bueno, hay muchas cosas bochornosas en mi vida. De hecho no hace mucho de esta última que se me ocurre ─en ese punto volví a encontrarme con su mirada y observé con cierto temor que estaba clavada en la mía. La vi dudar unos segundos, para al final tomar aire con determinación─. Estaba en un club privado, con un chico bastante guapo pero muy cascarrabias. Sabía que me deseaba, yo también lo deseaba a él.

	 

	Una bombilla de lucidez se me encendió pensando en aquel encuentro de hacía unos meses tras el parapente, ¿hablaría de eso? Pero desestimé la idea, ella no me deseaba, solo quería picarme. 

	 

	─Estábamos bañándonos en una especie de piscina natural. Recuerdo lo mucho que me fijé en su cuerpo, de esos con la proporción justa de fibra y músculo ─su mirada se oscureció mientras narraba, la mía también lo hizo─. También me acuerdo de lo mucho que deseaba que se pegara a mí y me besara. Pensé en hacerlo yo, lanzarme. No dudé en provocarlo, y entonces… Llegó el guardia de seguridad y tuvimos que salir corriendo. 

	 

	Burbuja pinchada, quería que siguiera narrando. Se parecía tanto a nuestro encuentro que incluso me había resultado excitante aquel relato. También sentía celos por aquel tipo. Algo de mi duda y emociones tuvo que ver en la mirada que cruzamos, porque entonces dijo sentenciando mi opinión:

	 

	─A él no le dio tiempo a ponerse ni la camiseta, imaginaos el cachondeo.

	─Es la leche, nena ─señaló Angelina mientras reía.

	 

	Era nuestra historia. Me quedé petrificado. ¿Acababa de confesar que ese día se había sentido atraída por mí?, ¿que me había querido besar? Sí, lo había hecho. Y aunque sus actos conmigo hablaban de atracción, nunca me había dicho nada así de viva voz. Sabía que elegir justo aquel momento no era fortuito, algo tenía yo que concluir de su confesión. Por otro lado la había hecho en público, lo que la ponía a salvo de interrogatorios por mi parte; pero aquello no se quedaría ahí, pensaba indagar.

	 

	Pasamos el resto de la noche entre miradas furtivas, cervezas y risas. Pronto me cansé de jugar y abandoné la velada. Aunque no pude resistir la morbosa tentación de esperar junto a la ventana de mi tienda de campaña, que había montado Aitor, hasta que ella se retiró, comprobando que lo hacía a la vez que Charlie. Ambos se metieron en la misma tienda, iban a dormir juntos. Lo sabía pero verlo me hundió un poco más, me sorprendí de mi propia vena masoquista. Mucho después conseguí dormirme. 

	 

	La mañana despuntó con las voces de alguien que daba instrucciones. Me asomé por la puerta de la tienda, me habían dejado allí un traje de neopreno. No me apetecía en absoluto realizar aquel descenso por el barranco, además la herida de la pierna me molestaba. Rebuscando en mi mochila encontré la cámara que Claudia me había regalado la Navidad pasada. Era una especial para realizar fotos mientras hacías deporte, entonces decidí que iría acompañándolos pero en calidad de fotógrafo. Me llevé en la mochila una muda de repuesto por si me mojaba y salí afuera, donde casi todos ya estaban enfundados en los estrechos neoprenos. La imagen era bastante curiosa y realicé la primera fotografía.

	 

	─Buenos días, tío ─Aitor me dio una taza de café con leche, que acepté de buena gana. Se le veía genial, con aquel cuerpo suyo grande y musculado y la seguridad en cada paso─. ¿No te has puesto aún el super disfraz? Seguro que esto sirve para ligar un montón.

	 

	Se repasó el cuerpo con las manos mientras observaba cómo le quedaba el traje de neopreno, bastante pagado de sí mismo. Ante tal derroche de vanidad no pude evitar reírme.

	 

	─La próxima noche que salgamos pruebas a ver qué tal.

	─Venga hazme una foto, que la voy a colgar en facebook. 

	 

	Puse los ojos en blanco mientras hacía la segunda fotografía. Cuando vieron lo que hacíamos, los demás fueron pasando poniendo poses graciosas. Virginia cogió a Cristina de los hombros y se pusieron delante de la cámara. Una sonriendo al mundo entero como siempre, la otra con cierta expresión resignada. Me permití tomarme unos segundos en acercar el zoom y observarla con la protección del objetivo. Como si no me conociera cada uno de sus rasgos. Pero allí en medio de la naturaleza brillaban de manera especial y no quería dejar de inmortalizar el momento. Hice unos cuantos disparos rápidos: de su pelo, de sus ojos verdes, de la barbilla redondita y alzada.

	 

	─ ¿Está ya?

	─Casi ─exclamé, alejando de nuevo el zoom y captándolas a ambas. 

	 

	Virginia se acercó dando pequeños saltitos para ver el resultado, tiraba de Cristina para que ella también observara. Noté como me rozaba el brazo y un escalofrío se extendió por mi espalda, pero no hice gala de haberlo notado. 

	 

	Cuando se separaron me dejé la cámara colgada en el cuello, cogimos las mochilas y emprendimos el camino hacia el barranco, pasando de nuevo el puente de hierro. Tardamos poco en llegar y observé cómo Cristina y Charlie se movían sincronizados preparando todo el equipo, mientras los demás se ponían los cascos. Desde luego si tenía que confiar en alguien en alguna de esas aventuras, sería en ellos. Y pensé incluir la frase en la campaña publicitaria: “¿Por qué elegirlos a ellos? Porque te lo pasarás genial. Porque no hay nadie que te dé más seguridad.” Porque en las situaciones peligrosas, uno siempre agradece tener una fuerte roca a la que anclarse. 

	 

	Me situé en un saliente de roca donde podía ver parte del descenso, visualizando el primer rápel. El primero en descender fue Charlie, que conforme iba haciéndolo aseguraba las anillas metálicas ancladas en la roca, enganchando a las mismas un mosquetón con una cuerda doble por la que se deslizaba para el descenso. A su vez la cuerda iba anclada a una especie de cinturón de seguridad con tirantes, a través de otro grueso mosquetón y un enganche de tela dura. 

	 

	Resultaba fascinante verlo deslizarse por la pared vertical, desafiando la gravedad, esperando que resbalara en el siguiente paso. Pero no lo hizo, en vez de eso posó los pies en cada pequeño saliente de roca, salpicado por algunas ramas secas. Después fueron bajando los demás, con más o menos destreza, bajo las indicaciones de Cristina al inicio y de Charlie al final. Entonces le tocó el turno a Cristina, que se ancló la cuerda al cinturón de seguridad y comenzó a descender. 

	 

	Le hice la primera foto mientras ella miraba hacia el río y se deslizaba como una auténtica experta. Fue mientras miraba por el objetivo para realizar la segunda instantánea cuando lo oí, un grito que no procedía de ella. Pero todo su cuerpo entró en tensión y se precipitó en el descenso, apoyando mal los pies y resbalando. Su cuerpo quedó sujeto solo por las cuerdas, golpeándose a un lado y a otro de la pared de roca, con un quedo gruñido. Me recordó a una marioneta mecida por el viento, algo que no iba nada con ella. De forma admirable se cogió a una roca, entonces aseguró su enganche con una cuerda más y se quedó quieta, tratando de recuperar el aire. Yo respiré a mi vez, no me había dado cuenta de que no lo había hecho hasta ese momento. Podía escuchar el rugido atronador de la sangre en mis oídos. Cuando empezó a respirar con normalidad gritó:

	 

	─ ¿Qué ha pasado ahí abajo?

	─Nada, Angelina se ha resbalado con unas rocas mojadas, le saldrá  un moratón y ya está ─era la voz de Charlie─. ¿Tú cómo vas?

	 

	Estaba claro que los demás no habían visto el incidente. Vi cómo Cristina movía el hombro, me pareció que arrugaba la expresión.

	 

	─Bien, pero no voy a bajar ─entonces miró hacia arriba, encontrándose con mi mirada─. Vuelvo con Roberto al campamento. 

	 

	Asentí con aprobación, indicándole con la mano que subiera.

	 

	─ ¿Seguro que estás bien? ─vi claramente la duda en la voz del chico. Conocía bien a Cristina y sabía que no solía renunciar a una aventura.

	─Sí, venga, nos vemos allí. 

	 

	Comenzó a ascender con un claro gesto de dolor. Entonces observé que en el suelo a mi lado descansaba uno de los cinturones de seguridad y sin dudarlo, ya que había oído toda la explicación y había visto a todos bajar, me lo puse y anclé el mosquetón a la cuerda, descendiendo hasta el primer rápel. Ella estaba un poco más abajo, continuó ascendiendo hasta que pudo coger mi mano. Me encantó que no cuestionara mi ayuda, dada la reticencia que solía mostrar. Solo me miró serena, sin decir una palabra pero expresándolo todo con aquellos ojos verdes: el dolor, la gratitud, el cansancio e incluso algo de miedo. 

	 

	Su mano caliente junto a la mía me dio toda la seguridad que necesitaba para tirar de ella y ayudarla en el ascenso. Pronto alcanzamos la tierra horizontal, sentándonos en el terreno pedregoso. La ayudé a quitarse el chaleco y observé que tenía la movilidad del brazo limitada por el hombro magullado. No había llegado a perforar el neopreno, dada la calidad del mismo, pero seguro que debajo de este había una lesión. Mis manos viajaron a la cremallera posterior de su traje, bajándola lo justo para poder meter la mano bajo el neopreno. Calenté su piel con mis dedos, mientras dejaba al descubierto el hombro herido en una sutil caricia. 

	 

	─Se te va a hacer aquí un buen hematoma.

	 

	Acerqué la boca a aquella zona inspeccionándola, mis labios errantes resiguieron la caricia de los dedos en un suave aleteo, apartándome antes de que ella pusiera fin al contacto. No quería soportar más rechazos de su parte. 

	 

	─ ¿Tienes algo que te pueda echar de tu bolsa mágica?

	─Mágica, ¿eh? 

	 

	Sonreí de lado, recordando la película que veíamos en nuestra infancia. Siempre me hubiese gustado tener algún recipiente mágico para meter allí todas mis cosas cuando iba al colegio.

	 

	─Salen cosas y cosas como del bolso de Mary Poppins.

	 

	Cristina sonrió y se puso a rebuscar en la pequeña mochila que llevaba a todas partes. En efecto, sacó un tubo medio trasparente que me tendió.

	 

	─Es un remedio homeopático para tratar los hematomas ─explicó mientras se ponía de espaldas, descubriéndose de nuevo el hombro para que se lo extendiera─. Mágico no es, pero suelen doler menos y desaparece la marca antes.

	─Bueno entonces nos vale.

	 

	Me eché una cantidad generosa en la mano, y empecé a hacer movimientos circulares lentos. Se encogió suspirando hacia mi mano y la aparté.

	 

	─ ¿Te he hecho daño? 

	─No, no, tú sigue. 

	 

	Entonces continué las suaves pasadas, notando como la zona se calentaba por el contacto. Incluso aquella nimiedad me parecía la cosa más excitante del universo. La lesión en su piel perfecta solo avivaba las ganas que tenía de besar y lamer cada centímetro de ella. Pero una vez más le coloqué bien el traje y me aparté. Cogí su mochila, el casco y todos nuestros chismes y comencé a caminar. 

	 

	─ ¿Vienes? 

	 

	Volví la cabeza a los pocos pasos porque no había notado que me siguiera. Entonces encontré sus ojos verdes mirándome penetrantes, pero no me detuve a analizarla. Asentí con la cabeza y seguí caminando, escuchando como ella se ponía en marcha.

	 

	─ ¿Te sabes el camino de vuelta?

	─Creo que podré apañarme ─contesté con suficiencia. Entonces paré un momento al recordar el reciente accidente. La miré de arriba abajo buscando más lesiones─. ¿Puedes caminar bien? Te has golpeado fuerte con la roca. 

	 

	Levantó las cejas imitando mi expresión anterior, y observándome por encima del hombro me adelantó. 

	 

	─Creo que podré apañarme ─contestó llena de ironía.

	 

	Así continuamos el camino sin hablarnos, solo el cri-cri de los grillos, el ruido de las matas de esparto al rozarlas y los sonidos lejanos del río ponían la banda sonora a nuestras pisadas. Pasamos el puente y en vez de dirigirnos a la izquierda, donde sabía que se encontraba el aparcamiento, tomó el camino de la derecha en dirección a la central. 

	 

	─Creo que te has confundido ─exclamé mirando alrededor para orientarme.

	─Yo creo que no, mequetrefe. 

	 

	Ahí estaba de nuevo su tono desenfadado. Antes de que le pudiera dar réplica a aquello, observé cómo tras pasar una zona con más vegetación ya muy cerca del río, se abría ante nosotros una pequeña cascada que iba a parar a una especie de fuente natural.  Me recordaba a aquellas piscinas que veía en los programas de casas increíbles en la tele, solo que esta en cuestión había sido construida por la naturaleza, y estaba delimitada por piedras y vegetación que la aislaban del mundo y de las rápidas aguas del río. 

	 

	Su superficie tintineante y cristalina invitaba a sumergirse en su interior, como si fuera un hombre de la prehistoria moderno. Era justo lo que parecía que iba a hacer Cristina en aquel momento, solo que eran evidentes sus problemas con la cremallera del neopreno. Me acerqué raudo y comencé a bajársela, apartando unos sexis mechones rojos que se interponían en mi camino.

	 

	─Es la fuente del Gorgotón ─explicó ella mientras el ruido de la cremallera rasgaba sus palabras y mi pobre determinación─. Es una fuente termal muy querida entre las personas de la zona, además de un fenómeno de la naturaleza poco común.  

	─Es preciosa. 

	 

	Entonces Cristina hizo algo que amenazó con dejarme sin respiración. Reemplazó sus manos por las mías y terminó de bajarse la cremallera hasta encima del trasero. Con el brazo que estaba bien se retiró una manga, entonces se dio la vuelta y alzó un poco el brazo sano para que tirara yo de esa manga. Al tirar el neopreno se separó de la piel, y cuando conseguí sacársela por completo me quedé sin aire. Porque la parte delantera de aquel ajustado mono cayó sobre su cintura, dejando al descubierto sus pechos, que se alzaban orgullosos bajo el sol de la mañana. Sus puntas erizadas me señalaban, no sabía si acusándome de observarlas con tanta vehemencia o invitándome. 

	 

	Me relamí los labios, la lengua me picaba de las ganas que tenía de cerrarla en torno a aquellas cumbres. Cuando me di cuenta de que los segundos pasaban y ella no se movía, levanté mi oscura mirada a sus ojos, que brillaban excitados y desafiantes. Una sonrisa de medio lado se extendía misteriosa por su rostro. Retrocedió un par de pasos, quizás porque captó mis ganas de devorarla. Entonces se llevó las manos a la cintura, bajándose la ajustada prenda hasta los tobillos para sacarla con esfuerzo con el brazo sano.

	 

	Cuando se volvió a alzar, solo un estrecho tanga negro cubría su desnudez. Eso y sus espesos rizos que caían alrededor de aquel cuerpo de pecado. Me miró solo una vez con aquellos ojos verdes divertidos, dejando que la observara con crudeza, con un deseo que me consumía. Entonces se dio la vuelta y se dispuso a sumergirse en aquellas aguas. Noté como un pequeño escalofrío la atravesaba, a pesar de que el manantial estaba templado. Solo volvió una vez la cabeza mientras avanzaba:

	 

	─ ¿Vienes?

	 

	No pensé en que no quería bañarme en aquel sitio por el que podía pasar cualquier turista, ni en el dolor que me habían producido sus desplantes anteriores. Todo era irrelevante salvo ella, ese momento, ese lugar apartado del mundo y que nos guardaría el secreto. 

	 

	Me despojé de toda la ropa, ayudado por la temperatura cálida reinante y con paso firme me adentré en el Gorgotón. Cristina se apoyaba en una amplia roca blanca, dejando que el sol la bañara. Tenía los ojos cerrados y la expresión relajada. Me puse frente a ella, parecía una ninfa puesta allí por Poseidón para llevarme a la perdición. 

	 

	─ ¿Sabes que esta fuente ya la conocían los romanos? Me imagino cómo los guerreros se sumergían aquí después de duras sesiones de entrenamiento ─explicó con voz soñadora, mientras me iba acercando poco a poco─. ¿Crees que vendrían solos o acompañados por doncellas? 

	─Sin duda vendrían con bellas mujeres ─me quedé flotando pensativo a solo un metro de ella, mientras observaba cómo apoyaba su cabeza exponiendo el cuello como una ofrenda. Sus ojos permanecían cerrados─. Quizás doncellas, puede que sus mujeres o sus amantes. 

	─O una doncella amante. 

	─ ¿Por qué no su mujer y punto? ─susurré mientras me aproximaba más a ella, agitando el agua a nuestro alrededor.

	─No parece tan excitante, los maridos y las mujeres siempre terminan siendo aburridos, ¿no?

	 

	Un gruñido brotó en mi interior cuando apenas nos separaban unos centímetros. Podía olerla, sentirla a través de las sutiles ondas que desplazaba su cuerpo al moverse.

	 

	─Te equivocas ─y tuve la total certeza de que lo hacía cuando cogí su rostro entre las manos empapándome de ella─. Solo tu mujer tiene el poder de desatarte como un animal o destruirte como una hoja.

	 

	Ella abrió los ojos, asustada y excitada a partes iguales. La miré con determinación, volcando en ella toda la pasión que sentía desbordarse en mí. Bajé los labios a su mandíbula, dibujándola con un reguero de besos para seguir susurrando:

	 

	─Porque es tuya, y tú eres suyo de una forma mucho más visceral de lo que nunca has soñado ─llegué a su lóbulo, absorbiéndolo con fuerza, para después volver a reseguir su mandíbula─. La sientes en la piel, en los huesos, en el alma…

	 

	Entonces ascendí por la barbilla, absorbiendo, lamiendo, arañando con los dientes. Cuando llegué a sus labios entreabiertos, no dudé en besarlos en una caricia húmeda. Saboreé el labio de arriba, después lamí y absorbí el de abajo, y finalmente me introduje como un pirata en su boca, utilizando la lengua cual sable de asalto. Solo cuando recogí un jadeo entrecortado me separé lo justo para añadir:

	 

	─Y la sientes también en el corazón ─entonces cogí su mano poniendo la palma en mi pecho desnudo, que tamborileaba con un ritmo demencial─. ¿Quién se podría resistir a todo eso?

	─ ¿Quién podría sobrevivir a todo eso? 

	─ Yo podría ─la miré sin soltarle la cara, traspasándola, sumergiéndome en aquellas profundidades verdes─. Yo quiero vivir con todo eso.

	 

	Sin darle tiempo a contestar devoré de nuevo sus labios, con un beso profundo que lo tomaba todo, que nos dejaba sin aire. Sus gemidos suaves y continuados como una letanía, me excitaron hasta un punto doloroso.

	 

	─Estos besos son muy peligrosos ─susurró jadeando cuando consiguió separarse un ápice. 

	─Contigo me encanta el riesgo.

	 

	Introduje la lengua en su boca, chupando todo y enzarzándome en una lucha de poder con la suya. Me deshice de las diminutas braguitas y sus piernas se enrollaron alrededor de mi cintura. A pesar de permanecer de rodillas, me acerqué más a ella, hasta que su centro entró en contacto con la parte baja de mi abdomen. Pero yo no la quería ahí, quería mucho más. Por eso solté su rostro y poniendo las manos sobre sus hombros la empujé hacia abajo, haciendo resbalar su excitación hasta colocarla sobre mi pene. Como si de una varita mágica se tratara, froté sus henchidos labios a lo largo de la erección; una, dos y hasta tres veces. 

	 

	─Tan caliente ─deslicé mis manos por su espalda para apresar sus nalgas, mientras seguía besando su boca entre palabra y palabra─. Tan adictiva… Me tienes enganchado, Cris. 

	 

	Y a la vez que me lanzaba de nuevo a absorber su lengua entre mis labios, resbalé mi miembro a lo largo de su sexo hasta encontrar el hueco que me llevaría al abismo, introduciéndome en ella de una vez. Por completo, totalmente fundidos. Excepto su corazón. Eso encrespó mis nervios, enfureció la excitación que sentía, y quise marcarla con todas mis armas ya que las palabras parecían no hacer mella en ella. 

	 

	Por eso afiancé mi agarre en su trasero, y mientras me introducía profundamente la apretaba contra mí, queriendo llegar más adentro que nadie en su vida, intentando rozar su alma. Al principio con un ritmo lento lleno de sensaciones, que me hacía notar cada centímetro de aquella hermosa cavidad, un templo ardiente que no dudaría en adorar toda mi vida. 

	 

	Cristina puso los brazos alrededor de mi cuello, echó la cabeza hacia atrás y se entregó como nunca antes lo había hecho. Sus pezones rozaban indecentes mi pecho, algo que sabía que la excitaba aún más. Sus rizos rojos se sacudían al ritmo de nuestra pasión, sus gemidos rasgados hilaban una melodía con mis roncos jadeos. Nunca en mi vida había disfrutado de nada tan excitante, no sabía que podía existir algo así. Quizás era estar haciendo el amor en aquel rincón de la naturaleza, pudiendo ser descubiertos en cualquier momento; el agua que nos cubría por encima de la cintura, haciendo todo más resbaloso, más decadente. Puede que fuera el ser totalmente consciente de mi amor por aquella diosa. Pero fuera lo que fuese, noté un epicentro ardiente en la parte baja del abdomen, pulsátil y desmedido. Por eso llevé una mano a su nuca, empujándola en mi dirección para que tuviera que mirarme a los ojos. 

	 

	Cristina tenía la mirada vidriosa, perdida en el placer más absoluto. Pero la centró en mí, mordiéndose el labio para intentar echar de nuevo la cabeza hacia atrás. No se lo permití. 

	 

	─Eres la mujer más maravillosa del universo para mí, me excitas tanto que creo que me voy a morir ─la besé con devoción, mientras continuaba penetrándola sin pausa─. Por eso no tengo más remedio que hacer lo que pueda para que tú sientas lo mismo por mí. 

	 

	Ella cerró los ojos, apretándolos, mientras abría la boca y exhalaba repetidas veces.

	 

	─Roberto…

	─Dime preciosa.

	─Dios mío, esto es… ─más jadeos entrecortados, a la vez que abría los ojos centrándolos en mí. Sus manos apresando fuerte mi pelo en la nuca─. Roberto quiero más.

	─Yo te lo voy a dar todo, cariño, tú solo déjate llevar.

	 

	Antes de que protestara, apresé sus labios entre los míos, y mientras la besaba llevé una mano a la zona donde se unían íntimos nuestros cuerpos. Deslicé los dedos por su brote hinchado, empujándolo y trazando pesados círculos sobre el mismo. Entonces noté como sus paredes internas me empezaban a apretar; Cristina se separó de mis labios para exhalar un grito al aire lleno de vida que nos rodeaba, tensando su espalda en un arco. Y conforme ella iba corriéndose como una diosa, yo me dejé llevar con el rostro enterrado entre sus pechos, gruñendo descontrolado. En aquel momento no había límites, estábamos en un lugar mucho más allá de ellos. Puede que fuera el paraíso, al menos el que podemos en nuestra humanidad conocer.

	 

	Permanecimos enlazados mucho tiempo, o quizás fue poco pero me supo a gloria, con su mejilla sobre mi cabeza, que seguía escondida entre aquellas montañas que estaba seguro había creado Dios para refugiar al hombre desde los albores de los tiempos. No me extrañaba nada que los bebés fueran adictos al pecho, ¿quién era inmune a sus encantos? Los hombres los venerábamos y las mujeres los adoraban sacándole todo su partido. 

	 

	El fuerte piar de un pájaro cercano nos sacó de esa ventana de tiempo, en la que seguro hasta la tierra había detenido su rotación. Fui yo el primero en levantar la cabeza, a lo que ella tuvo que seguirme. La miré a los ojos verdes más salvajes que nunca, tan vivos que vibraban, y lo que vi en ellos me paró el corazón: allí había una brizna de esperanza, sí. Salpicada por muchos más sentimientos, estaba seguro que también miedo y cierto arrepentimiento, pero la esperanza era inconfundible de la mano de la confianza en nosotros, en que aquella extraña relación pudiera tener algún tipo de futuro. 

	 

	Eso infló mi corazón como el viento llena las velas de un barco. Acaricié su tenue sonrisa con las yemas de los dedos, y besé muy suave sus rosados labios absorbiendo su aliento a hierbabuena.

	 

	─Nos deberíamos vestir ─dijo ella sin moverse─. Puede que a alguien se le ocurra pasarse por aquí.

	─Te aseguro que el espectáculo le satisfaría con creces ─reseguí su cuerpo húmedo con mis manos una última vez, para finalmente liberarla─. Pero sí, nos vamos a vestir. No voy a permitir que nadie te vea así. 

	 

	Levantándome le tendí una mano que aceptó, mientras salíamos hasta llegar a la ropa. Nos secamos con una toalla de su bolsa encuentratodo y en unos minutos ya estábamos retomando el camino al campamento. Los demás ya estaban allí, tomándose unos bocadillos con los restos de salchichas de la noche anterior. 

	 

	─Ey, nene, ¿dónde os habíais metido? ─exclamó Aitor mientras se acercaba con dos bocadillos en la mano, y una fina camiseta cubriéndole el torso─. Pensábamos que os habíais ido a Murcia sin nosotros. 

	─Tentados hemos estado, sí… 

	 

	Respondí para eludir la pregunta, ante el enrojecimiento de las mejillas de Cristina. Pareció surtir efecto porque cuando cogimos los bocadillos se encogió de hombros.

	 

	─Bueno, os lo habéis perdido, ha sido alucinante deslizarse por esa vertical como Spiderman. 

	─Ya tienes más anécdotas para tus nenas.

	 

	Entonces se alejó con una sonrisa en la cara y un guiño de ojo hacia Cristina. Al mirar a los demás no me pasó por alto el gesto tenso de Charlie, que nos miraba a ambos queriendo descifrar el misterio. Disfruté de una cruel satisfacción por aquel desasosiego, yo había sentido algo parecido la noche anterior, cuando ellos habían dormido en la misma tienda. Mi lado malo pensó “Jódete, cabrón”, a pesar de saber que no era ningún cabrón, solo un tipo tan enamorado como yo. 

	 

	Cristina se alejó para empezar a recogerlo todo y yo hice lo mismo. El viaje de vuelta se me hizo muy corto, perdido en mis pensamientos como estaba. Trataba de mirarla, de leer en ella, de saber qué esperar. Pero no se volvió hacia mí en todo el trayecto, tampoco cuando nos bajamos del microbús. Solo capté su fugaz mirada cuando saludó a Claudia mientras me montaba en el coche de mi hermana. Sus ojos verdes me observaron y una tenue sonrisa se dibujó en su rostro, pero no supe leer nada más en ella. Entonces tocó mi ventana para que bajara el cristal.

	 

	─Tienes que limpiarte con suero fisiológico a diario, y echarte esta pomada en la herida ─me pasó el tubo del día anterior junto con dos ampollas de suero─. En una semana estará casi perfecta. 

	─No tengo espíritu de enfermero, si quieres te puedes ofrecer a hacérmelo tú.

	 

	Sus labios dibujaron una sonrisa sesgada, enarcando una ceja.

	 

	─Creo que lo harás estupendamente, si no Claudia seguro que te ayuda, ¿verdad, querida? 

	─Por supuesto, ¿qué le ha pasado?

	─Un pequeño roce, ya luego te cuenta él, ¿verdad Roberto?

	 

	Sabía que le divertía el hecho de que tuviera que aguantar la bronca que seguro Claudia me echaría en breve. Pero a mí me preocupaba mucho más cuándo nos volveríamos a ver.

	 

	─Entonces, ¿me harás una revisión a la semana? 

	 

	Vi rodar por su rostro emociones encontradas, sin que se decidiera por ninguna de ellas. Finalmente suspiró y bajó el tono de voz para que solo la oyera yo.

	 

	─Todo puede ser Roberto, pero no lo sé.

	 

	Y con aquella simple frase respondía a todos mis temores sin dejarme en absoluto tranquilo. Porque podía llamarme al día siguiente, o bien podríamos tener otro de los largos periodos de ausencia que me desesperaría por completo. 

	 

	Pareció darse cuenta del desasosiego que me invadía, porque su mano se metió por el hueco de la ventana apresando la mía y apretándola fuerte, y con una larga mirada como despedida me soltó alejándose por la carretera hasta que llegó al lado de Charlie. ¿Le contaría lo que había pasado entre nosotros? 

	 

	No tenía ni idea. Ahora tocaba esperar. 

	 

	 

	 

	 


 

	29. “No importan las tinieblas, aún podemos encontrar un camino. Porque nada dura por siempre, ni siquiera la fría lluvia de noviembre” (November rain). Guns&Roses.

	 

	La inauguración de la empresa de ocio y turismo activo Surcando el límite, estaba siendo todo un éxito. Ni siquiera me creía que aquel proyecto estuviera dando sus primeros pasos, como un bebé ilusionado dispuesto a comerse el mundo. Trabajar en aquello que me gustaba era un sueño hecho realidad, y aunque me costara reconocerlo, gran parte de aquella puesta en escena se la debía a él. 

	 

	De pie, rodeado de un corro de fieles espectadores, estaba Roberto más guapo que nunca. Con su pelo liso y brillante, que le caía suelto por debajo de los hombros, dándole ese aire de indio salvaje que tanto me atraía. Nuestro reencuentro había sido bastante pobre y demasiado público, un abrazo felicitándome por la fiesta y sin dejarme ver sus sentimientos. 

	 

	En aquel momento sus ojos brillaban excitados ante la ilustración especial que había hecho a última hora. Era yo, aunque no creía que lo fueran a descubrir muchos dado que la ilustración estaba en blanco y negro y el rostro apenas era visible. Con un bikini que cubría muy poco, sentada en una roca con la cabeza hacia atrás. 

	 

	El agua me rodeaba cubriéndome hasta la cintura, y aquel paisaje idílico se situaba en lo más alto de una montaña. Sabía en qué escena se había inspirado, aquellas aguas no podían ser otras que las de la Fuente del Gorgotón. Mi expresión de dicha pura tras hacer el amor. Me sonrojé solo con el recuerdo y mi corazón bombeó a lo loco la sangre por el cuerpo. Nunca había deseado tanto algo como aquel día, nunca había gozado de ese modo. Por desgracia sabía a qué se debía, yo también amaba a aquel hombre, por eso no le había respondido en la cueva, ni le había llamado en las tres semanas que habían pasado desde la excursión. 

	 

	Había dejado morir agosto en un lento devenir de días soleados, que en otras circunstancias me hubiesen llenado de dicha, por las múltiples posibilidades de estar todo el día en el agua. Pero aquel verano no había sido en absoluto grandioso. Había pasado en varias ocasiones por la puerta de su estudio, también por la casa de su hermana. Solo en una ocasión llamé a Claudia con la excusa de charlar un rato, y me comentó que Roberto se había tomado un par de semanas de vacaciones y estaba bastante perdido. 

	 

	Sí le había escrito, un email al día exactamente. Al principio con la excusa de organizar la presentación, después por simple necesidad. Quería saber de él, lo que fuera, tener ese nimio contacto que me llenaba de ilusión cada día, para después volver a ensombrecerme. Y con esas breves misivas nos habíamos ido acercando cada vez más, una especie de redescubrimiento fuera de los prejuicios del pasado. Aunque aquella noche las cosas iban a cambiar. Estaba cansada de mí misma, de mi inseguridad para seguir adelante, de la capacidad para negarme todo cuando estaba claro que ambos queríamos estar juntos. 

	 

	¿Qué podía ocurrir? ¿Que su familia me siguiera odiando, que Claudia se enfadara conmigo? ¿Que me destrozara el corazón a la primera de cambio? Sí, todo eso era posible, pero ya tenía el corazón roto por culpa de la estúpida separación autoimpuesta. Por eso esperé a que estuviera libre, saludé distraída a Martina, la jefa de Roberto, que había sido un encanto al traer a personas patrocinadoras de empresas de este tipo. El cuerpo de bomberos también estaba allí, lo que atrajo a muchas féminas al evento. Al final nos habíamos visto obligados a abrir también un pequeño patio trasero, ya que el local quedaba desbordado. 

	 

	Intenté atacarlo en una ocasión, pero Sandra salió a mi encuentro cogida del brazo de una chica rubia preciosa:

	 

	─Cristina, solo un momento ─su sonrisa se amplió al señalarme a su compañera─. Esta es Melanie, de la que tanto te he hablado.

	─Encantada guapa ─me incliné a darle dos besos, y noté sorprendida la barriga que le sobresalía─. Vaya, creo que tienes una sorpresa ahí dentro, ¿no? 

	 

	Melanie se sonrojó mirando de reojo a su pareja.

	 

	─Sí, ya no se puede disimular demasiado, ¿verdad? ─rió mientras se frotaba su abultada panza─. Además en la ecografía me han dicho que está bastante grande para su edad. 

	─Como el padre ─indicó Sandra con alegría, pero acto seguido se puso rígida mirando con cierto temor a Melanie. 

	 

	Esta apenas había cambiado la expresión, solo se apreciaba una ligera tensión en la inmaculada piel blanca de su cuello. 

	 

	─Sí, la genética no se puede obviar, al menos en este caso es para bien ─me sonrió, mostrándose más relajada. Sus ojos eran cálidos─. Yo he sacado todo lo negativo de mis padres.

	─Créeme, yo también ─señalé confraternizándome.

	─Cuesta creerlo.

	─ ¿Por qué lo dices? 

	─Por lo que me han contado y lo que veo ─explicó mientras me señalaba de arriba abajo─. Eres una mujer increíble. 

	 

	Reí divertida ante la ocurrencia, ¿qué le habría contado Sandra sobre mí? 

	 

	─Nada más lejano a la realidad. 

	─Por desgracia, sé que muchas personas que realmente valen tienden a infravalorarse ─entonces dirigió la mirada a Roberto─. Aquel está igual que tú con el tema.

	─ ¿Eres amiga de Roberto?

	 

	No pude evitar el tono de sorpresa en mi voz, mientras la estudiaba bajo ese nuevo prisma. ¿Le habría contado él algo mío?

	 

	─Sí, además de la hermana de su cuñado ─me explicó, y bajando un poco el tono añadió respondiendo a mis pensamientos─. Y sí, él me ha hablado mucho sobre ti. 

	 

	Quería preguntarle tantas cosas. Qué le había dicho, cuándo se lo había dicho. Pero ella sonrió enigmática y se inclinó de nuevo para darme dos besos. Entonces susurró en mi oído:

	 

	─Es un chico excelente, ambos lo sois. Nunca lo olvides. 

	 

	Y con una sonrisa satisfecha ambas se alejaron. La noche pasó como una lluvia plomiza hasta que por fin encontré a Roberto solo en una esquina de la terraza, sentado bebiéndose una copa y mirando al cielo estrellado. Tomé asiento a su lado y choqué mi vaso contra el suyo. Entonces salió de su ensimismamiento y esbozó una lenta y preciosa sonrisa. Me imaginé cómo sería despertarse todos los días con una expresión así a tu lado. 

	 

	─Al fin tengo el placer de disfrutar de la compañía de la anfitriona.

	─Tengo que decir que pareces tú el que preside este evento, no paran de acosarte. 

	 

	Un cierto tono de disgusto cubría mis palabras. Observé que aquello le gustaba.

	 

	─Soy un hombre de mundo y esto está lleno de gente de mi entorno ─hinchó el pecho como un gallo orgulloso─. ¿Qué me dices de ti, leona? Se ve que eres la reina de la selva aquí.

	 

	Una carcajada me salió de las entrañas, mezcla de diversión y de los nervios.

	 

	─Soy importante en este ámbito, ¿qué te crees? Hay pocas mujeres tan locas.

	 

	Di un trago al vaso y lo miré. Un error sin duda. El estómago se me encogió y me fallaron las fuerzas. Sus ojos negros parecían más oscuros de lo habitual, el iris y la pupila casi fundidos. Emanaban pasión y algo más, algo oscuro que no sabía si quería descubrir. Aunque qué narices, claro que quería, eso y todo lo que pudiera darme. 

	 

	─Y aún menos mujeres tan deslumbrantes. 

	─Eres un adulador, es tu trabajo, no lo puedes remediar. 

	─Nunca he creado publicidad engañosa, mujer ─afirmó categórico, para dar otro trago de su copa─. No se me dan bien las mentiras, ¿lo has comprobado ya?

	─Sí, creo que lo he hecho.

	 

	Mi mano viajó intrépida a los dedos de Roberto, que jugueteaban con una chapa sobre la mesa. Se los cogí apretándolos fuerte para llevármelos a la boca y darle un beso húmedo en la punta de uno de ellos, sin dejar de mirarlo. No dijo nada, serio y concentrado en mis atenciones. Por eso besé cada uno de sus dedos para después entrelazarlos con los míos, girando nuestras manos para observar el contraste de las pieles. Una estela entre el blanco y el dorado oscuro que casaba a la perfección. Entonces suspiré mientras buscaba de nuevo mi vaso, apurándolo.

	 

	─Para mí no es fácil, Roberto.

	─Tampoco lo es para mí ─su voz se endureció─. Hace unos meses todo se fue a la mierda en mi vida, o al menos eso creía yo. Pero ahora sé que no fue así. Todo pasa por algo.

	 

	Me apretó la mano, como para dar más énfasis a sus palabras. Si no hubiese cortado con su ex quizás nunca nos hubiéramos reencontrado, no habríamos tenido la oportunidad de descubrir si era el momento adecuado para nuestro amor. Sí, quería creer que todo pasaba por algo.

	 

	─Ojalá sea cierto.

	─Y sigo creyéndolo, creo que romper con Jessica ha sido bueno, porque me ha permitido estar contigo. Pero he esperado casi un mes, Cristi, un jodido mes sin vernos ─sus ojos brillaban dolidos─. Un puto infierno.

	─Hemos hablado mucho ─la expresión peligrosa de sus ojos me hizo no seguir por aquel camino─. Sí, ha sido una mierda, las cartas se quedan cortas, ¿verdad?

	─Yo necesito mucho más. 

	 

	Entonces me incliné sobre él y le di un recatado beso en los labios, de esos picos que te das cuando aún no has besado a nadie. Pero la diferencia es que en aquel contacto dejaba desnudo mi corazón. Quería empaparme de él, darle a entender sin palabras que aceptaba algo entre los dos, no sabía qué. Ante la necesidad profundicé el beso, húmedo, picante y desmedido, y él respondió con la misma pasión. Solo quería que la fiesta desapareciera y nos quedáramos a solas; para hablar, para darle una oportunidad. 

	 

	─Bueno, bueno, qué tenemos aquí ─nos separamos con desgana, y me sorprendió encontrarme a Charlie caminando algo menos seguro que de costumbre hacia nosotros. Tenía la voz gangosa─. Si son mi querida socia y el gilipollas del melenitas. 

	 

	Roberto se levantó como un resorte, aunque me apresuré a ponerle una mano en el pecho. Charlie estaba borracho, algo poco usual en él. 

	 

	─Charlie, déjalo. No estropees la noche.

	 

	Una carcajada gutural y exenta de humor borbotó en su pecho.

	 

	─ ¿Os he estropeado el momento romántico? ─preguntó entrecomillando sus palabras con los dedos. Llevaba la camiseta sucia y tenía unas profundas ojeras─. Nada más lejos de mi intención, por supuesto. Si queréis cierro esto con llave y ya le puedes echar el polvo de turno, mamón.

	─Te vas a comer tus palabras, rubiales ─Roberto empujó la mesa que se interponía en su camino, que cayó rodando con estrépito, aunque me las apañé para seguir poniéndome entre él y Charlie─. A ella la respetas. 

	 

	Sus palabras cargadas de odio y tensión me hicieron mirarle para verle la expresión. Tenía la mandíbula tan apretada que podía oír unos dientes chocar con otros, nunca lo había visto tan amenazador. 

	 

	─ ¿Igual que la respetas tú, verdad? ─Charlie vació el contenido de la botella de whisky que llevaba en la mano, limpiándose con el brazo─. No se lo merece, cabrón de mierda.

	─No sé a qué te refieres. 

	─Ya me imagino que no, lo más probable es que le hayas faltado al respeto en varias ocasiones. Pero yo me refiero a Melanie, ¿te acuerdas de ella?

	 

	Sentí como el pecho de Roberto, en contacto con mi espalda, se llenaba de golpe de aire. El ambiente pareció cargarse de una forma que no anunciaba nada bueno. La única Melanie que conocía era la novia de Sandra, pero no tenía sentido que Charlie la nombrara. Dudaba que la conociera siquiera. 

	 

	─ ¿Qué pasa con ella? ─dijo Roberto tras unos segundos eternos.

	─Ni siquiera después de descubrirte vas a dejar de ser un puto cobarde ─entonces Charlie dejó de mirarlo para centrar su vidriosa mirada en mí─. Melanie está embarazada. 

	─Sí, lo he visto en la fiesta. 

	 

	Charlie meneó la cabeza para volver a mirarme, en sus ojos había algo nuevo. Quizás derrota y también un profundo dolor.

	 

	─Jamás te has puesto una venda en los ojos, pero por él no dudarías en bajar al puto infierno con tal de permanecer un segundo más a su lado ─se llevó las manos a la cara, frotándosela consternado.

	─No digas tonterías, Charlie, solo es que no entiendo qué quieres decir.

	 

	Entonces fue Roberto el que cambió de postura; se puso a mi lado girándome lo justo para que nuestras miradas se encontraran.

	 

	─Creo que lo que te quiere decir es que yo soy el padre de ese bebé. 

	 

	Las palabras llegaron a mí como un tren de alta velocidad: precisas y contundentes, dejándome aturdida. Por eso seguí como una estúpida aquella estúpida conversación.

	 

	─Tú y Melanie… Pero ella está con Sandra. 

	─Yo solo soy el padre del bebé, no estoy con Melanie ni nunca lo he estado.

	─Ahora parece que los bombos se hacen solos, no te jode.

	 

	Ambos miramos a Charlie, puede que viera ese punto fulminante en nuestros ojos, porque hizo una mueca de rendición y fue hacia la puerta. Con la mano en la manivela me miró, de esa forma adoradora que solía gustarme tanto antes. 

	 

	─Yo siempre te querré, Cristina, yo siempre te comprenderé. Nunca te he fallado.

	─Acabas de hacerlo, amigo.

	 

	Su expresión derrotada solo fue un acicate para las emociones que me empezaban a embargar. No quería ser dura con él, no tenía culpa de nada, pero lo odiaba por haberme revelado algo así. La ignorancia era más agradable, era mucho mejor, y yo era una egoísta por culpar a mi amigo de haberme contado aquello. 

	 

	Poco a poco me di la vuelta hacia Roberto, cuyo rostro ensombrecido parecía el de un ángel caído. Uno muy triste y desolado, uno que iba a ser papá dentro de muy poco. 

	 

	Lo miré intentando respirar, porque me empezaba a faltar el aire. Aunque bien pensado tampoco deseaba respirar, porque iba siendo consciente de lo que me acababa de ser revelado y no quería afrontarlo. Escalar el Everest era mucho más apetecible en ese momento. Cualquier proeza menos esa. ¿Por qué? ¿Por qué? Reprimí el grito, mucho después lo soltaría acompañado por un millar de lágrimas. Puede que para otra persona aquello no significara nada, pero el hecho de que él hubiese dejado embarazada a una mujer con la que no pensaba tener una relación, a mí me afectaba mucho, porque imaginaba que tampoco iba a tener nada con su hijo. 

	 

	No sabía qué decir así que me mantuve en silencio. Él pareció encontrar las palabras.

	 

	─No es algo que haya planeado. Pasó en su día y ya está. 

	─Vas a ser padre.

	 

	Las palabras llanas y sin rastro de emoción flotaron entre nosotros. Pesadas, como la gran verdad que eran.

	 

	─ ¿Y qué importancia tiene eso? ─sus manos viajaron a mis hombros, sujetándome con suavidad─. ¿Cómo influye que ese bebé sea mío en lo que siento por ti?

	 

	Una oleada de ira pasó por encima de la tristeza que me hacía sucumbir en ese momento. Me sacudí sus brazos al instante.

	 

	─ ¿Cómo me puedes preguntar eso? Influye en todo ─mi tono estaba empapado por la frustración que sentía─. ¡Vas a ser padre, por el amor de Dios! 

	─ ¡Eso ya lo has dicho, joder! 

	─Pues parece que necesitas que te lo repitan mucho más, ¿acaso sabes lo que es un hijo? ¿Te haces siquiera una idea? ¿O es que no te hace falta pensarlo porque te da igual?

	 

	Mi tono parecía desquiciado, pero era así como me sentía. A la cabeza vinieron las mil veces que había lamentado que mis padres fueran los que son, lo que había jurado y perjurado que yo no tendría descendencia porque nunca se estaba lo suficientemente preparado. Y allí estaba aquel cenutrio, que de buenas a primeras iba haciendo hijos. 

	 

	Nos miramos durante unos segundos, nos separaban apenas unos centímetros pero podía sentir aquel mísero espacio como un abismo.

	 

	─Mel, Sandra y ese bebé son una familia, Cristina ─su tono era dubitativo, sin saber cómo explicarme la situación─. Ellas van a ser unas madres excelentes.

	─ ¿Y tú qué pintas en todo esto entonces?

	 

	Vi que se quedaba callado, pensando, bajó la vista hacia sus zapatos para después volver a subirla.

	 

	─Aún no lo sé, pero lo cierto es que ellas van por un camino y yo tengo que seguir el mío. Estaré ahí siempre para ese niño, pero cualquiera vería que no voy a ser un padre a la vieja usanza. 

	 

	Lo cierto es que no tendría lugar que lo fuera y yo lo sabía muy bien. Roberto no formaba parte de aquella familia, pero el hecho de que fuera el padre de aquel pequeño se me hacía insoportable. Incluso las imágenes de él con aquella bonita rubia explotaron en mi cabeza, y comencé a andar en círculos para poner distancia entre nosotros. 

	 

	¿Seguiría acostándose con ella? Seguro que no, puesto que se la veía muy feliz con Sandra. ¿Cuándo fue la última vez? Que de algún modo hubiese sido el amante de las dos al mismo tiempo me hacía sentirme ultrajada y algo más, algo mucho más importante. Sabía bien qué era, lo quería demasiado, por eso tenía que salir de aquella terraza. 

	 

	Si permanecía con él corría el riesgo de que pasara por alto aquella noticia, porque había una gran parte de mí que seguía deseando lo mismo que antes: correr a sus brazos y fundirme con él. Por eso inicié la huída hacia la puerta. Roberto me cogió del brazo, tirando suave para que me volviera. Lo hice, más porque no tenía fuerzas para luchar que porque quisiera. Su expresión de desesperación y deseo casi me destruye.

	 

	─ ¿Qué tengo que hacer para que no te vayas? 

	─Da igual lo que digas o hagas en este momento, me voy a ir igual.

	 

	Me costó mucho decir aquellas palabras, pero fue mucho más difícil observar cómo se hundía con el tono frío que conseguí poner. Nada que ver con el nudo de emociones que amenazaba con ahogarme. 

	 

	─ Yo te sigo amando.

	 

	Una verdad descarnada, a pesar de haberla dicho en un susurro apenas audible. Noté como la máscara que había intentado ponerme se esfumaba, y la desolación me bañaba en sus turbias aguas llenas de torbellinos. Por eso mis palabras solo fueron un triste lamento:

	 

	─ Quizás eso no sea suficiente.

	 

	Pero cómo deseaba que lo fuera. Aproveché que su agarre se aflojaba para salir corriendo. Atravesé el local, percatándome de que apenas quedaban una decena de personas allí, aunque me daba igual quién fuera, ya volvería más tarde a cerrarlo todo. En ese momento necesitaba escapar. Ojalá hubiera podido cambiar incluso la piel para alejarme de mí misma. Pero me conformaba con montarme en el jeep y conducir, con la música muy alta.

	 

	ACDC atronaba mis oídos con canciones de desamor y corazones rotos como el mío. Porque me parecía que algo se había roto en mi interior. ¿Cómo iba a darle una oportunidad a aquel hombre después de que me hubiera ocultado algo así? ¿Cómo iba a sobrevivir sin dársela? Lo amaba, lo necesitaba, no me quería resignar a seguir sin él. Cómo odiaba necesitarlo, nunca había necesitado a nadie de ese modo. 

	 

	Me había acostumbrado a una existencia sin amor y me parecía lo más normal. Hasta que de pronto él volvió a irrumpir en mi vida, y me enseñó lo maravilloso que podía ser el mundo yendo de la mano de alguien que te adoraba y al que tú venerabas de la misma forma. Me había enseñado a tener esperanza, y en una sola noche, en un solo instante, le había dado un mazazo a mi frágil confianza en esa esperanza. 

	 

	Le di un puñetazo al volante y seguí devorando kilómetros. Una lluvia fina como agujas de cristal caía elegante del oscuro cielo. No me importaba dónde ir, solo giraba, seguía recto y daba vueltas según mi intuición. 

	 

	Mucho más tarde volví al bajo, todo el mundo se había ido. Se habían molestado en recoger en bolsas de basura los restos de comida, platos y vasos. Parecía incluso que habían pasado la escoba. 

	 

	Fui hacia la mini cadena, que era lo único que se había quedado encendido y entonces lo vi. Era un sobre con el membrete de mi agencia, en letras alargadas y elegantes ponía mi nombre. Estaba pegado al botón del play del reproductor de Cd, y sin saber por qué lo pulsé. Las notas iniciales de November Rain, la canción de Guns&Roses, inundaron el espacio. Me gustaba aquella canción y en aquel momento servía para seguir torturándome con mi melancolía.

	 

	Me dejé caer en la silla y cuando saqué el folio del interior del sobre, mis ojos viajaron rápido hasta el firmante de la misiva: Roberto. No podía ser de otra manera. Estuve tentada a tirar la carta e irme, pero mi subconsciente decidió por mí, y me vi perdiéndome en aquellas frases que ocupaban el folio en blanco:

	 

	“Te he estado esperando, Cristina, te esperaría la vida entera pero entiendo que esta noche no quieras verme. Quizás ninguna noche más, pero no tengo intención de perder la esperanza a la primera.

	 

	Te lo tenía que haber dicho. He sido un imbécil y lo siento, pero como dice Fito en una de sus canciones: “se torció el camino tú ya sabes que no puedo volver”. No puedo deshacer lo que he hecho, no me refiero a ese niño, los bebés siempre son una bendición y me alegro mucho de que venga a este mundo. Me refiero a no contarte las cosas a tiempo. Por eso solo puedo esperar a que confíes en mí y sepas que no te lo he escondido para hacerte daño. Solo he ido dejándolo pasar hasta que ha explotado en mis manos. 

	 

	Entre Mel y yo no hay nada, solo una bonita amistad que me ayudó cuando estaba perdido. Sin rumbo hasta que reapareciste y le diste sentido a muchas cosas que antes no lo tenían. 

	 

	Lo siento, princesa. No sabes cuánto. Solo espero que en algún momento puedas perdonarme. 

	 

	Te quiero… Más de lo que nunca he querido a nadie. Y yo creo que eso sí es suficiente, porque estoy dispuesto a todo por ti. Mientras te esperaba, he toqueteado tus discos (sé que esto al menos despertará algún sentimiento en ti, la furia claro está, y eso me alegra), y me he quedado con este. Sabes que Guns&Roses siempre fue mi punto débil. He estado mucho rato viendo la lluvia caer por el cristal, en algún momento ha aparecido esta canción. Te he visto mojada, bajo las gotas, andando igual de perdida que yo. Y he dejado que Axel, el cantante de este grupo, sea el que siga hablando; seguro que a él le prestas más atención:

	 

	“No importan las tinieblas, aún podemos encontrar un camino. 

	Porque nada dura por siempre, ni siquiera la fría lluvia de noviembre”.

	 

	O eso espero.

	 

	Te seguiré esperando. Te amo. Roberto.”

	 

	Me dejé caer en el respaldo y cerré los ojos llenos de lágrimas, ¿de verdad aún teníamos un camino? A esas alturas no tenía nada claro, ni siquiera la naturaleza de mi enfado. Porque un sentimiento muy contradictorio primaba sobre los demás: los celos. Celos porque hubiera un bebé de Roberto en la barriga de otra mujer, porque eso le tenía que haber pasado conmigo. Me escandalicé ante mi pensamiento, yo que siempre había dicho que no tendría hijos, ¿qué narices hacía pensando en eso? 

	 

	Aquel hombre conseguía poner en duda todas aquellas premisas que consideraba inamovibles. Recosté la cabeza en el mullido asiento de piel, acaricié los suaves reposabrazos y suspiré. Sin darme cuenta el sueño me venció, sin haber decidido nada. Solo con la imagen de Roberto que flotaba en mi mente, prometiendo cosas que no sabía si quería. Que no sabía si me permitiría tener.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 



   


   


  30. “Estoy en la autopista del infierno” (Highway to hell). ACDC.


   


  ─Parece que tu plan no está funcionando, papá.


   


  Una expresión de eterna frustración cubría mi rostro. Hacía demasiado tiempo que estaba planeando aquella venganza y la paciencia se me había agotado. No solo me jodía infinitamente que Joaquín hubiera descubierto el fraude, no soportaba que no hubiese cedido a la primera misiva que le enviamos. Ni siquiera la amenaza velada a su mujer había surtido el efecto inmediato que esperaba. 


   


  Aunque no podía engañarme, Joaquín siempre había tenido un par de cojones muy bien puestos. Pero yo también. El problema era que estaba demasiado ansioso por destruirlo. Me froté la cara con las manos intentando aclarar la mente.


   


  ─Pasaremos al plan B, hijo, espero que me ayudes.


  ─Cuenta con ello.


   


  No era la lealtad lo que movía las frías palabras de mi hijo, solo el gusto que tenía por las peleas y los problemas. Fuera lo que fuese, lo utilizaría en mi beneficio. Una punzada me atravesó al pensar en lo que diría mi esposa, en su forma de oponerse a mis malas decisiones. Pero ella había decidido abandonarnos en el peor momento, así que ¿qué importaba su opinión? Desde que salí de la cárcel ni siquiera se había dignado a hacerme una llamada, aunque una parte de mí lo entendía.


   


  ─Tenemos una semana para planearlo todo ─levantándome del gastado escritorio me dirigí a la ventana, alimentándome de la negrura de la noche para coger fuerzas─. No pasarán más días. 


  ─Me parece bien.


   


  Rico se levantó a su vez de la silla al otro lado de la mesa, haciendo amago de irse. Pero le retuve un poco más. 


   


  ─Espera.


  ─ ¿Qué quieres? ─su tono era hastiado. Nada que ver con el muchacho jovial de antaño. Me pregunté una vez más cuándo se había convertido en aquella criatura.


  ─ Ya te advertí al salir de prisión, quiero que dejes en paz a tu hermana. Ella puede hacer lo que quiera con su vida. 


  ─ ¿Ya te ha ido con el cuento la niñata? 


   


  Me volví para observar la máscara de ira en el rostro de mi hijo. Sabía qué lo movía, el miedo a perder a su hermana, a que también se fuera de casa abandonándonos, que era con lo que solía amenazar ella. Aunque ni él mismo era consciente de ese temor. 


   


  ─No puedes estar acosando a gente inocente por la calle, al final irás a la cárcel ─a pesar de que tenía muchas cosas en contra suya, me preocupaba que acabara encerrado.


  ─Tú has estado allí. 


  ─Por eso sé que no es un buen lugar para nadie ─bajé la mirada, recordando los últimos años entre rejas, la ansiedad por salir y vengarme. Después lo miré deseando saber cómo cambiarlo─. Si trataras mejor a tu hermana no se querría ir de aquí. 


  ─Qué sabrás tú. 


  ─Os conozco a ambos bastante bien.


   


  O quizás los conocía antes. Rico volvió a su expresión fría y aburrida, cogió un cigarro del paquete de encima de la mesa, exhalando el humo despacio. Tras unos minutos sosteniéndonos la mirada, yo cansado y preocupado y él retador, terminé hablando.


   


  ─Una semana. Solo te necesito a ti y a algún hombre más, cuanta menos gente sepa de esto, mejor. 


  ─De acuerdo, viejo. 


   


  Y acto seguido Rico cogió su chaqueta de moto del respaldo de la silla y salió de la habitación, haciéndome sentir realmente viejo, sí. También cansado. Y lo peor era que mi férrea determinación y las ansias de venganza, iban menguando a cada rato. Creía que después de hacerlo me sentiría de maravilla, pero en aquel momento lo dudaba profundamente. No obstante, ya no había vuelta atrás, así que me senté en la mesa y empecé a trazar el plan. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   



31. “Se acerca esa fría nube oscura, me siento como si estuviera golpeando a las puertas del cielo” (Knockin´on heaven´s door). Guns&Roses.

	 

	Rara vez las cosas ocurren cuando lo esperas. Lo peor de ello es que no te da tiempo a tener la guardia levantada, no, los peores golpes los sufres cuando estás disfrutando de otros asuntos. 

	 

	No había recibido mensajes de Cristina en la última semana, pero yo le había mandado uno al día, en forma de canción. Sabía que era una adicta a la música, y estaba intentando aprovecharme de eso para que me escuchara. Fito y Fitipaldis, Aerosmith, Janis Joplin, también Adele. Pero no me había respondido ni uno, aunque me quedaba la esperanza de que al menos leyera mis notas y oyera las canciones. 

	 

	─Te he traído unas pinturas al óleo de una exclusiva tienda de manualidades de París.

	 

	Para colmo mi madre nos había pedido comer juntos aquel día. Por eso me encontraba en su habitación, sentado en la cama al lado de mi hermana, mientras nos enseñaba sus últimas adquisiciones. 

	 

	─Mamá sabes que trabajo con el ordenador y lápices, lo mío no es ese tipo de pintura.

	─Chorradas ─exclamó ella sacudiendo la mano─ .Monet, Cézanne, Renoir, Matisse… Son muchos los pintores que han nacido en ese país. Estoy segura de que estas pinturas te ayudarán a inspirarte. 

	 

	Tomé aire con paciencia dispuesto a replicar, pero recibí un codazo disimulado de mi hermana en las costillas. Volví la cabeza levemente solo para ver como abría mucho los ojos, diciéndome sin palabras que lo dejara pasar. Ambos sabíamos de la obsesión de mi madre por inculcarnos el arte. Admirado por su constancia, tomé las pinturas y las miré apreciativo. 

	 

	─De acuerdo, madre, son estupendas. 

	 

	Una sonrisa satisfecha cruzó su rostro antes de atacar a mi hermana.

	 

	─A ti te he traído un colgante de una exclusiva joyería, resaltará a la perfección tu precioso cuello de cisne ─mi madre cogió el colgante de la caja que Claudia había desliado, colocándoselo con cuidado─. Hubieses tenido tanto éxito como cantante… Lástima que eligieras otro camino.

	─Cocinar me hace feliz, mamá.

	─Dios sabe que por eso no me meto más, hija. Pero no quiere decir que me guste. 

	 

	Mi hermana se levantó, abrazando a mi madre por sorpresa. Aquellos cariñosos gestos tan espontáneos sí que conseguían sorprenderla y le gustaban. 

	 

	─ Ya verás como mi fiesta de La Gran Tentación sí te gusta, falta poco más de un mes para el puente del Pilar y la celebraremos. 

	─Estoy segura de que será magnífica, hija. 

	 

	Las miré con una gran sonrisa, Claudia siempre la había entendido a la perfección. La envidiaba por eso. Entonces sonó el teléfono y me sacó de mi ensoñación, era un mensaje de texto. Lo tuve que leer varias veces para procesarlo. Mi expresión debió demudar en un rictus descompuesto, porque mi hermana en seguida saltó preguntándome: 

	 

	─ ¿Qué pasa?

	 

	Pero lo más importante era actuar con rapidez. Busqué en los contactos a la única persona que creía que me podía ayudar y lo llamé. La última vez que había hablado con él para contarle el acoso de Rico a mi sobrino, había sido muy rápido en atenderme. Solo esperaba que en esta ocasión no lo fuera menos. Respondió al tercer tono, aunque no le di tiempo a hablar.

	 

	─Tenemos que reunirnos en seguida.

	─ ¿Quién es? 

	─Roberto del Río. Tienen retenido a mi padre ─noté como la voz me temblaba ligeramente.

	─ ¿Dónde?

	 

	Práctico y conciso. Un hombre de acción, así era el inspector Abrecha.

	 

	─En la empresa de mi padre, no me han especificado el lugar.

	─ ¿Te haces una idea del sitio en concreto?

	─Puede que los despachos de dirección, mi padre suele moverse por allí. 

	 

	Unos segundos de silencio.

	 

	─De acuerdo, nos vemos allí en veinte minutos. En la puerta principal.

	 

	Me faltó tiempo para saltar de la cama y ponerme los zapatos a trompicones. Claudia me cogió por los hombros con un gesto mortalmente serio. Mi madre la seguía, su cara había perdido todo el color. Me obligué a frenar para explicarles. 

	 

	─He recibido un mensaje anónimo que decía que tienen retenido a papá en la empresa ─los ojos de ambas se abrieron sorprendidos y aterrorizados a un tiempo─. Al parecer papá se ha negado a hacerles la trasferencia que piden, y me han dicho que si en una hora no se la hacemos nosotros lo matarán. 

	 

	Un gritito de horror escapó de los labios de mi madre mientras se echaba las manos a la boca.

	 

	─ ¿Quién es el hombre con el que has hablado? 

	─Un inspector amigo, si alguien puede ayudarnos será él. 

	 

	Me peiné con los dedos para abalanzarme hacia la puerta. Mi hermana me siguió.

	 

	─Voy contigo.

	 

	Me paré en seco observándola. La determinación brillaba en su mirada miel, aunque intentaría detenerla.

	 

	─No es buena idea. Tú te quedas aquí. 

	─Ni lo sueñes, voy contigo. 

	 

	Resignado suspiré, era una batalla perdida. Así que asentí con la cabeza sin disimular mi disgusto.

	 

	─Está bien, pero espera aquí que tengo que coger algo. 

	 

	Observé cómo mi hermana se quedaba con mi madre, tranquilizándola con suaves palabras, entonces fui hasta la habitación de mi padre. Sabía que en el altillo guardaba una pistola, y aunque no pensaba utilizarla la cogí comprobando que estaba descargada, para camuflarla entre los pantalones y los calzoncillos. Una parte de mí sabía que era un error llevar armas, total iba con un policía, ¿para qué la podía necesitar? Aún así seguí el estúpido impulso y me la llevé. Le di un beso a mi madre y volamos hacia mi coche. 

	 

	Cuando llegamos a la empresa el inspector aún no estaba allí. Me empezaron a entrar las dudas, ya que no recordaba si habíamos especificado un sitio para el encuentro. ¿La puerta principal, el hall de entrada, los mismos despachos? Mi hermana intentaba tranquilizarme a pesar de mis dudas, pero notaba unos calambrazos de tensión por todo el cuerpo. Necesitaba moverme, hacer algo, saber que mi padre estaba bien. 

	 

	─Voy a subir.

	─No, te vas a esperar aquí. El inspector tiene que estar al llegar. 

	─Puede que ya esté aquí, arriba en los despachos, esperándonos. 

	─O puede que no ─mi hermana alargó un brazo, parando mi deambular constante de un lado a otro─. No te puedes arriesgar a subir solo allí arriba. 

	─Lo que no puedo hacer es estar esperando aquí mientras alguien intenta matar a papá.

	 

	Me zafé de su agarre, avanzando hacia la entrada de la empresa. Claudia corrió para ponerse delante de mí.

	 

	─Por favor, no subas ahí arriba. Solo tienes que esperar un poco más. 

	 

	Entonces la cogí por los hombros, mirándola con todo el miedo y la frustración que sabía que ella también sentía. 

	 

	─Te prometo que no voy a hacer nada peligroso, solo necesito moverme y observar si alguien ha visto algo raro. 

	 

	Claudia me miró emitiendo un suspiro de resignación. Ella también sabía cuándo debía de luchar conmigo o retirarse de la batalla, por eso se inclinó dándome un beso en la frente.

	 

	─Yo esperaré al inspector aquí y le diré que estas en la planta de dirección ─después me cogió la cara entre las manos─. Por favor ten cuidado, no caigas en topicazos de películas de esas en las que el bueno entra como un pardillo a la guarida de los malos. Ya sabemos que no funciona.

	─Tranquila. 

	 

	Con una última mirada me interné en el edificio. El ambiente no parecía diferente a cualquier otro día en las entrañas del gigante de acero y cristal. La empresa de mi padre siempre me había parecido fascinante, pero en ese momento no podía pararme a disfrutarlo.  

	 

	Subí los tres pisos por las escaleras, por si acaso había algún movimiento anómalo, y cuando llegué a la planta de dirección giré a la derecha dónde sabía que estaban los espacios comunes. Un cartel estaba suspendido en el techo frenando el avance, ya que indicaba que el suelo estaba recién encerado y había riesgo de caída. Pero al tocarlo comprobé que no resbalaba en absoluto, y eso hizo que saltaran mis señales de alarma. 

	 

	Tenía que haberme quedado allí, mandar un mensaje y esperar a Abrecha. Pero por esos estúpidos instintos que a veces tenemos los humanos, solo hice parte de lo que debía. Con el móvil tecleé un texto rápido al inspector sobre la zona en la que me encontraba, pero en vez de quedarme quieto, me interné en el pasillo en penumbra yendo de puntillas. 

	 

	El silencio que reinaba era espeso y ponía todo mi cuerpo en tensión. La adrenalina galopaba a sus anchas por mis venas, preparando los músculos para la acción. El cuerpo humano era fascinante. Un ligero ruido constante se fue abriendo paso en la quietud, y sin dudarlo me dirigí a él, era como si alguien estuviera dando golpecitos rítmicos. 

	 

	El sonido cada vez era más claro y descubrí su fuente al doblar la siguiente esquina, quedándome agazapado antes de girarla. Un hombre alto tiraba una pelota de tenis a la pared, para después recogerla. Lo hizo otra vez, y otra más. Reconocí la pelota, podría haber sido cualquier otra, pero no lo creía. Mi padre tenía una así, roja, coronando una estatuilla que ganó en el campeonato de pádel que organizaban los últimos años en la empresa. 

	 

	Un escalofrío premonitorio me sacudió, sabía que estaba tras la puerta de esa habitación. Bajo el ruido detectado empecé a oír lo que parecía una conversación que se colaba a través de la hoja entreabierta. Es muy curioso todo lo que se puede escuchar en el silencio, solo hace falta pararse y centrar toda tu atención en la labor detectivesca de localizar ruidos. 

	 

	Me parecía que eran voces masculinas, aunque tendría que acercarme más. Me armé de valor o quizás de inconsciencia, y cuando el guardián se dio la vuelta colando medio cuerpo en el interior de la habitación para hablar con quién hubiera allí, corrí intentando no mover el aire y me colé en una puerta abierta que había a mitad del pasillo. El corazón me iba a mil por hora pero me daba igual, ahora sí tenía una visión más cercana de la situación. 

	 

	No estaban en la sala de juntas, estaban en el despacho común que se utilizaba en la empresa para recibir visitas oficiales. Ese que en su día perteneció a uno de los socios que participó en la estafa con el padre de Cristina. Pude ver la esquina de la mesa del despacho, y lo que parecía un brazo enfundado en un traje sobre él. No veía a nadie más, pero estaba claro que allí había varios hombres. ¿Qué podía hacer? ¿Entrar y aventurarme? ¿Esperar a que llegaran refuerzos? 

	 

	Entretanto el guardián de la puerta dejó de hablar con los que había dentro y se dirigió directo hacia mi posición. Me había descubierto. Todo el cuerpo se me cubrió de una fina capa de sudor. Angustiado miré alrededor buscando un buen sitio para esconderme, aunque en las sombras poco podía distinguir salvo una mesa de escritorio. Entonces saqué mi pistola, cargándola con una templanza que me supo rara y pegándomela al cuerpo. 

	 

	Conté los segundos hasta que llegara a mí. Tres, el tipo seguía con su expresión impertérrita y apenas llegaría a los veinte años. Dos, apreté el arma contra el cuerpo, pegándola a mi clavícula. Uno… y nada. Aquel chico pasó ante mi puerta y siguió de largo. Esperé a que doblara la esquina, seguí inmóvil unos segundos eternos y todo seguía igual. Entonces salí al pasillo, y con la espalda pegada a la pared sin perder de vista la puerta tras la que tenía que estar mi padre, avancé por aquel corredor. Me faltaba muy poco para llegar, solo quería echar un vistazo e informar a Abrecha de la situación. Después me metería en el despacho más próximo y esperaría los refuerzos. 

	Miré al otro lado del pasillo que seguía vacío, pero sabía que tenía que ser rápido. El tipo podía volver en cualquier momento. Y cuando giré de nuevo la cabeza hacia mi objetivo, pegué un salto sorprendido. Parado en el umbral de la puerta estaba el chico frío de los ojos azules, ese que nos dio la paliza a Mario y a mí. Rico creía que se llamaba, aunque no me dio tiempo a asimilar su presencia. Mi mano viajó veloz pistola en rastre, fijé el objetivo en una de las piernas que empezaban a moverse hacia mí y disparé. La detonación rasgó el aire, a la vez que el grito de dolor inundaba el pasillo. Al instante me di cuenta de lo estúpido que había sido, eso alertaría a todos los demás, pero bien sabía que aquel chaval no tenía oídos para negociaciones, por eso mi pulso no había dudado. 

	 

	Entonces me lancé hacia el otro lado del pasillo, porque sabía que era un suicidio meterme en la habitación de las víboras. Tenía buena puntería pero no era ningún capitán experimentado, así que sacaría a los malos de su sitio intentando dispersarlos; con suerte mi padre podría escabullirse mientras tanto. 

	 

	El otro chico joven eligió aquel momento para reaparecer, justo por donde yo tenía que pasar a la carrera. Por su expresión de sorpresa supe que no estaba habituado a aquel tipo de misiones. 

	 

	No frené mi marcha y lo arrollé con todas mis fuerzas, así que su cuerpo cayó al suelo en un golpe seco. Podía oír las pisadas de los otros persiguiéndome, pero seguí corriendo buscando las escaleras. Quería guiarlos hasta las garras de Abrecha, y justo cuando comenzaba a bajar una voz masculina ronca se abrió paso entre las amenazas de las demás:

	 

	─Para o le meto un tiro a tu padre. 

	 

	Casi nada hubiera conseguido detenerme excepto eso. Con todo el pesar del mundo me di la vuelta, y la sorpresa fue suprema al reconocer los ojos que me observaban. 

	 

	─Sabía que no tardarías en venir, Roberto ─sonrió sin humor mientras se cruzaba de brazos─. Tengo reservado un sitio para ti en nuestra pequeña fiesta.

	 

	En lo alto de las escaleras que había empezado a bajar se encontraba Ricardo Villa, uno de los antiguos miembros de la empresa de mi padre, en los tiempos que ocurrió el escándalo. Cuando el padre de Cristina fue a la cárcel por estafar a mi padre, miembros de la empresa también se vieron implicados, entre ellos Ricardo. Lo conocía porque en las fiestas de Navidad, su esposa solía llevar bolsas de golosinas para todos los niños y no tan niños. Además había formado parte de la junta directiva. 

	 

	─ ¿Qué haces tú aquí?

	 

	Rió con un sonido cavernoso exento de alegría.

	 

	─Me honra que te acuerdes de mí, hacen ya unos años de la última vez que te vi.  

	─Desde que se hizo pública la noticia del desfalco, tu nombre salía entre los infractores. 

	 

	Entonces su expresión demudó a un gesto amargo, como si estuviera masticando un limón. 

	 

	─A los medios públicos les apasionan las noticias morbosas. Pero por favor, te invito a reunirte más cómodamente con nosotros para hablar de los viejos tiempos. 

	 

	Entonces hizo un gesto a los tres hombres que le rodeaban, que fueron a por mí en tropel. No opuse resistencia, temía por mi padre, así que me dejé arrastrar espoleado por sus empujones. Me volví para mirar al que me los estaba dando, observándolo con furia, entonces él me soltó un puñetazo en el pómulo. Un dolor lacerante me atravesó hasta llegar al ojo. 

	 

	─Hijo de puta ─espeté.

	 

	Otro puñetazo esta vez en la oreja, que me impulsó la cabeza a un lado, provocándome un dolor pulsátil que ni siquiera podía aliviar poniéndome las manos sobre ese punto. Los otros dos las tenían fuertemente sujetas en mis costados.

	 

	─Harías bien en recordar que nuestra virtud principal no es la paciencia. No nos gustan los gilipollas como tú ─me dijo en un tono bajo y peligroso cerca de la oreja buena.  

	 

	Volvimos al despacho que había estado vigilando, y cuando abrieron la puerta mi dolorido cuerpo se lleno de un alivio momentáneo. Allí estaba mi padre, con las manos atadas una a la otra, en una silla alta y con expresión serena. Cómo envidiaba aquella templanza suya que creía haber heredado, pero no. Yo me notaba vibrar hasta el alma, porque era evidente que aquella gente no tenía muchos escrúpulos. Cuando mi padre al fin me vio, la cara se le trasformó en un gesto de espanto.

	 

	─Roberto, ¿qué haces aquí? ─sus ojos bajaban y subían una y otra vez por mi cuerpo, intentando ver si me habían hecho daño. Cuando recayeron en la herida sangrante del pómulo, vi como su mandíbula se apretaba. Entonces volvió la vista a su ex socio con furia─. Dile ahora mismo a tus matones que no vuelvan a tocar a mi hijo, o se atendrán a las consecuencias.

	 

	De nuevo aquella risa amarga salió de la garganta de Villa.

	 

	─ ¿De veras crees que estás en condiciones de negociar algo, Joaquín? ─se metió las manos en los bolsillos del pantalón de pinzas, mientras se acercaba al amplio ventanal, desde el que se podía ver a lo lejos la catedral de Murcia─. Tiene que ser frustrante, ¿no es cierto? Toda la vida dando órdenes a diestro y siniestro, y ahora te privo de dar ninguna. 

	─Sabes que no puedo darte lo que quieres, necesito la firma digital de otro miembro de la junta para transferir tal cantidad de dinero.

	 

	Ricardo chasqueó la lengua como si sus palabras no le convencieran en absoluto, y se acercó a mí con las manos en los bolsillos. Se notaba en el traje que se había quedado muy delgado, y el tejido antaño brillante y bien ajustado, ahora se quedaba destensado por varias zonas. Su pelo se había cubierto de hebras plateadas, ya que tenía que tener una edad cercana a la de mi padre y los ojos estaban exentos de todo brillo, como si les hubieran aspirado la vida. Se me quedó mirando calculador.

	 

	─Creo que eso no será un problema, ¿verdad Roberto?

	─No sé a qué te refieres.

	 

	Aunque sí lo sabía. Para mi sorpresa recibí una fuerte bofetada en la mejilla dolorida, y no pude reprimir un breve aullido de dolor, mientras oía las maldiciones de mi padre. Después Ricardo se sopló los dedos, mirándonos despectivamente a ambos.

	 

	─Sé que no eres estúpido ─sus ojos taladraron los míos─. Y también sé que eres socio de esta empresa, y miembro indirecto de la junta directiva, por lo que tendrás firma electrónica.

	─Te equivocas.

	 

	Entonces fue uno de los matones, uno alto y con el pelo negro rapado, quién se acercó hasta mí dándome un puñetazo en las costillas que me dejó sin aire. 

	 

	─ ¡Malditos hijos de puta, dejadlo en paz! ─gritaba mi padre desesperado.

	 

	Cuando pude volver a respirar levanté la cabeza, viendo que Ricardo Villa sonreía encantado y no pudo darme más asco. Entonces a su lado se puso el chico de los ojos de hielo, Rico, que llevaba una pistola en la mano. Uno al lado del otro tenían un parecido que no se podía obviar: aquel tono azul en los ojos, los rasgos duros en el rostro. El más joven se había puesto un trozo de camiseta, que ya estaba impregnado de sangre, en torno a la herida de bala de la pierna que yo le había hecho. Apenas se podía mantener en pie. Seguro que la fuerza se la daba su furia, ya que por la expresión de su rostro parecía querer matarnos a todos. 

	 

	─Reconozco que esto está siendo mucho más divertido de lo que imaginé, y también más fácil ─Villa se dejó caer de nuevo tras el escritorio, abrió el pequeño mueble bar y se sirvió una copa─. Me habría costado reunir aquí a otro accionista principal, pero entonces vas tú y caes del cielo. 

	─No soy un accionista.

	 

	Sí lo era, pero lo negaría hasta el final. Aquellos cafres no se podían salir con la suya. ¿Cuánto iba a tardar Abrecha en aparecer? Entonces Rico se acercó y con la sangre fría de un auténtico ejecutor, apuntó con su pistola a mi pierna y disparó. El dolor que me atravesó lo recordaría toda la vida, si es que salía con algo de vida de aquella oficina. La espinilla me quemaba tan intensamente que solo quería desmayarme y no despertar en meses. Pero no podía dejar solo a mi padre. Apreté los dientes y los puños, y esperé a que se pasara.

	 

	─Ojo por ojo, capullo ─espetó Rico, mientras escupía en mi dirección─. El próximo será en el corazón. 

	─No habrá próximo porque os vamos a hacer la transferencia.

	 

	Miré a mi padre alarmado, su expresión era de un profundo dolor. 

	 

	─Cállate, papá.

	 

	Ignorándome continuó.

	 

	─Si me acercas un ordenador, Ricardo, empezaré el proceso ahora mismo.

	 

	Ricardo se terminó su copa de un trago, aplaudiendo mientras sonreía ampliamente. Entonces se levantó para darle un toque en el hombro a uno de sus hombres, que salió de la habitación. Segundos después volvió con un ordenador portátil en la mano. 

	 

	─Será un placer facilitarte los medios para tu tarea, aunque si no te importa mi informático irá siguiendo los pasos que le digas.

	 

	El chico en cuestión, que no era otro que el que vigilaba la puerta la primera vez, dejó el portátil junto a la mesa en la que se situaba mi padre, sentándose a su lado. Joaquín no paraba de lanzar miradas incendiarias a su ex socio. En respuesta Ricardo le devolvió una sonrisa torcida, mientras se cruzaba de brazos observándolo.

	 

	─No sé por qué me miras así, solo reclamo lo que es mío. Muchos otros lo hicieron mal en aquel momento, y solo unos pocos hemos pagado el pato duramente. Todos estos años que he pasado en prisión podría haber estado trabajando aquí, y quizás hubiese ganado mucho más de lo que te estoy pidiendo ahora. 

	─Tú no hiciste otra cosa más que robar mientras estabas en la junta, así que nada de esto te corresponde. 

	 

	Desde mi puesto pude ver cómo su cuerpo entró en tensión, cambiando su irónica sonrisa por un gesto apretado y lleno de odio.

	 

	─Me ofenden esas acusaciones vacuas, Joaquín, tú tampoco has sido nunca un santo.

	─Pero no le he quitado el dinero a mis propios compañeros, a mis propios amigos.

	─Aunque sí que has cogido proyectos que ni siquiera te gustaban, solo para que después esas empresas te subvencionaran caprichos ─entonces Ricardo me miró con maldad, señalando con un dedo acusador a mi padre─. ¿Qué me dices de él? No es tan limpio como parece, chico, también ha cometido muchos errores. 

	 

	Sabía algunas de esas historias, mi padre me las había contado. Cosas de las que no se sentía orgulloso, pero que le habían hecho terminar siendo el hombre que era. Porque eso es lo que siempre me había enseñado él, de nada servía sentir culpa por los errores, sino lo que aprendías de ellos.

	 

	─Y a diferencia de ti ─espetó Joaquín con la voz ronca y firme─, yo he aceptado siempre todas las consecuencias de mis actos con valentía. Eso es lo que le he enseñado a mi hijo. No creo que tú puedas decir lo mismo, viendo dónde está el tuyo en estos momentos. 

	 

	No sé si fue el desprecio en sus palabras, o la insinuación de que Rico era un delincuente en parte por él. Pero en los ojos de Villa vi un brillo nervioso y espeluznante, como si lo viese todo rojo como se solía decir. Entonces se dirigió a su hijo, arrancándole la pistola de las manos, y acercándose a mi padre le propinó un fuerte culetazo en la nuca que le arrancó un grito de dolor. 

	 

	─No ─escapó el rugido desgarrado de mi garganta.

	 

	Con la pistola sobre la sien de mi padre, Ricardo vociferó:

	 

	─Haz la puta transferencia si no quieres que tu hijo vea tus sesos esparcidos por el suelo.

	 

	Entonces tuve un momento de lucidez, lo vi en su voz fría y sin inflexión, en la manera en que Rico me miraba, con una oscura satisfacción. Como si yo fuera un insecto que estaba a punto de pisar. No saldríamos con vida de allí. En cuanto la transferencia estuviese hecha nos matarían a los dos y escaparían. Pero aquello no podía suceder, al menos no sin intentar que el final fuese otro.  

	 

	Se desató el caos. De alguna forma me las arreglé para levantarme de la silla en la que me habían atado las manos, e ignorando el dolor que me taladraba la pierna, tomé carrerilla lanzándome hacia Ricardo que estaba de espaldas a mí. Escuché gritos de alarma, pero corrí como si fuera un toro y agarrando con fuerza los barrotes de la silla con mis dedos maniatados, giré sobre mí mismo estampándola contra los riñones de Villa.

	 

	El empujón le pilló por sorpresa y salió despedido hacia un lado. Solo pude ver un destello de los ojos sorprendidos de mi padre antes de notar el peso de un cuerpo que se aplastaba contra mí, tirándome al suelo boca abajo. Ni siquiera el golpe había conseguido que me librara de la silla, lo que tenía que agradecer, porque seguro que conseguía frenar parte de la lluvia de puñetazos que me llegó. Entonces se oyó el primer disparo. Maldije no poder ver más que el frío suelo, sujeto a la silla apenas me podía mover.

	 

	Parecía haber entrado un tropel de gente a la habitación, porque se oían gritos por todas partes, aunque no sabía distinguir de dónde provenían. Entonces unos fuertes brazos llenos de tatuajes me levantaron, lanzándome contra una pared. El choque me liberó de la silla, y casi pude escuchar el sonido de mis huesos crujiendo por la fuerza del impacto, pero no fue nada en comparación a la impresión que me dio verla a ella. 

	 

	¿Qué hacía allí? ¿Podía salir mal algo más? Un pánico desmedido se abrió paso en mis entrañas, como si me inyectaran metal líquido en las venas. Si le pasaba algo a Cristina no podría soportarlo, tendría que matar a todos los que había en aquella maldita habitación. Pero allí estaba la inconsciente, protegiéndose de los tiros de alguno de los hombres de Villa entre una mesa volcada y la puerta, como una amazona vengadora, con un arma en la mano junto a un hombre con el mismo pelo rojo pero bastante más mayor. Lo reconocí a pesar de las escasas veces que me había encontrado con él, era su padre. Él también empuñaba un arma, y ya había disparado a dos de los matones, escondiéndose después para esquivar las balas. 

	 

	El inspector Abrecha tenía a Ricardo Villa cogido por la solapa, mientras forcejeaban intentando escapar de la lluvia de tiros refugiándose entre sillas caídas, estanterías y mesas volcadas. Podía ver a sus hombres que avanzaban poco a poco, y de pronto vi como uno de ellos llegaba a mi padre. Sentí un alivio momentáneo que me llenó de vida al verlo a salvo, y haciendo un esfuerzo sobrehumano, me arrastré hasta la posición en la que se encontraba Cristina. Con preocupación vi que Rico avanzaba hacia ella, con una sonrisa gélida que prometía lo peor. Entonces lo llamé con todas mis fuerzas. 

	 

	─Rico, capullo, ven aquí que tenemos un asunto pendiente. 

	 

	No tenía ni idea de cómo enfrentarme a él, pero no podía dejar que le hiciera nada a Cristina. Entonces se volvió, apretando sus ojos de acero a la vez que una fina sonrisa curvaba sus labios. Sentí más que vi el instante en el que decidió apuntarme y apretar el gatillo, la bala iba directa hacia mí y sabía que no fallaría. 

	 

	Por algún estúpido motivo, notaba que los segundos se habían paralizado y lo vi todo con una claridad extrema. Uno de los policías de Abrecha ya estaba sobre el hombre que me estaba disparando, y el resto de matones parecían reducidos. Abrecha no fallaría arrestando al artífice de todo aquel espectáculo, por lo que ni mi padre ni Cristina estarían en peligro. Una extraña paz me invadió y alguna parte de mí aceptó aquella bala. Esperé el dolor mortal, pero en vez de eso noté como un cuerpo caía con mucha fuerza sobre mi costado, desviándome de la trayectoria. 

	 

	Rodé hasta chocar contra algo duro, entonces me giré hacia el lugar donde tenía que haberme alcanzado el proyectil. Ahora estaba ocupado por el padre de Cristina, que yacía inmóvil con las extremidades lánguidas extendidas y la espalda apoyada en la pared. 

	 

	Me percaté de que el caos anterior había dado paso a un silencio de esos vacíos, que desafiaba las leyes de la física. Solo roto por algo metálico que cayó al suelo y los rápidos pasos de Cristina, que se dejó caer junto a su padre, con un lamento apenas susurrado.

	 

	─Troy, háblame, ni se te ocurra dormirte ─vi cómo mi pelirroja llevaba sus manos al estómago de su padre, presionando con fuerza aquel punto─. Papá reacciona, por favor.

	 

	Su cabeza se movió un poco ante el ruego, aunque no podía saber si tenía los ojos abiertos o cerrados. Sí escuchaba su voz en tono bajo:

	 

	─Tenían que haberme pegado un tiro mucho antes, si así iba a conseguir que me llamaras papá de ese modo. 

	 

	Los ojos de Cristina brillaron en un inconfundible indicio de llanto, mientras sus manos ejercían una férrea presión en la herida.

	 

	─No digas chorradas, llevo toda la vida llamándote papá.

	─Pero es ahora cuando he visto el amor que hay detrás de esa palabra.

	 

	Cristina pareció mirarlo sorprendida, y estuve seguro de que estaba asistiendo a un momento privado que no me merecía observar. Pero no encontraba fuerzas para moverme, así que me quedé donde estaba, mientras los policías se hacían cargo de la situación. El sonido de las cámaras de fotos se convirtió en la banda sonora del momento, acompañado de las pisadas y las conversaciones de los agentes que podían caminar. 

	 

	Volví a mirar a Cristina, que le daba un cálido abrazo a su padre, y deseé que él no muriera aquel día. Se lo debía a ella, a él y a mí ya de paso, porque necesitaba una vida entera para agradecerle haberme desviado de la trayectoria de la bala, asumiendo él aquel impacto. Algo debió de cambiar en el gesto del hombre, porque Cristina dijo en un profundo lamento:

	 

	─No te mueras, papá, no te mueras, eres un hueso duro. No nos puedes hacer esto ni a Mario ni a mí. 

	 

	Pero no recibió respuesta. Sacando fuerzas de donde no había, me fui arrastrando poco a poco hacia ellos, hasta  ponerme a la altura de Cristina, que estaba de rodillas en el suelo y seguía taponando la herida. Puse una mano en su cintura y la apreté.

	 

	─Todo va a salir bien, ya estoy oyendo las sirenas de la ambulancia.

	 

	A los sonidos que nos inundaban se añadió también aquel, que se oía cada vez más próximo. Pocas cosas había deseado tanto en mi vida como que los sanitarios llegaran de una vez y se llevaran al padre de Cristina. Y la causa principal es que odiaba el hecho de que ella estuviera sufriendo.  

	 

	Se volvió un poco hacia mí, solo podía ver su perfil, ni siquiera la visión directa de sus ojos, pero descubrí que estaban anegados en lágrimas. 

	 

	─No me merezco pedir por su vida después de cómo le he tratado.

	─Eso no importa ahora, Cris. La culpa no vale para nada, la esperanza es lo que mueve montañas y tu padre se va a poner bien.

	 

	Cristina emitió un suspiro pesaroso mientras esbozaba una leve sonrisa.

	 

	─Ojalá sea así. Quiero que viva e intentar hacerlo de otro modo. 

	─Vas a tener esa oportunidad ─arrastré un poco más el trasero, lo que provocó una punzada de agudo dolor en la pierna de la bala, pero lo obvié apretando los dientes. Entonces conseguí llegar a su cintura con ambos brazos, rodeándola─. No es justo que nadie te lo quite, tú decides si quieres seguir viéndolo o no. 

	 

	Creía que iba a soltar un manotazo en mis manos, ya que no habíamos hablado desde la gran pelea en su local, cuando se enteró de que era el padre del hijo que Melanie llevaba en su vientre; pero al contrario de lo que pensaba posó un momento una de sus manos sobre las mías y apretó con fuerza. 

	 

	─Ojalá sea cierto lo que dices. 

	 

	Entonces llegaron los servicios de emergencia, corriendo directos a por Troy y otro más, creía que de los malos, cuyo reguero de sangre era más grande que el del resto. Cristina y yo nos apartamos un poco para dejarles hacer, y Troy no tardó en estar sobre una camilla rígida a ras del suelo mientras trabajaban sobre él. Entonces Cristina volvió sus preciosos ojos verdes hacia mí, y el alma se me hizo añicos. Por su rostro caía un reguero de lágrimas que la hacía parecer más joven e indefensa que nunca. Sin pensarlo la abracé, sentados uno al lado del otro en el suelo, durante unos segundos que deseaba no terminaran nunca. 

	 

	─ ¿Qué hacías aquí?

	 

	Era increíble que hubiera olvidado la pregunta más importante. Su presencia en las oficinas de mi padre era inexplicable.

	 

	─Llamé a Claudia para hablar un rato con ella y al verla tan alterada, me contó lo que ocurría. Lo curioso es que estaba con mi padre justo en ese momento, arreglando unos papeles de su libertad condicional muy cerca de aquí.

	 

	La explicación susurrada en mi cuello me estremeció.

	 

	─ ¿Y por qué viniste? No tenía nada que ver contigo.

	─Mi padre es un delincuente en potencia ─señaló con ironía─. Estaba segura de que podría ayudar. 

	─Lo he pasado fatal cuando te he visto aparecer por aquí ─la apreté más fuerte, notando el dolor que me provocaba en las costillas, como si así pudiera formar alrededor de ella una cápsula protectora─. Muchas gracias, Cristina. Eres mi heroína para siempre jamás, y también tu padre. 

	 

	Noté como su cuerpo se ponía rígido bajo mis brazos y poco a poco fue separándose. En sus ojos había desaparecido parte de la anterior debilidad, y su gesto intentó formar una dura mueca sin lograrlo del todo.

	 

	─Esto no cambia nada entre nosotros.

	 

	Esperé a que añadiera algo más; comprendía su reticencia, pero no podía permitir que se volviera a alejar. Los últimos días habían sido un infierno para mí.

	 

	─Cristina, si me dejaras explicarte…

	 

	Pero ella bajó la mirada y comenzó a negar con la cabeza repetidas veces.

	 

	─No hay nada que explicar Roberto, ni siquiera estoy enfadada ─estaba seguro de que aquello era una flagrante mentira─. De todas formas nosotros no somos nada. 

	 

	Antes de que pudiera replicar, un sanitario alto y muy delgado tocó su hombro por detrás. 

	 

	─ ¿Es usted la señorita Valero?

	─Sí ─se levantó rápido mirándolo con ansiedad─. ¿Cómo está?

	─Es pronto para decir nada, de momento estable, pero su situación es crítica. Cuando salgamos de quirófano podremos hablar de algo más seguro ─aunque la voz era tranquila su tono reflejaba la gravedad.

	 

	Le indicó con la mano que lo siguiera, y ella inició la marcha tras la camilla. Solo dedicó un segundo a mirarme, cuando ya salían por la puerta y había perdido toda esperanza de que lo hiciera. Y mi mente quiso ver en el brillo de sus ojos verdes algo parecido al anhelo, aunque desapareció tan rápido que no pude asegurarme. 

	 

	Más derrotado por su ausencia que por mis heridas, me dejé caer contra la pared. Alguien se tiró junto a mi cuerpo, llenándome la cara de besos en apenas unos segundos. 

	 

	─Hermano mío, qué miedo he pasado ─sollozó mientras no paraba de besarme por todas partes─. Qué aspecto tan horrible tienes, cariño.

	─Es justo cómo me siento, querida. 

	─Oh, que estúpido has sido, Roberto ─a pesar de que sus palabras se endurecieron, la lluvia de besos seguía. Me cogió la cara entre sus manos centrando su mirada miel en la mía─. Si te llega a pasar algo te hubiese rematado yo. 

	 

	Una carcajada sacudió mi pecho de manera dolorosa.

	 

	─Siempre es bueno saberlo, entonces de una forma u otra estaba jodido.

	 

	Mi hermana volvió a mirarme, derramando todo su amor maternal sobre mí, y se lanzó de nuevo a mis brazos. Entre tanto llegó una chica que se puso a examinar mi pierna. 

	 

	─Esto tiene mala pinta, chico ─con unas tijeras cortó el pantalón, quedando descubierta la herida por debajo de la rodilla. Torció el gesto y le hizo una seña a otro de sus compañeros─. Te vienes con nosotros ahora. 

	 

	En seguida me vi montado en una silla de ruedas, pero antes de avanzar un paso mi padre se había abalanzado sobre mí, abrazándome fuerte. Me encantaba comprobar que se mantenía en pie.

	 

	─Hijo mío, siento mucho todo lo que ha pasado.

	─No tienes la culpa de nada, padre. 

	─Nunca tendrías que haberte visto involucrado en esto, ¿por qué has venido? ─me cogió por la nuca mientras pasaba la otra mano por mi mejilla─. No tenías que haberte arriesgado entrando aquí, ¿estás loco?

	─Cuando me mandaron el mensaje de que te tenían retenido pensé lo peor. Tú lo hubieses hecho por mí y eres mi padre, ¿qué iba a hacer?

	 

	Nos miramos con la confianza de una vida entera de conocimiento, con ese amor tan intrincado que nunca podría llegar a explicarse. Entonces cogieron mi silla tirando de ella hacia fuera. Mi padre cogió mi mano, apretando con fuerza:

	 

	─Te quiero, hijo, te quiero mucho.

	─Yo también te quiero, papá, siempre.

	 

	Me dejé arrastrar por los servicios de emergencias, cerrando los ojos para escapar de la escena que había vivido. Pero la idea fue bastante mala, porque tras los párpados solo encontré la imagen de Cristina, con su mirada triste y dolida. Esa que no sabía si podría volver a observar. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	32. “Y cuando pienses que has llegado al final del camino, solo mira a tu lado y encontrarás mi mano extendida hacia ti. Dispuesta a construir cuantos senderos hagan falta, pero siempre contigo.”

	 

	Los fuegos artificiales iluminaron el cielo estrellado que nos presidía, enorme y majestuoso, y deseé poder viajar como esa luz quedándome prendido en el oscuro manto de la noche. Todo se tiñó de rojo, dorado, verde y azul, y los invitados aplaudieron emocionados. Era un espectáculo digno de ver, Claudia había cumplido con todas las expectativas. 

	 

	Su restaurante se iluminaba como un arcoíris, con pequeños apliques de luces en cada esquina del amplio jardín en el que nos encontrábamos. Decenas de mesas engalanadas de blanco y dorado salpicaban el césped, cubiertas de diminutas delicias que hacían la boca agua: mini creps de beicon y gorgonzola, hojaldres de verduras, berenjenas caramelizadas… El personal iba vestido de rojo y dorado, y cuando se te acababa la copa nunca faltaba un camarero que la sustituyera por otra nueva. Tres cortadores de jamón y parmesano hacían que las posibilidades de no irse como una bolita rodante fueran nulas. 

	 

	En el centro de todo aquel banquete, salvaguardado a ambos lados por sendas fuentes de las que caían finos chorritos, se encontraba protegido por un fino cristal el postre estrella, ese que le había dado nombre a la fiesta: La Gran Tentación. O quizás se podría decir que había más de una centena de raciones de dicho postre, ya que desde el suelo hasta al menos dos metros de altura, se podían ver varias bandejas de un postre marrón chocolate, rojo y dorado, tan apetitoso que se hacía la boca agua. Por supuesto ese era el propósito de mi hermana al dejarlo allí expuesto. Ese y el de dar la mejor fiesta que se celebrara en aquel puente de octubre en la ciudad. 

	 

	A pesar de todo el magnífico despliegue que me rodeaba, no tenía el espíritu muy festivo, por lo que para pasar desapercibido me desplacé hacia un lateral con una ligera cojera, consecuencia de la herida de bala que por suerte se había curado muy bien y no había perforado el hueso. Ya no me quedaban apenas marcas de los golpes que me habían dado aquel día, y la relación con mi padre se había vuelto aún más estrecha si cabía. 

	 

	Disfrutaba de la tercera copa de vino rosado cuando vi a Jessica aparecer, una belleza dorada que llamó la atención de todos los hombres al pasar. Siempre había sido divina, siempre lo sería y ella lo sabía. Eso justificaba su paso firme sin mirar hacia otro lado salvo a su objetivo, yo. En otro tiempo aquella mirada hubiese servido para llevármela al coche o cualquier otro lugar privado, pero ya no. Esos sentimientos los despertaba la chica de pelo de fuego que no me llamaba desde el tiroteo. 

	 

	Había ido un par de veces al hospital a ver a su padre en las últimas semanas, gracias a que Claudia me ayudó a localizarlo. Por suerte estaba estable, y tras tres semanas hospitalizado le habían dado el alta hacía unos días. La salud del padre de Cristina me importaba, pero aunque sonara algo ruin, gran parte de mi interés en visitarlo era el deseo de verla a ella, y no lo había conseguido. 

	 

	Jessica se abalanzó sobre mí, dándome un envolvente abrazo que consiguió que le quedara muy elegante a su vez. Sabía que estaba levantando la pierna derecha aunque no lo viera. Lo había copiado de una película.

	 

	─Estás más guapo que nunca ─y bajando el tono en un susurro pícaro que recayó en mi oreja continuó─. No pienses que no me molesta que te pongas más guapo para esa pelirroja que para mí, pero bueno, no tengo mal perder. Si para ver tu pelo suelto y este pecho tan sexy a través de la camisa tengo que ser una simple espectadora, ─ronroneó mientras se alejaba de mi oreja, acariciando con un dedo el vello fino que sobresalía por encima del cuello de la camisa azul─, aceptaré el papel encantada. 

	 

	Y lo estaba haciendo de fábula, pues en ese momento llegó mi hermana y mi madre. La primera mirándonos de hito en hito con la boca abierta, y la segunda encantada con la presencia de Jessica, como siempre. Solo esperaba que mi hermana no jodiera la actuación estrella de Jess con alguna pregunta de qué hacíamos juntos. 

	 

	Se podría pensar que yo era un cobarde al no contarle a mi madre nuestra separación de forma directa, utilizando a Jessica de mensajera. Pero lo cierto es que ella siempre escuchaba más a Jess y temía no saber afrontar las críticas de su parte, por lo que me había parecido la mejor solución. 

	 

	─ ¿Qué te parece la fiesta, querida? ─mi madre le cogió las manos a Jess con una gran sonrisa─. ¿No te parece magnifique?  

	─C’est la meilleure partie dans le monde ─contestó Jessica con un perfecto acento francés que hizo que mi madre aplaudiera. Había vivido un tiempo en Francia y manejaba muy bien el idioma. Admiré el valor que tuvo para añadir lo siguiente─. Por desgracia, María, te tengo que dar una noticia que no te va a gustar. 

	 

	La expresión de mi madre tornó a ser confusa, a Claudia parecía que le había dado un mal aire.

	 

	─Roberto es un tesoro, tú lo sabes, yo lo sé ─se colgó en mi cuello y me dio un sonoro beso en la mejilla─. Pero hemos llegado a un punto en esta relación en el que no progresamos, ¿sabes? Yo quiero ver más mundo, organizar una galería de arte y no solo decorar interiores. Y él…

	─ ¿Qué pasa con él? 

	 

	Fue mi hermana la que habló, cruzándose de brazos. Jessica le hizo un perfecto mohín compungido que le hubiese valido el aplauso del público más crítico.

	 

	─Creo que no quiere seguir ese ritmo ─entonces Jessica le tomó las manos a mi madre, mirándola directamente a los ojos─. Verás, María, me han ofrecido un trabajo en París. Tengo un amigo pintor que quiere exponer sus cuadros, y necesita a alguien que organice las exposiciones. Es conocido en varios círculos y sería una oportunidad brillante para empezar en ese sector. 

	─Eso es estupendo, querida, pero ¿y vosotros?

	 

	Mi madre nos señaló a ambos, estudiando nuestros rostros. 

	 

	─Ahí, querida, reside el quid de la cuestión ─suspiró mirándose los zapatos, en un gesto que solía hacer cuando reconocía algo que no le gustaba, y supe que ya no actuaba─. Roberto tiene un trabajo aquí que le encanta y una jefa que le adora, cosa que siempre me ha producido cierto resentimiento ─lo dijo con una sonrisa pero me miró entornando los ojos. Jessica siempre se había metido en mi relación con Martina, creyendo que esta me quería llevar a la cama─. Yo quiero irme allí porque creo que el trabajo me va a gustar mucho más, y nuestros intereses chocan. 

	─Pero Paris no está tan lejos, podríais veros los fines de semana.

	 

	Jessica negó con la cabeza, bajando de nuevo el rostro. Me sorprendió descubrir la historia de aquella manera, porque no me cabía duda de que el trabajo en París era cierto. ¿Se lo habrían ofrecido hacía mucho?

	 

	─En nuestro caso no funcionaría. Además, siento que él y yo estamos en capítulos diferentes del mismo libro, nuestra historia ya no cuadra como antes. 

	 

	Esta vez fue mi madre la que bajó el rostro al suelo, observé con asombro como los ojos se le ponían vidriosos. Entonces me miró en lo que me parecía un gesto muy cercano a la comprensión, centrándose de nuevo en Jess. 

	 

	─Lo siento mucho, Jessica, sabes que para mí eres una persona muy importante y lo seguirás siendo, ¿de acuerdo? ─se sacó una tarjeta del pequeño bolso plateado que llevaba, tendiéndosela─. Esta es la dirección de un buen amigo mío que vive en París. Alquila unos pisitos preciosos en un barrio con mucho encanto, me gustaría que lo llamaras si lo necesitas. Es un buen hombre y tiene muy buenos contactos que quizás te puedan ayudar a abrirte camino. Le diré que eres mi amiga. 

	 

	Jessica se quedó mirando la tarjeta y entonces, en un gesto que seguro aturdiría a mi madre, le dio un abrazo. María se lo devolvió con cariño, cuando se separaron mi madre se dirigió a mí y para mi sorpresa me dio otro abrazo. Después me cogió la cara entre las manos:

	 

	─Sé que no soy una madre modelo, y me cuesta abrirme y ser cariñosa, pero si necesitas algo ya sabes que estoy aquí y te quiero. 

	─Yo también te quiero mamá.

	 

	Y era verdad a pesar de lo que me hacía rabiar. A pesar de lo mal que le sentaría si supiera que quería convertir a Cristina en su nueva nuera. Mi hermana también se lanzó a mis brazos, estrechándome con fuerza. Aunque solo fue capaz de saludar con una pequeña sonrisa a Jessica; todavía le guardaba rencor. 

	 

	Una vez a solas Jess se sentó en un banco que había al lado de una farola rodeada de una tira de luz multicolor, y yo me puse junto a ella. 

	 

	─Así que París, ¿desde cuándo tienes esa oferta? 

	 

	Una risa íntima estiró sus labios mientras me miraba.

	 

	─Víctor lleva invitándome a su ciudad mucho tiempo, pero nunca había aportado algo tan sustancioso como esta posibilidad de cambiar de trabajo ─ante mi mirada interrogativa continuó─. Me lo dijo dos meses antes de que nos pillaras. 

	 

	Una punzada dolorosa me recorrió el pecho con el recuerdo de aquella noche.

	 

	─ ¿Pensabas dejarme para irte con él? 

	─No había decidido nada, aunque, ¿qué importa ahora?

	 

	Claro que me importaba, pero me parecía una tontería remover el escombro y hablar de lo que podía haber sido.

	 

	─Nada ─suspiré observando como algunas parejas se habían puesto a bailar junto a las fuentes. Nos recordé a ambos juntos y solté lo que ya sabíamos─. Tampoco estábamos como siempre.

	─Como siempre sí, pero no queriéndonos a rabiar como al principio. Y si hubiese aparecido tu chica de pelo rojo, ¿me habrías dejado para irte con ella? 

	 

	No tenía clara la respuesta, pero algo me decía que sí lo hubiera hecho. Jessica me miró entrecerrando los ojos, para después asentir como confirmando sus sospechas. No hacía falta que le dijera nada, ella sabía por mi expresión que la respuesta era afirmativa. Entonces me cogió una mano apretándola entre sus dedos. 

	 

	─Siento mucho lo que te he hecho, he sido una cabrona. Pero lo que le he dicho a tu madre es cierto, sabes que estamos en puntos diferentes. Solo espero que algún día me puedas perdonar de verdad. 

	─Ya te lo dije, te he perdonado. 

	 

	Entonces nos dimos un abrazo que me supo a despedida. Levantándonos cogí un par de copas del camarero que pasaba por allí, y observé cómo Jessica miraba un punto por detrás de mi hombro. Su sonrisa era una mezcla de admiración y cierta molestia. Levantó una ceja antes de añadir:

	 

	─Parece que tu sirena ha escapado del mar para explorar la ciudad esta noche. Tengo que admitir que está resplandeciente.

	 

	Al principio no sabía a qué se refería, pero entonces me di la vuelta y no vi nada más. Era difícil no apreciarla a pesar de la gente que la rodeaba. Con un corto vestido de corpiño negro que realzaba de forma generosa su pecho, y una falda por encima de la rodilla también negra con una apertura trasera, parecía sacada de un cuento erótico de dominación. Los largos rizos rojos le caían como una cascada por los hombros y el pecho, y al final de sus larguísimas piernas unos tacones rojos de vértigo. Noté como se secaba mi boca al observarla, dudando seriamente si la baba estaría haciendo un charco bajo mis zapatos. 

	 

	Pero lo mejor de todo es que aquella ninfa perfecta centraba su mirada en mí, algo que podía apreciar a pesar de la distancia que nos separaba. No parecía muy contenta, aunque estaba acostumbrado a lidiar con ese estado. A su lado iba su hermano Mario cogido del brazo de una bonita chica rubia. Observé como este se inclinaba para decirle algo a Cristina, pero ella no cambió su expresión. Solo empezó a caminar en nuestra dirección con paso tranquilo pero firme.

	 

	─Parece que la leona va a sacar sus garras.

	 

	Susurró Jessica poniéndose a mi lado cuando apenas le faltaban un par de metros para llegar a nosotros. 

	 

	─Eso espero. 

	 

	Cristina se paró frente a mí, estudiando mis ojos de esa forma demencial que me hacía creer que rasgaba dentro de mi alma. Entonces se dirigió a Jessica con una sonrisa muy medida. 

	 

	─Soy Cristina Valero, me alegro de volver a encontrarnos. 

	 

	Aunque no parecía que se alegrara en absoluto. 

	 

	─Jessica García ─cogió la mano que Cristina le había extendido estrechándosela segura, mientras la miraba con curiosidad─. Me sorprende saber que te acuerdas de mí, en la anterior ocasión apenas nos vinos de pasada. 

	─Pero tú también te acuerdas, ¿verdad?

	─Ibas con mi chico.

	─No parecía que lo trataras como tal en ese momento, no como ahora en todo caso. 

	 

	Cristina señaló el banco, suponía que alegando a nuestra cercanía de unos minutos antes. Jessica esbozó una amplia sonrisa, estudiándome antes de continuar, para después volver de nuevo hacia ella.

	 

	─Y es hoy cuando no es mi chico, justo cuando lo trato como si lo fuera.

	 

	En la expresión dura de Cristina se abrió una pequeña brecha en la que encontré incertidumbre. ¿Quizás había pensado al vernos juntos que había vuelto con Jessica?

	 

	─ ¿No estáis juntos?

	─No, querida, no lo estamos.

	 

	Algo pareció relajarse en su postura, la guardia con la que se había acercado flaqueaba. Fue entonces cuando me miró con esa expresión sincera y sin reservas que tan pocas veces le había visto. Sus ojos verdes desnudos sobre los míos, mis ojos negros llenos de una emoción infinita. 

	 

	─En ese caso, ¿te importaría que te lo robara para el próximo baile, Jessica?

	 

	Esta esbozó otra de sus amplias sonrisas asintiendo con la cabeza, para después inclinarse sobre mí, dándome un sonoro beso en la mejilla. 

	 

	─Espero que tengas paciencia, querida, porque el baile nunca ha sido su fuerte ─entonces se acercó a ella hasta coger su antebrazo, bajando el tono en un susurro que apenas oí─. Pero tiene muchas más virtudes y está loco por ti.

	─ ¿Cómo puedes saber tú eso? ─observé como Cristina entrecerraba los ojos, bajando también la voz, por lo que tuve que hacer un esfuerzo inmenso para oír algo.  

	─He observado muchos años esa mirada oscura haciendo todo tipo de actividades, y te puedo asegurar que te mira con el mismo brillo que se instala en sus ojos cuando está dibujando, que es una de sus pasiones. Me atrevería a decir que te mira con mucha más intensidad. No puedo negar que me fastidia mucho que nunca me haya mirado a mí así ─un suspiro apenas perceptible brotó de sus labios, poniéndose más seria─. No te conozco de nada, Cristina Valero, pero a él sí le conozco bien, y es incapaz de ocultar lo que siente.  Y también sé que debes darte la oportunidad de verlo de verdad, sin vendas ni prejuicios. Seguro que te gusta lo que encuentras.

	 

	Cristina se quedó en silencio, hasta el punto que creía que no iba a contestar. Pero justo cuando parecía que Jessica iba a moverse, vi como la cogía de la mano.

	 

	─Muchas gracias, lo tendré en cuenta. Pero, ¿por qué me lo cuentas?

	─Porque le quiero, sin duda.

	 

	Y dicho aquello, nos sonrió a ambos y se sumergió en la marea de personas con elegantes trajes, que deambulaban felices de un lado a otro. Noté como el estómago se me hacía una pelota cuando Cristina extendió su mano hacia mí. 

	 

	─ ¿Bailas? 

	─Claro que sí. 

	 

	Sin dudarlo la cogí quizás más fuerte de lo que quería, creo que mi subconsciente tenía miedo de que se escapara, además no me terminaba de creer que aquello estuviese pasando de verdad. Pero cuando pasé una mano por su cintura, rodeándola con la otra por la espalda, todo pareció más real. Ella entrelazó sus manos detrás de mi cuello, pegando su cuerpo de sirena al mío. Nuestras miradas enredadas, intentando desentramar sentimientos. Mirarnos se nos daba mucho mejor que hablar, lástima que ambas cosas fueran necesarias. Pero no durante aquella canción, que agradecí a los astros que fuera lenta. 

	 

	Bon Jovi nos susurraba lento con su “I’ll be there for you”, con ese deje de esperanza que siempre me proporcionaban sus acordes. El cuerpo caliente de Cristina se pegaba a mí, y no me podía sentir más en sintonía con aquella canción. Porque yo también le rogaba a Dios para que mi leona me diera otra oportunidad, y como no sabía cómo decírselo, acerqué mis labios a su oído y le susurré la canción:

	 

	─ I’ll be there for you

	   These five works I swear to you

	   When you breathe I want to be the air for you

	   I’ll be there for you

	   I’d live and I’d die for you

	   Steal the sun from the sky for you

	   Words can’t say what a love can do

	   I’ll be there for you 

	 

	(Yo estaré allí por ti

	Estas cinco palabras que te juro

	Cuando respiras, quiero ser el aire para ti

	Yo estaré allí por ti

	Viviré y moriré por ti

	Robaré el sol del cielo para ti

	Las palabras no pueden decir lo que hace el amor

	Yo estaré allí por ti)

	 

	La canción terminó y dio paso a otra más movida, pero seguimos en la misma posición. Nuestros cuerpos se balanceaban juntos, como uno solo, guiados por nuestra propia melodía. Solo cuando empezó a sonar un tema realmente movido me despegué con mucha reticencia de ella, y cogiéndola de la mano la saqué de la improvisada pista de baile. No pensaba soltarla, aún no me fiaba de que escapara, ya que no tenía ni idea de qué quería de mí.

	 

	─ ¿Te apetece beber algo?

	─Un poco de vino estaría bien. 

	 

	Le sonreí mientras saltaba por una pequeña barra lateral que no tenía ningún camarero a la vista, cogiendo una botella de rosado. 

	 

	─Alguna ventaja tiene que tener ser el hermano de la dueña. 

	 

	Me devolvió la sonrisa y empecé a tirar de ella intentando buscar un sitio más privado, pero de golpe la solté y me detuve dudando. No había querido saber nada de mí en las últimas semanas, así que tenía que saber qué quería aquella noche. Quizás solo pretendía mandarme a paseo de nuevo, y el baile de antes había sido un momento de debilidad. Sus ojos verdes vieron mi inseguridad, entonces fue ella la que volvió a coger mi mano.

	 

	─ ¿Me llevas a un sitio con menos gente? No quisiera tener que compartir ese vino. 

	 

	Sonreí intentando disimular la ilusión en mi cara. Sabía que era estúpido por mi parte tener esperanza, pero ni podía ni quería evitarlo. Ya me adaptaría al cubo de agua fría después. 

	 

	No tardamos en llegar a la zona que estaba buscando, un pequeño recodo escondido entre unos tupidos arbustos perfectamente recortados. Seguía siendo la amplia zona de jardín del restaurante, y en aquel punto se iniciaba un pequeño laberinto de vegetación. El escondite se encontraba detrás de la puerta de las cocinas, que solo era utilizada por el personal, y mi hermana solía usar aquel espacio para relajarse. Por suerte a la fiesta todavía le quedaba un rato, y no preveía que nadie fuera a salir en breve por allí, mucho menos su anfitriona.

	 

	En un lateral del rectángulo cerrado que formaba la vegetación, un sofá de mimbre blanco, con mullidos almohadones del mismo color parecía invitar a sentarse. Cristina se dejó caer quitándose los tacones y tirándolos al suelo, estirando los pies para frotarlos contra el césped. Yo me senté a su lado extendiendo los brazos a lo largo del respaldo. 

	 

	La miré, ella también me miraba con una sonrisa que hacía inevitable el comerse sus labios hasta oírla jadear extasiada. Pero no podía tomar las riendas, quería que ella diera el primer paso, así que suspirando dejé caer mi cabeza hacia atrás observando las estrellas. 

	 

	─Cuanto suspiro, Roberto, no sé si sentirme halagada o puede que sea puro aburrimiento por tu parte.

	─En una ocasión leí un libro de Sarah MacLean, que decía algo así como que los suspiros pueden ser por deseo insatisfecho o por puro placer.

	─Interesante, ¿y de qué hablan los tuyos?

	 

	Giré la cabeza hacia su rostro relajado. También se había repantigado en el asiento, por lo que tenía una visión clara de la piel del escote y de su cuello. Tragué saliva y me obligué a centrarme en su mirada, más encendida y menos relajada que hacía unos segundos.

	 

	─ ¿Qué piensas tú?

	 

	Entonces con la cabeza apoyada en el respaldo, como yo, fue arrastrando el trasero hasta pegar nuestros costados. Dejó que nuestras frentes chocaran y pude notar su aliento cálido haciéndome cosquillas allí donde quería que me besara. 

	 

	─Yo apostaría a que son de deseo ─su boca se aproximó a la mía, dejando que nuestros labios se rozaran, para frotarlos en suaves pasadas de un lado a otro como en un beso de gnomo. Sin despegarlos siguió hablando─, aunque también apostaría a que podría hacer que fueran de placer.

	 

	Aspiré su aroma a hierbabuena, sal y vida, deseando que se quedara para siempre dentro de mí. Entonces levanté las cejas separándome un ápice en gesto retador.

	 

	─Inténtalo.

	 

	Noté más que vi su sonrisa antes de que atacara mi boca. Cristina tomó las riendas succionando mis labios a conciencia, lamiéndolos para abrirse hueco e ir al encuentro de mi lengua. Pero en seguida pasé el brazo alrededor de su cuello, pegándola a mí y profundizando aquellas caricias que tanto había deseado. No podía dejar de morder, absorber y lamer aquellos labios rojizos, para después introducirme en su boca y pelearme con su lengua con avaricia. Me sentía hambriento, dispuesto a ahogarme en aquel beso. 

	 

	Su cuerpo se apretó más contra el mío y de alguna forma acabó en mi regazo, con las manos enredadas en mi pelo, atrayéndome hacia ella con posesividad. Yo la cogía de la espalda, intentando fundirla contra mí, siendo muy consciente del calor brutal que presionaba contra mi entrepierna, demasiado dura como para no sentir dolor. Pero a pesar del deseo incontrolable que galopaba dentro de mí, una alarma en el dichoso subconsciente me decía que teníamos una conversación pendiente. El sexo entre nosotros siempre era apoteósico pero ¿después qué? No iba a permitir más periodos de ausencia por su parte. O estaba allí o no estaba, no cabía otra opción. Mi corazón no aguantaría otra cosa. 

	 

	De algún modo nuestros pensamientos parecían estar conectados, porque antes de que encontrara la fuerza de voluntad para separarme de ella, observé cómo sus manos se posaban en mi pecho empujándome hacia atrás. 

	 

	Sus ojos brillaban excitados, sus mejillas enrojecidas de forma adorable, sus labios rojos como fresones maduros. No pude evitar comérmelos una vez más antes de que sus dedos viajaran a los míos apartándome con suavidad.

	 

	─Estás tan rico que es imposible separarse de tu boca, no sé cómo lo he hecho estas semanas… ─sus dedos delinearon el contorno de mis labios, con la mirada perdida─. No sé cómo lo he hecho todo este tiempo. 

	─ ¿A qué te refieres? 

	 

	Un profundo suspiro hizo que bajara la mirada, dejando caer los dedos de mis labios también. 

	 

	─A todo y a nada, Roberto ─entonces me volvió a mirar, pero esta vez de verdad. Repasó todo mi rostro, desde el pelo hasta la barbilla y acompañó la calidez de su mirada con los dedos─. ¿Recuerdas aquella noche en la discoteca, cuando nos besamos por primera vez? Aunque realmente era nuestra segunda vez.

	─Claro que lo recuerdo.

	 

	¿Cómo iba a olvidarlo? Había sido increíble, hasta que ella se encargó de poner distancia. 

	 

	─Te dije que apenas recordaba nuestro primer beso, el de adolescentes.

	─Sí, también dijiste que había sido un besucho digno de olvidar. 

	 

	Cristina torció el gesto observándome con pesar.

	 

	─Pues mentía, ¿sabes? Nunca olvidé aquel beso ─llevó la palma de su mano a mi mejilla rasposa, acariciándola─. De hecho siempre deseé repetirlo. 

	─Pero no lo hiciste, y después rompiste el contacto conmigo durante años. 

	 

	No podía refrenar del todo la brizna de resentimiento que sentía por aquello tiñendo mis palabras.

	 

	─Eran otros tiempos, al principio eras muy joven y después la sombra de lo que le había hecho mi padre al tuyo estaba demasiado presente. Pero siempre te deseé ─aquella verdad me llegaba como una bola de demolición, ¿qué se suponía que tenía yo que decir? ¿Yo te he estado deseando toda la vida? Por suerte continuó─. Y entonces entras en mi tienda después de tantos años y, ¿sabes qué?

	─Te parezco feo y estirado.

	 

	Cristina entornó los ojos instándome a que me callara.

	 

	─Quería besarte desde el primer momento en que te vi ─acercó sus labios a los míos, rozándolos apenas─. No solo eso, quería desnudarte y hacerte el amor eternamente. Pero las cosas suelen ser muy complicadas, yo soy muy complicada.

	─A mí me encanta cómo eres, excepto cuando desapareces. 

	 

	Entonces su expresión se tornó seria y dejó caer las manos a los lados, haciéndome sentir frío allí dónde antes estaban posadas, y un poco más adentro, puede que en el alma. 

	 

	─Cuando me enteré de que vas a ser papá, la idea me horrorizó, me asustó como pocas cosas antes. Pero no solo que te acostaras con otra mientras lo hacías conmigo…

	─Eso fue antes de estar contigo, Cristina. Después no había cabida para nadie más ─me apresuré a aclarar, aunque sus dedos presionaron de nuevo mi boca, silenciándola.

	─Me encanta saber que ha sido así, pero quiero seguir contándote ─acepté besando los dedos que reposaban sobre mis labios─. Lo que me trastornó fue el hecho de que ibas a tener un hijo con otra, y pensar que ese privilegio me debía pertenecer a mí y a nadie más ─bajó la mirada con vergüenza, entonces la encerré entre mis brazos, dejando que continuara hablándome con susurros al oído─. Nunca he pensado en tener hijos, sabes que no quiero nada de niños ni matrimonios porque no me veo preparada para tal responsabilidad, pero el otro día, cuando ese pensamiento cruzó mi mente me asusté de verdad, me acojoné al darme cuenta de lo que tú me haces sentir. De las reglas que sería capaz de romper por ti.

	 

	El corazón pareció hincharse en mi pecho. No me creía que Cristina estuviera diciendo aquello, sabía lo difícil que era para ella hablar de sentimientos, y se estaba desnudando ante mí quedando vulnerable y expuesta. La abracé aún más fuerte y busqué su boca, besándola en un contacto que pretendía marcarla como mía para toda la eternidad. 

	 

	 ─No tienes ni idea de las reglas que yo rompería por ti, del cambio que produces en todo mi ser ─lamí su labio inferior, absorbiendo con avidez─. Cuando estoy a tu lado, no puedo pensar en otra cosa más que en besarte y amarte ─entonces pasé a su labio de arriba arañándolo con los dientes para luego lamerlo con suavidad─. Eres mi diosa, mi musa y mi destrucción, todo en uno. Y no sé qué hacer con toda esta marabunta de sentimientos que me provocas, pero sí sé que quiero aprender a disfrutarlos contigo ─le cogí el rostro entre las manos, acunándolo, sintiéndolo cálido contra las palmas. Su mirada verde fija en la mía, brillante y llena de pasión─. Te necesito, Cristina, eres mi todo para vivir. 

	 

	Entonces fue ella la que se lanzó a mi boca, devorándola. Me sacó la camisa del pantalón y metió las manos en el interior. Acarició con sus dedos mi barriga, arañó con las uñas hacia arriba hasta llegar al corazón. Y allí se detuvo, con las palmas extendidas dándome su calor, mientras me besaba de forma profunda. Pasados unos segundos se separó, para mirarme con una ternura que sería siempre capaz de calentar mis momentos más fríos. 

	 

	─Te amo, Roberto, desde el primer hasta el último latido de mi corazón. 

	 

	Las palabras mágicas se deslizaron por nuestros cuerpos, y explotaron en una tormenta que desató mi razón. No me importó estar en el jardín de mi hermana en medio de una fiesta en plena noche. Aunque a Cristina parecía que tampoco, porque sus manos se deslizaron por todo mi cuerpo, y las mías la buscaron de todas las maneras posibles. Había urgencia en nuestros movimientos, deseo que explotaba como una bomba atómica. 

	 

	Sus dedos expertos acariciaron mi abdomen hasta desabrochar el pantalón, los míos adoraron bajo el vestido cada centímetro de su pecho, su cintura y su barriga. Bajándole el corpiño llevé mis labios a aquellas cumbres rosadas y esparcí un centenar de besos sobre ellas, mientras mis manos se introducían bajo la falda acariciando sus muslos con reverencia. No había tacto en el universo que pudiera ser más perfecto, cremoso y caliente. 

	 

	No tuve piedad con el tanga que se interponía para llegar a aquel centro de todas las maravillas, arrancándolo para dejarlo caer al suelo. Cristina me cogió por el cuello mientras acunaba con la otra mano mi erección, acariciándola con dedos envolventes. En cuanto se vio libre de la barrera que nos separaba, se elevó un poco, haciéndome sentir su gloriosa entrada en la punta de mi pene. Y con nuestras miradas encontradas, cogí sus nalgas y la dejé caer poco a poco sobre mí, penetrándola bajo la luz mágica de cientos de estrellas. Un gemido quedo escapó de sus labios, y me apresuré a tragármelo con un beso lento y húmedo. No nos movimos, la mantuve allí anclada a mí, maravillado de lo que me hacía sentir estar en su interior. Sus manos me cogieron el pelo de la nuca, encerrándolo entre los puños, y tiró separando nuestros labios. 

	 

	─Te amo, Roberto.

	─Eres maravillosa Cristina, y te amo con locura.

	 

	Entonces la empujé un poco hacia arriba, saliendo de su interior despacio, para dejarla caer con fuerza después. El jadeo de ambos rasgó la noche. Me deslicé de nuevo en aquella cueva húmeda, sintiendo cómo se adaptaba perfecta a mi alrededor, haciéndola mía en cada envite, apretando con amplias manos su perfecto cuerpo hecho para adorarlo.  Y perdidos entre los besos, danzamos bajo la orquesta de la luna la eterna danza del amor.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	Epílogo. “Dame la mano y vamos a darle la vuelta al mundo” (La vuelta al mundo). Calle 13.

	 

	La pequeña manita se enrolló en torno al dedo de Roberto, y noté como una sonrisa bobalicona se extendía por su cara. Siempre le ocurría cuando lo tenía en brazos, y era realmente adorable. A mí me pasaba algo similar, y es que aquel pequeño emitía un calor que solo podía tener un origen divino. Eso pensé la primera vez que lo cogí en brazos, a pesar del respeto que me producía. Tuve claro que la vida y el nacimiento eran algo sagrado que nunca llegaríamos a entender. 

	 

	Pero allí estaba el pequeño Roberto, mirándonos con sus diminutos ojos negros, de forma que te hacía sentir el ser más especial sobre la faz de la Tierra.

	 

	─Tiene tu mirada, hermano ─Claudia se puso a nuestro lado, cogiendo la otra manita del bebé─. Aunque es mucho más guapo, claro. En eso se parece a mí. 

	 

	Roberto bufó mirándola de reojo, pero sin despegar la vista del pequeño milagro. 

	 

	─Es una completa maravilla. 

	─En eso estamos todos de acuerdo ─admití.

	 

	Le mandé unos besos al pequeño y en seguida sonrió, a pesar de tener poco más de tres meses estaba deseando relacionarse con los demás. Entonces Roberto se inclino sobre mí con una gran sonrisa, saqueando mi boca cual pirata, y haciendo que tuviera que reprimir un pesado suspiro. Cuando se separó dejó sus labios sobre mi oreja:

	 

	─Eres increíble, leona, no sabes cuánto me gustas.

	─Seguro que no tanto como tú a mí. 

	─Mucho más ─Roberto miraba los dedos del pequeño que habían conseguido capturar mi dedo meñique. Oí como suspiraba─. Y no me quiero imaginar la maravilla que será tener un pequeño nuestro entre mis brazos.

	 

	No pude evitar que mi cuerpo se tensara un poco. Aunque en cierto modo había superado algunas reticencias sobre la idea de tener hijos, aún me daba miedo abordar el asunto. Eran muchas las ideas que estaban mutando en poco tiempo, nuevos horizontes que hasta entonces tenían otro color para mí. En el último año habían cambiado muchas cosas, desde nuestro primer encuentro, y ahora sabía que quería todo con ese hombre pero necesitaba ir despacio. Él notó mi reacción, porque en seguida se encargó de coger al pequeño Roberto con un brazo, para con el otro agarrarme con fuerza anclándome a su costado y robándome otro beso. 

	 

	─Tranquila preciosa, sabes que no quiero otra cosa más que amarte cada día ─sus labios húmedos susurraban cerca de los míos─. Lo que tenga que venir, vendrá.

	 

	Le sonreí agradecida por su forma de adaptarse a mí, admirada por la seguridad pasmosa con la que manejaba al pequeño. Entonces Melanie apareció con su Sandra del brazo, yendo al encuentro de su pequeño y cogiéndolo con dulzura. Sí, ese niño sería muy feliz, al menos tenía los ingredientes necesarios para lograrlo. 

	 

	Observé como Roberto se inclinaba y le daba un beso en la mejilla a Melanie, que lo miró con un cariño líquido que casi se impregnaba. Me había costado bastante hacerme a la idea de que ella fuera la madre del precioso bebé y Roberto el padre, aunque fueran de lo menos tradicional. Pero poco a poco me iba acostumbrando, además sabía que Melanie había intercedido por mí en muchas ocasiones. 

	 

	Si eso no fuera suficiente, gracias a que Sandra se había convertido en mi nueva socia, sabía de primera mano que el amor que se profesaban era incondicional. Como el de Charlie por mí, pensé con amargura, que le había hecho dejar la empresa en un intento de alejarse de todo. Solo esperaba que su aventura australiana le fuera todo lo bien que se merecía.

	 

	Mario me cogió por detrás de la cintura, dándome un abrazo de oso. A su lado estaba Estela, que aún se mantenía tímida conmigo. A saber las barbaridades que le había contado mi hermanito para que tuviera esa prudencia. O quizás es que me veía más bien como la madre de Mario, en parte porque él siempre me había tratado como tal. Me soltó para agarrar a su chica de la cintura.

	 

	─Pásalo genial, petarda ─me guiñó un ojo señalando con la cabeza a Estela─. Nosotros nos encargaremos de cuidarte la casa mientras.

	─Espero que llevéis mucho cuidado y os lo paséis genial.

	 

	Porque aunque sabía que ella era enfermera y más mayor, y seguro que tenía muchas nociones sobre métodos anticonceptivos, no me terminaba de fiar. En algún punto de la relación de una pareja, era muy fácil confiarse y liarse la manta a la cabeza. Intenté no pensar en ello. 

	 

	─Tranquila, Cris, que ya tenemos una edad.

	 

	Puse los ojos en blanco ante la prepotencia de la inmadurez. Entonces  recibí el abrazo de Álex, el hijo de Claudia.

	 

	─Cuida mucho a mi tío, que desde que está contigo parece que le han sorbido el cerebro. Anda babeando a todos lados. 

	─A mí me pasa lo mismo. 

	─Pero estás más buena, así que la baba es lo de menos ─me dijo en un susurro mientras me guiñaba el ojo. Entonces me soltó y cogió la mano de su chica, Miriam, que me dio un par de cálidos besos─. Te queríamos dar las gracias por haber ayudado a coger a Rico, y por estar ahí cuando ha habido problemas. 

	─No sabes el cambio que han dado nuestras vidas, ahora respiramos más tranquilos. 

	 

	La novia de Álex se veía mucho más relajada que en las anteriores ocasiones que la había visto, y me alegré de que todo hubiera salido bien. 

	 

	─Yo no he hecho nada, chicos, ha sido la policía. De todas formas siempre estaré encantada en ayudaros con los abusones. 

	 

	Abrecha había demostrado que era un profesional, arrestando junto con sus hombres a Villa, Rico y todos los demás. Pasarían unos cuantos años en prisión, ya que ostentaban cargos de lo más variados, incluso posesión de drogas, porque habían encontrado dos vehículos en las inmediaciones llenos de sustancias de este tipo, localizándolos con su nombre. La madre de Miriam había conseguido asentarse un poco más en su trabajo, y ahora la chica vivía con ella. 

	 

	Tras unos cuantos besos más, nuestra familia y amigos se empezaron a marchar. Jose Luis, el marido de Claudia, se acercó a Roberto estrechándole la mano. Ya no aparecía el rencor con él por haber estado con su hermana, aunque le había costado unos meses eliminar la hostilidad que sentía. Me alegraba de que se volvieran a llevar bien, porque la que más lo había sufrido era Claudia.

	 

	La despedida que más me sorprendió fue la de la madre de Roberto. Apenas nos habíamos encontrado en un par de ocasiones desde que su hijo y yo formalizáramos nuestra relación la noche de la fiesta, bien por su trabajo que la llevaba muy atareada, bien por deseo suyo, ya que sabía quién era yo, la historia de mi padre y todo lo demás. Pero algo había cambiado en aquellos meses, porque cuando se acercó a mí me miró con la misma mirada oscura de su hijo, sagaz y penetrante. Entonó un suave “Gracias por haber ayudado a mi familia”, y me dio un par de besos en las mejillas. Apenas sonrió, pero me llenó de alegría su acercamiento tranquilo. 

	 

	Mi padre no había podido ir a despedirnos, pero había cenado con él la noche anterior. Me encantaba el aspecto saludable que mostraba en aquel momento, él solía bromear con que había tenido que verle la cara a la muerte para sonreírle a la vida. No se metía en asuntos turbios y estaba buscando un trabajo, además había conseguido meter a mi madre en una clínica de desintoxicación. Yo seguía manteniendo cierta reticencia hacia él, no creía que eso pudiera cambiar después de tantos años de estropicios. Pero desde el día del tiroteo, algo elemental había cambiado entre nosotros. Si antes cada uno estaba en la cima de una montaña, parecía que habíamos logrado construir un puente para comunicarnos.  

	 

	Dejé que Roberto me envolviera los dedos con su fuerte manaza, arrastrándome por la terminal del aeropuerto hacia nuestro avión. Me encantaba mirarlo de perfil, cuando él no se daba cuenta, y estudiar su expresión y sus preciosos rasgos. Nunca me cansaría de observarlo, era mi particular obra de arte. Antes de subirnos al avión, me envolvió en sus brazos pegando nuestros cuerpos, y con sus labios rozando los míos, de forma que podía empaparme de su cálido aliento que me calentaba el corazón, susurró:

	 

	─Aquí empieza nuestra aventura, leona, ¿estás lista?

	─Contigo siempre, mequetrefe. 

	 

	Roberto me pellizcó el labio inferior entre los dientes, para luego lamerlo de una forma lenta y tan sensual que deseé como siempre mucho más.

	 

	─Tengo que pensar la forma de castigarte por cada vez que me llames así ─sus ojos lujuriosos hablaban de infinitas promesas de placer.

	 

	Después de un viaje que se nos hizo muy corto, llegamos a Canarias, un conjunto de preciosas islas que sería perfecto para que Roberto se estrenara con el buceo. Y es que aquello formaba parte de una promesa mutua que nos habíamos hecho, la de acompañarnos en todas las primeras veces que tuviéramos pendientes. En definitiva la de confiar de esa forma ciega que tiene el amor.

	 

	Yo lo seguiría iniciando en los deportes de riesgo, y él me acompañaría en la aventura de formar una familia, fuera como fuese, despojándome de mis miedos, abriéndome sin tapujos al amor.

	 

	Subidos en el borde de una lancha en la isla de El Hierro, en medio de un bello arrecife con un fondo marino increíble, con la botella de oxígeno en la espalda y una mirada llena de excitación, Roberto acercó su rostro al mío dándome un gracioso beso mientras nuestras gafas chocaban entre ellas. No pude evitar sonreír ante la ilusión que mostraba, a pesar de tener la certeza de que nunca hubiese hecho algo así si no llega a ser por mí. No era hombre de arriesgar, pero era capaz de hacer cualquier cosa conmigo. Y yo con él.

	 

	─ ¿Listo para tu primera vez, renacuajo?

	─Más que nunca, leona, para esta y todas las que tengan que venir.

	 

	Con otro beso fugaz y una mirada llena de amor incondicional, nos cogimos de la mano, cayendo hacia atrás para sumergirnos en una nueva aventura. Y estaba hambrienta por disfrutar esa y mil más, siempre a su lado.           

	FIN


OEBPS/images/cover.jpeg





OEBPS/images/00001.jpeg
Basos \oraces
4
ofros pelgros

Jutith Foonire S

Al





